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DRAMATIS PERSONAE 

Abedurdis, cabecilla arévaco que reside cerca de Astúrica. 

Alberto de Antioquía, preceptor de Hunerico durante su estancia en Roma como
rehén del emperador Valentiniano. 

Antemio, emperador romano de Occidente. Un títere en manos de Ricimero. 

Antonino, senador romano. 

Apuleia, madre de Wulfric, de origen griego. Devota de los dioses clásicos paganos. 

Arcadio, segundo de abordo en el barco de Ilas el macedonio. 

Atanasés, padre de Tarbalés, e hijo de Atax, último rey alano. 

Atax, último rey alano, padre de Atanasés y abuelo de Tarbalés. 

Auderico, gobernador visigodo de Narbo. 

Basilisco, comandante de la flota de ambos imperios derrotada por Genserico en 468
(futuro emperador de Oriente) 

Boseildún, sacerdote arévaco (naguduín) que enseña a Silvia Valentina los secretos
de su religión. 

Cecilio, jefe de los leprosos. 

Cedric, conde, militar de origen huno.
Cindazunda, hija del rey suevo Hermerico y esposa de Atax. 

Cleto, un espía de Neufila en Roma. 

Eladio, el leproso que sustituyó a Cecilio al frente del gobierno de Vulturia. 

Eliseo, campesino, antiguo bagauda amigo de Fabio. 

Emilia, esposa del senador Marco Vitelio 

Faustina, regente de la cantina El Conejo Feliz. 

Félix, mayordomo del obispo Juliano. 

Festo, religioso, asesor del papa Simplicio. 

Gauterico, conde. Jefe de los visigodos en Hispania. Gran amigo de Wulfric. 

Genserico, Rey de los vándalos. Hermanastro de Gunderico al que sucedió en el
trono. 

Gundemaro, obispo arriano de Cartago. 

Gunderico, rey vándalo, hermanastro de Genserico 

Hunerico, hijo y sucesor de de Genserico. 

Hercavio, gobernador vándalo de Corsica
Hermerico, rey de los suevos y padre de Cindazunda. 

Herminio, leproso asesinado. 

Ilas, el macedonio. Capitán de un barco mercante de Marpesio Silicio. Fornido no
muy alto.
Imuhagh
 (Malek, Labid, Ziyad, Ubayd, Idris), acompañantes de Tarbalés y
miembros de las tribus del desierto del Sahara, antepasados pre islámicos de los actuales
tuaregs.

Juan, hermano. Superior del convento de San Filastrio. 

Juliano, obispo de Segovia. 

Luciano, superior del convento de San Acacio (agustinos) en tierra bereber. 

Leofilda, esposa del conde Gauterico. 

Lobos, Hiz y Gur. 

Longinos, bibliotecario del monasterio de San Acacio. 

Lucinio, un esbirro asesino de leprosos. 

Marpesio Silicio, comerciante y constructor romano. Alto y delgado, de tez afilada y
cetrina. 

Marco, encargado del almacén de los muelles de Valentia. 

Marco Vitelio, senador romano. Orondo y de escasa cabellera.
Nazario, obispo de Valentia. 

Néstor, viejo leproso, amigo del gobernador Cecilio. 

Neufila, lugarteniente de Genserico, de origen bretón. 

Pedro, jefe del consejo ciudadano de Valentia. 

Renulfo, primer abad del monasterio de San Acacio 

Ricimero, gobernante de hecho del imperio romano de Occidente. Bárbaro de origen
suevo. 

Rufino, representante de Marpesio Silicio en Hispania. 

Silvia Valentina, esposa de Wulfric. 

Sigebert, amigo y compañero de andanzas de Wulfric. 

Simplicio, papa. 

Sinesio, dux, gobernador de Valentia. 

Solbentho, un soldado que se convirtió en árbol, según una leyenda. 

Tarbalés, príncipe alano, hijo de Atanasés y nieto de Atax, último rey alano. 

Teodulfo, maestro jamonero del conde Gauterico.
Teodoro Ofonio, comerciante de Segovia. 

Theodbald, noble visigodo padre de Wulfric, ya fallecido. 

Teuderico, segundo hijo de Genserico y hermano menor de Hunerico. 

Tigelino, lugarteniente de Cecilio en Vulturia. 

Trasarico, lugarteniente de Wulfric en Segovia. 

Treverico, hijo de Auderico, gobernador de Narbo. 

Tulio Lavinio, el prestamista más reputado de Valentia. 

Witinga, oficial visigodo de Segovia. 

Wulfric, héroe visigodo. 

Vailos, hijo de Wulfric y Silvia Valentina. 

Valiarn, bucelario visigodo a las órdenes de Gauterico. 

Venilia, esposa de Cecilio. Ambos leprosos.
CAPITULO I
¡Clinc, clinc, clinc!
¡Clinc, clinc, clinc!
¡Clinc, clinc, clinc!

A cada paso que daba el leproso, las campanillas que llevaba cosidas a los bordes de
su sucio manto repicaban con insistencia para advertir a los viajeros del peligro que se
aproximaba por el embarrado camino. Su único equipaje consistía en un largo cayado,
que le ayudaba en su caminar y lo defendía contra los ataques de las alimañas, una
calabaza hueca llena de agua, un ligero hatillo de trapo con un trozo de pan duro y
algunos objetos personales, además de una fina manta que apenas le cubría el cuerpo
para guarecerse del viento helado del invierno.

Había sido expulsado de su comunidad, una pequeña villa del norte, cuando se supo
que padecía la enfermedad maldita. No le dieron tiempo para recoger sus más preciadas
pertenencias. Fue arrojado de allí a punta de lanza y a pedradas. Desde entonces vagaba
por los caminos y a punto estuvo de morir de hambre. Pero se tropezó con gente piadosa
que le dejó algo de comida y agua al borde del camino, a una prudente distancia. Y lo
más importante: le informaron a voces de la existencia de Vulturia, una ciudad solo para
leprosos que había prosperado mucho en los últimos meses.

Después de andar durante semanas, apenas le restaban un par de millas1para llegar a
la ciudad prometida de los leprosos, donde, según le informaron, no solo podría
refugiarse y librarse del acoso de los aterrados caminantes, sino que podría vivir
dignamente y trabajar en su oficio de alfarero tal como lo hacía antes de enfermar.

Gracias a la intervención del conde Gauterico —a la sazón primera autoridad en
Hispania en aquellas fechas—, el mismísimo rey Eurico, en agradecimiento a los
servicios prestados por los leprosos, había declarado a la ciudad de Vulturia como zona
franca para ellos, que pudieron abandonar sus infectas cuevas al borde del río Casuar2
para trasladarse a la hasta entonces fantasmal Vulturia, la ciudad de los buitres,
abandonada dos siglos antes tras ser asolada por la peste y que estaba ubicada sobre el
despeñadero bajo el cual discurría el río.

Los leprosos lograron reconstruir parte de la ciudad con mucho esfuerzo, y en poco
más de un año hacerla habitable. La noticia se extendió rápidamente y los enfermos que
malvivían en lazaretos o perdidos por los caminos comenzaron a trasladarse a la
renacida urbe, cuajada de todo tipo de artesanos, agricultores, ganaderos y hasta
doctores, cirujanos y expertos en leyes.

Herminio, como se llamaba el leproso, avanzó por el camino, que se internaba en un
pequeño bosque de encinas poco antes de desembocar en la desolada planicie que
conducía a las puertas de Vulturia. Agradeció la protección de los árboles que le
ofrecían una espesa pantalla contra el frío viento que lo había azotado sin piedad
durante las últimas horas. Anochecía con un cielo grisáceo que amenazaba con
desplomarse sobre su cabeza, pero confiaba en llegar a la ciudad antes de que la
oscuridad le impidiera continuar. Hasta hacía muy poco había podido contemplar en el
aire las evoluciones de los buitres que habían dado nombre a la ciudad. Pero ya no se
veía ninguno. A esas horas estarían acomodados en las cuevas de los imponentes riscos
que el río formaba junto a la ciudad. Durante muchos siglos, en una época ya casi
olvidada por la memoria del tiempo, los buitres fueron considerados dioses protectores.
Entonces la ciudad se llamaba Saigosa, es decir, posadero de buitres. Era una de las
villas más fuertes de los antiguos arévacos, uno de los numerosos pueblos que habitaban
Iberia antes de la llegada de Roma. Saigosa estabasituada sobre una pequeña loma y
muy bien amurallada. Desde sus torres se divisaba en toda su extensión la planicie que
la abrazaba por el norte y el este. El sur y el oeste estaban protegidos por el gran tajo del
río Casuar, al que podía descenderse por algunas peligrosas sendas y por pasadizos
secretos que horadaban la montaña. Algunos de estosconducían hasta las mismas
cuevas de los buitres, a muchos pies1de altura sobre el río, pero otros llegaban hasta la
ribera misma formando grandes oquedades.

1Una milla romana equivale a 1.480 metros.
2Actual río Riaza.
Sin embargo, la ciudad inició el declive tras su conquista por las legiones romanas y
los buitres comenzaron a considerarse vecinos molestos. Muchos años después la
ciudad fue diezmada por una terrible peste, que seatribuyó a las carroñas que comían
los buitres. Los pocos ciudadanos que sobrevivieron abandonaron la urbe para siempre
al considerarla insalubre.

Pero eso había sucedido hacía siglos y muy pocos conocían la historia. Ni siquiera
los leprosos, que un par de años atrás se instalaron en la más amplia de las cuevas
cercanas al Casuar y que, poco después, con el permiso del rey visigodo, pudieron
repoblar Vulturia.

El leproso, que avanzaba con dificultad debido al barro del camino que se le pegaba
a los pies, sintió un golpe en el pecho y se palpó desconcertado. Un asta de madera se la
acababa de incrustar justo debajo del esternón. No sintió dolor pero sí un terrible ahogo.
Un segundo después, sin haber tenido tiempo de saber lo que sucedía, otra flecha le
atravesó el cuello provocándole un gran destrozo en arterias y garganta. Cayó al suelo
boqueando, herido de muerte.

Dos hombres abandonaron el bosque para salir al camino, armados con arcos. Uno de
ellos cargó de nuevo su arma y apuntó al leproso, que permanecía inmóvil tirado boca
abajo sobre el barro, pero el otro le puso la mano en el brazo para que desistiera.

—No hace falta. Ese ya no se levanta —dijo. 

El primero asintió, bajó el arma y guardó la flecha en el carcaj de piel de cerdo.
Después ambos volvieron a internarse en el bosque y desaparecieron. 

1Un pie romano equivale a 30 cms.
El cadáver fue hallado a la mañana siguiente por los mercachifles que revendían los
productos fabricados en Vulturia. Un grupo formado por una docena de ellos que se
dirigía con sus carretas al punto de encuentro donde debían recoger las mercaderías, se
tropezó con el cuerpo en medio del camino. Apenas media milla más adelante se
amontonaba, en el lugar prefijado, la carga de exquisita cerámica dejada por la
comunidad de leprosos para que fuera recogida por los intermediarios. Esta era la única
forma que tenían de vender sus productos, ya que nadie se aventuraría hasta la ciudad
maldita para comprar y tampoco a ellos, malditos por Dios, se les permitía acudir a los
mercados.

Este sistema facilitaba el abuso por parte de los buhoneros que se hacían cargo de las
manufacturas vulturianas, pues las adquirían a muy bajo precio y las revendían a un
precio más que razonable para su gran calidad. Consideraban los comerciantes que
traficar con Vulturia los exponía a un grave riesgo de contraer la enfermedad. Pero no
era más que una excusa para enriquecerse rápidamente, aunque muchos de ellos
realmente consideraban que era arriesgado tocar objetos que habían estado antes en
manos de leprosos.

Los comerciantes detuvieron los tres carretones, tirados por bueyes, y se acercaron a
examinar el cadáver. Lanzaron gritos de espanto y se retiraron a toda prisa al comprobar
que se trataba de un leproso.

A duras penas sacaron los carros del camino para rodear el cadáver y volvieron a la
ruta poco después. Estaban a punto de salir del bosque cuando divisaron, en lontananza,
el lugar fijado para el canje. Cargarían las mercancías y dejarían en su lugar la bolsa con
el precio acordado.

Pero no tuvieron tiempo siquiera ni para esbozar una sonrisa al pensar en el
magnífico negocio que estaban haciendo. Una lluvia de flechas cayó sobre ellos
matándolos o dejándolos mal heridos. A continuación, tres hombres salieron del bosque
y les cortaron el cuello uno por uno. Luego, con estacas y palos destrozaron el
cargamento de cerámica.

El último trabajo de los asaltantes fue con los bueyes. Los degollaron igual que
habían hecho con los hombres. Los poderosos animales se derrumbaron como montañas
entre sordos mugidos. Luego prendieron fuego a las carretas y se escabulleron entre los
árboles.

Comenzó a nevar. 

CAPITULO II
Tarbalés miró estupefacto la escudilla. La giró con cuidado para no derramar el
caldo, la elevó hasta situarla a la altura de sus ojos y volvió a depositarla sobre la mesa.
No había visto mal. Después se volvió hacia su anfitrión, el senador Marco Vitelio.

—¿Dónde la has comprado? —preguntó. 

El senador, un hombre orondo, de rala cabellera, con aspecto de tener un permanente
dolor de estómago, se encogió de hombros.
—No lo sé, es mi esposa la que se ocupa del ajuar de la casa y de todas estas
bagatelas —luego esbozo una sonrisa pícara y aunque habló a su interlocutor, en
realidad se dirigía al resto de los comensales—. No sabía que estuvieras interesado en la
artesanía. No entiendo mucho pero puedo asegurarte que si está en mi casa es de la
mejor calidad.

Tarbalés ignoró el sarcasmo pero aún tardó un momento en responder. No podía
apartar la vista del recipiente.
—No me interesa su manufactura, que es realmente magnífica, es verdad, sino esta
marca que lleva aquí —acercó la pieza al senador señalándole con el dedo el dibujo
grabado en la base.

El senador lo conocía de sobra. Todas las escudillas servidas en el ágape tenían la
misma marca de fábrica. Incluso algunas de las ánforas que contenían el vino y el agua.
El mayordomo, en contra de la moda que se iba imponiendo en otras casas de alcurnia,
prefería el barro al vidrio porque mantenía mejor la frescura necesaria en las bebidas.

Los otros invitados, media docena de personas muy influyentes entre las que estaban
varios senadores, un jefe militar y miembros del clero, se fijaron por primera vez en el
dibujo. Era un círculo algo achatado que encerraba una especie de V ligeramente
inclinada.

—Quizá signifique Victoria o cinco —apuntó uno de los religiosos.
—O tal vez Vitelio —añadió otro de los senadores—, yo también imprimo mi sello
en algunas piezas de la casa, en las más caras. Es la mejor manera de que no me las
roben los criados.

—Querido Antonino —agregó el militar—, estas son buenas piezas de cerámica pero
no son tan caras como para que nuestro anfitrión las marque para que no se las roben;
además, si te fijas, el dibujo está en huecorrelieve, se ve que fue sellado en el taller antes
de la cocción…

—Ignoraba que fueras experto en cerámica, conde —replicó el senador.
Marco Vitelio, divertido por el debate iniciado, miró el símbolo con sorna. No
acababa de entender el inusitado interés de su invitado por sus cuencos de caldo. Sonrió
y miró a su alrededor.

—Amigos, no hagáis conjeturas absurdas, esta marca del ajuar de mi casa no alude a
mi familia, os lo aseguro, y si os queréis llevar alguna pieza en recuerdo de este día,
podéis hacerlo. Os juro que no me causará el menor quebranto ni os denunciaré ante la
prefectura.

Los invitados rieron la gracia y Marco Vitelio continuó. 

—Quizá quien pueda decirnos algo sobre esta misteriosa marca es nuestro invitado
—se volvió hacia Tarbalés—. A fin de cuentas ha sido él quien ha suscitado esta porfía.
Todos centraron su atención en el aludido, el único extranjero en la reunión. Era un
hombre de buena talla, nariz aguileña, rubicundo y de tez morena, muy curtida por el
sol. Sus grandes ojos azules se movían inquietos de un lado a otro como si temiera
detenerlos mucho tiempo en el mismo lugar.

Tarbalés depositó la escudilla sobre la mesa baja que tenía delante y negó con la
cabeza, moviéndola muy despacio, en un gesto abstraído, dirigido más hacia sí mismo
que hacia los demás.

—Lo siento, no puedo deciros qué significa aunque no deseo otra cosa con mayor
intensidad que conocer lo que se esconde detrás de ese grabado…
—¿Tan importante es para ti una simple marca en una pieza de arcilla? —le espetó el
senador Antonino, que comenzaba a pensar que Tarbalés no estaba en sus cabales—.
Probablemente no sea más que la identificación del alfarero.

—Claro, corroboró Marco Vitelio. A los artistas les gusta dejar su sello en las piezas
de calidad.
Tarbalés negó con la cabeza, esta vez de forma más vehemente. Se soltó la delicada
cinta que sujetaba la manga de la camisa a su muñeca izquierda y se arremangó hasta el
codo. Después les mostró el antebrazo.

—Mirad, es la misma marca.
En efecto, Tarbalés llevaba tatuado en el interior de su antebrazo el mismo símbolo.
Una marca antigua, ya verdosa por el paso del tiempo, pero indudablemente era el
mismo sello de las escudillas del ajuar de Marco Vitelio.

Los invitados no pudieron evitar exclamaciones de asombro y asintieron. Ninguno de
ellos dudó de la similitud. 

—¿Cuándo te hiciste ese tatuaje? —preguntó el anfitrión ya sin ninguna sombra de
ironía en su voz y realmente interesado en el misterio.
Tarbalés se arremangó aún más para mostrar un nuevo tatuaje, este grabado en la
cara interna de su brazo. Comenzaba casi en la axila y acababa cerca del codo. Eran
unos símbolos extraños que ninguno de los presentes supo identificar.

—Estas marcas me acompañan desde que era niño —explicó Tarbalés—, me las
grabó mi padre cuando yo apenas tenía cinco años, pocos días antes de que lo
asesinaran.

Un velo de congoja oscureció los pensamientos de Tarbalés y el odio se le subió a la
garganta en las últimas palabras que pronunció: «antes de que lo asesinaran».
—Él también llevaba grabado el círculo. Al parecer se lo marcó mi abuelo a cuchillo
poco antes de morir en la batalla. Mi padre me dijo que cuando fuera mayor me
explicaría su significado, pero no le dieron tiempo. Nunca entendí por qué lo hizo y
desconozco el significado de estos símbolos, pero siempre he pensado que se trataba de
algo importante, de algún mensaje, de lo contrario no me hubiera hecho sufrir
imprimiéndome estas marcas absurdas cuando yo eran tan pequeño.

Se hizo un silencio espeso. Cada cual rumiaba para sus adentros las razones por las
que un padre habría podido marcar de aquella forma el delicado brazo de un hijo. A
punta de cuchillo, sin duda, para después aplicarle a la herida alguna solución,
probablemente de cobre, para que adquiriera ese tono verdoso e indeleble.

—Creo que podré averiguar de dónde vienen estas piezas —dijo el anfitrión
quebrando el silencio—. Mi esposa nos lo dirá cuando venga. Ahora está en casa de una
hermana, al otro lado de la ciudad. Roma es muy grande y tardará en regresar. La envié
allí para que pudiéramos hablar con más confianza.

Tarbalés aceptó con un gesto mientras se anudaba de nuevo la manga de la camisa.
—Bien —añadió el militar, un tipo recio cuyos ojos rasgados delataban su
indiscutible origen huno— ¿Qué os parece si mientras esperamos el regreso de la gentil
Emilia resumimos la situación que nos ha traído aquí?

—Bien dicho, conde Cedric —apostilló el anfitrión—. Por favor, Tarbalés, haznos el
favor de explicarnos por fin eso tan importante que tienes que decirnos y para lo cual
estamos aquí reunidos.

Tarbalés asintió. Aun no había probado el caldo que tenía delante pero había perdido
el apetito. Lo que le llevó a convocar aquella reunión, no sin grandes dificultades, era de
vital importancia para él y la decisión que allí setomara, fuera cual fuera, marcaría el
devenir de su vida.

—Quiero agradeceros en primer lugar que os hayáis dignado a acudir a esta cita que
tan amablemente ha organizado el senador Marco Vitelio —comenzó a explicar
Tarbalés—. Él, como todos vosotros, apenas sabe nada de mí. Le bastaron las
expectativas que le ofrecí de grandes negocios en el reino vándalo, para aceptar darme
esta oportunidad. Fue bien poco lo que desvelé de mi persona y de mi misión, pero el
senador confió en mí y le estoy agradecido.

Marco Vitelio lanzó un suspiro de falsa humildad que le hizo vibrar la sotabarba y
aceptó los cumplidos con una inclinación de cabeza. En su rostro, como en el de los
invitados, se reflejaba cierta impaciencia, a veces mal disimulada, por conocer de una
vez los planes de ese recién llegado que prometía ponerles en bandeja de plata una gran
ocasión para centuplicar sus ya desmedidos patrimonios.

—En primer lugar debo explicaros quién soy —precisó Tarbalés— para que
comprendáis que la oferta que os haré no proviene de un aventurero de esos que tanto
abundan y que buscan medrar en tiempos revueltos como los que vivimos. Soy
Tarbalés, hijo de Atanasés, quien a su vez fue hijo de Atax, rey de los alanos. Mi abuelo
Atax murió en Hispania en guerra contra los visigodos. De eso hace ya más de
cincuenta años. La derrota y muerte del rey dejó anuestro pueblo en una difícil
situación ya que su sucesor, mi padre, era todavía muy joven. En aquella situación
desesperada, el consejo de nobles acordó entregar la corona al rey vándalo, Gunderico,
hermanastro del actual monarca, Genserico. Pero aquella decisión de renunciar a nuestra
independencia no fue unánime. Un grupo de los más destacados guerreros y jefes se
opuso a que Gunderico fuese nuestro rey. Sin embargo, hubo de doblegarse ante la
mayoría. Lo aceptaron y acataron al rey vándalo como señor. Años después, tanto
vándalos como alanos, ya como un solo pueblo, tuvimos que abandonar Hispania
derrotados de nuevo por los visigodos. Esto ocurrió bajo el mando de Genserico. Pero lo
que en principio fue un desastre se tornó en una gran victoria cuando pasamos a África
y nos apoderamos de la Mauritania y la Numidia, desde Septem1hasta Cartago, la tierra
más fértil y granero del Imperio. Capturamos la flota imperial que estaba anclada en la
capital y nos hicimos dueños del Mediterráneo. No podía irnos mejor.

Tarbalés hizo una pausa para beber un largo trago de vino. Observó a sus
interlocutores, que lo escuchaban con atención. Después continuó.
—Todo esto es historia y muy probablemente no sea nuevo para vosotros. Lo que
quizá ignoréis es que Genserico, cuando sintió que sus fronteras estaban seguras de
ataques del exterior y su reino consolidado, se dedicó a purgar a su propio pueblo. Esto
ocurrió hace casi treinta años. Mandó asesinar a todo aquel que pudiera disputarle a su
familia la sucesión al trono pues quería que la corona fuera hereditaria en sus
descendientes. Entre sus víctimas estaba mi padre, Atanasés. Poco antes de morir,
temiéndose lo que luego ocurriría, me grabó estas marcas en el brazo. Yo era muy niño
y lloré cuando me rajó la carne, pero me animó, me dijo que debía de tener valor y que
me explicaría su significado cuando creciera.

—Por lo que cuentas no tuvo tiempo de explicarte nada —intervino Cedric.
—No, a los dos días lo asesinaron —agregó el alano—, y también me hubieran
matado a mí de no haber dejado mi padre todo dispuesto para que unos monjes católicos
me escondieran. Como sabéis, tanto vándalos como alanos son arrianos, pero la mayoría
de la población del norte de África es católica, aunque Genserico ha expulsado a gran
parte del clero católico y a los que se han quedado les hace la vida imposible,
asfixiándolos con tasas y gravámenes de todo tipo. Les confisca las tierras e incluso, en
muchos casos, los asesina. Solo beneficia a los arrianos y también a los donatistas, que
son una minoría que ya estaba instalada allí y que tienen una doctrina muy próxima a la
arriana.

1Ceuta 

—No hace otra cosa que repetir lo que antes habían hecho los católicos con los
donatistas —terció el conde Cedric con una sonrisa malévola. 

Uno de los religiosos iba a replicar pero el anfitrión se lo impidió.
—¿Cómo lograste salvar la vida y dónde has estado refugiado todo este tiempo? —
atajó el senador Marco Vitelio, abortando la posibilidad de que se iniciase cualquier tipo
de debate sobre el conflicto religioso en el norte de África.

—Los monjes que me salvaron eran seguidores de la regla de Agustín de Hipona, un
santo varón que fue obispo de esa ciudad y que precisamente murió en el largo cerco
que los vándalos impusieron a la ciudad hasta que lograron conquistarla. Muchos de sus
seguidores, la mayoría frailes, huyeron hacia el sur, al país de los bereberes, tribus
nómadas desconocidas que apenas han tenido contactocon Roma. Pero son gentes muy
aguerridas y orgullosas. Allí, en su territorio, los monjes agustinos fundaron algunos
conventos que son tolerados por los bereberes. En uno de ellos crecí yo, educado en la
fe católica por los frailes y compartiendo correrías con los jóvenes indígenas,
cabalgando en camello por el desierto y cazando el jasaq en las selvas.

—¿qué es eso del
 jasaq?

—El león de la espesura —puntualizó el alano.

—¡Leones! —bramó el conde con ojos brillantes—. Jamás he visto una de esas fieras
y hubiera dado un caldero lleno de oro por acompañarte en esas cacerías.
—Quizá todavía tengas ocasión de hacerlo —le respondió Tarbalés con una sonrisa
enigmática. Luego continuó su relato—. Como os decía, vivía relativamente feliz entre
aquella gente y ya casi había renegado de mis orígenes cuando vinieron a visitarme
algunos de los viejos compañeros de mi padre que se libraron de la purga porque el rey
no los consideró peligrosos. La mayoría de ellos son ancianos ya pero tienen el alma
llena de resentimiento hacia Genserico. Me ofrecieron encabezar una rebelión para
matar al rey y entregarme la corona como príncipe alano que soy.

—¿Esa conspiración es solo de nobles alanos? —preguntó Marco Vitelio.
—No, también hay algunas personas importantes de estirpe vándala —precisó
Tarbalés—, pero eso no es importante porque desde hace más de cincuenta años ambos
pueblos han mezclado sus sangres y la mayoría de nuestra gente es mestiza ya. Quedan
pocos alanos o vándalos puros.

—¿Y vienes a pedirnos ayuda a nosotros? —intervino Festo, uno de los religiosos
que asistían a la reunión, de los cuales ninguno deellos había intervenido hasta ese
momento.

Tarbalés lo miró de frente. Agradeció que por fin, alguno de los representantes de la
Iglesia abriera la boca. 

—Exacto, vengo a pedir ayuda a Roma, al Imperio y también a la Iglesia.
Dicho eso extrajo de entre sus ropas un pergamino perfectamente enrollado y atado
con una cinta roja. Lo exhibió en alto e hizo un gesto al criado que aguardaba detrás de
él para atenderlo durante el ágape. El siervo se acercó y el príncipe alano le entregó la
carta con indicación de que se la acercara a Festo, en el extremo más alejado de la mesa.

—Festo está aquí en representación del papa Simplicio —le susurró Marco Vitelio en
el momento en que el criado cumplía el encargo—. Su opinión es muy importante si
quieres tener éxito en este conciliábulo.

El religioso desplegó el pergamino y comenzó a leerlo para sí. 

—Es una carta de Luciano, el superior de San Acacio, el convento en el que me
críe—. Aclaró Tarbalés.
—¿San Acacio de Bizancio, el soldado mártir? —preguntó vivamente interesado uno
de los religiosos, sin duda la persona de mayor edad de los que estaban presentes en la
reunión.

—No, san Acacio de Mileto —precisó Tarbalés—, mártir en tiempos del emperador
Licinio. 

El anciano hizo un gesto de decepción y volvió a su silencio reconcentrado.
Entre tanto, Festo, consciente de que todos estaban pendientes de él, se demoró con
delectación en la lectura de la misiva y de vez en cuando hacía gestos de aprobación
asintiendo con su enorme cabeza calva. Los demás aguardaban impacientes por conocer
el contenido. Para entretener la espera, el anfitrión dio un par de palmadas y los criados
comenzaron a servir más viandas.

Por fin, el influyente consejero del papa acabó la lectura. Dejó el pergamino y sonrió
a Tarbalés.
—El eminente Luciano solo tiene palabras de elogio para ti —subrayó—. Dice que
eres un ferviente católico pese a tu origen arriano y que representas una gran
oportunidad para la Iglesia.

Después, dirigiéndose al resto de los asistentes, explicó:
—El superior del convento de San Acacio de Mileto —añadió esta última palabra
con cierta sorna— nos pide que ayudemos a Tarbalés a ceñirse la corona de vándalos y
alanos para recuperar para la verdadera fe toda la Mauritania y la Numidia, sumida
ahora en la ceguera de la herejía arriana. Pero Luciano no solo encuentra beneficios
espirituales en ello. También recuerda que con el nuevo rey el grano norteafricano, tan
necesario en el Imperio, sería mucho más barato queahora con el tirano Genserico, y
que todos nosotros encontraríamos importantes oportunidades de negocio en aquellas
tierras. Incluso cita la posibilidad de darnos el monopolio de su transporte por el
Mediterráneo.

—Así es —confirmó Tarbalés—. Si alcanzo la corona el Imperio y el reino vándalo
ya no serían enemigos. Al contrario, habría acuerdoy colaboración, algo beneficioso
para ambas partes…

—Y nos vengaríamos de la humillante derrota que nos infligió ese bárbaro hace tres
años cuando destruyó la flota conjunta bizantino-romana que enviamos al mando de
Basilisco —subrayó Cedric.

—¡Y del saqueo de Roma de hace casi treinta años! —gimió el viejo religioso, que
se sentaba a la diestra de Festo— ¿O es que ya lo habéis olvidado? 

—Claro que no —terció Marco Vitelio con una sonrisa condescendiente—, pero
aquello ocurrió hace mucho tiempo y la mayoría de nosotros éramos muy jóvenes…
—Yo lo llevo clavado aquí —insistió el anciano llevándose una mano al corazón—.
Jamás lo olvidaré. Y Jesucristo, Nuestro Señor, tampoco.
—Claro, claro —Festo le puso una mano en el hombro para que se tranquilizara—,
pero afortunadamente el papa León logró apaciguar aaquellos salvajes y los lugares
santos, como las basílicas de San Pedro y de San Pablo, fueron respetadas.

—Bien, olvidemos el pasado y centrémonos en el futuro —atajó Cedric, más práctico
como buen militar—. ¿Qué necesitas de nosotros para acabar con Genserico?
El viejo sacerdote se removió molesto por la interrupción del conde y aunque tuvo la
tentación de reprenderlo por la osadía de proponer el olvido, finalmente, contenido por
la pesada mano de Festo que continuaba sobre su cuerpo, optó por callar.

—Necesitamos dinero, armas y hombres con experiencia —respondió Tarbalés con
determinación. 

Cedric no pudo evitar una sonora carcajada. La sonrisa afloró también en el rostro de
los demás.
—¡Necesitas todo! —agregó el militar, a quienes sus compañeros dejaron el peso de
la interlocución cuando la conversación entró en el terreno específico de las necesidades
castrenses.

—Te equivocas —le contradijo el alano con una gélida sonrisa—. Disponemos de lo
más importante. 

—¿A qué te refieres? —preguntó el conde sin dejar de esbozar su indulgente sonrisa.
—Al jefe. Contamos con un jefe indiscutido, que soy yo —puntualizó Tarbalés—.
Sin mí sería impensable que ningún noble se sumara a una aventura tan atrevida como
la de derrocar a Genserico.

—En eso parece que tiene razón nuestro invitado si hacemos caso a la carta de
Luciano —concedió Festo—; pero, dinos, ¿por qué han tardado tanto tiempo en
reaccionar contra el tirano? ¿No disponían de un cabecilla cuando Genserico asesinó a
la nobleza vándala y alana? Y si esperaban a que túcrecieras para ofrecerte la corona
podrían haberlo hecho hace mucho tiempo, tu aspecto no es el de un joven imberbe y
sospecho que hace diez años probablemente estarías tan preparado como hoy para
asumir el reto.

—Tienes razón —asintió el alano—, no soy un adolescente. Pero la cuestión no es
mi edad, sino la de Genserico. Ya tiene ochenta y dos años, su vida se agota y está
preparando la sucesión. Quiere dejar la corona a su hijo Hunerico, tan cruel como su
padre. Solo su familia y la nobleza más allegada lo aprueban. Pero ellos tienen el poder
y nosotros no podremos impedirlo sin ayuda. Es por eso que estoy aquí.

La intervención de Tarbalés dio paso a un momento de reflexión en el que cada cual
valoró la situación desde el punto de vista de sus intereses. El conde evaluaba el aspecto
militar, nada fácil después de la derrota sufrida a manos de los vándalos tres años antes;
los senadores, hombres influyentes y comerciantes prósperos, calibraban con criterio
mercantil, en términos de inversión y ganancia, mientras que los religiosos, además de
sopesar los dos anteriores, también se detenían en la resonancia que tendría para la
Iglesia recobrar uno de los territorios más importante del viejo imperio.

—Un operación así resultaría muy cara —concluyó el conde. 

—Y sería una inversión sin resultados garantizados —apostilló Antonino—. Un
negocio incierto… 

Festo se removió molesto con tales comentarios y reprendió a sus compañeros de
reunión.
—Ante la religión ¿qué importancia tiene el dinero?—exclamó con vehemencia—.
¿Vamos a regatear unas monedas si se nos brinda la posibilidad de recuperar todo el
norte de África para la verdadera fe?

—¡Unas monedas! —se admiró Marco Vitelio—. ¡Llamas unas monedas a financiar
toda una rebelión, con armas, pertrechos y hasta mercenarios! 

—Sois unos usureros —añadió Festo—. Os llevaréis vuestras riquezas a la tumba
pero en el más allá no os servirán de nada cuando Dios os pida cuentas.
—Tienes razón —admitió el anfitrión con una sonrisa—, debemos ser generosos.
¿Cuánto pondrá la Santa Iglesia? 

—La Iglesia es pobre, como Jesús —replicó el sacerdote ensombreciendo el gesto.
Marco no pudo reprimir una carcajada, que enseguida acompañaron los demás. Solo
los religiosos permanecieron serios y con un rictus de desprecio en la mirada.
Tarbalés alzó la mano para hacerse oír, pero lo hizo con un gesto tan imperativo
como probablemente inconsciente, en el que sus anfitriones comprobaron que era un
hombre acostumbrado a mandar.

—No necesito muchos hombres —dijo bajando la mano yrecuperando su calma
habitual—. Ya tengo suficientes. Los guerreros deldesierto son los mejores. Solo
preciso de varios generales fieles y experimentados para dirigirlos en la batalla y un
pequeño grupo de veteranos para adiestrarlos en las tácticas de la guerra.

—Eso no sería ningún problema —admitió el conde, que no quería otra reprimenda
del enviado del papa, pero aún así tuvo que añadir algo más—. Pero como es natural,
serían mercenarios y habría que pagarlos bien.

—Contaba con ello —reconoció el alano—, pero deberán esperar a que Genserico
sea derrotado. Entonces serán remunerados generosamente… 

—Ese no es el procedimiento habitual para estos casos —interrumpió Cedric—.
Porque supongo que no habrá saqueo, ¿no es así? 

—Por supuesto. No permitiré que Cartago sea saqueada. El rey es muy rico y cuando
yo le sustituya pagaré a todos sobradamente. 

—Si no se permite el saqueo —puntualizó el conde— debes pagar por anticipado.
—No tengo con qué —replicó Tarbalés mostrando su manos, como si sus palma
limpias fueran su único capital. 

—Hay que pagar por adelantado o te será imposible encontrar generales. Nadie se
mete en aventuras animado solo por simples promesas.
—Y las promesas de negocio que a nosotros podrían bastarnos para arriesgar
nuestras haciendas les importan un bledo a los mercenarios —subrayó Antonino—.
Ellos quieren oro contante y sonante en el acto o libertad para el saqueo posterior a la
toma de la ciudad.

A Festo se le iluminó la cara al escuchar al senador. Creía haber encontrado la
solución al problema y tomó la palabra sin poder ocultar su entusiasmo.
—¡Claro, tú lo has dicho! —exclamó—. Vosotros los potentados podéis adelantar la
cantidad que sea precisa para pagar a las milicias. Después el reino vándalo os lo
compensara con un extra, además de los monopolios de negocio prometidos.

Fue otro de los presentes, que hasta el momento no había tomado la palabra, el que
se encargó de poner al sacerdote ante la dura realidad. Marpesio Silicio, el principal
armador del Imperio, se había manteniendo al margen de la conversación, siempre
atento pero disimulando su interés tras una máscara de fingida indiferencia.

Era Marpesio un hombre alto y muy delgado. De tez afilada y algo cetrina. Su
prominente nariz aquilina y sus pequeños pero vivaces ojos le daban un aspecto de
permanente escrutador de todo lo que le rodeaba, aunque era frecuente verlo con los
parpados entornados, como medio dormido e indiferente a lo que sucedía junto a él. Sin
embargo, esto no era más que una mera apariencia pues siempre estaba atento a lo que
se decía o hacía cerca de su persona. Vestía elegante, con una pulcra túnica blanca, pero
no se dejaba ganar por el lujo que, sin duda, podía permitirse más que ninguno de los
que allí estaban reunidos ya que era el más acaudalado. Su principal fuente de ingresos,
o al menos la más conocida, era la de armador de barcos y constructor de viviendas
baratas para la plebe por todos los rincones del Imperio. Pero también se dedicaba al
comercio, el transporte, la industria y todo aquello que le pudiera dejar algún beneficio
entre las uñas.

—Padre —dijo Marpesio en un tono de voz tan bajo que los comensales debieron
aguzar el oído para escucharlo entre el tintineo de los cubiertos—, no basta con pagar a
los generales y a los instructores. Más caro aún resulta comprar armas de calidad:
espadas, lanzas, arcos y saetas, caballos, maquinaria de guerra, pertrechos y víveres —
hizo una pausa para morder una manzana y luego continuó con una sonrisa de medio
lado—. Probablemente también se precisen algunas naves para transportarlo todo hasta
África y muchos carruajes para llevarlo después hasta el punto que se decida como
centro de operaciones. Eso sin contar alguna cantidad para sobornos. Siempre es
conveniente tener de nuestra parte a alguien de dentro que facilite las cosas. Y todo eso
suma muchísimo dinero.

Festo quedó conmocionado por la contundencia del razonamiento y se sumió en un
silencio hosco.
Tarbalés, por su parte, hizo un gesto de decepción, aunque se esperaba semejantes
razonamientos. Cedric y Marpesio habían expresado con claridad lo que él sabía ya: se
trataba de una empresa costosa. Sin embargo, no estaba dispuesto a permitir que su
reinado se iniciara con el saqueo de la capital del reino.

—Deberás buscar financiación entre tu gente —añadió Marco Vitelio—. Me refiero
a los habitantes del desierto, aunque quizá esos nobles vándalos y alanos que te apoyan
puedan aportar…

—Son pobres —zanjó el alano—. Las tribus bereberes no disponen de oro. Tienen
otros valores y no acumulan riquezas. En cuanto a los que me apoyan desde Cartago,
son guerreros y nobles de escaso linaje. Genserico los ha recortado las alas mucho en
los últimos años y no disponen de semejantes cantidades —su tono se volvió más
orgulloso—. De lo contrario no hubiera venido a molestaros. Si lo hice fue porque
necesito dinero y pensé que os interesaban los buenos negocios.

El anfitrión iba a replicar pero un criado se le acercó por detrás y le dijo algo al oído.
Marco Vitelio asintió y le dio instrucciones, también en voz baja. Luego se giró para
encarar a sus invitados, y en especial a Tarbalés.

—Mi esposa ya ha regresado —informó—. Ahora vendrá y sabremos por fin el
origen de esta vajilla que tanto interés ha despertado en nuestro invitado.
CAPITULO III
Wulfric se despojó de las ropas y se introdujo en la tinaja con mucha precaución. Tal
como había ordenado a los criados, el agua ardía por lo que se fue sumergiendo
despacio para no escaldarse.

El héroe visigodo era un hombre alto de cabellos muy rubios, ojos azules, casi grises,
y la piel con más marcas que la mesa de una cantina. Destacaba sobre todas ellas la
cicatriz que le corría por encima de la ceja izquierda, recuerdo de la batalla de los
Campos Cataláunicos contra los hunos, en la que resultó herido y estuvo inconsciente
durante casi tres días perdido en el campo de batalla entre miles de cadáveres. Las ratas
aprovecharon ese momento para devorarle una de lasfalanges de la mano izquierda. Fue
Eurico en persona, antes de ser rey, quien lo rescató aunque para ello tuvo que librarse
de una manada de lobos que, con un comportamiento muy extraño, impedían que nadie
se acercara a él. Trataban de protegerlo. Desde aquel día le llamaban Wulfric, «rey de
los lobos», aunque su verdadero nombre era Hermes Heremund y fue uno más de los
prodigios que, con un halo de misterio, adornaban su existencia.

A Wulfric, después de un día de viaje por la nieve, sometido al intenso frío del
invierno, nada le apetecía más que quedarse dormido sumergido en la tina hasta el
cuello, respirando el vapor caliente del baño. La estancia estaba caldeada por una
hoguera que ardía con llamas muy vivas en el hogar, situado en el centro de la
habitación.

El viaje de regreso desde la morada de Boseildún, el sacerdote arévaco, fue agotador.
Wulfric había llevado a su esposa, Silvia Valentina, para que el sacerdote le enseñara
todos los secretos de su ancestral religión. Boseildún era el último naguduín, palabra
que en el idioma ibérico significa «el más capaz»; era el sacerdote del pueblo, el
intermediario entre la Naturaleza viva y los hombres. Siempre se elegía para ese puesto
a la persona más inteligente y más preparada. Más incluso que el jefe de la tribu. Pero
con las invasiones romanas primero y la llegada arrolladora, excluyente y dogmática del
cristianismo después, la antigua religión animista de los arévacos y de los demás
pueblos ibéricos agonizaba sin remedio. Dispersos cada vez más por las montañas del
norte, los pueblos que aún profesaba esta religión carecían ya de la pujanza de siglos
anteriores y con cada generación resultaba más difícil encontrar el naguduín adecuado.

Boseildún pensaba que sería el último de su estirpe hasta que conoció Silvia
Valentina. Enseguida se dio cuenta del tesoro que tenía ante sí, de su inteligencia, de su
capacidad para absorber todos los conocimientos. Logró convencerla para que aceptara
ser la depositaria del conocimiento ancestral, pero el traspaso fue retrasándose por unas
causas o por otras. Entre tanto, Silvia se unió en matrimonio con Wulfric.

El momento que esperaba el sacerdote llegó con el embarazo de Silvia Valentina.
Boseildún, al enterarse, se desbordó de alegría. Insistió en que no se demoraran más las
enseñanzas porque, dijo, con la gravidez, la mujer está mucho más abierta a las
potencias de la naturaleza y es más proclive a aprender.

El viaje no era muy largo pues el sacerdote vivía en lo alto de un cerro dentro de las
propiedades de Wulfric, pero el invierno había dejado los caminos intransitables,
cubiertos de nieve y barro, y el frío era muy intenso. El visigodo se demoró aún un par
de días en casa de Boseildún para asistir a las primeras lecciones que recibió su esposa.
El sacerdote aguantó estoicamente la presencia de su amigo pero al tercer día, con muy
buenas palabras pero con firmeza le sugirió que regresara a casa ya que su presencia
distraía a la muchacha.

Wulfric lo entendió y aceptó irse, aunque con sumo pesar. 

—Puedes venir a ver a tu esposa cada doce días durante los próximos cuatro meses
—le dijo el sacerdote cuando ya estaba sobre la montura para emprender el regreso.
El visigodo enarcó las cejas con asombro. 

—¿Cuatro meses? —exclamó, atónito—. No me habías dicho que la preparación
fuera tan larga… me hablaste de semanas…
En efecto, lo primero por lo que Wulfric se interesó cuando el sacerdote les
propuso que Silvia Valentina accediera al conocimiento secreto fue el tiempo que
requeriría la fase de aprendizaje. El naguduín, sin embargo, siempre respondió con
evasivas. Le hablaba de semanas de forma ambigua.

—Así es —asintió Boseildún con una sonrisa pícara que contrastaba con su rostro
enjuto e inquietante—. Los meses están formados por semanas, y los años por meses.
Pero no temas, Silvia estará en casa para el parto de tu primogénito.

El sacerdote acariciaba el cuello del caballo mientras hablaba con el visigodo.
—¿Y si surge algún problema con el embarazo? —preguntó este, renuente a
marcharse—. Necesitaréis una partera o alguien que…
—Tranquilízate —atajó Boseildún—. He traído al mundo más niños que cualquier
partera que puedas encontrar. Un naguduín no solo es un sacerdote, un intermediario
entre la naturaleza y los seres humanos. También es un médico, un físico y un científico.
Recuerda el significado de naguduín: el más capaz. Ese soy yo y pronto lo será tu
mujer. Estarás orgulloso de ella.

—Ya lo estoy —puntualizó Wulfric, algo molesto por la lección que acababa de
recibir—. No necesita convertirse en una bruja para que la quiera más.
Boseildún torció el gesto y asintió sin decir una palabra. Encajó el golpe y le tendió
la mano a modo de despedida. Eran amigos y aquellas pequeñas puñaladas verbales no
se las tenían en cuenta.

Wulfric era bastante descreído en asuntos religiosos, quizá porque había conocido
demasiados cultos. Era hijo bastardo de un noble visigodo arriano, Theodbald, y de su
concubina griega, Apuleia, quien conservaba el paganismo de sus ancestros. Además
había sido embajador durante dos años del rey Eurico en Rávena, la capital del Imperio
Romano católico. Conocía a fondo tales confesionescomo para tomar alguna de ellas en
serio.

Además, su nacimiento sietemesino fue atribuido a un mensaje celestial. Su madre
dijo que era un correo de Zeus, por eso le llamó Hermes, el mensajero de los dioses;
pero su padre y toda la corte visigoda clamaron por un milagro del mismo Jesucristo. Lo
cierto fue que al nacer, los visigodos estaban cercados en Tolosa por el poderoso
ejército imperial auxiliado por los hunos. Ya se daban por aniquilados y el rey
Teodoredo, acompañado por sus principales generales, rezaba en la capilla para que
Dios les librara de lo inevitable. En ese momento Apuleia dio a luz. Como si estuviera
poseída, venciendo el agotamiento, clamó que había recibido un mensaje del mismísimo
Zeus, el dios padre, y exhortó a los visigodos a hacer una salida por sorpresa para
vencer a los romanos que los cercaban. Después de algunas dudas, el rey ordenó el
ataque. No tenían nada que perder. La victoria fue clamorosa. El ejército imperial fue
destruido y su general, Litorio, apresado.

En aquella jornada, el rey impuso al niño el nombre de Heremund, «protector del
ejército» y su madre lo llamó Hermes, como el heraldo de los dioses. Hermes
Heremund era un talismán para su pueblo.

Wulfric torció el gesto al recordar las últimas palabras de Boseildún y cerró los ojos
para dormitar un rato al calor del vapor del agua del baño. 

CAPITULO IV
Cecilio, acompañado por seis de sus compañeros armados con arcos y espadas,
avanzó con esfuerzo entre la nieve los últimos pasos antes de llegar ante la puerta del
cercado. La golpeó con el bastón y uno de los criados de la finca acudió solícito a la
llamada. Retiró la pesada tranca y abrió. Dio un respingo al comprobar que tenía ante sí
a un grupo de leprosos y huyó hacia la casa, despavorido. A los visitantes no les
sorprendió la reacción. Estaban acostumbrados. Sin prestar atención a la alarma que su
presencia había provocado, Cecilio dijo a sus compañeros que aguardaran en el exterior
mientras él se adentraba varios pasos en la propiedad ignorando las miradas de terror
que el tintineo de sus cascabeles causaba en los miembros del servicio doméstico y los
guerreros de la guardia.

Se detuvo a una considerable distancia de la casa y esperó. Sabía que no sería mucho
rato y que tampoco le molestarían los soldados visigodos, que lo conocían. En efecto, al
poco, el criado regresó acompañado por el amo y un séquito de servidores recelosos.

El propietario era un hombre alto y de aspecto poderoso. Llevaba los rubios cabellos
trenzados y se abrigaba con una gruesa piel de oso que sujetaba a duras penas con una
de las manos, lo que daba a entender que salía con precipitación. La otra se la tendió al
leproso al llegar a su altura.

—¡Cecilio, cuánto tiempo sin verte! —exclamó con alegría. 

El visitante sacó una de sus manos del fondo de su manto y se la estrechó. La llevaba
enguantada. 

—Que los dioses te protejan, amigo Wulfric —respondió.
—Por tu semblante no parece que esta sea una visita de cortesía —añadió el amo—.
Además, con las primeras nevadas del invierno los caminos no invitan a realizar viajes
de placer.

Cecilio asintió.

—Es cierto. Siempre es un placer verte pero esta vez vengo a pedirte ayuda.

El leproso hizo un gesto hacia la puerta para mostrarle la compañía que traía. Wulfric
asintió y dio órdenes para que los dejaran pasar ylos alojaran en una de las cabañas del
extremo de la finca. El héroe visigodo sabía que, en contra de la creencia de las gentes,
era muy difícil contagiarse de la enfermedad por un simple y breve contacto pero
comprendía la alarma de sus supersticiosos trabajadores. Por eso los alojó en un recinto
apartado.

—Me estaba dando un baño —se excusó Wulfric con Cecilio, al que invitó a seguirlo
al interior de la casa. 

El leproso lo acompañó, seguidos ambos a cierta distancia por los desconfiados
criados de la finca.
La casa pertenecía a Silvia Valentina. El mismo rey Eurico se la regaló en
recompensa por ayudar a Wulfric a desenmascarar un intento de algunos de los obispos
católicos de Hispania de desacreditar a los visigodos haciendo creer a la población que
eran poco menos que diablos sedientos de sangre que raptaban niños para comérselos. A
Wulfric, una vez instalado tras su boda, el rey le concedió las dos terceras partes de las
propiedades que fueron de la familia del emperador Teodosio, el mayor latifundio de
Hispania, una enorme extensión de pastos y fértiles tierras de labor situada en los
alrededores de Cauca1; pero él prefería esta pequeña y más modesta finca maderera,
próxima a Segovia y cercana a los buenos amigos que había hecho meses antes en sus
aventuras para resolver el enigma de los niños desaparecidos.

Wulfric se vistió con parsimonia mientras le explicaba a Cecilio los pormenores del
viaje para llevar a su mujer a casa del sacerdote arévaco.
El leproso le miró con sorna. La enfermedad aún no había hecho mella en su rostro.
La contrajo hacía casi seis años ya. Era historiador y pertenecía a una familia de cierta
relevancia en César Augusta2. En un viaje a Emérita3sus compañeros le advirtieron las
primeras erupciones en las manos y los brazos y lo abandonaron al borde del camino.
Anduvo errabundo varios meses, desesperado, visitó a algunos curanderos que le
confirmaron la enfermedad y decidió regresar a su casa. Su familia ya tenía
conocimiento de todo por sus acompañantes de viaje, que habían regresado antes que él.
Pero al llegar a su ciudad, la familia le hizo saber que no era bienvenido de modo que
regresó a los caminos como un vagabundo, hasta que llegó a la gran leprosería del río
Casuar. Allí pronto se convirtió en el cabecilla, debido a su preparación e inteligencia, y
luego colaboró con Wulfric en la resolución del asunto que trajo a este a Hispania. El
héroe visigodo logró que el rey recompensara a los leprosos permitiéndoles abandonar
las cuevas del río para instalarse en Vulturia, la ciudad abandonada.

Cecilio, al que los leprosos acababan de elegir por aclamación gobernador de la
ciudad, se removió en el asiento que ocupaba frente al visigodo al escuchar las razones
por las que Silvia Valentina, en pleno embarazo, había viajado para reunirse con el
naguduín.

—¿De veras crees esas supersticiones?
Wulfric se encogió de hombros. Se terminó de anudar el cinturón y después se
colocó el manto, sujetándolo con un broche que le regaló Eurico. Reproducía el rostro
de un lobo con ojos refulgentes de vidrio rojo.

—Lo importante es que las crean ellos, ¿no te parece? —respondió palmeándole la
espalda. 

Por toda respuesta, Cecilio se encogió de hombros. Era un hombre ilustrado pero no
tenía intención de polemizar con Wulfric, su amigo y protector. 

Pero el visigodo advirtió, en el gesto del leproso, que su respuesta le había causado
cierta incomodidad. 

1Coca (Segovia)2Zaragoza.

3Mérida.
—La religión de los antiguos arévacos tiene un alto componente de animismo —
explicó Wulfric—. Tienen dioses, pero no son redentores como el cristiano. Son seres
superiores que habitan en la naturaleza, en el trueno, en las aguas, en la tierra, ya sabes.

—Entiendo muy bien.
—Los arévacos creen que la mujer, cuando está en cinta se halla en plena comunión
con la naturaleza, es decir, más cerca de esos dioses que rigen todos los procesos
naturales, con las fuerzas cósmicas y todas esas cosas —agregó Wulfric con poco
convencimiento.

Mientras hablaba, sirvió un par de copas de vino y observó de soslayo a su amigo
para comprobar cómo encajaba la explicación. Le decepcionó comprobar que el rostro
de Cecilio no mostraba expresión alguna, aunque atendía a sus palabras.

—No tengo argumentos para negar todas esas teorías —zanjó el visigodo, que no
estaba dispuesto a perderse en explicaciones complicadas. 

—Ni yo tampoco —admitió Cecilio—. Soy escéptico para casi todo.
—Ya somos dos —Wulfric bebió largamente de su copa, satisfecho de agotar el
asunto— Y si Silvia acepta recibir las enseñanzas del viejo mago, es justo que lo haga
en los términos que él considere más adecuados.

Cecilio asintió.

—Y bien, ¿qué te trae por mi casa? —preguntó al fin Wulfric.

La actitud de Cecilio cambió radicalmente. La cara de palo se le transfiguró en un
semblante preocupado. 

—Nos están matando, Wulfric —dijo sin soltar la copa de vino que tenía entre las
manos enguantadas.
—¿Cómo? —el visigodo no entendía a qué se refería su amigo.

—Que nos están matando por los caminos…

—¿A quiénes?

—A los leprosos —añadió dramáticamente—. Nos matan a sangre fría en cuanto
salimos de Vulturia. Y también lo hacen con aquellos que acuden a buscar refugio en la
ciudad.

Wulfric no podía creer lo que estaba escuchando. Se levantó de su silla y se acercó a
su amigo. 

—¿Me estás diciendo que alguien se dedica a mataros sistemáticamente cuando
vagáis por los caminos? 

—Exactamente —asintió el leproso—. Nos matan como a perros desde hace
semanas.
—¿Cuántos han muerto?

—Una docena, que yo tenga noticia. Todos ellos en las inmediaciones de Vulturia.
En los caminos que conducen a la ciudad. No sé si habrán asesinado a otros en lugares
más alejados.

—¿Iban debidamente identificados? —preguntó Wulfric—, sabes que a la gente no
le gusta tropezarse con un leproso a la vuelta de un recodo…
—Sí, sí —subrayó Cecilio—. Todos los cadáveres los hemos hallado en medio del
camino y todos llevaban prendidas de sus ropas cascabeles y campanillas para advertir
de su presencia. Son muertes sin justificación alguna.

Wulfric se sentó de nuevo. Estaba perplejo por las noticias que le traía Cecilio. No le
cabía en la cabeza que alguien se dedicara a matar leprosos como si se trata de perros
rabiosos. Sabía perfectamente que el miedo y el odio, acompañado de la superstición,
podían inducir a los campesinos a arrojar piedras aun leproso que se acercara por sus
tierras, pero de ahí a asesinarlos sistemáticamente había un abismo. El pavor de la gente
era tan grande hacia los enfermos que no se atrevería ni siquiera a planteárselo.

—Pero lo más grave ocurrió hace dos días —añadió Cecilio.

Wulfric le hizo un gesto para que continuara.

—Asesinaron a un leproso que se dirigía a la ciudad y poco después a todos los
miembros de una caravana, incluidas las bestias, que se dirigía al punto de encuentro
para recoger nuestra mercancía. Incluso destruyeron toda la producción que estaba lista
para ser recogida.

—¿Mataron a gente sana?

—En efecto. Los asaetearon sin compasión y luego los degollaron.

—Eso es un cambio sustancial —precisó Wulfric—, porque demuestra que no van
solo contra los leprosos…
—Sí y no —replicó Cecilio.

—Explícate, ¿Qué quieres decir?

El leproso se removió en la silla, apuró la copa de vino y adelantó las manos
enguantadas para cruzar los dedos sobre sus piernas. Después trató de explicar su punto
de vista.

—En mi opinión —dijo muy pausadamente— alguien está tratando de echarnos de
Vulturia. No sé por qué, pero quieren que nos vayamos de allí. 

—No veo la razón —argumentó Wulfric—. La ciudad está muy lejos de cualquier
otra zona poblada, no molesta a nadie. ¿Cuántos leprosos vivís allí?
—Un millar, pero cada vez somos más. Se ha corrido la voz de que es un lugar
agradable, acogedor y cada día más próspero y no dejan de llegar enfermos de todos los
rincones.

—¿Quién podría querer vuestro mal?

—No lo sé —Cecilio chasqueó la lengua—, pero está claro que quien quiera que sea
atenta directamente contra lo que más daño puede hacernos. Primero asesinan a todos
aquellos leprosos que encuentran solos y desarmados y después destruyen nuestra única
fuente de ingresos: el comercio. Creo que alguien quiere llevarnos a una situación que
estrangule las posibilidades de subsistencia de la ciudad. Sin nuestra industria alfarera
no tendríamos otra alternativa que la mendicidad y eso acabaría con Vulturia.

Wulfric estuvo a punto de recordarle a su amigo que, precisamente, la condición que
el conde Gauterico había impuesto para entregarles Vulturia a los leprosos había sido
que vivieran de la limosna y no tuvieran contacto alguno, ni siquiera comercial, con el
mundo exterior. Pero se abstuvo de cualquier comentario pues había sido él mismo
quien convenció a Gauterico de que olvidara aquella condición al darse cuenta del
potencial industrial que tenía Vulturia y de que de ningún modo los utensilios que
fabricaban podrían transmitir la enfermedad.

Desde entonces, el flujo comercial, primero entre Vulturia y Segovia y después con
el resto del mundo conocido había sido incesante y muy satisfactorio para los leprosos,
que disponían de ingresos regulares.

El visigodo se incorporó de nuevo para iniciar un inquieto paseo por la estancia.
Solía concentrarse mejor si estaba en movimiento mientras meditaba los problemas.
Cecilio le observó pasar por delante de él una y otra vez. En silencio.

El leproso aprovechó para sacar de su tabardo algunas de las flechas que habían sido
utilizadas para matar a sus compañeros y a los comerciantes. Se las entregó a Wulfric.
—¿Los asesinaron con esto? —preguntó el visigodo. 

—Sí, con esas saetas mataron a los comerciantes a las puertas de Vulturia y algunos
leprosos a varias millas de la ciudad. 

—Son todas iguales.
—Todo parece indicar que los asesinos son los mismos. Matan en un radio muy
amplio. Tenemos noticias de compañeros hallados muertos a diez millas de Vulturia —
agregó Cecilio, quien había tenido tiempo de analizar a fondo el problema por su
cuenta.

—¿Encuentras algo de particular en estas saetas? —inquirió el visigodo mirándolas
detenidamente
—Nada que me llame la atención especialmente. La vara es de tejo y la punta de
hierro, fabricada con molde. Observa la rebaba —Cecilio acercó el dedo a la arista de
una de las flechas que sostenía Wulfric—. Pueden haber sido fabricadas en cualquier
sitio.

Wulfric asintió meditabundo. Lugo preguntó:

—¿Cuántos flechazos tenían los cadáveres?

—En casi todos los casos, uno solo.

—Un asesino muy certero —añadió el visigodo— ¿Estaban clavadas muy profundas
en los cuerpos? 

Cecilio entendió enseguida la razón de la pregunta.
—Un tercio de asta, más o menos —hizo un gesto con el dedo para señalar en una de
las saetas hasta dónde se habían introducido en la carne de las víctimas.
—Disparos certeros y probablemente realizados desde cerca —concluyó Wulfric—,
aunque depende de la potencia del arco, naturalmente. 

—Si las flechas son vulgares hemos de entender que el arco también —añadió
Cecilio. 

El visigodo torció el gesto.
—No tiene por qué ser así, necesariamente—explicó—. Ten en cuenta que la flecha
se queda clavada en el cuerpo y ofrece datos del asesino. Este puede utilizar las más
corrientes que encuentre para dar las menores pistas posibles. En cambio, el arco se lo
lleva, no tenemos acceso a él. Puede ser de cualquier tipo…

—Tienes razón, no había pensado en eso.

Wulfric palmeó la espalda de su amigo y trató de tranquilizarlo.

—Está bien, no te preocupes. Pondré vigilancia en los caminos para que no haya más
muertes y estudiaré el asunto con calma. Ordenaré a Trasarico que tenga los ojos bien
abiertos y que se fije discretamente en todos los arqueros con los que se crucen los
soldados y miren las saetas que usan. Será una tarea ardua pero te prometo que daremos
con los criminales. Entretanto, vosotros seguid con vuestro comercio. No permitáis que
os lo arruinen quienes quieran que sean.

—Eso haremos, amigo —Cecilio sonrió abiertamente por primera vez—gracias por
tu ayuda. 

Esta noche, tus amigos y tú la pasaréis en mi casa y mañana algunos de mis hombres
os escoltarán hasta Vulturia. 

CAPITULO V
Tarbalés salió de la residencia del senador Marco Vitelio ya bien entrada la noche,
que era fría y desapacible. En el jardín se le unieron cinco figuras embozadas en gruesos
mantones azules oscuros. Una especie de pañuelo del mismo color les cubría los rostros
y las cabezas de modo que solo sus misteriosos ojos negros quedaban a la vista.

El príncipe alano les hizo un gesto con la cabeza ylos seis se pusieron en camino, a
pie, por las empedradas calles de la desierta Roma.
A la vuelta de la primera esquina, un tipo desconocido les abordó en la oscuridad y
les dio el alto. Con gran deferencia llamó la atención de Tarbalés hacía alguien que lo
requería, unos pasos más allá, encaramado en una lujosa silla de mano que cuatro
fornidos siervos aguantaban sobre sus hombros.

Se aproximaron con prudencia. Los miembros de la escolta de Tarbalés agarraban
cautelosos pero con firmeza, bajo sus túnicas, los mangos de las espadas por si se
trataba de una emboscada.

El alano, al acercarse, reconoció al individuo que lo aguardaba cómodamente
recostado en la silla portátil. Era Marpesio Silicio, el rico mercader que había estado
sentado con él a la mesa minutos antes y que fue uno de los primeros en abandonar la
casa de Marco Vitelio en cuando terminó la velada.

—Perdona si te he sobresaltado —se excusó Marpesio si hacer ademán de apearse y
mirando de reojo a la sorprendente escolta de Tarbalés—, pero quería hablar contigo a
solas.

El alano hizo un gesto con la mano para darle a entender que no se preocupara y
luego le animó a hablar.
—Esa gente no cree en ti pero yo sí —subrayó Marpesio.

Tarbalés se encogió de hombros.

—¿Por qué dices eso? —preguntó el alano—. En casa de marco fuiste el que más
obstáculos puso a mi proyecto. 

Marpesio levantó la mano en un gesto de desacuerdo.
—No, no debes malinterpretarme. Yo solo dije que el coste era muy alto pero en
ningún momento me opuse. Solo los cortos de miras sacan conclusiones precipitadas y
tú no lo eres —el comerciante sonrió con malicia—. Después de mi exposición ellos
consideraron que tu plan era inviable porque solo vieron el precio. No quise sacarlos de
su error. Tienen un corto alcance de miras y, además, no les gusta el riesgo. Pero a mí
sí.

Tarbalés sopesó sus palabras. Trató de analizarlas,lo mismo que los pocos gestos
que se permitía su interlocutor, allá en el fondo del palanquín. No le pareció que un
hombre que se hacía llevar a cuestas a una cena fuera amante del riesgo. Imaginó lo que
pensarían de él sus hombres azules, acostumbrados a sufrir en el desierto.

Marpesio debió de suponer algo de lo que estaba pensando Tarbalés porque
enseguida puntualizó sus palabras.
—Soy un jugador, me gusta apostar. Así amasé mi fortuna. Apostando fuerte. —hizo
una breve pausa antes de continuar—. Tú quieres arriesgar mucho en tu empresa y es
justo que quien se embarque contigo arriesgue también, cada cual a su manera. Tú te
jugarás la vida. Yo mi dinero. La recompensa puede ser fabulosa para ambos, ¿no es
así?

—¿Pretendes que deje de lado a los otros patrocinadores? —preguntó el príncipe
alano consciente de que en realidad no tenía ninguno. 

Marpesio tuvo que reprimir una carcajada.
—Ellos no se arriesgarán por ti —subrayó endureciendo el gesto—. Ya los has oído.
Sus bolsas son lo primero y exigirán que por cada sólido que pongan tú aportes otro.
Pero tú y yo podemos hace negocios juntos.

—¿Por qué quieres ayudarme? —preguntó Tarbalés, intrigado.
El mercader cruzó las manos sobre su pecho, recostado como estaba en el respaldo
de su silla. Antes de contestar lanzó una mirada esquinada hacia los misteriosos
individuos que acompañaban al príncipe alano. Le inquietaban.

—Confío en ti. Además, tengo un presentimiento. Creo que todo saldrá bien y
haremos negocios muy lucrativos. Si lo deseas podemos seguir hablando en mi casa con
más calma.

Tarbalés aceptó con una inclinación de cabeza y la comitiva se puso en marcha. El
potentado, además de los porteadores y el mayordomo que dio el alto al alano, disponía
de media docena de guardaespaldas que hasta ese momento habían estado ocultos entre
las sombras. Marpesio no era un hombre que se aventurara solo por las peligrosas y
oscuras calles romanas.

No tardaron el llegar a la lujosa residencia del comerciante, en el mismo barrio
elitista que la de Marco Vitelio. Pero la de Marpesio era mucho más grade y suntuosa.
Tras cruzar un enorme jardín aromatizado con jazmines, que exhalaban su mejor aroma
a esas horas, penetraron en la casa por un gran portón de madera de ébano reforzado con
artísticos remaches de hierro. El suelo de la vivienda, sobre el que resonaron las botas
de la guardia, era de grandes losas de mármol rosa lusitano.

En el patio interior, Marpesio Silicio se apeó de la silla de mano y con un gesto
indicó a Tarbalés que lo acompañara a sus estanciasprivadas mientras los acompañantes
del alano eran conducidos a otro punto de la mansión. Se acomodaron en sendos
biclinios y al instante un grupo de siervas se presentó trayendo diferentes manjares y
bebidas. El comerciante rechazó con un gesto la comida, pues acababan de cenar
copiosamente en casa de Marco, pero aceptó el vino.

—Una copa de buen néctar es bienvenida en cualquier momento del día, más aún si
se habla de negocios —subrayó Marpesio con satisfacción, ofreciendo una copa a su
invitado.

Tarbalés, que guardaba un discreto silencio a la espera de conocer mejor las
intenciones de su anfitrión, se limitó a asentir con la cabeza mientras esbozaba una
tímida sonrisa.

—Iré al grano, ya que estarás intrigado por mi actitud —subrayó Marpesio después
de paladear con delectación el primer sorbo de vino—, mi oferta es la siguiente: en
contra de esos pusilánimes que condicionan cualquier ayuda a una solvencia previa por
tu parte, yo te ayudaré desde este preciso instante. Pagaré cien días de soldada por
adelantado a los generales y a los instructores que necesites para llevar a cabo tu misión.
¿Cuántos necesitarás?

—Depende del tamaño del ejército —respondió Tarbalés con aplomo—, pero creo
que bastaría con media docena de jefes y entre quince y veinte buenos instructores.
—Perfecto —aceptó Marpesio— En ese tiempo podrán adiestrar a tus hombres y
darles unas nociones mínimas sobre la guerra moderna. Además, pondré a tu
disposición una flota de transporte de no menos de veinte navíos completamente
equipados para llevar a las tropas hasta Cartago o donde tú consideres que debe hacerse
el desembarco.

Tarbalés no salía de su asombro. Después de la entrevista con aquel puñado de
influyentes jerarcas romanos le habían quedado muy pocas esperanzas de llevar a cabo
sus planes. Al menos en las condiciones más favorables porque no tenía intención de
renunciar al proyecto de derrocar a Genserico.

En cambio, ahora, cuando estaba prácticamente resignado a valerse solo de sus
propios medios, Marpesio le ofrecía en bandeja la mejor de las oportunidades. Mientras
hablaba, el príncipe alano examinaba el rostro de su interlocutor y trataba de vislumbrar
sus intenciones ocultas. No tardó en darse cuenta de la jugada magistral del mercader:
durante la reunión, en la que él era uno más, influyó con su intervención para que fuera
rechazado el proyecto, pero solo para revitalizarlo después, a solas con Tarbalés, de
modo que él, Marpesio Silicio, fuera el socio exclusivo o, al menos, el dominante. Era
una jugada maestra y también muy sibilina, tuvo que reconocer el alano. Tarbalés
concluyó que Marpesio era un tipo de cuidado del que convenía guardarse.

—Cuando los demás sepan que yo asumo gran parte del gasto —agregó el
comerciante—, estoy seguro de que querrán participar también. Temen arriesgar sus
haciendas pero más aún quedarse fuera de un buen negocio.

—Te agradezco el interés que pones en esta empresa —se sintió obligado de decir
Tarbalés, aunque apostilló—, pero para mí no es un negocio, es una cuestión de
supervivencia de mi pueblo.

—Lo sé, lo sé —concedió Marpesio—, pero debes admitir que un asunto de tanto
calado como este, en el que intervendrá tanta gente, tiene muchos puntos de vista según
el interés que despierta en cada cual. Lo viste durante la cena: la Iglesia quiere recuperar
un territorio para la fe, otros buscan vengar las derrotas infligidas por Genserico, otros
solo ven una forma nueva de engordar sus ya repletas bolsas.

Tarbalés asintió. Marpesio tenía razón y él no podía exigirles a todos que acudieran
en su ayuda enarbolando la bandera de la justicia contra la tiranía del rey vándalo. Le
bastaba con que le prestaran apoyo para movilizar un ejército. De lo demás ya se
ocuparía él.

—¿Cuáles son tus condiciones? —preguntó el alano.

—Nada que no estuviera en tu mente conceder antes de la cena de esta noche —
contestó el comerciante rellenando de nuevo las copas de vino—. La diferencia es que
al ser yo tu principal socio deseo tener la mitad de todo el negocio prometido. La otra
mitad que se la repartan como quieran los demás.

—Me parece justo.
—Además, quiero tener derechos preferentes para construir viviendas baratas en tu
futuro reino, como las de aquí, de Roma, y comerciar con otros productos, como
alfarería, vino y metales.

—No hay ningún problema. 

Una sonrisa lobuna iluminó el rostro demacrado de Marpesio, quien alzó su copa en
señal de acuerdo. 

Bebieron un largo trago y después sellaron el pacto con un apretón de manos.
—Ahora quiero hacerte un regalo —añadió Marpesio deimproviso—. Te prestaré un
navío para que acudas a Hispania para conocer el significado de esos símbolos que te
grabó tu padre en la piel.

La esposa del senador les había informado de que las piezas de arcilla que tanto
habían llamado la atención de Tarbalés provenían de alguna industria hispana próxima a
la ciudad de Segovia. No podía decirlo con total seguridad pero eso al menos pregonaba
el importador que se las conseguía desde hacía un par de meses, según relató.

—Y te facilitaré una carta de presentación para el obispo de Segovia, es amigo mío.
Él te ayudará a resolver el enigma que te ha intrigado toda tu vida —hizo una pausa
para beber un trago de vino y después añadió:— Te dije que tengo un presentimiento
contigo y está relacionado con esos tatuajes…

—Para mí son muy especiales, pero ¿qué interés puedes tener tú en ellos? —
preguntó el alano, sorprendido de que durante la cena la mayoría se burlara de él y
ahora Marpesio mostrara tanto interés.

—Creo que esconden un mensaje muy importante —añadió con cierta gravedad—.
Ningún padre marca así a su hijo, a tan tierna edad, solo por capricho. Creo que lo
descubrirás en Hispania y será algo que nos facilitara las cosas en Cartago. No me
preguntes por qué lo pienso pero lo siento aquí —se señaló el corazón.

—Yo también creo que saberlo puede marcar mi vida.

Marpesio asintió.

—Ve a Segovia, resuelve el misterio y regresa cuanto antes. Entre tanto, yo arreglaré
todo aquí y ajustaré las condiciones con los otros socios. Con ayuda del conde Cedric
buscaré los generales y los instructores y algunos buenos mercenarios. Además,
aprestaré las naves. A tu vuelta estaremos listos para zarpar.

Tarbalés aceptó el ofrecimiento y le dio las gracias. No acababa de fiarse del rico
mercader pero no encontraba razones para rechazar su ayuda. Al fin y al cabo había
acudido a Roma para eso.

Marpesio le ofreció su casa para alojarse hasta que partiera hacia Hispania y después
se mostró interesado en las túnicas que llevaban sus hombres.
—No las he visto bien en la oscuridad de la noche, pero me han parecido de un
magnífico color azul intenso, como no lo hay aquí —subrayó el mercader, que
reconocía un negocio a muchas millas de distancia.

—El tagelmust. Así es, es un manto de un vivo color azul. Allí, en el desierto todos
lo llevan y no se lo quitan nunca. Ni el manto ni el embozo que les oculta el rostro
—¿Nunca se lo quitan?

—Jamás, ni para comer ni para dormir.

Marpesio hizo un gesto de fastidio.

—Es una pena porque quería pedirte que me regalarasuno para examinarlo…
—No te preocupes, te regalaré el mío —le ofreció Tarbalés.

—¿Tú también lo usas?

—Solo en el desierto, es muy útil contra el calor y las tormentas de arena.

Tarbalés hizo un gesto a uno de los criados y le ordenó que fuera a buscar a sus
compañeros y le trajera el tagelmust. 

Al cabo de un rato se presentó uno de sus hombres, completamente embozado en su
extraordinaria prenda azul. El criado se disculpó por la presencia del extranjero.
—No quiso entregarme el manto —se disculpo el siervo—, se empeñó en traerlo
personalmente. 

—Aquí tienes, montqsir jasaq —dijo el imuhagh en un murmullo.
—Los
 imuhagh son muy celosos con sus cosas —explicó Tarbalés recogiendo el
tagelmust de manos de su guardaespaldas, quien se quedó a su lado a la espera de
órdenes—. No les gusta perderlas de vista y mucho menos que otros se las lleven.

—¿Qué significa imuhagh? —preguntó Marpesio mientras palpaba la tela sin perder
de vista al extraño que permanecía en pie junto a su invitado.
—Imuhagh quiere decir «hombre libre». Así se denominan ellos mismos —explicó
Tarbalés—. Son tribus de bereberes que viven al sur de la Mauritania y de la Numidia.
Aunque están divididas en diferentes tawshit, o linajes, todos ellos tienen una lengua
común, el tamasheq, y una misma escritura, el tifinagh.

—¿Y cómo te ha llamado? Me dio la sensación de que te otorgaba una especie de
título o tratamiento especial.
—Me ha llamado
 montqsir jasaq, que significa «vencedor del león» —explicó el
alano con desgana—. Se debe a una distinción que me hicieron hace años por un
servicio. Nada, puro protocolo.

Marpesio asintió, su pensamiento estaba ya en otro asunto. Admiraba la vivacidad
del color del tagelmust y no se cansaba de acariciarlo por un lado y por otro.
—¿Cómo se elabora este tinte? —preguntó—. No conozco ninguno en Roma que
consiga un color azul tan intenso como este. 

—Ellos mismos lo hacen con un arbusto del desierto, el índigo, pero no creo que les
saques una palabra sobre el método de elaboración. 

—Estoy dispuesto a comprarlo —insistió el mercader—. Si es a un precio razonable,
yo… 

El príncipe alano se dio cuenta de lo que buscaba Marpesio. A todo le encontrado un
lado comercial, pero Tarbalés, no sin cierta satisfacción, le rebajó el entusiasmo.
—Siento defraudarte —dijo con media sonrisa, pero en realidad es un tinte que
destiñe mucho. 

Tarbalés le pidió al bereber que enseñara su brazo. 

El Imuhagh se subió la túnica y mostró su curtido antebrazo. Estaba completamente
azulado. 

—¿Cómo es posible entonces que tiñan sus prendas con ese tinte tan malo? —se
extrañó Marpesio—. Tendrán todo el cuerpo igual…
—En efecto, por eso los llaman los hombres azules —explicó Tarbalés—, pero para
ellos ese color los embellece. Además, tanto el fuerte color azulado como el embozo los
libran de los malos espíritus del desierto.

Marpesio hizo una mueca sin soltar la túnica.

—De modo que son gente supersticiosa.

—Tanto como lo pueda ser un pagano o un cristiano —puntualizó el alano—. Ellos
creen en las fuerzas de la naturaleza. Son animistas. Pero su superstición no es mayor
que la los fieles de cualquier confesión del imperio. Cada cual tiene sus miedos…

—Supuse que eran cristianos —añadió Marpesio, perplejo—. Creí que te habías
criado con ellos y con los monjes del convento de San Acacio.
—Me críe con esos monjes, como dije, pero no con los Imuhagh. Los bereberes
toleran a los religiosos pero, salvo alguna excepción, mantienen escasas relaciones con
ellos. Y ningún hombre del desierto se ha bautizadoque yo sepa —Tarbalés hizo una
pausa para cambiar de tema—. De todas formas, el embozo además de ahuyentar a los
malos espíritus, también sirve para evitar que el polvo del desierto entre en los
pulmones. Jamás se lo quitan. Ni para dormir.

Marpesio asintió y se puso en pie. Devolvió el tagelmust al misterioso bereber que lo
observaba con sus ojos negros e inexpresivos. El comerciante, pese a no tener nada que
temer de él, sintió cierta aprehensión ante aquellapenetrante mirada.

—Es hora de dormir —dijo con un suspiro, tratando de conjurar el malestar que le
producía la cercanía del Imuhagh—. Tiempo habrá más adelante de hablar de ese
misterioso tinte.

Tarbalés asintió con una sonrisa amable al tiempo que recogía su túnica y se la
ofrecía de nuevo a Marpesio. 

—Acéptala —dijo—. Es un humilde regalo para darte las gracias por tu ayuda.
CAPITULO VI
Las pesquisas de Wulfric no obtuvieron el menor éxito. Trasarico, su lugarteniente y
jefe de la guardia visigoda en Segovia, dispuso una discreta vigilancia en los caminos y
ordenó a sus hombres que se fijaran, sin llamar excesivamente la atención, en los
ciudadanos que entraban y salían de la ciudad con arcos al hombro. Paralelamente,
también por indicación de Wulfric, el jefe de la milicia inició una investigación pública
para tratar de encontrar a los asesinos de los comerciantes, crimen que causó gran
indignación entre la plebe pues todos ellos eran vecinos de Segovia.

Las patrullas se apostaron en cruces de caminos, sedisimularon entre las caravanas
que entraban y salían de la ciudad, se disfrazaron de campesinos y se mezclaron con la
gente en los mercados. No les resultó nada fácil pasar inadvertidos porque las
características físicas de la mayoría de los visigodos los delataban. Eran más rubios,
más blancos de piel y, por regla general, más altos que la mayoría de los hispanos. Eran
los bárbaros que la población hispano-romana no había tenido más remedio que aceptar
para acabar con la anarquía, el desorden y el crimen que se había instalado en casi toda
la provincia tras la caía del poder imperial. Diferentes pueblos germanos había arrasado
con todo durante las últimas décadas, arruinado la industria y la agricultura, asolando
ciudades y destruyendo la paz de siglos que les había garantizado Roma.

Ahora, los visigodos, el pueblo más poderoso de occidente, había iniciado una
cautelosa penetración en Hispania y los primeros efectos fueron muy beneficiosos pues
la ley volvió a aplicarse, especialmente en las ciudades. Eran arrianos, sí, mientras que
los hispanos profesaban la fe católica, pero al menos devolvían la añorada seguridad de
antaño.

Cada cinco días, Trasarico acudía a la finca de Wulfric para rendirle cuentas del
avance de sus pesquisas. El rudo oficial visigodo, al que se la formaba una espesa
babilla en la comisura de los labios cuando decía más de dos palabras seguidas, no pudo
averiguar nada.

Pero en su tercera visita llevó inquietantes nuevas a su jefe. 

—Han vuelto a actuar —dijo en cuanto lo recibió Wulfric junto a la recia puerta de
madera de la finca.
El héroe visigodo lo hizo pasar dentro. No quería hablar a la intemperie, bajo la
fuerte nevada que caía en ese momento sobre los bosques que rodeaban su propiedad. Y
aún menos deseaba tratar esos asuntos delante de los criados.

Una vez en el interior de la casa, sentados ante el fuego del hogar que caldeaba la
estancia, con una copa de vino entre las manos, Wulfric instó a Trasarico a que le
informara.

—Los asesinos han actuado de nuevo… 

—¿Han asesinado a más leprosos?
—No, han matado a una familia entera de granjeros que tenían sus tierras al norte de
Segovia. Se trata de Graciano Sérvulo, quizá lo conozcas —Wulfric negó con la
cabeza—. Lo mataron a él, a su esposa y a sus tres hijos. Además de a dos de sus
siervos.

—¿Cómo sabes que han sido los mismos asesinos?
—Porque los han asaeteado a todos con flechas semejantes a las usadas para los otros
crímenes —explicó Trasarico—. Además en la casa había algunas piezas rotas de arcilla
con el sello de Vulturia. Pero eso no es lo más importante. Uno de los criados me ha
dicho que cuatro días antes Graciano había vendidograno de su almacén a los leprosos,
que le pagaron parte con dinero y parte con manufacturas.

Wulfric se revolvió inquieto.
—Parece claro que desean estrangular la economía de Vulturia, probablemente para
que se marchen los leprosos. ¿Pero por qué? No hacen ningún mal a nadie. Al contrario,
por primera vez pueden valerse por sí mismos sin tener que pedir limosna...

De repente, Wulfric se puso en pie de un salto. Palmeó el hombro del asombrado
Trasarico, que continuaba sentado en su banqueta con la copa de vino entre sus manos.
—¡Claro, qué estúpido he sido! —exclamó el héroe visigodo— Ya sé qué pretenden
esos asesinos. Cómo no me di cuenta antes. No quiere expulsar a los leprosos de
Vulturia.

Trasarico le miraba sorprendido sin atreverse a intervenir. Si no querían echar a los
leprosos, pensaba para sí, ¿de qué se trataba? ¿Por qué los asesinaban incluso antes de
que se sumaran a la comunidad? Aguardó confiado a que su jefe le diera respuesta a
tales preguntas.

—Lo que pretenden es acabar con su industria alfarera —afirmó Wulfric.
—¿Para qué, si no es para que se larguen de aquí? —se atrevió a preguntar el oficial
visigodo sin poder evitar que pequeñas e incontroladas gotas de saliva se le escaparan
de la boca.

Wulfric volvió a sentarse frente a él y le relleno la copa de vino. 

—Porque lo que realmente buscan es hundir su negocio —le explicó— Quieren que
no vendan sus piezas de barro… 

—¿Pero por qué? Si están teniendo gran acogida. 

—Precisamente por eso. Porque se venden, porque son buenas —insistió Wulfric con
una sonrisa—. Desean destruir esa industria porquedaña a otros fabricantes.
Trasarico se palmeó los muslos y lanzó una exclamación de triunfo. Ahora
comprendía a lo que se refería su jefe. 

— ¡Sí, tienes razón! —admitió con entusiasmo—. Los asesinos son los alfareros de
la ciudad, que estarán enfadados porque los leprosos les roban los clientes.
Wulfric le hizo un gesto para que frenara su entusiasmo.

—Dime, ¿cuántos alfareros hay en Segovia? —le preguntó.

Trasarico reflexionó unos instantes. Se demoró un buen rato echando cuentas
mentales hasta que, finalmente, desistió. 

—No tengo ni idea —respondió con desazón.
—Lo suponía —Wulfric le palmeó el hombro de nuevo con una amplia sonrisa—.
Probablemente haya más de una docena de personas que fabrican utensilios de barro.
Quizá más, pero no creo que esa gente sea la responsable de los crímenes. La
producción de Vulturia no les afecta.

—¿Cómo que no? —exclamó Trasarico, que quería aportar algo a toda costa y no
sabía cómo—. Quien compre los productos de los leprosos no comprara los suyos…
—Ten en cuenta, querido Trasarico, que la cerámica de Vulturia es mucho más cara
que la que fabrican los alfareros de la ciudad por lo que sospecho que los clientes de
unos y de otros no son los mismos. Probablemente si los leprosos no necesitaran de
intermediarios sus vasijas, sus cuencos y sus ánforas serían mucho más baratos.

—Es cierto, la mayoría de los alfareros de la ciudad se limitan a vender a sus vecinos
—reconoció Trasarico—. Incluso ni siquiera es una venta, sino un trueque. Cambian sus
manufacturas por las de otros o por comida. Y los hornos que hay en Segovia no se
pueden comparar con el de Vulturia.

Wulfric se puso en pie para pasear por la habitación. Le ayudaba a pensar. Trasarico
le seguía con la mirada sin atreverse a turbar sus pensamientos. En uno de sus paseos,
Wulfric se detuvo ante la ventana. No paraba de nevar y el cielo iba perdiendo poco a
poco la escasa luminosidad que las plúmbeas nubes permitían pasar. Consideró que en
aquellas condiciones, su oficial no podría regresar a Segovia sin riesgo de morir
congelado y devorado por los lobos que en el invierno solían merodear cerca de las
granjas y los poblados en busca de alguna presa fácil. Decidió que Trasarico y a sus
hombres se quedaran a dormir en la finca. Después llamó a un criado para que
acomodaran lo mejor posible a los guerreros visigodos y les sirvieran de comer.

Luego, Wulfric preguntó a Trasarico si tenía noticias de que en Segovia o en los
alrededores se vendiera otro tipo de cerámica diferente a la de Vulturia y a la que
fabricaban los artesanos como mero recurso de subsistencia.

Una vez más, Trasarico se tomó su tiempo para pensarse la respuesta, que finalmente
fue negativa y que expresó con un simple movimiento de cabeza.
—Los productos de Vulturia —dijo Wulfric, más para sí mismo, tratando de ordenar
sus pensamientos, que para informar a su lugarteniente— son de una gran calidad, no
solo por los extraordinarios artesanos que hay allí, sino por el barro que utilizan. Los
fangos del río Casuar son excelentes. Al menos eso dice Cecilio. Se han usado desde
siempre. Ya los primeros vulturianos lo utilizabany sus productos eran mejores que los
de Roma.

—Sí, yo también he oído decir eso —asintió Trasarico.
—Sin embargo —continuó Wulfric, retornando a su asiento—, para ser una alfarería
de lujo y a pesar de los intermediarios que se llevaban su buena comisión, su precio es
bajo, solo algo superior al de las piezas que fabrican los alfareros segovianos.

—Los leprosos venden muy barato, casi regalado, porque es la única forma que
tienen de dar salida a sus productos, y además, procuran ocultar el origen para evitar el
rechazo de las gentes. Nadie comería sus gachas en una escudilla de Vulturia si supieran
que ha salido de las manos de un leproso.

—Sí, es verdad. De eso se encargan los intermediarios. Y también por eso abusan al
pagarles precios tan ínfimos por su producción.
Grandes voces provenientes del exterior interrumpieron la conversación. Wulfric
salió al patio, que acababa de ser despejado de nieve por los criados. Era ya noche
cerrada pero a la débil luz de tres o cuatro antorchas que portaban los trabajadores de la
finca pudo contemplar a un grupo de personas que acaba de llegar y que se apeaba de
sus caballos junto al portón de la entrada, abiertode par en par. Los recién llegados y
los siervos se mezclaron con gran confusión de voces, gritos y gesticulaciones. Wulfric,
que no podía entender lo que decían, fue incapaz de interpretar lo que estaba sucediendo
a la entrada de su casa. Pero, por si a acaso, hizo una seña a Trasarico, que estaba dos
pasos de tras de él y ambos acudieron espada en mano al lugar del tumulto.

Sin embargo, las dudas que Wulfric albergó sobre laposibilidad de que se tratara de
una pelea se despejaron enseguida. No era una disputa sino manifestaciones de alegría.
Una alegría desbordante que se sustanciaba en grandes abrazos entre los recién llegados
y los miembros de la casa.

Sorprendido por tales efusiones, Wulfric y Trasarico llegaron junto a la puerta
completamente intrigados. ¿Habría regresado Silvia Valentina sin previo aviso? Era lo
más probable aunque le parecía desmesurado semejante recibimiento y además los
recién llegados eran demasiados.

Al alcanzar el grupo, el visigodo trató de reconocer a los recién llegados, pero
estaban cubiertos por enormes pieles de oso que los protegían del frío y de la nieve. Por
fin, uno de ellos abandonó el tumulto en el que se había convertido aquel recibimiento y
se le acercó lo suficiente para reconocerlo a la escasa luz de las teas.

—¡Sigebert! —exclamó Wulfric, arrebatado de alegría. 

—¡Así recibes a los amigos, espada en mano! —bramó Sigebert abriendo sus brazos
de oso para recibir contra su pecho a Wulfric. 

Ambos amigos se fundieron en un fuerte y emocionado abrazo, respetado con un
excitado silencio por todos los presentes.
Wulfric y Sigebert no se veían desde que resolvieron el misterio de los niños
desaparecidos, el que los llevó a ambos hasta Segovia en una delicada misión que les
encomendó el rey Eurico en persona. Sigebert era miembro de la guardia personal del
monarca, un bucelario, a quien el rey colocó al lado de Wulfric para que lo protegiera en
tan difícil cometido. Como recompensa por sus servicios, Eurico le permitió elegir el
destino que más le apeteciera y el recio soldado solo le pidió la venia para vivir en el
norte de Hispania, entre sus viejos amigos arévacos para poder cazar jabalíes y dormir
al raso sin pensar en otra cosa que en disfrutar dela vida en compañía de su amada
Laronia.

Sigebert partió hacia el norte, que conocía perfectamente pues durante años formó
parte de la guarnición visigoda de Astúrica1, y allí se reunió con su viejo amigo
Abedurdis, cabecilla de uno de los últimos grupos de arévacos que se resistían a la
romanización y que para ello tuvo que emigrar hacia tierras astures.

—Por todos los diablos, Sigebert, pensé que nos atacaba un grupo de salvajes —
exclamó Wulfric sin reponerse de la sorpresa después de pasarle la espada a Trasarico—
, por eso salimos armados a ver qué ocurría. Pero ¿qué hacéis por aquí en pleno
invierno, querido amigo?

—Venir a verte —replicó Sigebert con una carcajada—. Eso es obvio.
Volvieron a abrazarse. Wulfric le superaba en estatura, pero Sigebert era tan recio y
tan fuerte que disimulaba la diferencia de envergadura. Apenas había cambiado en el
año largo que había estado en el norte. Sus redondos ojos, orlados por unas espesas
cejas, seguían teniendo la facultad de cambiar al instante de expresión: pasaban de
transmitir una ferocidad que asustaba a los enemigos a la ternura que tan bien conocía
Wulfric.

—Te ha crecido el estómago —le espetó el héroe visigodo después de soltarse de su
poderoso abrazo—, casi no te abarco con mis brazos.
Sigebert no pudo evitar otra sonora risotada. Antaño se gastaban ese tipo de bromas
que, ahora, al fluir de nuevo de forma natural, demostraban que pese al tiempo que
habían pasado sin verse, seguían mantenido la misma relación de complicidad. Además,
el estómago era algo de lo que el antiguo guardia de Eurico siempre hacia gala y se
mostraba orgulloso.

—Pero me crece hacia arriba, amigo —replicó palpándose el torso—; tanto que es
más pecho que barriga, mira, toca, toca. Esto sería la envidia del pichón más gallardo
del palomar de Gauterico.

Wulfric invitó a todos a pasar a la casa. Habría fiesta. Un reencuentro como aquel
había que celebrarlo por todo lo alto. Dio órdenes a los criados para que modificaran los
planes de cena inmediatamente. Sigebert fue tras sus pasos y una vez en la cocina llamó
a cuatro de los hombres que lo habían acompañado en el viaje.

Estos se presentaron con dos grandes jamones cada uno. 

—¡Un regalo del conde Gauterico, que no se olvida de ti! —exclamó Sigebert
henchido de felicidad.
A Wulfric le extrañó oír que los jamones venían del conde, no porque Gauterico no
fuera capaz de enviárselos sino porque había supuesto que Sigebert venía del norte y el
conde, según sus últimas noticias, estaba en Toledo, al sur.

—Es cierto, vengo del norte y voy a reunirme con Gauterico —le confirmó
Sigebert—, pero estos amigos —señaló a los guerreros que aún sujetaban las patas de
cerdo curadas— vienen de Toledo y hemos coincididoen Segovia esta misma mañana.

1Astorga
Wulfric estaba desconcertado. No entendía nada de lo que su amigo le decía y así se
lo hizo saber. A Sigebert le provocó cierta satisfacción verlo sumido en la perplejidad
cuando habitualmente era tan dueño de sí mismo y tan perspicaz.

—No es muy usual verte con esa cara de pasmado, amigo —se burló—. Me dan
ganas de mantenerte en ascuas un rato más para gozar de un momento como este.
¿Sabes? Tu control de las situaciones me llega a aburrir.

Las palabras de su amigo, aunque no eran más que una pequeña burla, sin embargo,
tranquilizaron a Wulfric. Supuso que habría sucedido algo extraordinario, tanto como
para hacer venir a Sigebert del norte y que Gauterico le enviara recado, con jamones
incluidos. Pero el tono de las bromas lo relajó.

—Me contarás inmediatamente lo que pasa o no probarás ni una pizca de estos
jamones —le amenazó Wulfric, consciente de que eseera la peor represalia que se
podía tomar contra un tragaldabas como él.

—¡Eso no es justo —protestó—, los jamones los traje yo...!
—No. Como acabas de reconocer —puntualizó Wulfric— Gauterico me los envía a
mí. Tú solo los has acompañado desde Segovia. Ese es un mérito muy pobre que, como
mucho, te da derecho a aspirar su aroma.

Wulfric entonces tomó un jamón de las manos del guerrero que tenía más próximo y
lo colocó sobre la mesa. Después, con su daga, le dio un enorme tajo.
—Ven, acércate y huele lo que te vas a perder —le dijo con una ancha sonrisa.
Sigebert suspiró e hizo un gesto como si le costara dar mucho su brazo a torcer.

—Está bien tú ganas. Te contaré lo que sucede pero, ojo, solo para que se te quite esa
expresión de panoli que tienes, no porque yo desee comer de ese jamón —agregó con
displicencia—, que seguro que no alcanza la calidad de los que tenemos en el norte.

—Sin duda, hermano. Gracias por pensar en mí. Pero lo haremos bien —añadió
Wulfric más serio—. Ordenaré que mientras esperamos la cena nos sirvan una jarra de
cerveza y un buen pedazo de este jamón en una sala aparte para que me lo cuentes todo
a solas.

Pasaron a un lugar privado y una vez allí instalados, frente a una gran jarra de
cerveza cada uno, Sigebert le entregó un manuscrito lacrado que le enviaba el conde
Gauterico.

—Lo traían los chicos junto con los jamones pero accedieron a que fuera yo quien te
lo entregara en atención a nuestra amistad —explicó Sigebert después de apurar la
mitad de su bebida de un trago.

Wulfric asintió mientras rompía el sello y desplegaba el pergamino. 

—Naturalmente, para ello tuve que dejar que se quedaran con uno de los jamones —
se lamentó—. Negocian duro esos malditos… 

El héroe godo no pudo evitar lanzar una carcajada antes de comenzar a leer la carta
del conde. Nunca dejaría de sorprenderle la franqueza de los comentarios de su amigo.
Mientras Sigebert daba cuenta de las grandes lonchas de jamón curado que un criado
puso sobre la mesa, Wulfric leyó detenidamente el mensaje del conde Gauterico. Al
final, cuando lo terminó, seguía in saber por qué lo reclamaba.

—Dice que tiene un problema que requiere un tratamiento delicado y que vaya a
verlo inmediatamente a Segóbriga —informó—, pero me dice más. ¿Tú sabes algo? —
le preguntó a Sigebert.

Este negó con la cabeza porque tenía la boca llena. Bebió lo que le quedaba de
cerveza en la jarra, se limpió los labios con la mano, y por fin pudo hablar.
—No tengo ni idea de lo que quiere el conde, pero me alegra saber que está en
Segóbriga ya y no en Toledo. Atajaré camino… Bueno, atajaremos porque iremos
juntos, ¿no es así?

Wulfric asintió. 

—Pero aún no me has dicho por qué vas a reunirte con Gauterico. ¿Te aburres en el
norte, querido amigo? 

Sigebert se encogió de hombros y se levantó para tomar el ánfora de cerveza que los
criados les habían dejado. Rellenó las jarras de ambos y volvió a sentarse.
—En el norte ahora solo hay nieve —explicó— es muy difícil cazar jabalíes con este
tiempo, y mucho menos osos. Me enteré por casualidad de que el conde prepara una
campaña para tomar Valentia1—Wulfric sintió, conocía los planes del conde— y no
quiero perdérmelo. Aunque ello me costó un serio disgusto con Laronia. Trató de
impedírmelo y llegamos a las manos —dijo con sumo pesar, aunque enseguida apartó
los recuerdos tristes—. Será una gran sorpresa para Gauterico vernos llegar juntos.

—Esa campaña explica que esté ya en Segóbriga —admitió Wulfric, que no quiso
entrar en las disputas domésticas de su amigo —, pero no entiendo qué problema puede
tener en una ciudad menor como es esa.

—Necesitará guerreros de valía para tomarla al asalto —aventuró Sigebert—.
Aunque si es eso no sé por qué no me mandó llamar a mí también.
—No puede ser eso —rechazó Wulfric volviendo los ojos a la carta del conde—.
Habla de un problema que necesita un tratamiento delicado. Para asaltar la ciudad no
nos necesita ni a ti ni a mí.

Sigebert admitió el razonamiento con un gesto sombrío. Si se trataba de un asunto de
fina diplomacia el mejor para eso era Wulfric, sin el menor género de dudas. En el
fondo deseaba que fuera eso pues le hubiera ofendido sobremanera que el conde no le
hubiera requerido a él para una cuestión que precisara solo músculo y arrojo.

—Preguntaré a los hombres que trajeron los jamones —agregó Wulfric—; si vienen
de parte del conde quizá sepan algo.
Salieron justo en el momento en el que el cocinero acudía a avisarlos de que la cena
estaba a punto de servirse en la sala grande y que el resto de los soldados visigodos
estaban a la mesa, aguardando.

1Valencia
—Si me hubieran advertido con tiempo podría haber preparado algo especial —se
lamentó el cocinero—, pero en estas circunstancias solo he podido preparar platos
rápidos: unos pichones fritos con habas, jamón asado del que han traído los guerreros
con compota de manzana y taquitos de cerdo adobado con cilantro. Además, estoy
acabando unos lirones rellenos de trufa y salsa de higos…

—¡No, lirones, no! —gimió Sigebert—, todavía tengo clavados en el hígado los que
me comí en Segovia en la cena de despedida que nos ofreció el conde. ¡Son ratas!
—Cuando se enteró que los lirones son como pequeñas ratas —le explicó Wulfric al
cocinero para que no se ofendiera por la reacción de Sigebert— vomitó por una ventana.
El cocinero, un tipo menudo de cráneo rasurado, seechó las manos a la cabeza al
escuchar semejante razonamiento.
—¡Está bien! —replicó ofendido—. Guardaré los lirones para mejores paladares —y
se marchó mascullando maldiciones para su adentros—; decir que los lirones son ratas,
hay que ver, una comida de césares despreciada así…

Wulfric y Sigebert entraron en el salón donde los recién llegados, Trasarico y sus
hombres los aguardaban en armoniosa camaradería, fomentada por unas jarras de
cerveza. Fueron directamente a preguntarle al jefe de la partida que había acudido con el
mensaje del conde y con los jamones. El soldado, que se llamaba Valiarn, aportó poca
información.

—No sé mucho—dijo— El conde me entregó la carta y los jamones en Toledo,
recién llegado de Segóbriga, donde al parecer se tropezó con alguna dificultad, aunque
no puedo decirte de qué naturaleza.

—¿Los imperiales opusieron resistencia a la toma de la ciudad? —preguntó Sigebert.
—No, no se trata de eso —subrayó Valiarn—, pues de lo contrario el conde hubiera
desplazado allí un ejército más numeroso… No estoy muy seguro porque yo no fui a
Segóbriga, pero escuché algunos comentarios, que, en fin, no sé si debo —dudó el
guerrero en decirlo pero al final lo hizo animado por Wulfric—. No puedo asegurar que
sea verdad pero en Toledo escuché algunos rumores de que se trataba de algo
religioso…

—¿Religioso? —se extrañó Sigebert.
—Sí, una controversia religiosa o algo así —insistió el guerrero—, pero ya os digo
que me llegó a través de conversaciones de taberna y quizá no sean más que habladurías
sin fundamento.

—Entonces ¿dónde está ahora el conde? —preguntó Wulfric—. ¿En Toledo o en
Segóbriga? ¿Dónde me espera? 

—Estará ya en Segóbriga y allí has de dirigirte para reunirte con él con toda
urgencia—respondió Valiarn. 

—Iré cuando resuelva un asunto que tengo pendiente aquí… 

—¿Te llevará mucho tiempo? El conde nos dijo que era de la mayor importancia que
acudieras en su auxilio —le urgió el soldado. 

—No estoy seguro. Os informaré a todos de lo que ocurre durante la cena —replicó
Wulfric—. Se me está ocurriendo una idea que quizá pueda dar resultado.
Todos los visigodos tomaron asiento al fin en la gran mesa del comedor y Wulfric les
explicó, con breves puntualizaciones de Trasarico, el asunto de los asesinatos de
leprosos y quienes comerciaban con ellos.

Después les explicó su plan. 

CAPITULO VII
Genserico dio unas palmadas para ordenar la entrada de las danzarinas. El chambelán
de palacio repitió la orden con su potente voz. El rey, a sus ochenta y dos años, aún
mantenía las energías suficientes para gobernar con mano de hierro, pero le fallaba la
vista y apenas le quedaba voz para hacerse oír a más de cinco pasos. Sin embargo, el
carácter violento y vengativo no se le había deteriorado ni un ápice.

El rey de los vándalos y de los alanos se mantenía sentado con la espalda erguida y
orgullosa en su trono del palacio de Cartago. La silla que había convertido en su sitial
de mando perteneció a algún alto miembro del clero romano, pues la había robado de
una de las iglesias durante el asalto y saqueo que las hordas vándalas habían llevado a
cabo casi treinta años antes en la capital del imperio.

Las bailarinas, media docena, entraron danzando en el salón real seguidas por un
grupo de músicos que las hacían saltar y contonearse frenéticamente al ritmo de sus
melodías. El rey reclamó que se aproximaran más a él.

—Más cerca, que apenas veo vuestras siluetas y deseo contemplar cómo se mueven
vuestros cuerpos jóvenes y esbeltos…
El obispo arriano de Cartago, Gundemaro, que se hallaba junto al trono entre el
grupo de cortesanos que acompañaban al rey, se adelantó ligeramente y reprochó a
Genserico que demostrara en público su lascivia. Era bien conocido el carácter
libidinoso del monarca pero habitualmente lo reservaba para sus habitaciones privadas,
en las que recibía a esas mismas danzarinas para hacerlas suyas, no sin gran esfuerzo
porque su naturaleza ya no le respondía como antaño.

—Majestad —le dijo el obispo con respeto reverencial—, sería conveniente que
moderarás las inclinaciones de tu natural apetito masculino. Sabemos que todavía eres
fuerte y tienes necesidades que satisfacer, pero en público…

—¡Gracias a estas muchachas me mantengo con vida! —le atajó Genserico con mal
genio, que sacó de su garganta un inusual caudal de voz— ¿Acaso deseas la muerte de
tu rey?

El obispo Gundemaro se movió inquieto ante la reacción del monarca y buscó con la
mirada la complicidad del resto de los cortesanos, en su mayoría, nobles y militares.
Pero no logró que ninguno de ellos realizara el menor gesto de comprensión. Pese a ello
no se arredró.

—Majestad, bien sabes que te deseo larga vida —añadió con voz trémula—, pero no
conviene dar que hablar al pueblo, en su mayoría católico y admirador de Agustín de
Hipona, aquel obispo que…

—Ya sé quién era ese desgraciado —volvió a cortarle el rey—. Murió durante el
cerco de Hipona, hace ya mucho tiempo. ¿Quién se acuerda de él?
—Todo el pueblo, que es católico en su mayoría, lo recuerda y lo venera, y nuestra
obligación es ganarnos a las gentes para que, con el buen ejemplo de sus gobernantes
abracen la fe arriana. Ello no debe resultar tan difícil pues pocas diferencias existen
entre ambas.

Genserico se revolvió en el sitial para mirar por primera vez al obispo. Estaba
enfadado y cuando eso sucedía sus diminutos ojos oscuros casi desaparecían entre las
arrugas de su rostro crispado. Brillaban desde el fondo perdido de sus cuencas y aunque
apenas veía, su mirada seguía infundiendo el mismo terror que cuando era joven.

—Si son tan iguales las dos religiones ¿por qué los católicos aplastaban a los
donatistas, nuestros hermanos de fe, antes de que llegáramos nosotros a estas tierras? —
chilló— ¿Por qué entonces hemos perseguido y expulsado a los sacerdotes católicos?
¿Me lo quieres explicar, cretino?

El obispo sudaba copiosamente bajo sus ropas talares. No le faltaba razón al rey.
Arrianos y católicos se diferenciaban en muy pocascosas, aunque trascendentales para
las jerarquías eclesiásticas. Los arrianos negaban la naturaleza divina de Jesús antes de
su nacimiento, sencillamente porque consideraban que había sido creado por Dios. Eso
era intolerable para los católicos, que consideraban al Hijo consustancial con el Padre y
con el Espíritu Santo y que, por tanto, no había sido creado porque era el mismo Dios.

A los feligreses estas disquisiciones les resultaban de difícil comprensión y aunque
no les daban mucha importancia, sí que se alineaban con sus respectivos cleros para
mantener una posición enfrentada e irreconciliable.

—El problema es, Majestad, que los católicos, mejor dicho, el clero católico —
balbuceaba el obispo tratando de ofrecer una explicación que el inculto Genserico
pudiera comprender y aceptar—, no se aviene a razones y no es capaz de entender de
una vez por todas…

—¡Calla, necio! —ordenó el rey harto de disquisiciones religiosas—. La vida es
mucho más sencilla de lo que tú crees. Pero los religiosos no hacéis otra cosa que buscar
la forma de complicarla lo más posible. Mira a esas muchachas bailando —le señaló a
las danzarinas que ejecutaban sus movimientos, ajenas al debate entre el monarca y el
obispo—. Eso es vida y a eso se reduce el mundo. A gozar y después a morir, y si es
batallando, mejor.

Hizo un gesto con la mano dando a entender que se había acabado la conversación y
el obispo retrocedió para confundirse entre los miembros de la Corte, la mayoría de los
cuales le lanzaron miradas zumbonas.

Genserico guardó silencio durante un buen rato, embelesado por los contoneos de las
jóvenes bailarinas, cada vez más paroxísticos y procaces impulsados por los ritmos
enloquecidos que nacían de los atabales y las chirimías. Cuando la música parecía
alcanzar su punto culminante, las muchachas se acercaron al rey y se arrancaron de
golpe los velos que cubrían sus sudorosos cuerpos yse postraron a sus pies, jadeantes,
en el justo momento en el que los instrumentos enmudecieron. Las muchachas,
completamente desnudas, quedaron inmóviles a la espera de la segura aprobación del
monarca, que no tardó en llegar.

—¡Muy bien, muy bien, mis lindas palomitas! —exclamó satisfecho y orgulloso—.
Habéis bailado muy bien y merecéis un premio, sin duda. Sois las únicas personas que
no me defraudan nunca.

El rey acariciaba sus cabellos y sus rostros mientras hablaba y ellas lo agradecían con
amplias sonrisas.
—Ahora, jovencitas, retiraos. Id a mi cámara que después iré a veros y jugaremos un
rato. Tengo cosas qué hacer todavía aunque bien sabe Dios que me gustaría irme con
vosotras ahora mismo.

Las bailarinas se levantaron alegremente, recogieron los velos que habían arrojado al
aire con tanta desenvoltura y se marcharon veloces y gozosas seguidas por los músicos.
Genserico las contempló alejarse hasta que sus ojos no pudieron distinguir más que unas
borrosas siluetas que se perdían en una bruma oscura al fondo del salón del trono.

Aún aguardó un rato, rememorando el espectáculo que acababan de ofrecerle,
paladeando en su mente esos cuerpos femeninos que tanto le agradaba contemplar y
después, en la discreción de sus habitaciones, palpar y gozar como haría un perro viejo
desdentado con un hueso de vaca.

—¿Y bien? —exclamó, girándose de golpe hacia el lugar donde se hallaba Neufila,
su fiel lugarteniente desde hacía más de veinte años. Neufila, un recio bretón de rojos
cabellos trenzados y aspecto fiero que se había sumado a los vándalos poco después de
que estos tomaran Cartago. Se mantenía en pie, como el resto de los cortesanos, junto a
Hunerico, el amado hijo del rey y quien estaba llamado a sucederlo— ¿Qué me traes
hoy?

Neufila se adelantó unos pasos hasta colocarse mucho más cerca del rey de lo que se
había atrevido el obispo Gundemaro. Después habló con voz serena y clara.
—Majestad, me temo que no te traigo buenas noticias —Genserico le observó con
semblante frío, pero no lo interrumpió; simplemente le hizo un gesto para que
continuara—. He descubierto una confabulación para derrocarte y asesinarte.

—Habladurías, como siempre —lo despreció el monarca—. Llevó más de cincuenta
años escuchando los mismos cuentos. Antes de que tú nacieras había otros que me
advertían de intrigas que luego eran puras imaginaciones o se quedaban en nada.
Siempre hay ruidos de esa clase

—No, amo —rechazó el lugarteniente—. Esta vez esos ruidos suenan fuertes.
—¿En qué te basas para dar valor a estas nuevas habladurías?

—Mi trabajo consiste en saber distinguir las meras habladurías de las conspiraciones
—insistió Neufila con paciencia.
—Y qué dicen esos rumores que tanto te preocupan, mi fiel Neufila? —Genserico
adoptó un tono amable y hasta paternal, muy infrecuente en él, acostumbrado al mando
absoluto, incluso con su hijo Hunerico, al que trataba con rudeza para que nadie pudiera
pensar que su debilidad por él era excesiva.

—No son rumores, sino de una conspiración innegable, mi amo —dijo el
lugarteniente del rey—. Hay un príncipe que aspiraa expulsarte del trono para ocupar tu
lugar.

—¿A mí? —se carcajeó Genserico— ¿Un principito quiere derrotarme a mí? A mí
que soy el rey más poderoso que ha alumbrado el mundo desde el Imperio Romano. No
este imperio agónico y decadente cuya capital hemos saqueado y a cuyas naves hemos
enviado al fondo del mar no hace mucho, sino al que ya solo puede hallarse en los libros
de historia.

Los cortesanos se miraron entre sí, incluido Hunerico, e intercambiaron miradas
cómplices de satisfacción por la exageración del soberano.
—¿Y quién dices que es ese arrogante príncipe que aspira a mi trono? —preguntó
realmente divertido por semejante ocurrencia, aunque instintivamente se aferró a los
brazos del sitial con sus manos sarmentosas.

—Tarbalés.

—¿Quién? No conozco a nadie con ese nombre.

—Tarbalés —repitió Neufila—. Es el hijo de Atanasés y nieto de Atax, último rey de
los alanos.
Genserico se sorprendió al reconocer el parentesco.Le vinieron a la mente tiempos
pasados que, aunque nunca quiso olvidar, había mantenido lejos del primer plano de su
mente. El asesinato de todos los nobles que podían hacerle sombra y disputarle el trono
a él o a su hijo después no era un episodio que lo enorgulleciera. Fue una matanza de
proporciones bíblicas, como le reprochó entonces algún religioso de su corte. Pero él
consideró que era necesario si quería iniciar una dinastía que se perpetuara tanto como
el Imperio Romano. Ese era su sueño, que con el paso del tiempo la historia vándala
eclipsara a la de Roma.

—Tenía entendido que el traidor Atanasés había muerto junto a toda su familia.
—No, majestad —fue esta vez su hijo Hunerico el que tomó la palabra,
adelantándose unos pasos hasta situarse junto a Neufila—. Logró escapar hacia el sur.
—¿Al sur? —se extrañó el rey— Allí solo viven tribus salvajes, sin religión, sin rey.
No hay ciudades ni caminos. Solo polvo, arena y un sol abrasador que mata toda vida.
—Sabemos muy poco del sur y de las gentes que lo habitan, los imuhagh —precisó
Neufila—. Vivimos en guerra con ellos desde que llegamos a estas tierras y tampoco
hay caravanas que se aventuren en su territorio. No tienen nada que ofrecer, no disponen
de nada con lo que comerciar.

—¿Qué iban a poder ofrecer al mundo un seres salvajes sin dios ni ley? —concluyó
Genserico.
El lugarteniente dio un par de pasos más hacia el rey, tanto para que Genserico
pudiera verle bien el rostro como para separarse de Hunerico, pues no quería que este le
robara a los ojos del rey el fruto de sus averiguaciones.

—Sin embargo, desde hace años, allí habitan también varias comunidades de monjes
católicos que huyeron cuando llegamos nosotros. Están bien organizados en pequeñas
colectividades que son toleradas por los imuhagh.

—Esos monjes serán tan salvajes como sus anfitriones —agregó con desprecio el
rey.
—No, amo —le contradijo Neufila sin el menor temor—. Sus comunidades están
muy bien organizadas y no tienen nada que envidiar a las nuestras o las que existen en
el imperio. Cultivan la tierra, tienen sofisticados sistemas de regadío para aprovechar la
poca agua de que disponen y practican la lectura, el estudio y la meditación.

Genserico se revolvió incómodo en el trono. Estaba recibiendo una clase magistral de
lo que sucedía junto a las fronteras de su reino, algo sobre lo que no tenía la menor idea
porque el desprecio que sentía por los salvajes del sur iba acompañado de la ignorancia
de sus costumbres. Siempre había considerado que no representaban el más mínimo
peligro para él por lo que conocerlos no tenía ningún interés. Opinaba que al que hay
que conocer es al enemigo peligroso, para así saber sus puntos flacos y sus virtudes para
tener más posibilidades de vencerlo.

—¿Cómo sabes todas esas cosas de ellos? —preguntó algo irritado.
—Tengo muchos informes —dijo vagamente Neufila, que no estaba dispuesto a
revelar allí, ante tanta gente, de dónde procedía su información—. Es mi obligación
obtenerlos.

—¿Y qué dicen tus informes del nieto de Atax? —se interesó el monarca, todavía
molesto.
—Tarbalés salió de uno de esos remotos monasterios con una misión secreta…
—¡Vaya, de modo que es un secreto que me quiere asesinar! —se mofó el rey.

Neufila suspiró y en lugar de replicarle, lo que podría contrariarlo de nuevo y hacerlo
más peligroso, decidió comenzar de nuevo la explicación.
—El príncipe traidor, que se ha criado en uno de esos monasterios, abandonó el sur
hace días camino de algún lugar que desconocemos en busca de apoyos. Su paradero
actualmente lo desconocemos, mi señor.

—De modo que ese muerto de hambre —añadió el rey con sarcasmo— ha salido del
desierto en el que fue acunado por una manada de frailes para buscar ayuda. ¿Ayuda
para qué?

—Para matarte y ocupar el trono —subrayó tajante Neufila.
Genserico no pudo evitar soltar una carcajada salvaje. Un desgraciado del desierto
quería arrebatarle la corona al monarca más poderoso de la Tierra. Los cortesanos
acompañaron al rey con risotadas y comentarios despectivos hacia la gentuza del sur y
los traidores de dentro del reino. De pronto, el viejo monarca dejo de reír y endureció el
semblante. Las pretensiones de Tarbalés le parecían ridículas, pero nunca había
permitido la más mínima amenaza hacia su persona.

—En tal caso, encuéntralo y acaba con él —sentenció sombríamente—. ¿Es sencillo,
no? 

—Lo haré, majestad —respondió resuelto Neufila—, pero para eso necesito que me
autorices un plan que ya tengo diseñado… 

—Sí, sí, muy bien —atajó Genserico—. Para los detalles habla con mi hijo. Él
supervisará el plan. A mí no me interesan los detalles. Me aburren. 

Se puso en pie y bajo los dos peldaños sobre los que estaba el trono.
—Ahora dejadme disfrutar de la vida —rió para sus adentros—. Tengo unas
palomitas que me esperan en mi cámara y estarán impacientes de que llegue su gavilán.
Los cortesanos, incluido Neufila, reprimieron una carcajada. Genserico, ciertamente,
había sido un terrible gavilán, cazador de las mejores piezas, pero ya desde hacía mucho
tiempo no era más que un pobre mochuelo medio ciego del que se mofaban a sus
espaldas las jóvenes a las que llevaba al tálamo.

CAPITULO VIII

Silvia Valentina siguió a Boseildún hasta la cima nevada. La marcha desde la cabaña
fue corta pero dura, por la gran inclinación del terreno y la nieve que ocultaba el
camino. Pero el sacerdote conocía el territorio de tan a fondo que no necesitaba los ojos
para recorrerlo. Al menos, esa impresión daba.

Boseildún se detuvo al llegar a lo más alto del promontorio, clavó su cayado en la
nieve, y por primera vez se volvió para mirar a la muchacha, quien, abrigada con una
gruesa pelliza de piel de vaca y un capuchón de lana que le cubría completamente la
cabeza y el rostro, subía resoplando y sudando pese al intenso frío.

Al llegar junto al naguduín, Silvia esbozó una ligera sonrisa entre los pliegues de su
embozo y después plantó su báculo junto al del maestro.
El día era plomizo y amenazaba con volver a nevar.El viento gélido que soplaba en
la cumbre cortaba la carne como un cuchillo. Pese a ello, ambos permanecieron en pie
contemplando el paisaje que se extendía al otro lado. El valle nevado se prolongaba
durante varias millas cortado longitudinalmente por el trazo plateado del río, que se
perdía en el horizonte trazando un suave arco hacia el oeste. A izquierda y derecha los
altos cerros cubiertos de pinares escoltaban el discurrir plácido del agua. En la ribera
hileras de árboles caducifolios resistían la crudeza del invierno privados de su follaje y
acompañaban el curso de las aguas hasta que se perdía a lo lejos. La pradera, que se
extendía a ambos lados del cauce y que moría al borde de los pinares, en las
estribaciones montañosas, estaba completamente cubierta de nieve.

—
Edurte está en su plenitud—susurró Boseildún.

La joven lo miró inquisitiva.

—
Edurte es la temporada de nieves en el lenguaje de mi pueblo —explicó el
sacerdote mientras observaba cómo de entre los pinos surgía cauteloso un venado. El
rumiante alzó la cabeza para olfatear el aire y luego se aventuró unos pasos en campo
abierto, en dirección al río. Fue dejando un rastro de holladuras en la nieve que de
inmediato fue seguido por el resto de la manada. Media docena de animales que
buscaban el río para abrevar.

Boseildún le mostró a Silvia el espectáculo, allí al fondo del valle. La joven se
adelantó unos pasos para observarlo mejor, pero estaba muy lejos. Apenas se
distinguían unos puntos oscuros sobre la nieve. El sacerdote rebuscó en su bolsa de piel
y sacó un pequeño cilindro de madera que tenía labrados extraños símbolos. Se lo
entregó a Silvia y le dijo que mirara por el lado más estrecho.

La joven colocó el tubo en uno de sus ojos y miró a través de él mientras Boseildún
se lo sujetaba y lo orientaban en dirección a la escena que se desarrollaba allá abajo,
junto al río.

—¡Dios mío! —exclamó la joven— parece como si estuvieran aquí al lado.
El sacerdote sonreía ante la sorpresa de su discípula.

—¿Es un palo mágico? —preguntó ella, incapaz de despegar el artefacto de su ojo.

—No, se trata de un aparato muy simple que he fabricado con las cosas que la
naturaleza pone a nuestra disposición: madera y vidrio pulimentado. Nada más.
—Parece cosa de magia —insistió ella—, me acerca a la familia de venados como si
estuviera junto a ellos en mitad del valle.
—Pronto sabrás distinguir los verdaderos prodigios de estas cosas que están al
alcance de cualquier ser humano que sea capaz reflexionar sin prejuicios sobre el
mundo que le rodea.

De pronto unas sombras surgieron del pinar corriendo veloces hacia los venados.
Estos, al advertir el peligro, volvieron sobre sus pasos para esconderse en el bosque.
—¡Vailos! —exclamó Boseildún.
Silvia bajó el cilindro para observar de un solo vistazo todo el valle. Contempló
como media docena de lobos, corría a saltos sobre la nieve en busca de caza. Se aplicó
de nuevo el artefacto a la cara para contemplarlos mejor. Los vio venir de frente, como
si la buscaran a ella, con sus fauces abiertas chorreantes de saliva. Con saltos continuos
trataban de eludir la nieve que los engullía a cada paso. Los venados, con sus largas
patas, tenían más facilidad para moverse sobre la nieve. Parecía que alcanzarían el
bosque antes de que la jauría cayera sobre ellos pero cuando el primero estaba a punto
de alcanzar el pinar, el grueso de la manada salió de la espesura y les cortó el paso. El
primer venado recibió la acometida de cuatro fieros cazadores pero logró revolverse y
de un salto enfiló hacia el único lugar que le prometía esperanza de salvación, en
dirección al cerro en el que Silvia y Boseildún se hallaban contemplando la feroz
contienda. Los otros animales lo siguieron despavoridos. Silvia pudo escuchar los
mugidos de terror de los venados.

En un primer momento, pese a la emboscada que los lobos les habían tendido, los
venados lograron distanciarse un poco de sus perseguidores.
Silvia comprendía que aquello era algo natural pero se alegró de que las víctimas
tomaran ventaja. Recordó a su compañero, Wulfric, el rey de los lobos. ¿Qué pensaría
de haber estado allí, junto a ella? ¿También se hubiera alegrado de que los venados
lograran escapar? ¿Le hubieran atacado a él? Ya una vez lo protegieron. Fue tras la
batalla contra los hunos del temido Atila. ¿Conservaría Wulfric aquel ascendiente sobre
los lobos con el que se había ganado el apelativo con el que desde entonces todos lo
conocían?

Silvia abandonó tales pensamientos cuando uno de los venados se rezagó y la
manada de lobos lo dio caza. Coceó cuando le mordieron las patas, pero los lobos
esquivaron las peligrosas pezuñas y se lanzaron sobre él por todos lados. La lucha,
breve pero intensa, se produjo en medio de vaharadas de muerte, de nubarrones de
transpiración condesada al contacto con el aire gélido de la mañana. En apenas unos
instantes el venado tenía la garganta abierta a dentelladas y su sangre tiñó de rojo la
nieve.

Los lobos desistieron de perseguir a los demás y secentraron en devorar la carne del
que habían cazado. Los otros venados, al sentirse seguros, detuvieron su fuga y
volvieron la mirada para contemplar durante un rato el espantoso final de su compañero.
Luego emprendieron un ligero trote y se perdieron en el bosque.

Comenzó a nevar.

Boseildún le puso una mano sobre el hombro para llamar la atención de Silvia.
—Será mejor que nos pongamos a resguardo —le dijo—. Hace mucho frío.

Se dirigieron hacia un grupo de grandes piedras que de forma caprichosa, coronaba
la cima del cerro. Boseildún trepó por ellas, seguido de Silvia Valentina, hasta que
alcanzó la parte más alta. Allí un gran peñasco que sobresalía del resto les ofrecía el
cobijo necesario para guarecerse de la nevada y del viento helado.

Se sentaron en el suelo, con las espaldas pegadas a la piedra, uno junto al otro.
—Cuando aparecieron los lobos exclamaste ¡vailos! ¿Significa lobos? —preguntó
Silvia.
Boseildún sonrió. Esperaba la pregunta y era más importante de lo que ella pudiera
suponer, pero todavía aguardaría un tiempo antes de desvelarle el motivo de su gran
significación.

—En efecto —respondió el sacerdote—. Vailos es el lobo, pero con esta palabra
también nos referimos al espíritu que anida en el lobo, a su esencia.
—¿El dios de los lobos? —preguntó ella.

El sacerdote la miró condescendiente.

—Los dioses no existen, querida Silvia —le explicó—. Aunque esgrimirlos es muy
socorrido para los hombres porque sirven para justificar las desgracias y los fracasos,
para escudarse tras ellos y no luchar cuando deberían hacerlo, o, precisamente, para
luchar en su nombre. Los dioses sirven para todo pero en realidad no sirven para nada.
Son un espantajo para utilizar como mejor conviene —hizo una pequeña pausa—. Sin
embargo, al ser humano corriente le convienen para explicar ciertas cosas por eso no
importa que la gente llame dios a Vailos, la esencia del ser indómito, del ser con
corazón salvaje, como el del lobo. Vailos reina también en el león y probablemente,
¿por qué no?, en aquellos hombres que tienen un carácter afín al del lobo.

Silvia Valentina pensó de nuevo en su hombre. En Wulfric. No conocía a nadie que
tuviera un espíritu más parecido al de una fiera salvaje.
—Por la misma razón se califica de dioses a
 Tagotis, que en realidad es la esencia del
mal augurio, del miedo y el espanto; a Ildubeles, de la oscuridad y de la traición; a
Vagodonneago, de las promesas y la palabra dada; a Endovélico, señor del inframundo,
o Taomeóbrigo, protector de los enfermos y acompañante de los difuntos en el tránsito
hacia al más allá. Ninguno de esos dioses existe, solo son modos de llamar a la esencia
de las cosas, pero el ser humano a veces necesita creer en ellos para sentirse más seguro.

Silvia asintió. Su cabeza era una vorágine de ideas y de preguntas sin respuesta,
desordenadas, confusas. No quiso planteárselas todas de golpe al sacerdote. Debía
tomarse un tiempo para reflexionar y ordenarlas mentalmente.

—¿Has sentido pena por el venado? —preguntó el brujo, observándola de soslayo.

Silvia Valentina reflexionó un momento antes de responder.
—Sí —dijo, finalmente—. Me apena la muerte de ese animal.
Boseildún asintió con un gesto de cabeza.

—Pero también me hubieran dado lástima los lobos si no hubieran tenido caza —
continuó—, porque, probablemente, algunos de ellos habrían muerto de frío y de
hambre en los próximos días.

El sacerdote sonrió. Silvia asimilaba bien sus enseñanzas. Apenas llevaban juntos
tres semanas y ella ya tenía el conocimiento que Boseildún esperaba haberle transmitido
en el doble de ese tiempo. Pensó en su amigo Wulfric. Quizá pudiera devolverle a su
mujer mucho antes de lo que le había vaticinado.

—Sí. Lo que acabamos de contemplar no es más que un simple episodio sin
importancia para la naturaleza.
—No hay que juzgar a la naturaleza —puntualizó ella con aire profesoral.
—Aprendes muy deprisa, Silvia…

—Recuerda que desde hace años me ilustras sobre el poder medicinal de las plantas,
sobre las sustancias tonificantes y los bálsamos absorbentes —puntualizó ella con
humildad—. No soy neófita en algunas de tus enseñanzas, aunque supongo que a partir
de ahora el aprendizaje será más arduo.

Boseildún volvió a asentir. 

—Es posible, pero tú tienes un talento especial, por eso te escogí aunque seas una
kuntsi-bas.
—¿Qué significa eso? —preguntó Silvia, que no se extrañaba de que Boseildún
introdujera siempre en la conversación palabras del antiguo lenguaje ibérico. Ella les
daba un valor casi mágico e imaginaba que eran imprescindibles para el éxito de los
sortilegios y los conjuros que le enseñaría, por eso trataba de aprenderlas todas.

—La palabra, literalmente, quiere decir que eres «salvaje de nacimiento». Es decir,
que no eres de mi pueblo, que no llevas mi sangre. Para los arévacos, todos los que no
son de su nación son kuntsi-bas

—¿Debo aprender esa legua?
—No es necesario pero sí muy conveniente —explicó el sacerdote—. Lo
verdaderamente imprescindible es alcanzar el conocimiento para llegar al corazón de la
naturaleza, que es el origen de todo. A ese conocimiento se puede llegar desde cualquier
lengua, desde cualquier lugar y en cualquier tiempo. El conocimiento no es algo
exclusivo de los naguduín arévacos, también lo poseían los sacerdotes egipcios, los
iluminados griegos, los druidas celtas o los chamanes de las lejanas india o Persia. Todo
lur, toda tierra o región, tiene su forma de alcanzar la sabiduría. Sin embargo, si conoces
el lenguaje ibérico y especialmente si sabes leerlo, podrás acceder a la sabiduría que
encierran las pizarras. Ya las has visto en mi cabaña. Los antiguos naguduín copiaban
todo en pizarras porque no existían los pergaminos. Son las tradiciones, las eleasbar o,
literalmente, las «historias de nuestros antepasados».

—¿Y todo ello corre el riesgo de perderse?
—Sí —admitió con pesar—, por culpa de las religiones, que ocultan el verdadero ser
de las cosas, distorsionan el conocimiento y lo trasforman en una serie de liturgias
estúpidas sin el menor valor ni sentido.

Silvia Valentina se arropó inquieta con su enorme abrigo de piel de vaca.
—¿La religión cristiana también es así? —Boseildún asintió—. ¿Pero por qué lo
hacen? ¿Por qué dejar perder ese conocimiento tan antiguo y tan importante?
—El cristianismo, como casi todas las religiones deoriente, como el judaísmo, el
mazdeísmo o el mitradismo solo busca el poder terrenal —explicó el sacerdote
arévaco—, dominar a los hombres, regularles la vidacon pautas insensatas. Observa
que lo que yo te estoy revelando no es una religión, sino el conocimiento que está en los
arcanos de naturaleza. Los pueblos que buscan ese conocimiento destinan a su miembro
más capaz, al naguduín, para que trabaje a fondo hasta para que alcance el corazón de la
naturaleza y se funda con él. Las religiones, al ser herramientas de poder, sitúan a los
más fuertes y más poderosos en los puestos relevantes de la jerarquía, nunca a los más
preparados. Y muy frecuentemente es el rey el jefe de la iglesia. Es decir, que el
intermediario entre los arcanos y los hombres es un simple militar, un iunstir, un jefe
que ha heredado el trono, y a veces incluso es un analfabeto.

»Las religiones, para confundir a la gente, utilizan algunos de los elementos que son
habituales entre quienes manejamos el verdadero conocimiento. Así, la plebe sigue a los
mentirosos porque encuentra en ellos algunas semejanzas con nosotros pero son simples
engaños, puras máscaras para acarrear a la gente hacia donde ellos quieren como si
fuera un rebaño. Es decir, hacia la sumisión y la esclavitud espiritual.

Silvia Valentina no pudo reprimirse y formuló la pregunta que le rondaba la cabeza
después de escuchar la explicación. Ella no era cristiana y por tanto no le ofendía lo que
decía Boseildún, pero conocía muchos fieles que creían sin el menor asomo de duda
todos los dogmas de las iglesias cristianas, ya fueran la católica que profesaba la
inmensa mayoría de la población hispana o la arriana de los nuevos amos, los visigodos.

—¿Qué elementos ha utilizado el cristianismo para confundir a la gente?
Boseildún enderezó la espalda y estiró el brazo para asir la bolsa que había dejado a
un lado. Metió la mano y extrajo un raro sombrero que se colocó en la cabeza. Era un
cono de cuero muy gastado. Se encajó la parte anchaen la cabeza de modo que la punta
se proyectó dos pies hacia el cielo.

—¿Ves este sombrero? 

Silvia asintió divertida. Era la primera vez que veía a su amigo con tan estrafalario
tocado sobre la cabeza. 

—Ríete pero es el elemento central de todo lo que te estoy enseñando y cuando yo no
esté deberás ser tú la que se lo ponga en tu bonita cabeza si quieres continuar mi labor…
—Perdona, no quería ofenderte —se excusó Silvia, pero es que nunca te había visto
así. 

Boseildún estalló en una carcajada. Él también tenía sentido del humor. Silvia respiró
aliviada. Había temido ofenderlo en lo más sagrado de sus preceptos.
—Es una broma, mujer —dijo todavía riéndose—. No será preciso que lo uses. Pero
este gorro encarna todo lo que te estaba diciendo. En sí mismo no es nada, es un
símbolo hueco —se lo quitó y metió la mano dentro—, un trozo de piel de cabra al que
se le ha dado forma cónica. Nada más. Pero representa todo el conocimiento —se lo
puso a Silvia—. ¿Sientes su poder?

La muchacha negó con la cabeza con sumo cuidado para que no se le cayera, aunque
más temor le causaba la posibilidad de haber dado una respuesta equivocada.
—Claro, porque no lo tiene. El poder del conocimiento debe quedar albergado dentro
de tu cabeza y de tu corazón. Pero ahora te explicaré el significado de este sombrero y
luego el uso fraudulento que de él ha hecho el cristianismo.

Boseildún tomó el sombrero y lo sostuvo en las manos, frente a ellos.
—Como ves, es un cono pero también puede representarse por un triángulo, con tres
lados y tres vértices —lo aplastó entre sus manos para que Silvia lo viera más
gráficamente—. Para los iniciados en los arcanos el triángulo representa los cuatro
elementos de la naturaleza.

—¿Cuatro elementos? —se extrañó Silvia—. Supuse que el triángulo se referiría a
tres elementos, uno por lado o vértice.
—Esa es la trampa en la que ha caído la Iglesia y así ha viciado toda la sabiduría —
Boseildún dibujó un triángulo en el suelo con un dedo, con uno de los vértices
apuntando hacia ellos— Mira: cada vértice representa un elemento: tierra, aire y agua.
Y entre los tres contienen en el interior del triángulo al cuarto elemento, bau, el fuego, y
evitan que se desborde porque es el más peligroso y devastador, pero también el más
voluble, el más inestable.

Silvia asentía absorta en las explicaciones del sacerdote, siguiendo como hipnotizada
los movimientos de su dedo en el dibujo del suelo.
—A su vez, la tierra simboliza la primavera, el nacimiento y la juventud de los seres
vivos, el seno en el que germinan las plantas, el alba del día. El fuego representa al
verano, la plenitud, la fuerza desmedida, el momento de recoger la cosecha, el cénit del
mediodía. El agua es el otoño —dijo señalando otrode los vértices del triángulo—, es la
vejez, el atardecer, el momento en el que la tierra descansa y se hidrata después de haber
dado su fruto. Y el aire alude al invierno, al momento de la muerte humana y su fusión
con las fuerzas invisibles de la naturaleza, cuando la tierra se cubre de nieve y debe
aguardar a la resurrección de la primavera.

Silvia escuchaba atentamente y aceptaba las explicaciones de su maestro pero no
acababa de entender muy bien la utilidad de todo aquello y así se lo hizo saber.
—No seas impaciente, querida —le respondió con ternura—. Todo te llegará a su
debido tiempo, no quieras entenderlo todo hoy, lo mismo que has de esperar aún hasta
finales de la próxima primavera a que nazca tu primogénito.

—¿Primogénito? —se sorprendió Silvia— ¿Será un niño? ¿Cómo lo sabes?

—Lo sé, simplemente —aseguró tajante—. Ya hablaremos del nombre que le
impondrás. 

—Debo consultarlo con Wulfric —balbuceó confusa. 

Boseildún esbozó una leve sonrisa, borró con la mano el dibujo y regresó a las
explicaciones.
—Es importante saber estas cosas que te acabo de decir porque los cuatro elementos
están en el corazón de todas las cosas. En unas predomina más un elemento que otro y
según cuál de ellos sea, tendrán un valor diferente para nosotros. Lo mismo sucede con
las estaciones. No es lo mismo recoger la baya del enebro cuando está todavía verde,
que es venenosa, que cuando ha madurado, que tiene infinidad de propiedades
salutíferas que tú conoces muy bien, ¿no es así?

—Sí, el fruto del enebro puede ser mortal o bien curar los males del estómago y el
hígado, según el momento de su recolección. Y si se utiliza para sahumerios elimina los
miasmas del ambiente. Yo siempre lo utilizo cuando viene a casa Cecilio, el leproso
amigo de Wulfric.

—Exacto —dijo poniéndose en pie—. Ahora te mostraré algo extraordinario. La
verdadera razón por la que te he traído a esta montaña. Verás por qué el cono es la
figura sagrada, te mostraré los cuatro elementos de la naturaleza y la fuerza que poseen
cuando se juntan.

Boseildún dejó a un lado el bastón y hurgó en su bolsa de piel. Extrajo un poco de
estopa seca y dos palitos de madera, uno de los cuales tenían una pequeña hendidura
para que encajara el otro, y lo depositó todo ante Silvia Valentina. Luego tomó una
pequeña bolsita negra y volcó sobre la palma de la mano parte del contenido, un polvo
grueso y oscuro.

—Cuando yo te avise —le dijo— frota los palos para hacer fuego y prende la estopa.
No antes.
Después se giró, se despojó de su abrigo de piel, se colocó en la cabeza el gorro con
forma de cono y tomó su bastón. Lo alzó al cielo agarrándolo por el centro y comenzó a
murmurar algunas palabras que Silvia no lograba entender aunque sin duda se trataba
del idioma de sus antepasados. Le pareció distinguir en su atropellado discurso los
nombres de algunos de los dioses que le había mencionado: Tagotis, Ildubeles…

El viento helado azotaba sin piedad la túnica raída de Boseildún que se agitaba como
la banderola de un barco en la tempestad. Abajo, en la lejanía del valle, la nevada había
cubierto ya todo rastro de huellas y de lucha. Solose distinguían los huesos medio
mondos del venado, abandonados una vez que la manada de lobos quedó ahíta.

El cielo gris se fue oscureciendo aún más a medida que el viento arreciaba sobre las
peñas. La mañana se hizo noche y la nieve se convirtió en lluvia, una lluvia fina que
agredía la cara de Silvia como si el firmamento escupiera agujas afiladas. La muchacha
se echó hacia atrás para acogerse al abrigo de la piedra, no por ella sino porque no se le
mojara la estopa y los dos palos con los que había de hacer fuego.

Boseildún continuaba con sus invocaciones en estado de trance, con el bastón en la
mano derecha y el polvo negro apretado en su puño izquierdo, de espaldas a Silvia, que
lo observaba fascinada. El sol, que hasta ese momento había sido perceptible como un
débil disco de fría luz al otro lado de un grueso manto de bruma, había desaparecido por
completo. Las condiciones del día estaban transformándose poco a poco desde que
Boseildún inició su conjuro. ¿Era una casualidad o efecto directo del poder del
sacerdote?

Con los primeros relámpagos, Boseildún se giró para colocarse de cara a Silvia. Esta,
atenta al menor de sus movimientos, aguardaba tensa el momento en el que el sacerdote
le hiciera la señal para hacer el fuego. Con la mirada perdida en el firmamento muy por
encima de la cabeza de la muchacha y mucho más allá de las peñas que los cobijaban,
Boseildún señaló a la joven con la mano con la que sostenía el polvo y le ordenó
encender el fuego, mientras con la otra elevaba el báculo sobre su cabeza lentamente,
sin dejar de murmurar su incomprensible jerigonza. Lo hizo girar, primero lentamente
para, paulatinamente, ir aumentando el ritmo de losgiros.

Los truenos sonaban con un rumor constante y creciente, como la pesada digestión
del Universo. Los relámpagos acompañaban a la lejana tormenta cuando la oscuridad en
que se había trasformado la mañana se iluminó levemente entre las peñas con la fogata
prendida por Silvia. Boseildún dio entonces un salto y se colocó entre ella y el fuego,
como si tratara de protegerla de las llamas. Ella, siempre expectante y algo asustada por
el aspecto que la naturaleza había adquirido en tan poco tiempo, se retiró y se cubrió
con sus pieles para protegerse de la lacerante lluvia.

Cuando el fuego estaba a punto de extinguirse por la poca estopa con la que
prendieron la hoguera, Boseildún alzó el puño y arrojó con violencia el polvo negro
sobre las llamas. El contacto provocó un gran fogonazo que iluminó como un enorme
relámpago el lugar en el que se hallaban. El resplandor, inesperado para Silvia, fue
acompañado de un sordo estruendo que hizo vibrar las piedras del refugio.

Cegada por la violenta luminosidad, Silvia se agarró desconcertada a la túnica de
Boseildún, quien la tomó por los hombros con mano recia y luego la giró para que
mirara detrás de ella, por encima de la roca que los había protegido de la tormenta.

Silvia lanzó un grito de horror, pero el naguduín la sujetó con fuerza sin dejar de
apuntar con su bastón hacia el lugar que atraía su admiración.
Un gigantesco torbellino se alzaba cientos de pies sobre sus cabezas, majestuoso y
amenazador, cada vez más cerca de ellos, como si subiera penosamente la ladera de la
montaña. El aire giraba con violencia en su interior arrastrando todo lo que encontraba a
su paso, sumando así tierra, agua y restos de árboles a su peligroso avance. Los
relámpagos orlaban sus contornos y de vez en cuandolos truenos que se producían en
su tenebroso seno se sumaban al ronquido que provocaba el continuo giro del aire sobre
sí mismo.

El viento que expelía el torbellino hubiera lanzado a Silvia al suelo de no ser por el
fuerte abrazo de Boseildún, que no dejaba de apuntar con su bastón a aquel terrible
fenómeno de la naturaleza.

Algo se le removió en las entrañas. Sintió, como no las había sentido nunca, las
patadas del pequeño ser que crecía en su vientre. Parecía muy alterado y golpeaba con
desesperación. Silvia se asustó. Pensó que la inmensa fuerza de la tromba de aire lo
succionaría y se lo arrebataría del cuerpo sin que ella pudiera impedirlo.

—¿Qué ves? —le gritó el sacerdote a Silvia casi al oído para imponer su voz sobre el
estruendo del torbellino. 

Pero Silvia, aferrada al cuerpo robusto del viejo sacerdote, apenas podía abrir la
boca, de tan aterrada como estaba.
Boseildún giró la cabeza y observó la crispación de la muchacha aferrada a él con un
brazo y con el otro sujetándose el vientre. Entonces movió su cayado hacia la izquierda,
lentamente, casi tan despacio como lo haría la sombra proyectada por el gnomon de un
reloj de sol. El torbellino siguió el trazo marcado por Boseildún y se movió a un lado
para mantenerse alineado con el bastón. Silvia pudo contemplarlo ahora en toda su
aterradora inmensidad, sin la barrera natural de los bloques de piedra del cerro. El pie
del torbellino se situó más o menos a la altura de los restos del venado devorado por los
lobos y se perdía en el cielo entre las nubes negras. Daba la sensación de que se
contoneaba torpemente sobre unas imaginarias caderas, se retorcía primero a un lado y
luego al otro, como una peonza incapaz de mantener fijo su pie en un punto
determinado. Parecía un gran embudo por el que toda la fuerza del firmamento
descendía a la tierra provocando un gran estruendo y arrasando todo lo que hallaba a su
paso. Y después hacía el recorrido inverso, succionando todo lo que hallaba a su paso
para enviarlo hacia el firmamento con la fuerza de todos los elementos desatados.

El cadáver devorado del venado fue izado de pronto por el viento que circulaba en el
interior del torbellino. Silvia Valentina lo vio alzarse a gran velocidad como si fuera un
trapo y girar en la cara exterior de la tromba para finalmente perderse en las alturas,
completamente desmembrado.

—¿Qué ves? —insistió Boseildún con voz de trueno para hacerse oír por encima del
gran estruendo que provocaba la tromba. 

—Un gran cono —gritó la muchacha haciendo un enorme esfuerzo para vencer el
miedo que sentía, no por ella, sino por la vida que crecía en sus entrañas.
Entonces, Boseildún volvió a mover su bastón muy despacio para llevar al torbellino
hasta la posición inicial. Cuando estuvo situado de nuevo detrás de las piedras, el
sacerdote bajó lentamente el bastón y el fenómeno se fue deshaciendo y perdiendo
fuerza poco a poco, hasta que la punta del cayado tocó el suelo allí donde había ardido
el fuego prendido por Silvia. El torbellino desapareció y el día recobró poco a poco la
triste luminosidad que tenía cuando ascendieron a la montaña.

Al fondo, en el valle, una gran parte de la nieve había sido barrida, absorbida,
dispersada, y en su lugar solo se podía ver barro sucio y revuelto; y algunos de los
árboles en el lindero del bosque, quebrados.

La tranquilidad volvió también al vientre de Silvia Valentina, que notó como el ser
que se gestaba en su interior se calmaba y retornaba a movimientos menos violentos y
nerviosos.

El sacerdote dejó el bastón apoyado contra la piedra, guardó su gorro en la bolsa, se
abrigó con su pelliza e invitó a Silvia a sentarsecon él de nuevo en el suelo.
—¿Te has fijado en el torbellino? —preguntó Boseildún.
Silvia aún estaba impresionada por lo que acababa de contemplar. No entendía cómo
al simple conjuro de un hombre, por muy sabio que fuese, todas las fuerzas de la
naturaleza se habían unido para crear aquel fenómeno tan poderoso, violento… y
obediente. Y solo para mostrárselo a ella. Eso le asustó un poco pues si ella debía ser la
depositaria de los conocimientos del naguduín, debería aprender también a dominar los
torbellinos.

—Ha sido algo aterrador —dijo al fin—. ¿Cómo lo hiciste?

Boseildún sonrió.

—Es algo que puede hacer cualquiera —contestó el sacerdote, humildemente—,
aunque hay que adquirir previamente muchos conocimientos, como estás haciendo tú, y
muy pocos están preparados para ello ni están dispuestos a sacrificarse para conseguirlo
—hizo una pequeña pausa antes de continuar—. ¿Viste la forma del torbellino?

—Sí —contestó ella, entusiasmada—, era como un inmenso cono viviente.
—O de triángulo, como te había dicho. ¿Y observaste la naturaleza del torbellino?
¿De qué estaba formado? 

—Sí, contenía los cuatro elementos: aire, tierra, agua y fuego.
—En efecto —asintió satisfecho Boseildún—. S
eru, are, ur y bau. Los cuatro
elementos unidos. ¿Te fijaste cómo el fuego, bau, iba en el interior, contenido por los
otros tres?

—Sí, lo vi. Observé al fuego en forma de relámpagos, truenos y rayos en el interior
del cono luchando por salir al exterior, pero el viento y el agua lo contenían con sus
veloces y vertiginosos giros…

—Y la tierra,
 are. ¿No viste la cortina de tierra y de lodo levantada por el viento?
—Parecían luchar.

—Es cierto, los elementos unidos intentado retener al más destructivo de todos, el
fuego, y para ello se valen de lo que sea preciso, hasta del cuerpo devorado del venado,
árboles, piedras e incluso a ti y a mí si los hubiéramos dejado.

Un escalofrío de terror recorrió el cuerpo de Silvia al pensar que podría haber sido
arrancada de entre las piedras como una simple pluma de paloma. 

—¿Por qué lo conjurase si tan peligroso es? —preguntó la muchacha.
—Para que vieras con tus propios ojos lo que te enseño cada día: que el poder de la
naturaleza existe, que es poderoso y brutal, pero puede ser dominado por la inteligencia
y la sabiduría humanas.

Silvia asintió en silencio mientras jugueteaba con los dos palos que Boseildún le
entregó para hacer fuego. 

—El fuego que sacaste de tu mano cuando encendí la hoguera ¿es de la misma
naturaleza? 

El sacerdote negó con la cabeza mientras esbozaba una ligera sonrisa.
—No, querida Silvia. Eso no fue más que un juego, pura escenografía para
impresionarte. La necesaria liturgia que deberás aprender para deslumbrar a los incautos
que sin ella no confiarían en ti. Una pequeña demostración de poder. Verás —
continuó—, si en lugar de nosotros dos solos hubiéramos estado acompañados por un
grupo de campesinos, o soldados o comerciantes, la liturgia hubiera sido mucho más
complicada.

—¿Por qué? —inquirió Silvia
—Porque la gente necesita creer que conjuramos a los dioses y para sus mentes
simples, eso es algo que requiere un esfuerzo grande y un complicado ritual. Pero
recuerda siempre una cosa: a los dioses no se los puede conjurar porque no existen. No
estás aprendiendo una religión. Estás adquiriendo conocimiento. Aunque —añadió— lo
enmascaremos como si se tratara de un culto, con sus oficios y ceremonias, con sus ritos
y liturgias para tranquilizar a los seres humanos,que necesitan creer que los dioses están
en algún lado para socorrerlos en esta vida y acogerlos en la otra.

Ese comentario le dio pie a Silvia para preguntar algo que le venía rondando la
cabeza desde la primera vez que el sacerdote le negó la existencia de los dioses.
—¿Hay otra vida después de esta?
El naguduín la miró fijamente a los ojos durante unos instantes antes de responder.
Boseildún poseía una mirada penetrante e intimidatoria para quienes no lo conocían,
pero sus amigos, como Silvia, sabían que detrás de ella se ocultaba un gran sentido de la
justicia y de la equidad. Incapaz de hacer mal a nadie si no estaba justificado.

—¿Conoces a alguien que haya vuelto del más allá? —preguntó al fin.
Silvia negó con la cabeza.

—Yo tampoco, de modo que no puedo responder a esa pregunta. Aunque si no
existen los dioses, no creo que haya nada al otro lado —concluyó—. Solo un regreso de
nuestra materia a su origen y una fusión de nuestro conocimiento con el conocimiento
infinito de la Naturaleza, del Cosmos, del Universo.

Boseildún se removió ligeramente sobre el lugar en que estaba sentado con las
piernas cruzadas. Deseaba cambiar de tema y eso hizo. 

—Antes de que regresemos —dijo— quiero entregarte un puñado de polvo de fuego,
como el que arrojé sobre la hoguera. 

Dicho eso, sacó la bolsita de su zurrón y se la entregó a Silvia.
—Lo llamamos
 bise-bau o espumarajo de fuego. Es muy peligroso al contacto con
las llamas como has podido ver. Está hecho con azufre, polvo de carbón, sal y vitriolo,
entre otras sustancias, con dosis muy bien medidas. Ya te enseñaré a fabricarlo y a
manejarlo. Practicaremos en los próximos días.

Silvia guardó la bolsita de
 bise-bau con sumo cuidado y se pusieron en pie.
Boseildún tomó su cayado. Nevaba prácticamente desde que el torbellino había
desaparecido y una fina capa blanca cubría de nuevo el valle, como si los dramáticos
acontecimientos que habían tenido lugar allí no hubieran sucedido nunca.

Una vez finalizada la parte más penosa del descenso, Silvia se dirigió al sacerdote,
que la precedía dirigiendo la marcha en el camino, oculto por la nevada.
—Amigo —le dijo—, arriba me dijiste que las religiones han defraudado el
conocimiento y se han perdido en símbolos, liturgias y apariencias externas de las
cosas…

—Así es. 

—¿Puedes explicármelo mejor? —preguntó ella— Conozco a muchos cristianos,
tanto arrianos como católicos y me gustaría poder decirles algo al respecto.
Boseildún movió la cabeza a ambos lados y se detuvo.
—Claro que te lo explicaré, pero abstente de repetírselo a un creyente porque solo
conseguirás perder su amistad. Los cristianos han sido educados en el fanatismo
religioso y nunca aceptarían tus razones.

—Pero si lo vieran con sus propios ojos, como yo lo he visto hoy…
—Dirían que es obra del diablo, querida —rechazó Boseildún—. Para ellos lo que no
proviene de su dios es malo. Así los han enseñado esos sacerdotes manipuladores.
Recuerda que las religiones se inventaron para sojuzgar a los hombres, no para
libertarlos. Aprovecharon la soledad y el temor que el ser humano siente ante el poder
de la naturaleza para convencerlo de que detrás de todo eso hay un dios todopoderoso y
vengativo que le exigirá cuentas por su comportamiento en esta vida. Y valiéndose de
ello les hacen creer que el comportamiento mejor visto por su dios es el sometimiento
ciego a los principios y las conductas que esos sacerdotes imponen.

—Tienes razón, Boseildún, como siempre —aceptó Silvia—. Lo mejor es ser
prudente en esta materia. 

El mago sonrió y a continuación con la punta de su cayado trazó en la nieve un
triángulo de dos lados iguales y el tercero, más corto, en la base.
—Cómo ya sabes, el triángulo es la representación del conocimiento —la miró y ella
asintió—. Desde muy antiguo es así. Los egipcios también representaban la esencia del
conocimiento con el triángulo, pero para que el pueblo inculto y analfabeto
comprendiera algo identificaron esa esencia con el dios Ra, el disco solar, al que, entre
sus muchas formas, representaban como un ojo o como el sol.

Boseildún acompañaba la explicación con gráficos que salían veloces de la punta de
su bastón. 

—El sol, o el ojo, ocupa el vértice superior del triángulo y dos rayos que caen
inclinados sobre la tierra lo completan. Es el diosque todo lo ve, que todo lo puede y
que todo lo sabe. Los antiguos sacerdotes egipcios conocían los arcanos de la naturaleza
pero se inventaron toda una mitología de dioses, con Ra en el vértice, para ofrecerle al
pueblo algo de consuelo. Incluso las tumbas de sus reyes eran pirámides formadas por
cuatro lados triangulares, una por cada elemento.

El sacerdote borró con el pie los dibujos y a continuación representó otro triángulo,
igual al anterior pero tumbado sobre uno de los lados más largos.
—Los griegos también tenían profundos conocimientos de la naturaleza, aunque
desde muy pronto se perdieron en su compleja mitología y lo que denominaron cuerno
de la abundancia —explicó—, representación de los cuatro elementos, se convirtió en
un mito más.

—¿Qué es eso del cuerno de la abundancia? —preguntó Silvia—. Jamás he oído
hablar de ello.
—Zeus, el dios padre de los griegos —explicó el sacerdote—, fue criado por una
ninfa, Amaltea, que lo amamantó con la leche de una cabra. En recompensa, Zeus le
regaló después uno de los cuernos de la cabra que tenía la propiedad de dar a su
propietario todo lo que quisiera. De aquella cornucopia —el sacerdote señaló al
triángulo dibujado en el suelo— salía todo el conocimiento. Como puedes imaginar, un
cuerno de cabra es todavía más parecido al torbellino que acabas de ver que un
triángulo. Con el paso del tiempo, el mito se confundió y el cuerno, en lugar de
conocimiento, ofreció riquezas y bienes materiales. Esa es la diferencia entre los
iniciados y el pueblo vulgar: para nosotros la mayor riqueza es el conocimiento. Para
ellos, el oro y el lujo.

—Es cierto, el oro es el único dios que reconoce la mayoría de la gente.
—¿Sabes que los cristianos conservan una versión del cuerno de la abundancia, a
pensar de que reniegan del mundo pagano? 

Silvia hizo un gesto de ignorancia. Desconocía a qué se refería pero estaba segura de
que enseguida se lo explicaría.
—Los católicos mantienen lo que llaman el cuerno del crisma —le dijo mientras le
invitaba a continuar la marcha. Aún les quedaba un trecho por recorrer—. El crisma es
un aceite con el que se unge a las personas para concederles la plenitud de los dones del
Espíritu Santo y de la comunicación con Dios.

—¿Te refieres a los santos óleos?
—No sé, no estoy muy familiarizado con la liturgia actual de la Iglesia—admitió
Boseildún—, pero el cuerno del crisma tenía una función muy parecida a la del
torbellino que acabas de ver. Es la comunión con la esencia del conocimiento. Nosotros
los llamamos Ro, todo. Observa que es un sonido muy parecido a Ra, el dios solar
egipcio. Ro nos da la esencia del saber y nos permite tener visiones…

—¿Visiones? ¿Qué tipo de visiones? 

—De muchas clases —contestó el sacerdote encogiéndose de hombros—, pero sobre
todo nos permite entrever cosas que van a suceder… 

—¿Ver el futuro? —preguntó Silvia, sorprendida.
—Sí, algo parecido. Pero más que ver el futuro tenemos sensaciones… —Boseildún
dudó un momento— como si alguien nos hablara al oído y nos susurra algunas cosas de
las que van a ocurrir. Pero solo a retazos, no de forma completa y a veces incluso es
difícil de interpretar porque se nos da fragmentariamente. Con estas visiones hacemos
nuestros augurios y muy pocas veces fallamos.

—¿Y eso sucede cuando
 Ro, es decir, el torbellino, se manifiesta? —insistió ella.
—Sí, aunque es posible tener visiones más humildes sin la presencia de Ro.

Continuaron caminando codo con codo sobre la nieve virgen del camino hasta que
Silvia formó la pregunta que Boseildún se esperaba. 

—¿Has tenido alguna visión en el cerro? 

El sacerdote asintió pero no pronunció palabra. Alcabo de unos pasos más, Silvia
insistió.
—¿Me vas a contar algo de la visión que has tenido allá arriba?

El sacerdote se detuvo y Silvia, a su lado.

—Te lo contaré a su debido momento, no seas impaciente.

Continuaron la marcha. Al fondo ya se vislumbraba la loma en la que estaba situada
la cabaña y el castaño hueco que servían de vivienda a Boseildún. Continuaba nevando.
—Me has hablado muy poco de los símbolos cristianos relacionados con el
conocimiento… —comentó Silvia cuando mediaban la cuesta. 

Boseildún se detuvo.
—Es cierto —admitió—, solo te hablé del cuerno del crisma, que es precisamente el
aspecto menos claro, aunque se refiere directamente al Ro. Pero tú misma te darás
cuenta de que hay muchos más, algunos muy evidentes.

Boseildún volvió a dibujar un triángulo en la nueve con su cayado.

—El primero de ellos…

—La Santísima Trinidad —se adelantó ella

—En efecto —sonrió Boseildún—. La Trinidad es un ejemplo muy claro, que
incluso se representa con el triángulo, pero fue un concepto inventado por la Iglesia
hace muy poco, apenas hace siglo y medio, y ya nació vacío de contenido porque al
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo le falta el cuarto y más importante de los elementos.

—¿Cuál es?

—El conocimiento, naturalmente —exclamó el sacerdote—. Les falta lo que ellos
mismos y los griegos denominaba la gnosis. ¿De qué sirve la Trinidad sin la gnosis? Se
queda en pura liturgia, palabrería, parafernalia.

Boseildún borró con el pie el dibujo y realizó otro. Tenía la forma de una gran T.
—Pero el triángulo viene directamente del mismo Jesús de Nazaret. Observa la cruz
en la que crucificaron al nazareno, que en realidad tenía esta forma —señaló a la T
dibujada en la nieve —. Forma un triángulo con cada uno de sus vértices, donde están
los clavos, y en el centro, Jesús, la gnosis.

Junto a la cruz dibujó un triángulo con un vértice hacia abajo.

—¿Qué es esto? —preguntó.

Silvia no supo qué contestar, pero Boseildún tampoco le dio mucho tiempo para
pensar. Él mismo se respondió. 

—El cáliz de la última cena —dijo—. El Grial. En suma, una copa con forma
triangular; ¿y qué contiene? 

—La sangre de Cristo.
—Exacto, la sangre de Jesús representa la gnosis, y es el conocimiento lo que quiso
compartir con sus discípulos cuando les ofreció la copa en la Última Cena. El cuarto
elemento, el fuego, se corresponde con la sangre del profeta. ¿Qué es un profeta si no
aquel que tiene el don de la profecía, es decir, que puede predecir acontecimientos
futuros —se acercó a Silvia y en tono más bajo, añadió—. El que se funde con Ro.

A continuación borró los dibujos que había trazado en la nieve y al reanudar la
marcha, en tono más desenfadado, añadió: 

—¡Si hasta las mitras de los obispos tiene forma triangular! Pero ni ellos mismos
saben por qué. Viven en la más completa ignorancia. 

CAPITULO IX
Tarbalés embarcó con sus cinco compañeros imuhagh en una gran nave de carga,
propiedad de Marpesio Silicio. Lo hizo al anochecer en uno de los muelles del puerto de
Ostia Tiberina, situado en la desembocadura del Tíber, que centralizaba todo el tráfico
marítimo de la ciudad de Roma y en el que el mercader poseía amplias dársenas.

Abordo los estaba esperando, tal como habían acordado, un representante de
Marpesio, un hombre de su absoluta confianza que sería quien los guiaría por Hispania.
Se llamaba Ilas y era un macedonio no muy alto pero fornido, de anchos hombros,
experto en la navegación por aquella parte del Mediterráneo y sobre todo, conocedor de
Hispania, adonde había viajado en numerosas ocasiones siempre representando al
comerciante romano.

Para evitar llamar la atención, Ilas los recibió en el barco al anochecer, una vez
finalizadas las tareas de estiba, cuando solo quedaba una pequeña guardia. Al no haber
camarotes para pasajeros, los acomodó como pudo en un lugar habilitado especialmente
para ellos en las bodegas, lo más apartados posible de la tripulación, aunque en ningún
modo viajaban de incógnito. No obstante, iban a surcar un mar dominado por la flota
vándala, que además ocupaba todas las islas de occidente, e Ilas sabía que sus pasajeros
procedían de la frontera sur del reino de Genserico, enemigos suyos, por tanto. El
capitán de la nave ignoraba completamente la identidad de Tarbalés. Marpesio solo le
había informado de que viajaba a Hispania para resolver un misterio que llevaba tatuado
en la piel.

Partieron al amanecer aprovechando los vientos favorables. Era un barco grande y
pesado, en el que destacaba la enorme vela con las siglas de Marpesio Silicio, MS,
pintadas en color púrpura. También disponía de remos, para impulsarlo en momentos de
calma chicha, pero Marpesio prefería prescindir de la mayoría de los remeros para
aumentar la capacidad de carga de la nave. Solo tenía un reducido número de esclavos
para la boga. Eran los marineros, hombres libres aunque mal pagados, los que se ponían
a los remos si era preciso en un caso de urgencia.

Una vez que el puerto se perdió en el horizonte, Ilas llamó a su camarote a Tarbalés
para informarlo del plan de viaje. Irían costeando, siempre con tierra a la vista, hasta
Narbo1, donde dejarían la carga de cerámica que llevaban. Allí embarcarían vino y lo
transportarían hasta Valentia, ciudad en la que finalizaría el viaje de los invitados de
Marpesio.

—Tengo orden de acompañarte y servirte de guía en Hispania hasta que encuentres
el origen de tus tatuajes. El barco cargará nueva mercancía y regresará a Roma sin mí
—subrayó Ilas, que no ocultó su disgusto por la tarea que le había encargado su patrón.

Tarbalés le agradeció su colaboración aunque bien sabía que lo hacía obligado y que
si por él fuera los dejaría en el puerto de Valentia y continuaría viaje en su nave. No
obstante, el príncipe alano hizo caso omiso a la mueca de disgusto de su anfitrión y se
comportó con cortesía. Aún les quedaba mucho tiempo que compartir.

1Narbona.
—Sin duda sabes —añadió Ilas— que esta parte del mar está controlada por la flota
de Genserico y es fácil tropezarse con sus naves en cualquier momento. Por eso sería
conveniente que tus amigos se despojaran de esas extrañas prendas azules que los
delatan como habitantes del desierto y, por tanto, enemigos de los vándalos. No quiero
que me pongan en un compromiso…

—Para los imuhagh el uso del tagelmust es algo casi sagrado —precisó Tarbalés—.
Creen que les protege de los espíritus malignos. 

Ilas aceptó la explicación de mala gana pero advirtió a Tarbalés de que entonces
deberían permanecer el mayor tiempo posible en las bodegas.
—Quizá esas túnicas los protejan de los malos espíritus pero te aseguro que no
servirán de nada contra los vándalos. Y son demasiado llamativas, se ven desde muy
lejos en el mar.

—Les aconsejaré que no se prodiguen por cubierta. 

—Bien —aceptó Ilas—. Pero prométeme que si alguna nave vándala se empeña en
abordarnos para comprobar la carga les ordenarás que se quiten esas prendas.
—De acuerdo, aunque de nada serviría porque tienen la piel completamente azulada
por el uso constante del tagelmust. De todas formas la mayoría de los vándalos ignoran
quienes son los imuhagh.

Ilas alzó los brazos al cielo en un gesto de impotencia y después esbozó una sonrisa
de resignación. Se dirigió al mueble que tenía detrás y tomó dos copas de metal y una
jarra de vino, con el que obsequió a su pasajero.

—Recemos a los buenos espíritus de los imuhagh, que seguro que tienen alguno,
para que no nos tropecemos con barcos de guerra vándalos. 

Chocaron las copas y bebieron antes de regresar a cubierta.
La travesía fue tranquila durante los cuatro primeros días, aunque los imuhagh, poco
acostumbrados al mar, vomitaron por la borda hasta la última gota de leche que
mamaron de sus madres. En la noche de la quinta jornada, una tormenta, con profusión
de rayos, truenos y olas de gran tamaño, zarandeó el barco durante horas y desorientó al
piloto, hasta el extremo de que al amainar el temporal, con las primeras luces del alba,
no sabía dónde estaban exactamente. Sin embargo agradecieron la buena fortuna de no
haberse ido a pique pues hubiera sido muy fácil que la pesada carga que llevaban se
hubiera movido, desequilibrando la nave.

Orientado por el sol, el piloto dirigió la nave hacia el norte, en busca de la costa. Ilas
les explicó que según sus cálculos no debían estar muy lejos de tierra, probablemente
cerca de la isla de Ilva1, ya que estaban a punto de divisarla en el horizonte cuando
sobrevino el temporal.

1Elba.
—Iremos hacia el norte para atracar en el puerto de Ilva y revisar el estibado —dijo
el macedonio—. No quiero arriesgarme a continuar el viaje sin comprobar que la carga
no se ha movido. En esta época del año son habituales los temporales y no sé si el barco
resistiría otro.

La noticia fue recibida con alegría por los hombres azules, que estaban sufriendo
mucho más que cuando cruzaron el mar por primera vez después de salir del desierto
para alcanzar las costas italianas. Tenían un miedo cerval a aquella inmensidad de agua
y estaban convencidos de que bajo su superficie inestable y de color cambiante los
acechaban todo tipo de monstruos y espíritus malignos.

Tarbalés trataba de convencerlos de que no existía mucha diferencia entre el mar de
agua y el mar de arena. Bajo el suelo del desierto,les decía recogiendo sus propias
creencias, también habitan los espíritus y las arenas cambian de forma y de color como
las olas del mar. Pero estos argumentos no les convencían y solo la devoción que
sentían hacia él los había decidido a embarcarse.

Cuando reemprendieron la travesía, después de haber estado a merced de la
tempestad, Tarbalés los llamó a cubierta para mostrarles un fenómeno que quizá podría
darles algo de sosiego, aunque sabía que nunca se tranquilizarían del todo hasta que
pusieran pie en tierra firme.

—¡Mirad: Malek, Labid, Ziyad, Ubayd, Idris! —los llamó por sus nombres y cuando
los cinco se agolparon a su alrededor junto a la borda, les habló—. Ved el color del mar;
es del mismo azul intenso que vuestros tagelmust. ¿No es esto una señal de que los
dioses marinos os protegen de los malos espíritus tiñendo de añil las aguas?

Los habitantes del desierto observaron la superficie con admiración. Nunca habían
visto el mar con un color como aquel, tan similar al de sus mantos. Parecieron aceptar el
argumento de Tarbalés, aunque no las tenían todas consigo. Hasta que Malek, que era el
jefe entre los imuhagh y el de mayor edad, tomó el balde con el que los marinos izaban
agua del mar para fregar la cubierta y lo dejó caer, sujeto por una soga. Cuando se llenó
completamente lo subió.

—Mira,
 montqsir —le dijo Malek, un hombre maduro, pero recio, alto y delgado con
tantos pliegues en el rostro que casi le ocultaban los ojos—, el agua sigue siendo
transparente, como en cualquier lugar del mundo. El color azul que tiene cuando la
contemplamos desde el barco no es más que un engaño de los malos espíritus para que
nos confiemos.

Los demás imuhagh asintieron mientras en el rostrode Tarbalés se pintaba la
decepción por no haber conseguido calmarlos, aunqueno pudo evitar un sentimiento de
orgullo y admiración por la perspicacia de su amigo.

—Mi querido
 ahj montqsir —añadió Labid, el más fuerte y valeroso de ellos—, no
hace falta que insistas en convencernos de nada. Siestamos aquí, a tu lado, es porque lo
deseamos. Tomamos una decisión en su momento y nada nos hará cambiar de idea. Te
acompañaremos hasta el fin del mundo aunque allí habiten los demonios más terribles.

Los demás acompañaron sus palabras con asentimiento de cabezas. 

El príncipe alano los abrazó uno por uno, verdaderamente emocionado por aquella
declaración de lealtad.
A mediodía divisaron tierra, pero a babor, es decir hacia poniente, lo que alarmó a
toda la tripulación. El timonel, obedeciendo las órdenes de Ilas, giró a estribor para
alejarse de allí. Este acontecimiento tan inesperado provocó tal agitación en la marinería
que parecía un avispero al que hubieran atizado con un palo. Los hombres corrían de un
lado a otro espoleados por Ilas, que se multiplicaba en la cubierta.

El ajetreo llamó la atención de los imuhagh, que sesteaban en el lugar que tenían
acondicionado en la bodega, y subieron encabezados por Tarbalés. 

—¿Qué sucede? —preguntó inquieto el alano. 

Ilas le mostró la línea de costa, medio oculta por la bruma, que se divisaba a lo lejos,
ya por popa una vez realizadas las maniobras de huida. 

—¡Corsica!1—gritó el capitán—. Tierra de vándalos. No quisiera tropezármelos.
Sin embargo, los dioses marinos no estaban ese día de su parte y apenas terminó la
frase, divisó al frente cuatro barcos que se dirigían a su encuentro. 

—¡Maldición, los vándalos a proa! —vociferó Ilas—, ¡gira a babor, pon rumbo
norte! 

Al tiempo que gritaba al timonel, el macedonio se dirigió hacia él y le arrebató el
timón. 

—¡Poneos a los remos —ordenó de nuevo— o esta noche dormiremos todos en una
inmunda mazmorra de Corsica!
Como impulsados por un resorte, la tripulación, después de asegurar las velas para
que recogieran el máximo impulso posible del viento, bajó a la bodega para tomar los
remos. Los imuhagh y Tarbalés los siguieron y se hicieron un hueco en la bancada para
bogar a fondo.

—Despojaos de esas túnicas azules —ordenó Ilas, que marcaba el ritmo de brega—,
son una invitación a que os corten el cuello. 

Los imuhagh se negaron sin dejar de remar. 

—Para ellos el tagelmust es como la propia vida —insistió Tarbalés—. Quitárselos
es la muerte. 

—Preferimos morir en el combate a ser devorados por los espíritus marinos —añadió
Malek con frialdad.
Ilas se exasperó por la actitud de sus pasajeros y se preguntó por el interés de su jefe,
Marpesio Silicio, en aquel tipo y sus ridículos acompañantes. Aumentó el ritmo de boga
golpeando el timbal. Se hallaba sentado en una zona abierta en un nivel intermedio entre
la cubierta y la bodega, lo que le permitía contemplar a los remeros y al mismo tiempo,
alzando un poco la cabeza, divisar todo el horizonte marino.

1Córcega.
—Pero yo no quiero lucha en mi nave —insistió el capitán—. Si nos alcanzan esos
barcos, que lo harán porque son más veloces que nosotros, no tendremos ninguna
posibilidad de sobrevivir si ofrecemos resistencia…

Ilas alzó la cabeza para observar el rápido avance de las ágiles galeras vándalas y
decidió desistir. Detuvo el golpeó del timbal y ordenó a sus hombres que dejaran de
remar.

—¡No podemos pararnos ahora! —protestó Tarbalés—. Los imuhagh tiene razón
más vale luchar hasta el último momento antes que ser atrapados y reducidos a la
esclavitud.

Ilas lo miró con indulgencia y Tarbalés tuvo la sensación de que también hacía una
mueca de socarronería. 

—Ven —le dijo—, sube aquí y mira dónde están las naves vándalas ya, en unos
instantes nos abordarán.
El príncipe alano abandonó el remo y se encaramó hasta la posición del capitán.
Efectivamente, las naves estaban ya a menos de media milla y en poco tiempo
abordarían el pesado barco de carga.

—Si nos alcanzan en fuga no tendré razones qué oponer a que nos esclavicen y se
queden con el barco y con la carga. En cambio, si nos entregamos… aún me quedan
algunos recursos —argumentó Ilas con una mueca.

CAPITULO X

Wulfric caminó despacio por el camino helado. Arrastraba los pies y hacía sonar las
campanillas colgadas de su manto mugriento. Se cubría la cabeza con una capucha raída
y en su mano derecha portaba un báculo con el que se ayudaba para avanzar fingiendo
una profunda cojera. De su hombro colgaba una pesada talega con las pertenencias
correspondientes a su recién adquirida personalidad de leproso.

La mañana era muy fría y las nubes, pesadas y grises como la vieja coraza de un
guerrero visigodo, amenazaban con una nueva nevada. El pinar, sin embargo,
resplandecía de verdor y contrastaba con los turbios tonos que la lluvia del día anterior
había dejado en la tierra, afilada ahora por la helada nocturna.

Nada ni nadie, salvo el hielo del camino, importunaba la marcha del caminante. Ni
siquiera se escuchaba el habitual graznido de los grajos ni se avistaba, allá en lo alto, el
planear de los buitres que abarrotaban las cuevas del acantilado de Vulturia, la vieja
Saigosa ibérica.

El visigodo, que había iniciado su camino antes del amanecer tres millas más atrás
por el viejo camino que conducía a la revitalizada Vulturia, estaba a punto de llegar a la
ciudad de los leprosos.

De pronto escuchó un penetrante silbido y casi al instante sintió un fuerte impacto en
la espalda. Después otro y luego un tercero cuando todavía no había terminado de
derrumbarse boca abajo en el camino congelado.

Sintió un dolor intenso en la zona del último impacto, muy cerca del hombro
izquierdo. Pero se quedó completamente inmóvil, como muerto. Al cabo oyó voces
lejanas. Probablemente en el lindero del bosque, a unos cuarenta pasos hacia su derecha.
Precisamente el lado contrario al que tenía vuelta la cabeza. No podía ver a quien lo
había asaeteado.

Poco a poco sus agresores fueron acercándose hasta situarse a unos veinte pasos. Allí
se detuvieron. Pudo escucharlos y distinguir lo que decían. Eran tres o cuatro y
deliberaban sobre acercarse un poco más o si resultaría muy peligroso por la posibilidad
de contagio.

—Si quieres rematarlo será mejor que le vuelvas a disparar desde aquí —dijo uno—.
No puedes fallar. A esta distancia atravesarías una vaca con tus flechas.
Wulfric no pudo verlo, pero el aludido asintió y montó una nueva flecha en el arco.
Lo alzó y apuntó a la cabeza del leproso, oculta completamente por el capuchón de piel
de vaca que la cubría.

Un nuevo silbido cortó el aire y Wulfric se agazapó como pudo aguardando un nuevo
impacto, esta vez desde mucho más cerca, que podía ser mortal.
Escuchó un golpe seco y un leve quejido. Giró la cabeza y tuvo tiempo de observar
cómo uno de sus agresores caía de bruces con una flecha clavada en el pecho. Los otros
tres que lo acompañaban estaban desconcertados. Elhéroe visigodo aprovechó para
incorporarse de un salto y correr hacia sus enemigos. Al verlo en pie, trataron de montar
sus arcos con precipitación.

Al fondo, como estaba previsto, apareció Sigebert, que salió de entre los árboles.
Corría hacia ellos preparando otra fecha. Lo seguía Trasarico y media docena de sus
hombres. Los asaltantes abandonaron entonces su idea de hacer frente a Wulfric y se
giraron para huir por el lado contrario del bosque. Pero el visigodo, espada en mano,
alcanzó al más lento y lo atravesó de una brutal estocada. Ni siquiera se detuvo para
comprobar los efectos de su acción. Siguió en pos de los otros dos haciendo trepidar las
campanillas.

Angustiados porque estaban a punto de ser alcanzados, los agresores se separaron.
Pero antes de que llegaran al lindero del pinar, varios visigodos, al mando de Valiarn,
les cortaron el paso armados con arcos y picas.

Los matones se detuvieron y se dejaron caer de rodillas ante los guerreros visigodos
pidiendo clemencia entre lágrimas. Wulfric fue el primero en alcanzarlos. Lo miraron
como a un espectro, como a un resucitado, aterrados de tenerlo allí junto a ellos con
varias flechas introducidas un palmo en la espalda.

Sigebert no tardó en llegar, sudando por la carrera a pesar del intenso frío. Lo
primero que hizo fue examinar los flechazos recibidos por su amigo y preguntarle.
—Creo que alguna de estas flechas me ha alcanzado la carne —advirtió Wulfric para
que Sigebert tuviera cuidado—. Me duele el hombro.
Sigebert retiró el manto de su compañero y dejó a la vista una gruesa capa de lana
que le rodeaba todo el torso. Estaba ensangrentada a la altura del lugar del que se
quejaba Wulfric.

Bajo la lana, de la que se desprendió con sumo cuidado, Wulfric vestía una especie
de coraza de dura corteza de alcornoque y bajo ella, una nueva capa de lana más fina.
Todas las saetas fueron detenidas con eficacia por esa protección, salvo una, la que le
había impactado más alta, en el hombro izquierdo. Allí la corteza de alcornoque era más
fina y la punta de la flecha se abrió paso hasta penetrar ligeramente en la carne. Nada
grave, pero lo suficiente para hacerle sangrar profusamente.

Mientras le cosía el cirujano, que habían traído en previsión de que ocurriera algo
parecido, Sigebert volvió a reprender a Wulfric, como había hecho en los dos últimos
días ante idea tan descabellada.

—Ya te lo dije —le espetó con afecto—, y menos mal que la flecha no te alcanzó un
poco más arriba, hacia el cuello porque si no… 

Los prisioneros, que seguían arrodillados, comprendieron al fin la trampa en la que
acababan de caer. 

Trasarico los interrogó. 

—¿Por qué matáis a los leprosos, miserables?
Ellos se limitaron a bajar la cabeza, atemorizados, esperando algún golpe. Acertaron,
porque Sigebert dejó caer su pesado puño sobre la cabeza de uno de ellos de forma tan
contundente que cayó desmayado como un fardo.

—¿Vas a responder o sigo contigo? —advirtió Sigebert al otro.
El esbirro alzó ligeramente la cabeza para mirar a la cara a la bestia de la naturaleza
que había derribado a su compañero de un simple mamporro. Lo que vio no debió de de
ofrecerle mucha confianza porque comenzó a hablar atropelladamente.

—Unos tipos nos ofrecieron dinero —dijo—. Nosotros no tenemos nada contra los
leprosos, os lo juro. Pero nuestras familias pasan hambre, apenas hay trabajo y no
tenemos otra forma de alimentarlas que aceptar estos encargos…

—¿Quién os paga? —atajó Sigebert antes de que aquel tipo le hiciera llorar con sus
lamentos.
El esbirro se encogió de hombros y arrugó el cuello como una tortuga para esconder
la cabeza lo mejor posible en previsión de que le cayera aquel mazo que Sigebert tenía
por puño.

—¡Responde! —gritó Valiarn, haciendo ademán de golpearlo.

—No sé —gimió— yo no sé nada. Fue Lucinio el que…

—¿Quién es Lucinio? —interrumpió Sigebert.

El asesino estiró el brazo para señalar hacia donde había caído muerto el segundo de
sus compañeros, el que traspasó Wulfric con su espada.
—Lucinio fue quien nos propuso este negocio porque manejamos bien el arco.
Nosotros solo obedecíamos sus órdenes y luego nos daba una moneda por cada leproso
muerto.

—Pues debéis ser hombres muy ricos —intervino Wulfric por primera vez— porque
habéis matado a muchos. Vuestras familias ya no pasarán hambre, ¿no es cierto?
El esbirro, avergonzado, bajó la cabeza.

—¿No sabes nada de esa persona que contrató a tu amigo Lucinio?

—Nada, señor. Jamás nos dijo una palabra.

—¿No sabes siquiera dónde se encontraban para recibir las instrucciones o el dinero
para repartir con vosotros? 

—Supongo que en Segovia —admitió el esbirro— Todos nosotros somos de allí,
incluido Lucinio.
Wulfric ordenó registrarlos a todos. Estaban limpios, salvo Lucinio, en cuyo cadáver
encontraron una bolsa con una docena de monedas de plata. No tenían nada de
particular. Eran viejas y de acuñación segoviana. Cualquiera podría habérselas
proporcionado.

—¿Este es el botín que os correspondía? —inquirió Wulfric, quien ya había dejado
de sangrar y se había vestido con una gruesa zamarra que le facilitaron los soldados.
—Eso creo, señor —el asesino no retiraba los ojos del dinero.
—Hay doce sólidos de plata —reflexionó en voz alta el héroe visigodo—. ¿Lucinio
os pagaba una moneda a cada uno por cada muerto, con independencia de quién lo
matara?

—¡No! —exclamó admirado de que Wulfric pensara que Lucinio pudiera ser tan
liberal con el dinero—. Entregaba una moneda a quien mataba al leproso.
Wulfric torció el gesto. Miró hacia la corteza de alcornoque que le había salvado la
vida. Estaba tirada en el suelo, aún con las flechas incrustadas. 

—A mí me disparasteis los tres a la vez. Las flechas me alcanzaron casi
simultáneamente ¿Quién iba a cobrar por mí?
—Verás, señor —el esbirro se frotaba las manos preso de ansiedad—, hace unos días
decidimos que lo mejor era disparar los tres al tiempo porque si solo lo hacía uno había
más posibilidades de que la presa se escapase. Nos pasó la semana pasada. Un leproso
huyó al bosque con una flecha en una pierna… No lo volvimos a ver y Lucinio no nos
pagó.

—Entiendo, con el tiempo habéis ido perfeccionando vuestra técnica de caza —dijo
Wulfric con sarcasmo—. Eso quiere decir que hoy aspirabais a matar tres leprosos para
que cada uno pudiera tener su moneda. O a doce para vaciar la bolsa de Lucinio.

El preso no respondió. 

Su compañero, que yacía tirado en el suelo a su lado, comenzó a dar señales de
volver a la consciencia. 

Wulfric ordenó que los separaran para interrogar al otro a solas. 

—Si la versión de tu amigo no coincide con la tuya os colgaremos a los dos en aquel
pino —le amenazó Sigebert, señalando al árbol más cercano. 

Mientras interrogaban al otro asesino, los soldados recogieron los dos cadáveres y los
sepultaron en el interior del bosque, donde la tierra estaba algo menos helada.
La versión que dio el prisionero se correspondía en lo esencial con lo que había
declarado su compañero. Tampoco sabía nada y achacaba a Lucinio la relación con
aquellos que deseaban que los leprosos fueran exterminados.

Al acabar, Wulfric ordenó encaminarse hacia Vulturia. Sus hombres lo miraron con
terror. 

—¿Vas a entrar en esa ciudad? —preguntó uno de los soldados. 

—Está bien proteger a los leprosos, pero entrar en su ciudad… —decía otro cuando
Wulfric lo interrumpió con una carcajada. 

—No os preocupéis —los tranquilizó—. Vosotros os quedaréis fuera. De todas
formas sabed que para infectarse es necesario vivir mucho tiempo entre ellos.
Los soldados, con Trasarico a la cabeza, respiraron aliviados.
—Vosotros limitaos a atar bien a estos dos criminales —agregó— Serán ellos los que
se queden en Vulturia custodiados por los leprosos. 

—Los despedazarán —dijo Sigebert—. Son los asesinos de sus compañeros. En
cuanto se los entreguemos los convertirán en picadillo para los buitres.
Ambos visigodos mantenían esta conversación en presencia de los dos malhechores,
quienes, ya amarrados con las manos a la espalda, querían echar a correr en dirección
contraria a la ciudad de los leprosos.

—¡No, por favor, tened piedad! —gritaban enloquecidos, agitándose como
posesos—. ¡No nos dejéis allí! 

Los soldados tuvieron que esforzarse para reducirlos pues ni con amenazas ni con
golpes conseguían que se calmaran. 

Pero Wulfric fue inflexible.
—No me fío de vosotros y no quiero que volváis a las andadas de modo que estaréis
presos en Vulturia hasta que encontremos a la persona que trataba con Lucinio. —les
explicó— De modo que cuanto antes acabe esto, mejor para vosotros.

—Pero puedes encerrarnos en Segovia —alegó uno de ellos—. Allí hay prisiones
seguras y no escaparemos…
—No —zanjó el visigodo—. Quiero que estéis en Vulturia para que reflexionéis y
conozcáis a vuestras víctimas, que os deis cuenta del alcance de vuestros crímenes.
Además, allí seguro que se os agudiza la memoria y recordáis detalles que ahora se os
escapan. Cecilio, el gobernador de los leprosos, garantizará vuestra seguridad. Si tenéis
algo nuevo que decirme sobre los crímenes, algún dato que hayáis pasado por alto,
comunicádselo a él para que me lo haga llegar.

De nada les sirvieron las protestas y los pataleos. Fueron llevados por los soldados
hasta que avistaron las primeras casas de la ciudad. Entonces Wulfric se adelantó para
avisar a los leprosos de que vinieran a recoger a los prisioneros.

No tardó en acudir Cecilio encabezando un nutrido grupo integrado por hombres
mujeres y niños. Tras los saludos, Wulfric le explicó la situación. Como era de esperar,
el gobernador aceptó el encargo y acudieron a buscar a los prisioneros.

Los hallaron en medio del camino, atados de pies y manos, apoyado el uno sobre el
otro. Solo Sigebert, aunque algo nervioso, aguantó a su lado hasta que los rodearon los
leprosos. El resto de los visigodos se había retirado medio centenar de pasos para no
respirar el mismo aire que los vulturianos.

Wulfric cortó las cuerdas que les atenazaban los pies y les advirtió de que si no iban
de buen grado, los leprosos los llevarían en volandas. No lo dudaron ni un instante.
Corrieron hacia Vulturia para que no les tocaran con sus manos descarnadas.

—Ya podemos ir al encuentro de Gauterico —dijo Sigebert. 

—Sí, aunque esto todavía no está resuelto —respondió Wulfric—. Los que
contrataron a Lucinio y su gente buscarán nuevos asesinos para continuar la tarea.
CAPITULO XI
Cuando Neufila llegó a Roma ya conocía en lo fundamental los pasos que Tarbalés
había dado antes que él en la ciudad. Sabía que había mantenido una reunión en casa del
senador Marco Vitelio para buscar patrocinadores para su intento de acabar con el
reinado de Genserico. También le habían informado de la mayoría de las personas que
estuvieron en aquella cita.

Neufila era bien conocido por los hombres más importantes del gobierno romano.
Desde que estaba al lado de Genserico, es decir, desde hacía muchos años, siempre lo
acompañaba en las reuniones de estado, en las visitas de enviados militares, en las
recepciones a embajadores y en las negociaciones de tratados de paz. A eso había que
añadir el peculiar aspecto de Neufila que no pasaba inadvertido, con su larguísimo
cabello rojo recogido en dos trenzas que le alcanzaban la cintura; su enorme nariz,
grande y torcida hacia la izquierda tras rompérsela en una caída del caballo cuando tenía
trece años; su dificultosa respiración debido a la fractura nasal, que le obligaba a
resoplar como un mulo en celo cuando realizaba el menor esfuerzo. Sin embargo, lo que
más impresionaba a quienes trataban con él era su implacable mirada de asesino. Sus
ojos grises como el acero taladraban como saetas. Pocos lograban sostenerle la mirada.
Probablemente solo Genserico. Ni siquiera Hunerico se atrevía a contradecirlo
abiertamente.

Neufila viajó en un sucio barco de pesca, acompañado por media docena de sus
hombres disfrazados de pescadores. Desembarcó sin incidentes en el sur de Italia, cerca
de Cuma, una vez sobrepasada la base naval imperial de Porto Miseno y el cabo del
mismo nombre. En Cuma, acompañado únicamente por un hombre de su absoluta
confianza, localizó a los espías de Genserico que operaban en territorio italiano, quienes
le consiguieron un par de caballos. Mientras él y su guardaespaldas se dirigían hacia
Roma disfrutando del paisaje como dos acaudalados mercaderes en peregrinación hacia
la Ciudad Santa, sus espías volaban en postas sin descanso hasta Roma.

Neufila quiso viajar así por dos razones. La primera y más importante para evitar ser
reconocido. Eludió desembarcar en el puerto de Ostia Tiberina o cualquier otro
importante para no tener que someterse a las preguntas siempre engorrosas de las
autoridades aduaneras, lo que hubiera supuesto un riesgo muy alto de ser identificado.
La segunda razón era más práctica: deseaba que su red de espionaje tuviera tiempo para
trabajar y que la información requerida estuviera dispuesta cuando él llegara a Roma.

Para cuando lo hizo, seis días después del desembarco, sus espías habían cumplido a
satisfacción el encargo.
Neufila estudió la lista de participantes en la reunión con Tarbalés. No estaba
completa. Sabía que habían asistido algunos eclesiásticos, pero sus espías no lograron
averiguar sus nombres ni cuántos fueron. Pero estono le preocupó pues su objetivo era
abordar solo a alguno de ellos para tener conocimiento directo de lo que se habló en
casa de Marco Vitelio, y los religiosos no eran losmás apropiados. Aunque de origen
bretón, su acento había adquirido ya, después de décadas, la entonación de los vándalos,
y bastaría que intuyeran que lo era, y por tanto arriano, para que desconfiaran de él.
Necesitaba alguien con menos prejuicios. Por la misma razón descartó al conde Cedric:
si tenía un poco de dignidad rechazaría negociar con un vándalo, su tradicional
enemigo. Tampoco el senador era una buena opción para intentar sonsacarle ya que lo
lógico sería que el anfitrión fuera discreto.

El bretón ignoraba que otro senador, Antonio, había estado presente, por lo que solo
le restaba uno: el mercader Marpesio Silicio. Neufila supuso que un comerciante
siempre sería más propenso a negociar con la información que cualquier otra persona. A
fin de cuentas su trabajo consistía en eso, en llevar a cabo transacciones comerciales.

Durante los cinco días siguientes, los colaboradores del bretón espiaron la casa de
Marpesio y siguieron sus pasos por toda la ciudad para conocer sus costumbres y los
lugares que frecuentaba para encontrar un lugar apropiado donde abordarlo, lejos de
miradas indiscretas.

Sin embargo, finalmente Neufila tuvo que abandonar ese propósito ya que el
mercader siempre iba bien protegido por un grupo de guardaespaldas que no lo
abandonaba nunca. El bretón decidió entonces hacerse pasar también por comerciante y
provocar un encuentro casual con el fin de iniciaruna conversación entre colegas y
ganarse su confianza.

Neufila, después de estudiar detenidamente los informes de sus colaboradores sobre
las costumbres de Marpesio, decidió que el lugar adecuado para ello eran las enormes
termas de Diocleciano, a las que el mercader acudía como último acto social del día.

Las termas de Diocleciano, construidas por este emperador casi doscientos años
antes, eran las más grandes del imperio, con cabida para casi cuatro mil personas. En
ellas no solo se tomaban baños, sino que era lugar de reuniones de negocios, bien en las
mismas piscinas o en sus amplios salones. También disponían de lugares de estudio
anejos a su magnífica biblioteca.

Esa noche, Neufila se vistió una lujosa túnica recién comprada y se hizo acompañar
hasta las termas por cuatro de sus espías, a los que hizo pasar por esclavos. Sabían que
Marpesio Silicio a esas horas estaría en el caldarium, la piscina de agua caliente, una
enorme pileta cubierta por una alta cúpula. Allí solía permanecer un buen rato en
remojo y después se dirigía a la zona seca para untarse con aceites antes de pasar al
tepidarium, la piscina templada. Luego, según su costumbre, se secaba, ordenaba a uno
de sus criados que fuera a comprar algo de comida en las tiendas que circundaban la
palestra de las termas y, mientras aguardaba, recibía un masaje. Después se dirigía a una
zona reservada para tomar la última colación del día antes de volver a su casa.

Neufila y su esclavo cambiaron sus ropajes por toallas en los vestuarios y se
dirigieron al caldarium con la mayor naturalidad posible. A esa hora en las termas había
mucha gente aunque la inmensidad de las instalaciones permitía que los clientes se
desenvolvieran con comodidad y sin agobios. Al llegar al borde de la pileta, el bretón se
detuvo para atender las explicaciones de su espía, un tipo llamado Cleto. Neufila no
conocía a Marpesio de modo que tuvo que esperar a que se lo identificara. Aun tardó
Cleto un buen rato en localizar al mercader entre la gran cantidad de personas que
chapoteaban en el agua caliente. Resultaba difícilidentificar a uno entre cientos de
hombres desnudos y con el agua hasta el pecho. Especialmente a aquellas horas, en que
ya había anochecido y las termas se iluminaban con grandes lámparas de aceite
colgadas del techo y candiles en las paredes y lascolumnas de mármol.

Para ayudarse, Cleto buscó a los esclavos del comerciante, que se solían situar
siempre en la misma zona, al borde de la piscina. Esto fue más sencillo. Los localizó
enseguida. Luego siguió sus miradas, que se dirigían hacia la izquierda. Cleto instó a
Neufila a seguirlo hacia esa zona bordeando la pileta, que desprendía nubes de vapor
hacia lo alto de la cúpula. De pronto lo vio. Allí estaba Marpesio, dialogando con otro
tipo mientras distraídamente recogía agua con las manos y se la echaba por encima para
remojarse los hombros y la cabeza.

Cleto se lo señaló a Neufila. Cuando el bretón estuvo seguro de quién era Marpesio,
entregó la toalla al criado y se introdujo en el caldarium. Se encaminó lentamente hacia
él, siempre por su espalda. No quería que lo viera hasta el momento oportuno.
Mentalmente, mientras disfrutaba de la acogedora temperatura del agua —demasiado
caliente para su gusto— repasó la forma en que había decido abordarlo. Nada especial
para que no le resultara chocante al comerciante.

Se colocó disimuladamente detrás de él, a un par depasos de distancia, rodeado por
otros bañistas, a la espera de que Marpesio finalizara su charla con el desconocido. Por
lo que pudo escuchar era una conversación intrascendente, de cortesía entre dos colegas
que solían coincidir en los baños.

Con el compromiso de concertar una cita posterior para perfilar ciertos negocios que
Neufila no llegó a escuchar, Marpesio se despidió de su interlocutor. En ese momento el
bretón se lanzó a la acción.

—¿Marpesio? —le dijo, tocándole levemente el hombro por atrás. 

El comerciante se giró con una sonrisa amable. Seguramente estaba acostumbrado a
que lo abordaran en los lugares públicos. Era un hombre muy conocido y poderoso.
—Perdón, no pude evitar oír a ese hombre cuando se despedía —se excusó
Neufila— ¿Eres Marpesio Silicio, el gran mercader? 

—El mismo —admitió este con amabilidad.
Neufila hizo un gesto de alegría como si le acabaran de comunicar que había
heredado la propiedad de las termas de un antepasado desconocido; un tanto excesivo,
pero perfectamente estudiado para ganarse a Marpesio.

—¡Qué suerte! —exclamó— Me han hablado de ti como la persona ideal para hacer
negocios en Roma, pero al no conocerte ni tener amigos aquí que pudieran presentarnos
supuse que sería imposible concertar una cita contigo.

Marpesio, siempre dueño del terreno que pisaba, sonrió al desconocido con gentileza
pero le puso la primera objeción. 

—Bueno, en realidad esto no es una cita, sino un encuentro casual en unas termas —
precisó—, a las que acudo precisamente para olvidarme de los negocios.
El comerciante hizo ademán para irse pero Neufila insistió e incluso le tocó el brazo,
aunque sin llegar a sujetárselo. 

—Espera, tienes razón, no es una cita, pero un encuentro así no puede ser fruto solo
de la casualidad… 

—¿Ah, no? —exclamó Marpesio.
—No, sin duda —añadió el bretón—. No creo en las casualidades. Así denominamos
nosotros, los ignorantes mortales, los designios de los dioses. 

—Quizá, pero yo no creo en los dioses y mucho menos en los mortales —replicó
Marpesio más secamente. 

—Oh, entiendo, pero seguro que crees en los bueno negocios. 

Marpesio hizo un leve gesto de desagrado. No quería ser descortés pero no le
apetecía hablar de trabajo y menos con un desconocido.
—Ya te digo que no hago negocios mientras me baño.

—Perfecto, pues vayamos fuera —replicó Neufila con ingenio.

El bretón notó que el mercader no apreciaba su facilidad de palabra pese a que hacía
esfuerzos por mantener la compostura y decidió arriesgar un poco más.
—No se trata de negocios ordinarios —agregó bajandola voz—. Lo que yo te
ofrezco es obtener beneficios cien veces mayores que lo que ganas con las transacciones
que estás acostumbrado a realizar.

Se miraron un momento en silencio. Neufila aguardó a conocer el efecto de sus
palabras. Marpesio, interesado por primera vez, dudaba si se encontraba ante un
charlatán o una buena ocasión de incrementar su patrimonio.

Decidió darle una oportunidad. 

—Sígueme —le dijo— Hablaremos en privado. Y espero que no me defraudes
después de haber interrumpido mi asueto. 

—Me lo agradecerás. Sin duda. 

Marpesio se giró y se dirigió hacia donde le aguardaban los criados. Neufila lo
siguió. 

En el borde de la piscina los criados de ambos les entregaron sus respectivas toallas.
—Mejor será vestirnos y continuar esta conversación en un comedor privado —
propuso Marpesio mientras se secaba frotándose el cuerpo con energía. Había decidido
renunciar al masaje, lo cual quería decir que estaba realmente interesado en la
proposición de aquel desconocido.

Se separaron, aunque uno de los criados de Marpesio se fue con Neufila para
conducirle después, una vez que se hubiera vestido, hasta la habitación privada del
mercader.

No se demoró mucho. Neufila recibió su ropa y sus sandalias de manos del
encargado del vestuario, al que recompensó con unamoneda, se vistió y se encaminó,
precedido por el esclavo de Marpesio, a la cita quetanto le interesaba.

Las instalaciones de las termas estaban dispuestas alrededor de un gran vestíbulo
desde el que se accedía a las diferentes dependencias, aunque entre estas había
comunicación interna, especialmente entre las piscinas para que los usuarios pudieran
desplazarse de una a otra sin necesidad de pasar por la zona central. Había dos grupos
de vestuarios, uno a cada lado del vestíbulo, un comedor para uso común y una
biblioteca con sala de lectura. Los comedores privados no eran más que pequeños
despachos que se alquilaban a precio de oro para que las personas acaudaladas pudieran
tomarse una colación o celebrar reuniones de negocios sin necesidad de mezclarse con
la plebe. Estaban situados entre el comedor público y la biblioteca.


El vestuario donde se cambió Neufila estaba al otro lado del edificio, por lo que para
encontrase con Marpesio, que disponía de un despacho alquilado todo el año, tuvo que
atravesar el vestíbulo primero, luego el comedor comunitario y justo antes de penetrar
en la biblioteca, torcer a su izquierda por un estrecho corredor que conducía a la zona
privada.

El criado que le precedía llamó a la puerta y esta se abrió al instante. Entraron.
Marpesio Silicio estaba sentado ante una mesa. La puerta se cerró de golpe y varios
criados sujetaron a Neufila y a Cleto y les colocaron una daga en el cuello.

—Ahora me explicarás con tranquilidad qué deseas de mí —dijo el mercader con una
sonrisa de hielo en los labios. 

CAPITULO XII
Wulfric y sus compañeros tardaron siete días en recorrer las ciento cuarenta millas de
helados páramos y fragosas sierras que separaban Segovia de Segóbriga. Prácticamente
el doble del tiempo que hubieran necesitad en verano.

Cuando les restaban cuatro millas, Valiarn y uno de sus hombres se adelantaron al
grupo para avisar al conde Gauterico de que el héroe godo estaba a punto de llegar.
Poco antes de divisar las murallas de Segóbriga se toparon con el impaciente conde, que
no quiso aguardar a su amigo en el edificio del senado de la ciudad, donde, donde tenía
instalado el cuartel general. A lomos de su magnífico caballo blanco, adornado con
gualdrapas de lino blanco fileteadas de oro, el orondo jinete exhibía una resplandeciente
sonrisa.

Al encontrase, ambos guerreros se abrazaron sin apearse de sus monturas. El conde
había engordado tanto últimamente que la barriga, sumada a la gruesa capa de piel de
oso con la que se abrigaba, apenas le permitía alcanzar con sus brazos al amigo recién
llegado.

—Te encuentro mejor que nunca —le espetó Wulfric mientras le palmeaba la
espalda repetidamente.
—Tú sí que estás bien, amigo —correspondió el conde—. Yo cada día estoy más
gordo y con más achaques, y ahora este estúpido contratiempo con los monjes de un
monasterio medio en ruinas.

Después Gauterico se acercó a Sigebert y le estrechó la mano efusivamente.
—Maldita sea —bramó el conde—, por ti no pasa el tiempo. Sigues tan lustroso
como siempre.
—Es el aire del norte, la caza, la carne de jabalí, el jamón, los guisos de mi querida
esposa… —relató Sigebert con entusiasmo—. Cuántas veces he de decirte que como en
el norte de Hispania no se vive en ningún lugar del orbe conocido.

Gauterico hizo un gesto de resignación, consciente de la veracidad de lo que decía su
amigo.
—Sí, pero yo tengo obligaciones que cumplir que me llevan en dirección contraria.
Primero a Valentia y después, hacia el sur, quizá Córdoba y luego Sevilla, o tal vez
Cartago Nova… Y en medio de todo esto me ha nacido un grano en el culo que se llama
San Filastrio.

—¿San qué? —preguntó Sigebert.
—San Filastrio —repitió el conde—. Es un monasterio situado a la afueras de
Segóbriga, habitado por una docena de locos santurrones que están retrasándome toda la
campaña.

—Eso tienes que explicármelo detenidamente —terció Wulfric con una sonrisa—,
porque no acabo de entender cómo una comunidad de religiosos puede suponer un
escollo para ti.

Gauterico se encogió de hombros resignado y a continuación dio un par de palmadas,
en parte para calentarse las manos y en parte para dar a entender que se había terminado
el coloquio.

—Eso te lo explicaré durante la cena, delante de un buen estofado —subrayó tirando
de las riendas de su caballo—. Si llegamos tarde y se enfría, Leofilda es capaz de
mandarme esta noche a dormir a las cuadras.

Gauterico giró el caballo y partió al galope caminode la ciudad seguido por Wulfric,
Sigebert, Valiarn y el pequeño destacamento que los acompañaba.
Leofilda, esposa de Gauterico, los recibió al pie de la suntuosa escalinata del palacio,
con el pelo descuidadamente recogido en un moño y con un delantal sucio como si se
tratara de una simple sirvienta. La mujer, que, como su esposo, había engordado
considerablemente desde la última vez que la vio Wulfric, entregó a uno de los
bucelarios que guardaban la puerta la enorme paleta de cocina que esgrimía antes de
abrazar con verdadero fervor a los recién llegados.

La esposa de Gauterico era una mujer de escasas estatura, obesa pero bella de rostro,
y con una energía digna de su marido, el brillante conquistador de Pompaelo1, Caesar
Augusta2y ahora Segóbriga.

Leofilda los instó a que pasaran al palacio, en una de cuyas salas ya estaba dispuesta
la cena.
—He pensado en vosotros a la hora de confeccionar el menú —les explicó mientras
los conducía por los corredores, aunque las palabras iban dirigidas sobre todo hacia
Sigebert, un auténtico sibarita de la buena mesa.

—¿De veras? —exclamó este complacido— Dime, dime qué has preparado.
—No. Se trata de una sorpresa —se resistió la anfitriona sin poder evitar una risita
maliciosa.
Al girar el último recodo del corredor, desembocaron en una inmensa galería
sustentada por columnas. A ambos lados se abría a la ciudad en enormes ventanales que
debido al intenso frío de la época del año estaban cubiertos por pesados cortinajes rojos
y verdes. Solo a intervalos regulares las colgaduras cedían su sitio a grandes vidrieras
formadas por un mosaico de láminas de un extraño material, parecido al vidrio pero
mucho más fino que no solo permitía el paso de la luz, sino que se podía ver a su través
con relativa facilidad. Wulfric preguntó después, durante la cena, por ese extraño
material y el conde le explicó que se trataba de un yeso cristalizado que se extraía de un
yacimiento cercano a Segóbriga y que era una de las riquezas de la zona que se vendía
por toda Hispania.

1Pamplona
2Zaragoza
En el centro de la estancia estaba situada la mesa del banquete, una enorme tabla de
roble, sujeta a intervalos de tres o cuatro pasos por gruesos pies de la misma madera,
que podría dar cabida a treinta comensales. Sin embargo, solo estaba servida la mitad ya
que Leofilda había previsto, como máximo, una docena de invitados.

La visión de los manjares preparados por Leofilda encandiló a Sigebert de tal modo
que no pudo resistirse y se acercó para aspirar la mezcla de aromas que emanaba del
sinnúmero de fuentes, escudillas, ollas y platos que abarrotaban la mesa.

Allí había gallina estofada con hojas de zanahoria,eneldo y perejil; jamón hervido y
empanado al que tan aficionados eran los hispanos, y conejos rellenos de setas asados
con madera de sarmiento. Dátiles por doquier, además de frutas secas.

Sigebert levantó la tapa de un gran puchero, atraído por el balsámico vapor que se
escapaba por sus bordes. Era papilla de cebada con guisantes, el pulmentum. Hizo una
mueca de sorpresa. No le gustaban las sopas ni los purés, pero tuvo que reconocer que
aquel aroma invitaba a probarlo.

Gauterico lo llamó desde el otro lado de la mesa y le señaló una inmensa fuente
cubierta por una tela rígida.
—Ven a ver esto —le dijo el conde con una sonrisa ante la expectación de los demás.
Sigebert dio la vuelta a la mesa hasta situarse al lado de su amigo.

—Aspira este aroma antes de ver de qué se trata.

El fornido soldado visigodo acercó la nariz a la fuente y olfateó la gran escudilla de
barro cocido.
—¡Hum, delicioso! ¿Qué manjar es este? —preguntó Sigebert realmente interesado.
Gauterico tomó la tela por uno de los extremos y la retiró de golpe.

—Son lirones rellenos de castañas —anunció Gauterico, consciente del efecto que
sus palabras causarían en el sensible Sigebert. 

—¡Lirones, puaf, qué asco! — exclamó el visigodo dando una paso atrás— ¡Ratas
grandes! ¡Esto es una conspiración!
Gauterico explotó en una carcajada que fue acompañada por el resto de los presentes.
La mayoría de ellos recordaba la última vez que estuvieron juntos. Fue en una cena
similar después de resolver el enigma de los niñossecuestrados en Segovia que tanto
mal estaba haciendo a la fama de los visigodos, que por aquel entonces comenzaban su
penetración en Hispania.

—Wulfric —le dijo dándole un pequeño codazo para llamar su atención—
¿Recuerdas cómo vomitaba Sigebert cuando le explicamos lo que son los lirones?
—Ya lo creo. Se había comido dos enteros casi sin respirar.

—Fueron tres —puntualizó Sigebert—. ¡Me engañasteis, malos amigos! Me disteis a
comer esas ratas sin explicarme antes lo que son y esta es la segunda vez en pocos días
que intentáis que los coma —Gauterico le miró sin comprender—. En casa de Wulfric,
antes de iniciar este viaje, también me los ofrecieron.

—Claro, son un bocado exquisito y Wulfric, como yo, dispone de lo mejor en su
mesa —subrayó Gauterico—. Cualquier jerarca imperial los sirve en sus grandes
banquetes.

—Quien no ponga lirones en su mesa no puede considerarse un ciudadano elegante y
sus amigos murmurarán contra él —agregó Wulfric consorna—. Te lo puedo asegurar,
que estuve varios años de embajador de Eurico en la corte de Rávena.

Entre bromas tomaron asiento. Gauterico presidía la mesa. A su derecha se sentó
Wulfric y a la izquierda quedó una silla reservadapara Leofilda, pero estuvo vacía la
mayor parte del banquete porque la esposa del anfitrión no paraba de ir y venir a la
cocina para que todo estuviera perfectamente organizado. También se sentaron a la
mesa Sigebert, Valiarn y varios de los hombres de confianza del conde.

Después de dar cuenta de un lirón, varios pedazos de jamón cocido y beber dos jarras
de vino, Gauterico abordó la cuestión por la que había llamado a Wulfric. Hizo un gesto
alzando la mano y los presentes guardaron un respetuoso, atentos a las explicaciones del
jefe.

—Tenemos un problema serio con los frailes de San Filastrio —dijo el conde—. Ya
te comenté que es un monasterio medio en ruinas y que la mayoría de los religiosos son
tan ancianos que tiene ya un pie en el otro mundo, pero el caso es que no puedo
continuar sin resolver este asunto.

—Bien, dime ya de qué se trata —le instó Wulfric.
—Sí, porque no entiendo como un atajo de frailes achacosos pueden retenerte aquí
—añadió Sigebert, algo achispado por las cinco jarras de vino que había bebido para
acompañar las cuatro gallinas y el medio jamón que se había metido entre pecho y
espalda.

—Esos malditos frailes tienen presos a dos de mis hombres —anunció Gauterico no
sin cierto sonrojo. 

Sigebert estalló en una carcajada violenta y golpeó la mesa con su manaza.
—¿De eso se trata? —restalló escandalosamente—. Pues asalta el monasterio y
libéralos, ¿o el gran conde Gauterico tiene miedo de una pandilla de viejos carcamales?
—¡No puedo, maldita sea! —gritó el conde, molesto por las mofas de su amigo.
Wulfric asintió. Empezaba a hacerse una idea de la naturaleza de la misión que iba a
encomendarle el conde. 

—Eso que propones, Sigebert, sería una barbaridad —replicó Gauterico con
tranquilidad aparente. 

—¿Por qué? ¿Qué nos lo impide? —insistió el fornido soldado. 

—¡El sentido común, bestia parda! —gritó Gauterico— No estamos en disposición
de enemistarnos con la gente de esta tierra con una acción así. 

Wulfric disfrutaba de verdad por los derroteros que tomaba la disputa entre sus dos
amigos. Sabía que pese a la violencia verbal, la cosa no pasaría a mayores.
—¿Recuerdas lo que nos dijo el rey Eurico cuando vinimos a Hispania por primera
vez? —le preguntó Wulfric. 

Sigebert puso cara de no entender nada. Buscó entre sus recuerdos pero fue incapaz
de hallar nada. 

—¿A qué te refieres? —preguntó finalmente dándose por vencido.
—El rey nos hizo una descripción bastante lúcida de la situación —explicó el héroe
visigodo—. Somos un pueblo de apenas trescientas mil personas para dominar una
provincia habitada por cinco millones; ellos son católicos y nosotros arrianos. Si
queremos que nos admitan como amos debemos ganárnoslos convenciéndoles de que
con nosotros tendrán paz, justicia y tranquilidad. Sobre todo esto, tranquilidad, algo que
los imperiales no han podido garantizar en los últimos cincuenta años.

Gauterico, que iba asintiendo con la cabeza a cada palabra que pronuncia Wulfric,
añadió: 

—No podemos permitirnos el lujo de entrar aquí a sangre y fuego, y menos en esta
ciudad que nos ha abierto las puertas sin lucha.
—Les prometimos respetar sus vidas y sus haciendas —intervino Valiarn— y tienen
que saber que siempre cumplimos nuestra palabra. La confianza es la base sobre la que
debemos edificar nuestro reino en Hispania.

—Solo nos hemos incautado de los edificios y las propiedades que estaban en manos
del gobernador imperial —precisó el conde—, a quien hemos permitido que se retire
con sus hombres hacia Valentia.

Wulfric hizo un gesto de perplejidad.

—Siendo así, ¿por qué esos religiosos tienen prisioneros a dos de tus hombres?
Gauterico se removió inquieto en su silla.

—¡Por irreverentes y sacrílegos! —gritó Leofilda, que en ese momento venía de la
cocina con una bandeja de dulce de castañas. 

—Cállate, mujer —la reprendió el conde—. No te metas en conversaciones de
hombres. 

Leofilda no hizo el menor caso a su marido y continuó rezongando a media voz
mientras repartía el postre entre los invitados. 

Hasta que no se marchó, Gauterico no quiso decir ni una palabra más.
—Se orinaron sobre unas reliquias —dijo cuando la mujer desapareció en el pasillo
del fondo. 

—¿Cómo fue eso? —preguntó Sigebert, sorprendido y divertido al mismo tiempo.
—Estaban borrachos —añadió el conde—. Es natural, estábamos contentos de haber
entrado en la ciudad sin lucha. Lo celebramos a logrande y muchos soldados se
emborracharon.

—Hay gente que tiene muy mal beber —puntualizó Sigebert reprimiendo una
carcajada. 

—Y peor mear —añadió Valiarn.
Gauterico lo fulminó con la mirada. Los sarcasmos de Sigebert los soportaba porque
era su amigo desde hacía mucho tiempo, pero Valiarn, ¿quién era? Un simple soldado,
un bucelario de tres al cuarto al que él había elevado hasta convertirlo en uno de sus
lugartenientes. Es verdad que era un magnífico guerrero, pero eso no le daba derecho a
tomarse a broma sus tribulaciones.

Sin embargo, lo dejó correr.
—Dos de los soldados que estaban ebrios entraron enel monasterio de San Filastrio
y se orinaron en una urna que encontraron en la sacristía. Parece ser que contenía una
reliquia muy preciada de una santa.

—¿Qué santa? —preguntó Sigebert.

Gauterico se encogió de hombros.

—No lo sé. Me lo dijeron pero se me ha olvidado, es un nombre muy extraño…

—¡Santa Felícula! —informó Leofilda con voz tronante, que volvía de nuevo
cargada con nuevos postres—. Eres tan desalmado como esos herejes que han
profanado los huesos de la santa mártir.

Gauterico, que no se dio cuenta de la presencia de su esposa hasta que oyó el
reproche, apretó los puños y golpeó la mesa con furia. 

—¡Ya te he dicho que no te metas en asuntos de estrategia! —gritó fuera de sí— No
son cosa de mujeres.
—¿Estrategia? —preguntó ella con sorna mientras ocupaba el sillón que tenía
reservado al lado del conde—, pues me dio la impresión de que hablabais de huesos de
santas.

—¡Qué sabrás tú de estas cosas! —insistió el conde bajando un poco el tono de su
reproche. 

Leofilda hizo caso omiso de la reprimenda del marido y se dispuso a dar cuenta de
los postres que tenía esperándola sobre la mesa.
—El caso es que los frailes los descubrieron en plena faena —continuó Gauterico,
que miraba receloso a su mujer de reojo— y los apresaron. Estaban tan borrachos que
no fueron capaces de defenderse de un atajo de ancianos.

—¿Cuál es la situación ahora? —preguntó Wulfric. 

—Los mantienen prisioneros en una celda del monasterio, atados con una gruesa
cadena y el superior guarda la llave. Se niegan a soltarlos. 

—¿Los van a tener encerrados de por vida por eso? —se interesó Wulfric, perplejo.
—No. Me he entrevistado con el superior y me ha dicho que ha enviado un
mensajero a Roma para consultar al papa. Dice que debe ser él quien resuelva este
asunto.

Sigebert no pudo evitar soltar una sonora carcajada.
—Ríete, cretino —le reprendió el conde—, pero tengo un problema bien gordo por
culpa de esos perturbados. ¿Crees que ese mensajero llegará algún día a Roma con los
tiempos que corren?

Luego se volvió hacia Wulfric para pedirle su opinión.
—¿Qué te parece? ¿Se te ocurre la forma de convencerlos de alguna manera para que
suelten a mis hombres? —inquirió—. No puedo tomar ninguna medida de fuerza contra
ellos porque eso pondría en nuestra contra a toda la ciudad, y además no les falta razón
a los frailes…

—¿Por qué no los dejas allí encerrados? —intervino de nuevo Leofilda—. Se
merecen todo lo que les pase. 

Gauterico estaba a punto de soltar otro berrido pero Wulfric le tocó el brazo y apoyó
la idea de la mujer. 

—¿Qué puede pasar si haces lo que dice tu mujer? —preguntó—. Déjalos aquí,
conquista Valentia y después ya tendrás tiempo para resolver este asunto.
—¡No, no quiero irme de aquí sin resolver este engorro! —vociferó molesto de que
Wulfric, su fiel amigo, apoyara las razones de Leofilda— Toda la ciudad está pendiente
de mí para ver cómo resuelvo este conflicto…

—En la ciudad no se habla de otra cosa —apuntó Valiarn. 

—Exacto, y no quiero que piensen que doy la espalda a los problemas… Además —
agregó el conde—, uno de los detenidos es Teodulfo.
—Teodulfo —repitió Sigebert, haciendo memoria—. No lo conozco. ¿Quién es?
—Mi curador de jamones —respondió el conde en un tono excesivamente bajo.
—¿Tu qué? —preguntó Wulfric mientras Leofilda lanzaba una carcajada sarcástica.

—¡Mi maestro jamonero, mi experto en secar y salar jamones ibéricos!—miró a
Sigebert, el que mejor lo entendería de los que estaban allí—. No puedo seguir sin él.
Sigebert asintió, comprensivo.
—Es una desgracia, sí —sentenció—. Quizá para un ser humano corriente la pérdida
de un curador de jamones no sea importante, pero para hombres como Gauterico o
como yo, para quienes el jamón es tan importante como el aire que respiramos…
—¡Un par de majaderos, eso es lo que sois los dos! —apostilló Leofilda.

Wulfric, lejos de extrañarse por la actitud del conde, entendió su punto de vista. No
solo en lo referente al jamonero, que sabía que eraindispensable en la corte de
Gauterico, sino en lo político: la ciudad estaba esperando una respuesta de los visigodos
al desafío de los monjes de San Filastrio y no era recomendable ignorarlo.

—¿No hay forma de liberarlos sin violencia? —preguntó Wulfric.
—Imposible —negó sombrío el conde moviendo la cabeza con vehemencia—. Ya
hemos analizado la situación y si lo intentamos alguno de esos viejos locos saldría
lastimado. Los vigilan constantemente. Necesito tu fino análisis de estratega para
resolver este asunto

—Está bien, déjame pensarlo esta noche a ver qué seme ocurre —pidió Wulfric—.
Mañana por la mañana iré a ver a esos religiosos y trataré de convencerlos de que
suelten a tus hombres.

CAPITULO XIII

A una señal de Ilas, los remeros dejaron de bogar y alzaron los remos hasta que las
palas quedaron fuera del agua. Inmóviles. Después, el macedonio en persona soltó uno a
uno los cabos que mantenían erguido el velamen. Las grandes lonas blancas con el
anagrama de Marpesio Silicio bordado en hilo púrpura cayeron sobre la cubierta. El
barco, al perder el impulso que le conferían los remos y el viento, redujo la velocidad
considerablemente hasta que se detuvo y quedó a merced de las olas del mar con un
suave balanceo.

Desde la cubierta, Ilas empuñó un paño blanco y loagitó sobre su cabeza con
vehemencia en señal de rendición para que las naves vándalas, dotadas de un terrible
espolón en la proa, no abordaran y hundieran la nave.

Los gestos del patrón no pasaron inadvertidos paralos vándalos, cuyas naves se
abrieron en abanico con el fin de aproximarse por ambas bordas, dos por cada flanco,
pero redujeron la velocidad de boga y sus proas dejaron de ser una amenaza.

Con absoluta precisión, después de que Ilas ordenara recoger los remos para que no
se quebraran, la nave capitana vándala se colocó a babor y lanzó media docena de
garfios para aferrar la nave del macedonio. Instantes después un tropel de guerreros
vándalos, armados con espadas y hachas, la abordaba y revisaba de arriba abajo las
bodegas y la cubierta.

—Un cargamento de utensilios de barro —informó uno de los asaltantes al que
parecía ser el jefe, que permanecía en la cubierta, desafiante, ante Ilas—. Hay todo tipo
de alfarería en la bodega: vasos, platos, cuencos, jarrones. De todo, y parece de muy
buena factura.

—En efecto lo es. Lo mejor del imperio —intervino el macedonio, que había
permanecido expectante durante todo el asalto. 

El jefe vándalo lo observó durante un buen rato con la espada en la mano.
—Supongo que tú eres el capitán de este mercante, ¿no es así? —Ilas asintió con un
leve movimiento de cabeza—. ¿Cómo te llamas?
—Soy Ilas, el macedonio —respondió con orgullo, como si todos los navegantes del
Mediterráneo estuvieras obligados a conocer su nombre—, al servicio del gran
Marpesio Silicio, el mercader más importante de Roma.

El vándalo sonrió malévolamente. Pensó que había hecho muy bien al rectificar su
primera intención de hundir la nave. La prudente decisión de Ilas de no intentar huir
había sido decisiva para ello.

—Eso está bien —replicó el capitán vándalo acariciándose el mentón, ralo de
barba—. Obtendremos una buena recompensa si tu amo quiere recuperar el barco y la
mercancía. De lo contrario, tampoco será un mal negocio vender este cargamento en
Cartago e incorporar la nave a nuestra flota.

—Eso sería un grave error, señor —le corrigió Ilas.

El vándalo lo miró desafiante. No le gustaba que le llevarán la contraria y mucho
menos un prisionero, aunque fuera el patrón del barco apresado. 

—Será mejor que cuides tu lenguaje —le amenazó— o tu lengua acabará en el fondo
del mar para alimentar a los cangrejos. 

Ilas hizo una reverencia de disculpa.
—Perdona, gran capitán —dijo untuoso—, no era mi intención ofenderte. Solo
quería hacerte comprender que respetar este barco y su mercancía te sería más
beneficioso que hundirlo o venderlo. Si me concedes un momento te explicaré algo que
debes saber antes de tomar cualquier decisión al respecto.

Los dos capitanes hablaban en el centro del puente mientras que a la tripulación del
barco apresado, Tarbalés y los imuhagh los mantenían apiñados en la popa, vigilados
por los guerreros vándalos. Los remeros, la mayoríade ellos esclavos, continuaban en
sus bancos de trabajo, indiferentes a lo que sucedía sobre sus cabezas. Lo más probable,
imaginaban, es que cambiaran de amo.

—No tenemos nada que hablar —replicó el vándalo con soberbia—. La decisión la
tomará Hercavio, el gobernador de Corsica. Es a él a quien deberás de convencer. Ahora
pondremos rumbo a Mariana.

Mientras hablaba, el capitán vándalo se fijo en las figuras azules que destacan entre
el resto de los marineros.
—¿Quiénes son esos hombres embozados de azul? —preguntó receloso. Como todos
los vándalos era muy supersticioso y todo lo que se salía de lo normal le inquietaba—.
Me dan muy mala espina. Lo mejor será arrojarlos al mar.

Ilas se alarmó y tuvo la osadía de dar dos pasos hacia el patrón vándalo y colocar una
mano sobre su antebrazo.
—¡No lo hagas! —le instó con voz queda pero llena de dramatismo—. Eso si que
sería de mal fario. Además, son personas importantes, por eso te dije que me escucharas
antes de tomar ninguna decisión sobre este barco.

El vándalo se liberó del contacto de Ilas con un gesto de desagrado, pero no
reaccionó con violencia por el atrevimiento. Le había sorprendido su reacción tan
inesperada.

—Está bien. El gobernador decidirá —admitió—. Pero que se mantengan en la
bodega fuera de la vista de mis hombres o tendrán problemas.
Dicho esto, dio por terminada la conversación. Impartió las órdenes oportunas para
que los marineros vándalos se hicieran cargo de la conducción del barco, amarraron a
buena parte de la tripulación a los bancos de boga y después regresó a la nave capitana.

Tardaron medio día de muy buena travesía en llegar a Mariana, la pequeña ciudad
situada en el extremo norte de la isla de Corsica y magnífico abrigo para los barcos.
Mariana era una ciudad reducida a escombros. El año anterior, la flota de Genserico,
en disputa con Roma, había arrasado la población, que se encontraba situada en un
promontorio que dominaba la bahía natural que formaba la desembocadura del río Golo,
el más importante de la isla.

A medida que se acercaban a la ciudad y mientras realizaban las tareas de atraque en
un improvisado muelle, ya en el interior del río, Ilas y Tarbalés pudieron comprobar
cómo los hombres de Genserico trabajaban duramente para reconstruir la ciudad. No era
en vano. A sus espaldas, en los montes que la cercaban, un ejército de esclavos,
soldados y maestros y especialistas se afanaba en talar árboles para incrementar la flota
que les había dado a los vándalos la supremacía marítima. Si ya era importante la que
capturó en el puerto de Cartago cuando conquistó la capital de la Numidia, ahora
Genserico estaba a punto de multiplicar su armada con la actividad febril de los
astilleros de Corsica, la isla más boscosa del Mediterráneo.

Uno de esos astilleros estaba justo al lado del muelle en el que desembarcaron Ilas y
su tripulación para someterse a la voluntad de Hercavio, el gobernador de Corsica.
Una vez en tierra fueron conducidos al cuartel general vándalo. Era el edificio más
importante y más fuerte de Mariana. Una sólida construcción de cantería en la que,
además de la vivienda de Hercavio, se encontraban el alojamiento de la guardia del
gobernador, la herrería y las mazmorras. Estas no eran más que una reducida estancia
bajo el nivel del suelo, sin ventanas, en la que a duras penas cupieron todos los
tripulantes del barco apresado.

Al cabo de un tiempo que les pareció eterno, un carcelero abrió el portillo de la
prisión y preguntó por el capitán del barco. Ilas se apresuró a salir.
En el exterior aguardaba un grupo de soldados y un oficial, que lo acompañaron
hasta el salón en el que lo recibiría el gobernador. Poco antes de llegar a la cita, se les
incorporó el capitán de la flotilla que los había capturado. Juntos entraron en la pequeña
estancia que servía a Hercavio como salón de audiencias.

Tarbalés estaba abatido, rodeado de sus fieles imuhagh, al fondo del calabozo. No
tenía muchas esperanzas de que la retórica de Ilas lo sacara de aquella situación.
Romanos y vándalos eran enemigos. Lo más probable es que se quedaran con la carga
del barco y ellos acabaran de esclavos o ejecutados. Y si descubrían su identidad, lo
cual solo era cuestión de tiempo, lo enviarían a Cartago para que Genserico hiciera con
él un buen escarmiento para aterrorizar a los traidores. Lo torturarían para que revelara
los nombres de los cómplices que tenía dentro de palacio. Le aguardaba una muerte
horrible.

A pesar de que sabía lo que estaban pensando, los ojos de sus hombres no revelaban
el menor temor. Aguardaban junto a él, sentados y silenciosos, lo que los dioses
decidieran sobre su futuro.

Idris, el más próximo a él, se inclinó levemente para acercarse a su oído y le susurró:
—No te inquietes,
 montqsir. Si los dioses han permitido que atravesáramos sin daño
el aterrador desierto de agua habrá sido por algo. No para que acabemos presos en esta
isla perdida.

Tarbalés aceptó el comentario con una sonrisa que nadie vio en la oscuridad y una
leve presión en el brazo.
Quizá Idris tuviera razón. Al menos esa idea les permitía a los hombres azules
mantener la esperanza. Pero él no creía ni en los dioses ni en el destino. Solo en la
voluntad y la lucha de los seres humanos para vencer las adversidades.

El portillo se abrió de nuevo y el carcelero les ordenó a gritos que salieran todos. Lo
hicieron atropelladamente por el estrecho hueco. Era de noche por lo que sus ojos no
sufrieron el contraste de luz.

Ilas los estaba esperando con una ancha sonrisa en el rostro. Los dientes, que
mostraba con generosidad, le brillaban a luz de la luna. 

—¡Somos libres! —les dijo como recibimiento— Zarparemos en cuanto amanezca.
El primero impulso de Tarbalés fue abrazarlo de alegría, lo mismo que hicieron
algunos de sus marineros. Pero se contuvo. Intercambió algunas miradas rápidas con sus
hombres, en especial con Malek, el viejo hombre azul. Se entendieron sin palabras. Solo
con mirarse a los ojos.

—¿Cómo es posible que nos dejen ir? —preguntó Tarbalés. 

Ilas le palmeó la espalda al tiempo que le empujaba suavemente hacia el camino que
descendía hasta el embarcadero. 

—No hay nada que no pueda conseguirse con una buena bolsa —replicó sonriente en
voz baja, con tono cómplice. 

El alano no estaba muy convencido de semejante explicación. 

—¿Quieres decir que el gobernador de la isla ha aceptado un soborno? —insistió
Tarbalés, incrédulo. 

Ilas asintió satisfecho sin dejar de caminar, cada vez más a prisa, hacia su nave.
Tarbalés decidió no preguntarle más. Pese a la sonrisa con la que le obsequiaba, notó
que al macedonio no le hacía ninguna gracia el interrogatorio. Cuando llegaron al barco
algunos trabajadores del puerto estaban embarcando de nuevo las mercancías que
habían sacado. No eran muchas. Solo algunos bultosperfectamente embalados que
contenían cerámica, según le había explicado Ilas al iniciar el viaje.

Una vez repuestas las mercancías, Ilas comprobó personalmente que el barco estaba
bien estibado y que la tormenta que los había azotado no había movido la carga. Luego
subieron todos a bordo y se acomodaron, cada cual en su puesto para pasar la noche.

A solas en la bodega, el alano y sus compañeros azules tuvieron tiempo, antes de
dormir, de comentar la extraña liberación. Concluyeron que algo no encajaba. Era
absurdo que el gobernador de la isla aceptara un soborno, por muy elevado que fuera,
cuando hubiera ganado más quedándose con el barco yvendiendo la carga y a su
tripulación como esclavos en cualquier puerto africano. Algo no encajaba pero no era el
momento de incomodar a Ilas con esa cuestión. Tiempo habría durante la travesía para
averiguarlo.

Al día siguiente, antes de amanecer, partieron hacia Narbo, donde debían dejar la
cerámica y cargar vino. 

CAPITULO XIV
Neufila y Cleto fueron reducidos con facilidad por los esclavos de Marpesio. Las
dagas en sus cuellos contribuyeron a ello notablemente. Los maniataron y los sentaron
sin miramientos en el banco de piedra que había al otro lado de la habitación, enfrente
de la posición que ocupaba el rico mercader.

—¿Qué significa esto? —protestó Neufila, sorprendido por la reacción de Marpesio,
aunque enseguida supuso que alguien lo habría identificado como la mano derecha del
rey Genserico.

El mercader se puso en pie y lo encaró. 

—Esa pregunta debes responderla tú —le dijo con una sonrisa—. ¿Quién eres y qué
quieres de mí?
Neufila volvió a protestar. A pesar de su apurada situación, las palabras de Marpesio
le permitieron albergar alguna esperanza aún. No sabía quién era y no lo relacionaba
con el reino vándalo.

—Soy Teodoro Frodario, comerciante visigodo, recién llegado de Alejandría. Tengo
valiosas mercancías que ofrecerte…
Marpesio hizo un gesto y uno de los esclavos pinchó en el cuello de Cleto. Una
herida superficial pero suficiente para que un hilillo de sangre le corriera por el torso. El
esclavo trató de gritar pero una manaza le tapó la boca. Estaban en un lugar público y no
querían causar ningún escándalo.

—Sí no me dices la verdad —amenazó Marpesio Silicio—, esta noche serviréis de
alimento a los cerdos de mis granjas del norte de Roma. 

El bretón se removió inquieto. Tensó los músculos de los brazos para probar la
resistencia de las ligaduras. 

—¡Te digo la verdad! —gritó—, soy un comerciante que quiere ofrecerte una buena
ocasión de negocio. 

—Mientes —atajó Marpesio—. Mientes ahora igual que me mentiste en la piscina al
decirme que se trataba de un encuentro casual. 

Neufila trató de protestar de nuevo pero el mercader no se lo permitió.
—Mis esclavos han reconocido al tuyo. Es uno de los espías que han seguido mis
pasos los últimos días. Me has vigilado a fondo. El encuentro no fue casual. ¿Por qué?
Neufila comprendió que de nada le valía fingir lo que no era y decidió afrontar la
situación con la verdad. No olvidaba que Marpesio era un mercader cuyo primer
objetivo era lucrarse. Trataría de alcanzarle en esa fibra. Pero no podía decir que era un
enviado de Genserico delante de la media docena de esclavos de Marpesio que lo
contemplaban con hostilidad. Cualquiera de ellos podría considerar interesante la venta
de la información que iba a facilitar. Si los sirvientes estaban educados en la misma
filosofía que el amo, colocarían la ganancia por delante de la fidelidad y probablemente
se irían de la lengua. Ricimero, el verdadero dueño del Imperio Romano de Occidente,
quien manejaba como un títere al emperador Antemio, estaría encantado de saber que
Neufila estaba en Roma. Tampoco le harían ascos a esta información los prebostes de
de la Iglesia Católica. Echarle mano les serviría, sin duda, como bálsamo ante las
innumerables humillaciones que su fe había recibido en el reino vándalo del norte de
África en los últimos años.

—Te contaré toda la verdad —admitió mirando a los ojos del mercader—. Te
interesará igualmente. Pero solo lo haré si estamos a solas. Nadie más debe conocerla.
Marpesio arqueó las cejas, sorprendido.

—No debes temer nada de mí. Estoy amarrado —insistió el bretón.

—Está bien —concedió el comerciante—. Atadle también los pies y luego dejadnos
a solas. 

Los esclavos se esmeraron en dejar perfectamente inmovilizado a Neufila y luego se
fueron llevándose a un quejumbroso Cleto. 

Estaban a solas. 

CAPITULO XV
Wulfric se levantó antes del amanecer. Apenas había dormido pensando en el
problema que tenía que resolver al alba. Finalmente, después de analizar varias
posibilidades se había decidido por una. No estaba seguro de si daría resultado pero era
la más ingeniosa y la que más posibilidades de éxito tenía, sobre todo por ser religiosos
a quienes debía de enfrentarse.

Se vistió y salió al cuerpo de guardia. Allí se encontró con Valiarn, que tampoco
había podido pegar ojo esa noche. El frío era intenso y convertía en vapor el aliento de
ambos.

—¿Conoces bien esta zona? —le preguntó Wulfric después de los saludos de rigor.
—Un poco. Llevamos aquí más tiempo del que quisiéramos.

—¿Hay algún viejo cementerio?

Valiarn le miró extrañado por semejante pregunta. Se arropó con su manta cuartelera
antes de responder.
—Sí, hay una antigua necrópolis romana. Pero está muy destrozada. Los ciudadanos
de Segóbriga han utilizado los mármoles de las tumbas y de los mausoleos para
construir sus casas.

—Perfecto, cuanto más antigua, mejor. ¿Está muy lejos? 

—A un par de millas. Pero el camino es bueno. Un paseo agradable si no fuera por
este frío. 

—Muy bien. Toma un par de hombres y llévame a esa necrópolis, por favor.
Valiarn se encogió de hombros. No acababa de entender lo que pretendía Wulfric,
pero si limitó a obedecer sin hacer preguntas. 

Partieron a caballo.
Era cerca del mediodía cuando Wulfric, flanqueado por Valiarn y Sigebert, se
presentó ante la puerta del viejo monasterio de SanFilastrio. Antes de que se apearan de
sus monturas, un par de viejos monjes con cara de pocos amigos les salieron al paso,
armados con picas.

—¡Largaos! —les dijeron—. Ya sabéis que hasta que no regrese el mensajero de
Roma no os devolveremos a esos herejes.
Wulfric ignoró las amenazas y desmontó con naturalidad. Se acercó a ellos
mostrándoles las manos vacías. Después se levantó la pelliza de piel de oso para que
vieran que bajo las ropas no llevaba armas.

Sus compañeros también desmontaron, pero se mantuvieron unos pasos por detrás,
junto a los caballos. 

—Quiero ver a vuestro superior –dijo Wulfric—. ¿Cómo se llama?
Los monjes dudaron un momento y se miraron entre sí. Eran unos verdaderos
ancianos de barbas blancas, enjutos, que sin duda estarían pasando un frío de mil
demonios allí plantados, vestidos únicamente con sus túnicas frailunas.

—¿Para qué quieres ver al hermano Juan? —preguntó uno de ellos.

—Para ofrecerle una solución al conflicto que tiene con el conde Gauterico.
—No hay más solución que la que venga de Roma —insistió el anciano.

Wulfric estaba a punto de insistir en su petición cuando otro fraile, con aspecto de ser
más viejo que los otros dos juntos, apareció en lapuerta del convento. 

—¿Qué sucede? —preguntó con voz cascada. 

—Los visigodos, que vuelven con sus pretensiones de que liberemos a los dos
herejes sacrílegos —dijo el monje que se negaba a dejar pasar a Wulfric.
El héroe visigodo dio un paso al frente lo que provocó que los religiosos se pusieran
en guardia alzando sus lanzas.
—¿Eres el hermano Juan? —preguntó Wulfric ignorando a los otros dos frailes.
—Yo soy —respondió desconfiado el superior.

Wulfric se acercó a él pasando entre los otros dos, quienes no supieron qué hacer, si
apartarse para que no los arrollara o clavarle sus picas. 

—Tengo la solución a este conflicto, hermano —le dijo Wulfric con una sonrisa—.
Te la expondré si me invitas a un caldo caliente. Hace mucho frío.
El monje lo miró durante un momento. Sopesando quizá si se trataba de una argucia
para rescatar a sus compañeros. Miró a ambos lados pero no vio a más soldados que a
los otros dos que aguardaban con los caballos.

—Está bien —aceptó el hermano Juan, que estaba a punto de coger una pulmonía—.
Pero pasarás tu solo. Tus compañeros aguardarán ahí donde están.
Wulfric asintió y siguió al superior al interior del convento. Tras ellos entraron los
dos frailes armados, quienes cerraron la puerta y la atrancaron colocando un grueso
madero.

Sigebert y Valiarn se quedaron fuera. 

Comenzó a nevar.
Pese a su aspecto ruinoso, el interior del convento era acogedor. El hermano Juan
condujo a Wulfric por varios corredores y salones, cruzaron una especie de patio
interior cubierto de nieve y entraron en las cocinas.

Allí, otro fraile, que tenía aspecto de ser más anciano que todo los demás, se movía
con cierta agilidad entre los fogones. Dio un respingo al ver a Wulfric en su cocina.
Probablemente era la primera vez que un visigodo entraba allí. Quizá incluso era la
primera vez que veía a un bárbaro dentro del convento salvo los prisioneros,
naturalmente.

El superior lo tranquilizó, aunque no daba la impresión de estar asustado, y le pidió
que homenajeara al recién llegado con una buena fuente de sopa de nabos, la verdura
que consumían a diario los religiosos condimentadade diferentes formas. Luego invitó
a Wulfric a tomar asiento a la destartalada mesa que estaba situada contra la pared,
cercada por media docena de banquetas.

El héroe visigodo tomó asiento y luego lo hizo el hermano Juan.
—Lamento de verdad la ofensa que habéis sufrido por culpa de esos dos malos
soldados —le dijo Wulfric instantes después de que el hermano cocinero pusiera ante él
una escudilla de barro con la sopa humeante. Olía realmente bien y Wulfric no se
demoró en probarlo.

—Más lo lamentamos nosotros —respondió el superior chasqueando la lengua—. Ha
sido la mayor ofensa que hemos sufrido en muchos años. ¡Se orinaron en la urna que
contiene la reliquias de santa Felícula —añadió sinceramente escandalizado.

—Sí, fue una atrocidad —concedió Wulfric, pacificador—. Pero estaban borrachos.
No sabían lo que hacían.
El hermano Juan lo miró con severidad. Wulfric pudo comprobar que su rostro
cambiaba radicalmente cuando se enfadaba. Hasta ese momento aparentaba ser un
anciano venerable, incapaz de utilizar las armas con las que los habían amenazado. Pero
ahora, con su demacrado rostro tensado por la ira y la afilada nariz, que sobresalía
amenazante, parecía un ave rapaz lista para el ataque.

—¡Peor aún! —gritó agitando el dedo—. Mayor delito es penetrar ebrios en la
capilla y orinarse en la única urna de plata que hay allí. La que contiene las rótulas de
las santa.

—¡Las rótulas! —repitió Wulfric, incrédulo.

—Sí, tomaron la urna, quitaron la tapa y se orinaron dentro.

—Supongo que pensarían que estaba vacía —añadió Wulfric tratando de apaciguar al
anciano—. Las rótulas son unos huesos tan pequeños.Sin duda les vinieron ganas de
orinar y por no hacerlo allí en el suelo pensaron que…

El hermano Juan se puso en pie de un salto, aún más ofendido. 

—¡No trates de excusarlos! —chilló fuera de sí—. Son unos impíos, unos herejes
arrianos y además unos sacrílegos. Pero lo pagarán caro. 

Wulfric comprendió que, como le había informado el conde Gauterico, eran unos
monjes bastante exaltados y que por el camino del diálogo no conseguiría nada.
—Está bien, está bien —concedió—. Relájate. Ya te he dicho que he venido a
ofrecerte una solución que no podrás rechazar.
El religioso hizo un esfuerzo por contenerse. Suspiró varias veces y finalmente se
volvió a sentar. Se tenía por un hombre dialogante, virtud que lo había elevado hasta el
puesto que ocupaba entre sus hermanos. Escucharía la propuesta del extranjero.

—Habla —le dijo a regañadientes. 

Wulfric tomó dos cucharadas de su caldo antes de exponerle su oferta. Se le había
quedado frío y lo apartó a un lado.
—Verás —comenzó a decirle con el tono más conciliador que pudo adoptar—. La
iniciativa que has tomado de informar al papa Simplicio para que él decida es muy
buena pero tiene un problema.

—¿Cuál?

—Que ese mensajero probablemente tarde meses…

—No lo creo —atajó el religioso—. Partió hacia Valentia con idea de embarcarse
para Roma en la primera nave que hubiera.
—Peor aún —Wulfric adoptó un tono de gravedad—. Las vías marítimas con Roma
están cortadas. La flota vándala controla el Mediterráneo. Tu mensajero probablemente
a estas horas estará en el fondo del mar o esclavizado en alguna galera de Genserico.

El hermano Juan abrió mucho los ojos, impresionado por lo que acababa de oír.
—¿Y la flota imperial? —preguntó, aún receloso.

—Fue derrotada y destruida hace unos años cuando intentaron tomar Cartago. ¿No lo
sabías? 

El hermano Juan negó con la cabeza.
—Pues es así. Los vándalos controlan el Mediterráneo entre Hispania y Egipto —
hizo una pausa para que el religioso se hiciera una composición de lugar y luego
continuó—. Pero yo tengo la solución a este embrollo.

Sigebert y Valiarn tenían carámbanos en las orejas y la nariz, y las cejas convertidas
en filamentos blanquecinos. Estaban ante sus caballos, inmóviles, como estatuas de
hielo cuando un monje salió y les pidió la bolsa que pendía de la montura de Wulfric.

—La reclama vuestro jefe —añadió.
Valiarn, que se había quedado encargado de sujetar el caballo del héroe visigodo,
estiró la mano para alcanzar el morral requerido. Las mangas congeladas de su pelliza
crujieron con si fueran a quebrarse al partirse los trozos de hielo que la recubrían.

—¿Tendremos que esperar mucho más? —preguntó Sigebert al fraile cuando se
retiraba de nuevo al confortable interior del monasterio. 

El viejo se encogió de hombros, cerró la puerta y echó la tranca.
Al cabo un de un buen rato, Wulfric salió acompañado de los dos visigodos
prisioneros. Tras ellos se asomó el hermano Juan, que los despidió con una franca
sonrisa pintada en su boca y agitando el brazo.

—¡Vuelve cuando quieras, amigo Wulfric! —se despidió el anciano superior
agitando la mano—. Siempre serás bienvenido, pero no traigas a esos dos canallas
impíos.

Incluso la última parte de la frase de despedida del hermano Juan sonó simpática y
amable a los visigodos. 

—¡Por los belfos de Ildubeles! —blasfemó Sigebert— ¿Cómo lo has conseguido?
¡Si hasta te invitan a regresar!
Wulfric se volvió, hizo una inclinación de cabeza a su anfitrión y montó en su
caballo. Tenía intención de dejar que los dos soldados visigodos liberados hicieran el
camino de regreso a pie, a modo de penitencia por su estupidez, ya que la ciudad no
estaba muy lejos, pero Valiarn ofreció a uno de ellos que se subiera a la grupa de su
caballo y Sigebert hizo lo propio con el otro.

—¿Cómo has logrado que los liberen y además que te estén tan agradecidos? —
inquirió Valiarn cuando se encaminaban hacia Segóbriga. 

—Les compensé el desaguisado de estos dos regalándoles un par de reliquias de
santos —dijo Wulfric con una sonrisa—. No hay nada que les guste más a estos frailes.
Sigebert lo miró confundido.

—¿Qué reliquias tienes tú?

—¿Recuerdas la mano de san Protasio?

—¡Por los belfos de Ildubeles! —exclamó Sigebert con una gran carcajada—
¿Todavía conservas esa carroña?
—Por supuesto —confirmó el héroe visigodo.

—¿Pero has venido con ella hasta aquí?

—No.

—¿Entonces?

—Les di la mano de otro cadáver.

Sigebert volvió a soltar otra carcajada tan salvaje que su caballo dio un repullo,
asustado.
—¿Pero de dónde lo sacaste?

Wulfric se volvió hacia Valiarn.

—Explícaselo tú.

—Esta mañana temprano —dijo Valiarn—, mientras tu dormías la borrachera de
anoche, Wulfric y yo visitamos el viejo cementerio romano que hay a un par de millas
de la ciudad. Allí estuvimos revisando algunos sepulcros y Wulfric eligió una mano y
un pie de un viejo cadáver que se conservaba parcialmente momificado.

—Esos restos son los que entregué al hermano Juan —continuó Wulfric—, y menos
mal que tomé dos piezas porque ese fraile es un viejo zorro. Le ofrecí primero la mano
de san Protasio y quedó impresionado; me contó su vida y milagros. Parece ser que fue
obispo, que tuvo un hermano también santo, san Gervasio, y ambos fueron hijos de
otros dos santos, santa Valeria y san Vidal. El superior me contó que los cuerpos de los
dos hermanos fueron hallados por san Ambrosio y que esta historia la cuenta san
Agustín en el capítulo noveno de su obra Confesiones.

—¡Por los belfos de Ildubeles, cuántos santos tienen los católicos! —exclamó
Sigebert. 

—El muy ladino —continuó Wulfric— me dijo que por una reliquia solo liberaría a
uno de los prisioneros. Entonces le ofrecí el pie de san Gervasio. 

Esta vez, la carcajada de Sigebert fue acompañada por Valiarn y los dos soldados
rescatados. 

—Yo en realidad no sabía que Protasio tenía un hermano, pero la erudición del
superior me sirvió para ofrecerle la segunda reliquia. 

—Un momento —intervino Valiarn—, toda esta historia me parece muy bien pero,
Wulfric, dime, ¿por qué tienes tú una reliquia de ese san Protasio?
Entre Wulfric y Sigebert le explicaron que la mano momificada de san Protasio había
pertenecido a un ermitaño de Segovia, Braulio, que meses atrás había agitado a las
masas contra la presencia visigoda en Hispania e incluso llegó a urdir un enrevesado
plan para hacer creer al pueblo que los arrianos comían carne humana, con especial
preferencia por la de los niños. Para deshacer esa intriga el rey Eurico los envió a ambos
a Hispania. Tuvieron que enfrentarse al eremita Braulio y también al mismísimo obispo
de Segovia, Juliano. Braulio fue linchado por la multitud cuando se supo que los niños
que habían desaparecido en Segovia no habían sido devorados por los visigodos, sino
reclutados por el eremita para crear un Ejército de Dios que tenía previsto enfrentarse a
los invasores.

—Esa mano a la que Braulio atribuía poderes mágicos —dijo Wulfric—, está en mi
casa de Segovia, pero me ha venido muy bien la erudición del hermano Juan porque
sabía que la verdadera reliquia había pertenecido a Braulio, a quien conocía
personalmente. Eso le ha dado credibilidad a mi estratagema. Y de ahí a aceptar que el
pie perteneció a su hermano Gervasio solo va un paso.

Continuaron el viaje en silencio pero cuando ya contemplaban a lo lejos las murallas
de Segóbriga, Valiarn se volvió hacia Sigebert.
—Quisiera hacerte una pregunta, amigo.

—Dime.

—¿Quién es Ildubeles?

La cuestión sorprendió a Sigebert. Pero no tuvo ningún problema en responder.
—Es un dios. Uno de los más importantes que tiene los arévacos.

—¿Y tiene belfos?

—Como tú y como yo.

CAPITULO XVI

La travesía hasta Narbo fue tranquila y sin incidentes. Durante medio día, una
pequeña flotilla integrada por cuatro naves vándalas los acompañó, pero dieron la vuelta
con tiempo para estar en puerto antes del anochecer.

Tarbalés estaba feliz por la liberación, especialmente por sus compañeros imuhagh,
pero sentía cierta inquietud porque no acababa de comprender las razones por las que el
gobernador de Corsica los dejó ir. No terminaba de creerse que hubiera aceptado un
soborno.

En Narbo, un puerto visigodo, el barco imperial fue recibido amistosamente algo que
tampoco encajaba, ya que las hostilidades entre ambos eran continuas. 

—¿Cómo es que los visigodos admiten comerciar con nosotros? —le preguntó a Ilas
apenas distinguió la ciudad y su gran puerto en la línea de costa.
El patrón del barco, sin dejar de atender las órdenes que estaba impartiendo para
preparar el atraque, le respondió con una sonrisa, la que casi siempre llevaba pintada en
la cara.

—El mundo no se puede parar por una guerra. La gente necesita utensilios, comida,
vino, vestidos, lujos. Con estas cosas cubiertas es más fácil matarse después. Los barcos
de Marpesio —añadió señalando al gallardete que ondeaba en lo alto del mástil— son
recibidos bien en casi todos los puertos del Mediterráneo porque todos los pueblos
saben que transporta riqueza y bienestar, y a eso no se niega nadie.

Después, Ilas le explicó que dejarían allí parte del cargamento de alfarería y
recogerían vino para llevarlo a Valentia.
—Los objetos de alfarería —le explicó el capitán al ver la cara de escepticismo del
alano— se han revalorizado mucho entre los pueblos del Mediterráneo occidental
porque las sucesivas invasiones de los pueblos germánicos han arruinado los alfares que
antes existían en esta parte y no resulta fácil reconstruirlos. La gente no sabe cómo.

Ilas continuó la explicación después de una interrupción que lo llevó a popa para
abroncar a uno de sus marineros que, en su opinión, no ponía la diligencia necesaria en
su trabajo.

—Después de unos años de desolación —añadió—, la tierra se ha pacificado gracias,
sobre todo, al asentamiento definitivo de los visigodos. Roma ha renunciado a mantener
su dominio aquí y da por perdidas las Galias y la mayor parte de Hispania. Eso ha
facilitado que los nobles comiencen a demandar algo más que espadas, lanzas y
catapultas.

—Las armas nunca quedarán de lado —puntualizó Tarbalés cuando el barco ya
iniciaba las tareas de atraque—. No, al menos mientras haya tiranos sanguinarios a los
que combatir.

Narbo era una ciudad reducida a su mínima expresión. Del esplendor romano apenas
quedaban el puerto, grande y bien abrigado; las recias murallas, siempre útiles, y
algunos edificios comunales, como la basílica y el magnífico mercado porticado. La
mayoría de las casas, sobre todo las que estaban extramuros, habían sido abandonadas y
se habían caído de pura ruina. La población había bajado a la tercera parte en las
últimas décadas ya que la gente escapó al campo en busca de comida y de protección
contra los continuos saqueos. Carecía de industria y los pocos artesanos de la ciudad
cubrían a duras penas las necesidades locales con productos de subsistencia y de mala
calidad.

La prioridad de Eurico desde que accedió al trono visigodo, después de asesinar a su
hermano Teodorico II, fue la de devolver a las ciudades que gobernaba la magnificencia
que habían tenido cuando pertenecían el Imperio Romano. Le quedaba mucha tarea por
delante.

El recibimiento fue caluroso e inesperado. Los narboneses acogieron con alegría los
productos que les llevaba Ilas, especialmente las vajillas pintadas de fina cerámica y las
grandes ánforas para almacenar líquidos.

Era tan precaria la industria alfarera de la ciudad que los propios vinateros
compraron todas las ánforas para almacenar el vino que debían vender a Ilas. Esta
operación demoró bastante las tareas de reembarco y retrasó la fecha prevista por el
capitán para abandonar la ciudad.

La industria del vino seguía en manos de los antiguos propietarios romanos pero eran
los funcionarios visigodos los que supervisaban todos los negocios, aunque en la
práctica, como eran unos completos ignorantes en el arte del cultivo y elaboración del
vino, se limitaban a dar por buenas las decisiones de los terratenientes.

Las cántaras ─un centenar, aproximadamente─ que descargaron los estibadores del
puerto fueron directamente del barco a los grandes carretones de los vinateros, y de allí
a las fincas y a los viejos lagares para ser rellenadas con el preciado caldo.

La cerámica de lujo no llegó a salir del puerto camino del mercado. Se vendió
inmediatamente entre las principales familias de la ciudad y los administradores de
Eurico, que rivalizaban en lujo y ostentación con la oligarquía tradicional romana de
Narbo.

Un tercio, aproximadamente, del cargamento que llevó Ilas eran productos alfareros
de bajo costo aunque no exentos de calidad para atender la demanda de los menos
pudientes.

Tarbalés se admiró de la rapidez con la que se vendió todo una vez que pasaron los
trámites aduaneros y llegaron al bullicioso mercado local. En compañía de sus hombres
azules, que nunca se desembozaban, paseó entre lospuestos y compró algo de alimento.
La gente observaba a los imuhagh con sorpresa y curiosidad, pero se mantenía a cierta
distancia. La experiencia los había enseñado que los extranjeros eran gente de poco fiar
y por lo general, saqueadores y asesinos.

De regreso al barco, ya avanzada la tarde, Ilas les informó de que el administrador
del puerto, para entretenerles la espera debido a la demora con el vino, los había
invitado a una pequeña fiesta en su casa de campo. La oferta en principio era solo para
Ilas, ya que los marineros debían quedarse a guardar el barco y vigilar que la estiba se
hiciera correctamente.

—Se trata de una bacanal —le explicó Ilas a Tarbalés— en la que correrá el vino y
habrá mujeres para todos. A mis hombres les enviaremos luego media docena de
prostitutas para que no se aburran —añadió.

Sin embargo, Auderico, el preboste de Narbo, que también asistiría al festejo, al tener
noticia de esos extraños hombres azules que deambulaban por la ciudad provocando la
admiración de todo aquel con el que se cruzaban, insistió en que acudieran también a la
cita.

Aunque trataron de rechazar la invitación, pues losimuhagh no eran gente inclinada
al desenfreno, Tarbalés no tuvo más remedio que aceptarla cuando Ilas le insistió en que
de lo contrario ofenderían gravemente al representante del rey en la ciudad.

La fiesta fue un puro exceso. Los invitados que acudieron a la llamada de Auderico,
alrededor de un centenar, comieron y bebieron como si fueran un millar. Ilas tuvo
ocasión de comprobar sobradamente que el vino que había comprado era excelente y se
quedó con las ganas de haberse hecho con algunas ánforas más de cerveza, pero no
disponía de recipientes adecuados para transportarla, a pesar de que en las bodegas del
barco quedaba sitio después de la venta de la cerámica.

Aunque los visigodos prohibían a su pueblo que se mezclara con el romano, mucho
más numeroso, para evitar que se diluyera y desapareciera, y hacía todo lo posible por
evitar la confraternización entre ambos, lo cierto era que sus clases dirigentes no tenían
inconveniente en ayuntarse, especialmente en las orgías. En estos festejos las matronas
romanas se mostraban muy complacientes con los dominadores bárbaros sin que sus
maridos pusieran grandes reparos, conscientes de que, al fin y al cabo, se trataba de una
inversión.

Avanzada la fiesta, y después de que el vino y la cerveza hubieran corrido
generosamente, ya no era posible distinguir a las matronas de las prostitutas contratadas
por Auderico para animar el festejo. A esas alturas, los músicos, también bebidos,
desafinaban y las bailarinas apenas podían dar dos vueltas sin ser atrapadas por algún
rudo guerrero que las sentaba en sus rodillas para poder abusar de ellas más
cómodamente.

Tarbalés y los imuhagh contemplaban el espectáculo manteniendo las distancias, sin
emborracharse, ajenos a aquella degradación, impacientes por regresar al barco.
Ninguno de ellos estaba acostumbrado a semejante desenfreno. El príncipe alano porque
se había criado entre frailes, más inclinados al rezo y al estudio que a los abominables
placeres de la carne, y los hombres azules porque para las tradiciones familiares que
imperaban en las tribus del desierto, el libertinaje y la disipación sexual eran algo
inconcebible.

Trataron de mantenerse al margen a pesar de que su pasividad contrastaba de tal
manera en aquel ambiente enloquecido que más que hombres parecían estatuas azules.
Tarbalés rechazó cortésmente varias ofertas de nobles romanas para que yaciera con
ellas y eso le costó la burla de alguna, que llegó a dudar de su hombría.

Los imuhagh tampoco pasaron inadvertidos para las prostitutas curiosas, que se
morían de ganas de verlos desnudos. Se acercaban a ellos cautelosas y atisbaban sus
ojos y sus manos, las únicas partes del cuerpo que quedaban a la vista. Eran más
atrevidas a medida que estaban más cargadas de alcohol. Les tiraban de la túnica o los
pellizcaban para comprobar si eran hombres o demonios. La osadía era jaleada por las
compañeras y por algunos de los mequetrefes romanos que se ocultaban detrás de ellas
o que las instigaban a hacerlo.

A punto de romper el alba la mayoría de los invitados a la bacanal estaban derrotados
por las hembras y el vino. Solo se mantenía en pie un puñado de hombres, entre ellos el
grupo de Tarbalés, incluido Ilas, quien se le uniódespués de que el gobernador se
cayera de espaldas de repente, tras un sonoro eructo, abatido por la cerveza, en medio de
una conversación sobre las ventajas de las mujeres del norte del imperio.

Hacía varias horas que uno de los hombres del macedonio se había acercado al
palacete de Auderico para informar de que el barco estaba cargado y listo para partir al
alba. De paso reclamó algo de diversión, por lo que Ilas, con la anuencia del gobernador
le envió media docena de prostitutas.

Una de las pocas rameras que se mantenían en pie se acercó a Idris y trató de
arrancarle el velo que le cubría el rostro, pero elimuhagh la rechazó con un empujón
que la hizo rodar y golpearse en la espalda con la pata de una mesa. El mentecato que la
había instigado a que cometiera tal torpeza se acercó a Idris, tambaleándose y
balbuceando una serie de insultos ininteligibles.

El imuhagh se mantuvo impertérrito, mirando fijamente al jovenzuelo atrevido pero
sin responder a la sarta de improperios que le dirigía. Tarbalés se puso en pie para
apaciguar al borracho pero no lo consiguió, muy al contrario, un compañero de este
comenzó a increparlo también.

En un descuido, el tipo ebrio agarró el tagelmust que cubría la cara de Idris y lo
arrancó de un tirón. En apenas un instante, veloz como un relámpago, el imuhagh logró
asir por la muñeca al agresor para evitar que se retirara con el velo azul y con la otra
mano lo apuñaló con la daga que extrajo de entre sus ropas.

La cuchillada fue en la parte baja del muslo, muy cerca de la rodilla, y no penetró
mucho porque chocó en el hueso del fémur, pero el botarate al ver la sangre se recuperó
enseguida de la borrachera y comenzó a gritar como un cerdo al que llevaran al
matadero.

Los imuhagh se incorporaron con las armas en la mano dispuestos a despachar a
cualquiera que se les acercara.
Algunos de los que andaban caídos por el suelo alzaron la cabeza con dificultad más
molestos por el jaleo que les impedía dormir que curiosos por ver lo que sucedía. El que
se había enredado con el príncipe alano, al ver sangrar a su amigo, dio la voz de alarma.

—¡Han apuñalado a Treverico! —gritaba— ¡Un diablo azul ha atacado al hijo del
gobernador!
Fue entonces cuando se dieron cuenta de la gravedad del incidente. Ilas intervino
rápidamente. Partió la boca de un puñetazo al bárbaro aullador y agarró a Tarbalés del
brazo para a sacarlo fuera de la residencia de Auderico.

—¡Vámonos antes de que reaccionen!

Tarbalés no estaba seguro de si huir era la mejor solución.

—¿Por qué? Solo se ha defendido —alegó mientras observaba con preocupación
cómo Idris recuperaba el paño y volvía a cubrirse el rostro. 

—¡Vamos —insistió—, no creo que esta gente entienda que al hijo del gobernador
de Narbo se le pueda acuchillar solo porque quería ver la cara de alguien!
Tarbalés se dejó llevar del brazo hacia la salida al tiempo que hacía un gesto a los
imuhagh para que lo siguieran. Tuvieron que dar algunos empujones a invitados beodos
antes de abandonar la sala, pero no porque trataran de impedirles la huida, pues ni
siquiera estaban enterados del acuchillamiento, sino porque querían abrazarlos y
rogarles que se quedaran un rato más.

El palacete de Auderico estaba en lo alto de un promontorio desde el que se
dominaba la ciudad y el puerto. A esas horas, en las que la aurora comenzaba a teñir de
púrpura el oriental horizonte marino, los escasos bucelarios que vigilaba la residencia
estaban más pendientes de la comida que habían de servirles cuando amaneciera que de
los aconteceres de la orgía, en la que, por otro parte, no les habían permitido participar.

—¿Acabó la juerga? —preguntó uno de los más despiertos. 

Ilas le dio una palmada en la espalda para expresarle complicidad y respondió sin
detenerse, aunque aminorando la marcha para que no sospechara. 

—Sí, se acabó el vino. Y una fiesta sin vino no es fiesta. 

—Es un funeral —rió el soldado, satisfecho de que a sus jefes, prepotentes y
egoístas, que no les habían permitido ni tomar un bocado, se les acabara el jolgorio.
—Ahora comenzarán a salir y probablemente lo hagan enfadados por esa
contrariedad. Será mejor que no los contradigas, están todos borrachos.
Ilas se giró y al doblar la primera esquina y quedar fuera de la vista de los bucelarios
emprendió la carrera por la calle en pendiente que conducía, después de varias
revueltas, al puerto.

No tardaron en aparecer en el patio del palacio los primeros perseguidores. Estaban
todos borrachos pero el sobresalto les había devuelto el dominio de sí mismos, aunque
no podían ocultar su aspecto desaliñado y sucio y las ojeras por un noche de juerga.

—¿Dónde están? ¿Dónde han ido? —preguntó con voz pastosa uno de los capitanes
de la guardia de Auderico, que a duras penas atinaba a desenvainar la espada.
El bucelario rió al ver a su superior de tal guisa y no se resistió a responder con
sorna. 

—Pues creo que no iban a por más vino —dijo lanzando una mirada de complicidad
a sus compañeros de guardia.
Tras un momento de vacilación, el capitán, que por fin acertó a sacar la espada,
golpeó con ella un planazo en la cabeza del guasón,que quedó conmocionado, y no
muerto porque llevaba el casco de bronce.

—¡Idiotas!, ¿dónde han ido los hombres azules? —preguntó de nuevo con un tono
que le salió más imperativo. 

Los asustados guardias le indicaron que habían tomado la dirección del puerto.
—¡Id a por ellos y apresadlos! —bramó de nuevo el gerifalte, lanzándose el primero
calle abajo.
El cuerno sonó desde una de las torres del palacio dando la señal de alerta y se repitió
desde todos y cada uno de los puestos de vigilancia de la muralla. En muy poco tiempo
una muchedumbre de guerreros se echó a las calles, aunque muy pocos sabían lo que
sucedía. La mayoría imaginó que se trataba de algún ataque por sorpresa de los
imperiales, por lo que unos escalaron hasta las murallas para ver qué sucedía y otros
acudieron al palacio para recibir órdenes del gobernador.

Ilas, Tarbalés y los hombres azules llegaron al puerto sin contratiempos y
embarcaron a toda prisa. 

El ambiente era de inquietud en las dársenas porque todo la ciudad había escuchados
los cuernos, pero nadie sabía lo que ocurría y corrían de un lado para otro preguntando.
Cuando Ilas estaba soltando las maromas que sujetaban el buque al amarradero, uno
de los oficiales se le aproximó intranquilo para preguntarle si sabía qué pasaba.
—Un gran ejército romano viene por el norte —mintió sin dejar la tarea—. Nosotros
nos vamos antes de que llegue la flota y bloquee el puerto.
—¿También traen una flota? —el visigodo estaba horrorizado por lo que oía.
—También.

Cuando el empleado portuario se marchó espantado, dando gritos en los que se
confundían las órdenes con el pánico, algunas de las prostitutas que habían pasado la
noche con los marineros fueron desembarcadas con urgencia.

Los remeros ocuparon sus puestos y las maniobras de desatraque se realizaron con
velocidad y destreza, aunque muchos de los hombres de Ilas estaban tan borracho como
los invitados a la fiesta de Auderico.

Todavía estaban dentro de la ensenada, como a unos cien codos del embarcadero,
cuando otra de las mujeres fue arrojada al agua. Afortunadamente, aunque fue la más
torpe al desembarcar, sabía nadar y logró alcanzar tierra no sin esfuerzo.

Al salir por la bocana, el patrón ordenó izar las velas y recoger remos. La nave dio un
violento tirón, impulsada por el viento de popa queen muy poco tiempo lo alejó de
Narbo.

El peligro había pasado.
Cuando perdieron de vista la línea de costa, rumbo sur, Ilas se acercó a Tarbalés, que
estaba acodado en el puente observando la inmensidad del mar que se extendía por
todos lados.

—Tus imuhagh se gastan muy mal genio —le comentó apoyándose en la borda,
junto a él.
—No les gusta que les arranquen el tagelmust que les cubre el rostro.
—Sí, ya me contaste aquello de los espíritus malignos que entran por la boca.

—¿No te parece suficiente razón para enfadarse? —preguntó Tarbalés—. He
conocido a gente que se enfada por mucho menos. 

—¡Oh, no! —admitió Ilas con cierta sorna—, están en su derecho de acuchillar a
todo aquel que abra la puerta a los demonios, yo también lo haría en su caso.
Guardaron silencio durante unos instantes, esperando cada uno a que el otro
continuara. En vista de que Tarbalés no tenía intención de responder al último
comentario, Ilas, añadió:

—Ese hombre azul, al que arrancaron el velo, parece muy joven.

—En efecto, lo es —respondió el príncipe alano con un tono neutro de voz.
—Demasiado, quizá, aunque muy diestro y rápido con la daga.

—Así es. A los imuhagh los adiestran en el arte de la guerra prácticamente desde que
nacen. 

—No pude evitar verle la cara cuando el hijo de Auderico le arrancó el velo… —Ilas
hizo una pausa—. Tenía unos rasgos muy finos.
—Es posible —admitió Tarbalés.

—¿No me ocultas nada?

—No más de lo que tú me ocultas a mí —replicó el alano, quien por primera vez
dejó de mirar al horizonte para clavar sus ojos en el macedonio. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Ilas, desconcertado. 

—No acabo de creerme que el gobernador de Corsica se dejara sobornar por un
puñado de monedas.
Ilas esbozó una sonrisa. Estaba ante un tipo endiabladamente retorcido e inteligente.
—Tienes razón —admitió el capitán.

Ilas palmeó el hombro de Tarbalés y se marchó dando órdenes a sus hombres

El príncipe alano se quedó todavía un buen rato acodado en la borda, aspirando el
aire salino. No pudo evitar una mueva en forma de sonrisa al acudirle a la mente un
pensamiento similar al de su compañero de viaje.

CAPITULO XVII

Cuando se quedaron a solas, Marpesio Silicio miró fijamente a Neufila. Los ojos
fríos y calculadores del bretón aguantaron la mirada e incluso el mercader tuvo la
sanción de que centelleaban detrás de ese color gris opaco tan peculiar.

A pesar de que estaba atado de pies y manos y sabía que en tales circunstancias no
tenía nada que temer de él, Marpesio sintió una gran inquietud y se removió incómodo
en su asiento.

—¿Qué tienes que decirme? —el mercader aprovechó su pregunta, que le salió casi
como una súplica, para desviar la mirada un momento hacia la puerta cerrada. Los ojos
metálicos de Neufila eran tan agresivos, pese a la sonrisa que los acompañaba, que no
pudo sostener la mirada.

Neufila se dio cuenta de que el romano le temía. Era una pequeña ventaja. Mínima,
porque en cualquier momento podría ordenar que lo mataran y de nada le serviría esa
superioridad animal que tenía sobre su captor.

El bretón relajó el gesto antes de hablar. Prefería cultivar la complicidad al miedo. Al
menos en las actuales circunstancias. 

Sonrió y quiso hacerlo de forma triste y resignada. 

—Soy Neufila, la mano derecha de Genserico, rey de los vándalos —anunció, tras lo
cual calló para comprobar la impresión que sus palabras tenían en el rico mercader.
Marpesio arqueó las cejas, sorprendido. 

—Vaya, si eso es cierto —añadió todavía inquieto—, he cazado una presa mayor de
lo que suponía. 

—Tan grande que debes tener cuidado de no indigestarte —añadió sin dejar pasar la
ocasión de practicar el sarcasmo, aunque en ese momento no fuera lo más apropiado.
El mercader reaccionó al fin y recuperó su aplomo habitual. Y su sangre fría. Se dio
cuenta de que durante unos momentos aquel tipo lo había intimidado. Pero eso se había
terminado.

—Estoy acostumbrado a tragarme piezas de más categoría —le dijo con un deje de
desprecio—. No te vanaglories. Ahora mismo no eres más que una promesa de festín
para mis puercos. Espero que seas capaz de hacer cambiar el destino que de momento
tienes adjudicado.

Neufila endureció el gesto. Los ojos volvieron a brillar bajo sus espesas cejas rojas.
—Confío en que sepas manejar esta situación o verás muy pronto las naves de
Genserico de vuelta a estas tierras para asolarla yno dejar piedra sobre piedra —
amenazó el bretón.

—¡Al grano! —gritó Marpesio, poniéndose en pie—. ¡Dime por qué me buscabas o
morirás aquí mismo!
Aun tardó un rato Neufila en retomar la palabra. Tuvo que hacer un esfuerzo con
contener sus enormes ganas de lanzarse de cabeza contra el mercader. Sabía que no
tenía ninguna posibilidad de vencer, atado como estaba, pero no temía a la muerte y la
satisfacción de hacerle daño a su enemigo le compensaría suficientemente del final atroz
que le tenía anunciado.

Sin embargo, se contuvo. Tenía una misión que llevar a cabo y haría todo lo posible
por concluirla. 

Respiró profundamente para relajarse y habló al fin. 

—Sabemos que el traidor Tarbalés estuvo en Roma buscando aayuda para asesinar a
Genserico, mi rey.
Marpesio esbozó una sonrisa de satisfacción al escuchar la confesión de su
prisionero. No le sorprendía que Neufila tuviera noticias de aquella reunión. Él mismo
tenía espías en medio mundo que le informaban de cualquier cosa que tuviera interés.
Ahora se trataba de saber qué grado de conocimiento tenía el bretón de lo que se trató
en la cita en casa de Marco Vitelio.

—Es cierto —admitió condescendiente el mercader—, yo mismo me entrevisté con
Tarbalés. Es todo un príncipe de tu pueblo —añadió con fingida ingenuidad para
provocarlo.

—Ese traidor ni es príncipe ni es de mi pueblo —subrayó Neufila conteniendo su
irritación—. Es un renegado alano que ha vivido toda su vida con las alimañas del
desierto. Ni siquiera se le puede considerar un hombre…

—Pues a mí me pareció muy digno, sí —insistió Marpesio con sorna—. Un tipo muy
educado, inteligente y, sobre todo, decidido. Sí, eso. Muy decidido.
Neufila tensó los músculos intentando romper las ligaduras. En vano. Estaba
firmemente amarrado. El comerciante se apercibió de ello pero no hizo el menor
comentario.

—De hecho alcanzamos algunos acuerdos… —agregó malévolo.
—Sabemos que buscaba aliados para derrocar a Genserico —replicó ignorando las
provocaciones del mercader—, pero confío en que Roma se mantenga al margen de ese
descabellado proyecto o mi rey se verá obligado a enviará de nuevo una flota…

—¡Basta! —interrumpió Marpesio—. No me amenaces con cuentos para viejas. Ni
Roma tiene nada que ver en esto, ni Genserico estáen disposición de repetir una
invasión.

El mercader se acomodó en su asiento, cruzó las piernas y los brazos y
aparentemente recobró su calma habitual, aunque en su interior fuera un hervidero.
—La reunión con tu amigo Tarbalés fue un encuentro de hombres de negocios, nada
más. 

—No me creo que ese renegado no hablara de hacernos la guerra.
—La guerra es un negocio, querido amigo —puntualizó Marpesio con una gélida
sonrisa—. Cualquier guerra que no se contemple asíy se deje llevar por la ira o la
venganza tiene muchas posibilidades de fracasar. Hay que analizarla con mentalidad
comercial. Y eso hicimos, ciertamente.

—¿A qué acuerdos llegaste con él?

Marpesio estalló en una espontánea carcajada. No lo pudo evitar.

Neufila lo miraba molesto. Hizo un nuevo intento de soltarse, tensando los músculos,
pero solo logró apretar las ligaduras un poco más. 

Entonces, humillado por las carcajadas del comerciante, se lanzó hacia él ciego de
ira, con la cabeza como un ariete.
Marpesio lo vio venir y tuvo tiempo de hacerse a un lado para esquivarlo
limpiamente. Neufila se estrelló contra la pared del fondo después de arrollar la
banqueta que ocupaba el romano. Quedó tendido en el suelo con un chichón en la
frente.

Ni siquiera el intento de agresión logró que a Marpesio se le borrara la sonrisa de la
boca. 

Se sentó en el banco que había ocupado el bretón y lo contempló tirado en el suelo.
—¿No te parece una ingenuidad pedirme que te cuente los acuerdos de una reunión
secreta en la que, precisamente, se trató de sustituir al rey de los vándalos? —preguntó
retóricamente Marpesio, que culminó la frase con una carcajada forzada.

Neufila se giró con dificultad para contemplar a su captor. Los ojos grises le
brillaban más que nunca. Asustaba incluso amarrado de pies y manos.
—Como tú bien has dicho —replicó con calma, sin dejar traslucir la rabia que le
atenazaba— la guerra es un negocio. Y seguramente harás mejores negocios conmigo
que con Tarbalés.

Marpesio alzó las cejas en un característico gesto que hacía siempre que algo
despertaba su interés. 

—Vaya, esa actitud es muy inteligente —dijo—. ¿Tienes algo que proponerme?
—Eso depende del acuerdo que hayas alcanzado con ese traidor —replicó Neufila—,
si es que finalmente hubo acuerdo. 

—Creo que así no llegaremos a ninguna parte. Parece un juego de acertijos —
puntualizó incómodo el romano.
—Supongo que, dada tu forma de ver las cosas, te habrás asegurado de sacar una
buena tajada con la aventuras de Tarbalés, ¿no es así? —como única respuesta,
Marpesio se encogió de hombros—. Bien, pues nosotros mejoraremos sustancialmente
los beneficios que pudieras obtener poniéndose de su lado.

—¡Intentas comprarme! —exclamó Marpesio, divertido.

—Negocios. Tú los has dicho.

El mercader romano se arrodilló para estar más cerca de Neufila. Lo observó un rato
sin perder la sonrisa y luego le dijo con un tono de voz muy quedo:
—El acuerdo que alcancé con Tarbalés es muy sustancioso, en efecto.
—Yo lo mejoraré con creces —replicó al instante elbretón.

Marpesio meditó durante un instante. Dio unos cortos paseos dentro de la estancia y
volvió a sentarse. 

—¿Cómo puedo saber que no mientes? —preguntó al fin. 

La esperanza brilló por primera vez en los ojos metálicos del hombre de confianza de
Genserico.
—Te adelantaré una buena bolsa y te firmaré un salvoconducto que te abrirá las
puertas de Cartago. O, si lo prefieres, puedes enviar a alguien que termine de cerrar este
acuerdo con el mismo rey.

El mercader ayudó a su prisionero a incorporarse y a tomar asiento de nuevo en su
banqueta, aunque no le soltó las ligaduras. Después, el uno frente al otro, Marpesio
Silicio le expuso sus pretensiones.

—Está bien que me adelantes una buena bolsa por cancelar mi acuerdo con Tarbalés.
La ruptura de un contrato, como sería el caso, exige una generosa indemnización.
Además yo no soy hombre que suela incumplir su palabra… aunque este asunto es muy
especial. Sobre la confirmación de tu promesa no te preocupes, tengo mis propios
canales de información en la corte vándala —agregó enigmáticamente.

Divertido por el rostro de sorpresa de Neufila, Marpesio se puso en pie, salió al
corredor, donde aguardaban algunos de sus hombres, y les ordenó que lo liberaran de
sus ligaduras. Después, mientras los criados se afanaban por cortar las cuerdas, retomó
la palabra:

—Tengo contactos y negocios con el reino vándalo que ni siquiera imaginas —
dijo—. Pero vayamos a lo nuestro. No te diré los términos del acuerdo que alcanzamos
con Tarbalés porque no viene al caso. Ha de bastarte saber que romperé toda relación
con él a cambio de un nuevo pacto contigo.

—Adelante, dime tus condiciones —le instó Neufila, quien, ya libre, se frotaba las
muñecas para aliviar el dolor de la presión de las cuerdas.
—Deseo acceder al mercado del grano en condiciones favorables para venderlo
después en el Imperio a un precio razonable. No reclamaré el monopolio de este
producto, pero sí un precio un quince por ciento inferior al que obtengan otros
comerciantes.

—De acuerdo —admitió—. El propio rey estaba sopesando la posibilidad de iniciar
exportaciones masivas de grano con aranceles más bajos para reabrir el comercio con el
norte.

—Me alegra saberlo. Sí deseo, en cambio, el monopolio del transporte marítimo de
ese grano. Serán mis barcos los que crucen el mar con el trigo, incluido naturalmente el
adquirido por otros mercaderes. Ni un solo grano cruzará el mar en una nave que no sea
mía.

Neufila torció el gesto.

—¿Tu flota podrá absorber todo ese tráfico? El volumen comercial será muy grande.

—Soy el mayor armador que hay en el imperio y fuera de él —replicó Marpesio sin
el menor atisbo de prepotencia—. Tengo barcos de sobra, pero si hace falta, construiré
más. O los compraré. Eso no es problema.

—Está bien. ¿Algo más? —aceptó Neufila algo incómodo. 

—¿Algo más me preguntas? —rió Marpesio—. Tarbalés nos ofreció bastante más
que eso. 

—De acuerdo, continúa —gruñó el bretón, conscientede que el pacto sería leonino
para el mercader romano.
—Tendré licencia para la construcción de viviendas baratas en Cartago y las demás
ciudades del reino vándalo en condiciones ventajosas, lo mismo que para el comercio de
vino y metales. Los detalles ya los ajustaremos más adelante —Neufila aceptó con un
gesto de cabeza—. Y el rey me comprará cuarenta naves anuales de cerámica y alfarería
de diferentes calidades a un precio que fijaré yo…

—¡Eso es abusivo! —clamó el bretón, indignado.
—Tranquilo, será un precio razonable que luego Genserico podrá recuperar con
creces con la venta de esos productos en los mercados y bazares de su reino. Te aseguro
que será un buen negocio para él.

—No puedo aceptarlo. El rey montaría en cólera y me cortaría la cabeza.
—Bueno, para que puedas seguir con la cabeza sobre los hombros y para demostrarte
mi generosidad te ofreceré una solución que no disgustará a tu rey. Pero antes bebamos
algo para celebrar nuestra alianza.

Marpesio ordenó a uno de sus hombres que fuera a buscar vino y algo de comer. Se
hacía tarde y el hambre provocaba una pequeña punzada en el estómago del
comerciante romano.

Mientras llegaban las viandas, Marpesio explicó a Neufila su última propuesta.
—Debes tener en cuenta que aunque yo rompa el acuerdo que tengo con él, Tarbalés,
que es un tipo listo, puede buscarse nuevos socios, nuevos patrocinadores para llevar a
cabo su audaz embajada, ya sea con las personas queestuvieron en la reunión en casa de
Marco Vitelio o con otros magnates romanos o tal vez visigodos. Seguro que encontrará
a alguien con interés en abrir nuevas vías de negocio.

—¿Y tú qué propones?

—Yo te entregaré la cabeza de Tarbalés.

Neufila sonrió. Le agradaba la idea. Y sin duda agradaría también a Genserico.

En ese momento entró el criado con una jarra de vino y dos copas. Marpesio hizo los
honores y bebieron. 

—Si me entregas la cabeza de Tarbalés, Genserico te colmará de honores y te
ofrecerá mayores ventajas de las que has reclamado. 

—Dalo por hecho.
Marpesio tuvo la sensación de haber cerrado un negocio redondo. En lugar de
adelantar dinero lo recibiría solo por romper el acuerdo con el príncipe alano. Además,
accedería a los negocios del reino vándalo sin necesidad de arriesgar sus naves en una
guerra sin ninguna garantía de ganar. Sí, definitivamente, hacer negocios directamente
con Genserico le resultaría mucho más cómodo y lucrativo.

Antes de despedirse, Neufila le preguntó por algo que le había dicho el comerciante y
que le inquietaba. 

—Dijiste que tienes contactos con la corte de Cartago. ¿Era un farol?
Marpesio sonrió detrás de la copa de vino y antes de levantarse para dar por
finalizada la entrevista, le dijo:
—De lo que sucede en el palacio de Genserico conozco mucho más de lo que puedas
imaginar —hizo una pausa efectista antes de continuar—. Esas muchachas con las que
se divierte acabarán llevándolo a la tumba. Ya no está en edad.

Neufila alzó una ceja, sorprendido, aunque enseguida se dio cuenta de que los vicios
de su rey eran conocidos en el mundo entero. No tenía nada de especial que Marpesio
supiera que Genserico era un hombre muy libidinoso.

Entonces el comerciante añadió: 

—Y el heredero ha sufrido una severa derrota en su expedición al sur. Esos hombres
del desierto no son para tomarlos a broma. 

CAPITULO XVIII
Silvia Valentina alzó la mano y arrojó con todas sus fuerzas la bola de bise-bau.
Cayó a unos treinta codos, en una zona despejada de árboles. Sin embargo, aún tardó
unos instantes, después de tocar el suelo, en reventar con el estruendo de un milagroso
trueno de origen humano. Incluso no faltó la compañía del relámpago, que iluminó el
atardecer.

Una porción de la nieve donde reventó el
 espumarajo de fuego salió despedida en
todas direcciones y las aves del bosque, que a esas horas se encontraban dormitando en
sus nidos, elevaron graznidos de protesta.

Era la primera vez que Silvia Valentina preparaba la bola de bise-bau sin ayuda de su
mentor. Durante el último mes habían practicado a diario, pero siempre era Boseildún
quien le daba el visto bueno final al trabajo artesanal de preparar la mezcla, envolverla
en hojas de castaño desecadas y prender la cola incendiaria que le permitía retrasar el
estallido unos breves instantes, los suficientes para arrojarla lejos y que no le hiciera
daño.

—Muy bien, ya sabes manejar perfectamente el bise-bau —intervino el sacerdote,
que se había mantenido al margen, pero expectante, durante la preparación del
espumarajo—, pero debes seguir practicando a diario. Más adelante te enseñaré cómo
fabricar el retardante y también otras formas de encartuchar la mezcla, porque no
siempre te será posible encontrar hojas de castaño.

—¿Dónde obtienes los diferentes componentes para hacer esta mezcla mágica? —
inquirió Silvia, todavía deslumbrada por el fogonazo.
—No es magia —insistió Boseildún—. Ya te he dicho que cualquiera puede hacerla,
solo es necesario tener los productos adecuados y saber las cantidades precisas que hay
que usar. Cuando se retire la nieve te enseñaré los lugares más cercanos para recoger los
componentes y la forma de saber dónde buscarlos.

Se acercaron al lugar donde había caído la bola. Les costaba caminar porque los pies
se les hundían en la nieve casi hasta las rodillas.
El bise-bau había causado un agujero en la nieve de seis codos de ancho por dos de
profundidad que dejaba a la vista un amplio sector del suelo embarrado del bosque,
cubierto ligeramente por un charco de nieve derretida que rápidamente comenzaba a
congelarse.

—Como puedes ver, se trata de un arma muy poderosa que puede destrozar a un ser
humano, por eso solo debes utilizarla cuando te encuentres en auténtico peligro —
precisó el sacerdote arévaco—. Nunca lo uses para atacar ni para obtener beneficios
personales, aunque es legítimo aprovecharla para domeñar a la naturaleza, ya sabes,
derribar una roca, abrir zanjas u otros menesteresque ahorren trabajo o riesgo a las
personas.

Boseildún se giró para regresar a la cabaña pero se detuvo de pronto, como si hubiera
olvidado algo.
—¡Ah, y nunca debes utilizarlo para derribar árboles! —añadió—. Los árboles son
sagrados y si es inevitable abatirlos debe hacerse ser con un ritual que te enseñaré en
cuanto lleguemos a casa. Jamás con el bise-bau.

Silvia regresó a la cabaña sujetándose el vientre, ya muy abultado pese a que apenas
estaba de seis meses. Además, el estallido del espumarajo había alterado al bebé que
llevaba dentro, que comenzó a patalear. Una incomodidad añadida a la de tener que
andar sobre la nieve casi a saltos.

Boseildún se adelantó para abrir la puerta. La cabaña del mago estaba construida con
madera, ramas y hojas, adosada a un milenario castaño de tronco hueco, de tal modo
que más de la mitad del habitáculo era el interior del árbol. Las paredes de la choza
estaban revestidas en su mayor parte de toscas estanterías colmadas de libros,
documentos y, sobre todo, pizarras grabadas. La pizarra fue el material utilizado durante
cientos de años por los arévacos para plasmar el conocimiento. Y habían sido escritas,
recopiladas y estudiadas por los naguduín que precedieron a Boseildún en la sabiduría
ancestral.

El sacerdote avivó el fuego, a punto de extinguirseen el hogar, y ofreció asiento a
Silvia. La muchacha se dejó caer pesadamente en la banqueta que había sido su lugar de
aprendizaje desde que llegó.

—¿Utilizas las hojas del castaño para hacer los bise-bau porque son las que más a
mano tienes o se debe a algún motivo especial? —preguntó ella cuando el sacerdote
ocupó su lugar frente a ella.

—El castaño es un árbol muy particular en la jerarquía del mundo vegetal —
explicó—. Es para los árboles lo que el sacerdote para los seres humanos. Simboliza la
sabiduría y la perfección. Sus raíces son las más profundas. De hecho, bajo tierra hay
más árbol que en la superficie.

Boseildún sonrió ante la expresión de sorpresa de Silvia.
—Sí —continuó—, realmente es difícil de creer viendo el tamaño gigantesco del este
castaño que nos cobija. Pues bajo el suelo se esconde la mayor parte de su ser. Sus
raíces profundizan tanto en la tierra que hay quien dice que algunas acarician los
mismos cuernos de Endovélico, señor del inframundo.

—¿Existe? —preguntó Silvia abriendo los ojos con asombro—. ¿No decías que los
dioses son un invento de los hombres? Y además cornudo… 

Al viejo arévaco le salió una carcajada que más pareció un graznido gutural que
hubiera asustado a cualquiera que no lo conociera.
—En efecto, no existen —admitió—. Pero eso no es obstáculo para que haya gente
que lo ha visto. Cuando el miedo o la necesidad aprietan se ven cosas muy raras —
añadió sin abandonar la sonrisa.

Se levantó para poner al fuego un caldo que tenía ya preparado en un puchero. Pero
antes de colocarlo en los trébedes, se lo mostró a Silvia.
—Mira, caldo de castaña. Esto es lo que hace sagrado de verdad a este árbol. Da de
comer a todo el mundo durante el invierno. Su fruto se conserva perfectamente, no
como el de otros árboles, que se pudre enseguida. Se puede almacenar y guardar durante
años. Las castañas, que se pueden preparar de mil formas diferentes, fueron el sustento
básico de los arévacos en tiempos de necesidad. El castaño nunca les fallaba. Siempre
estaba ahí para ofrecerles su fruto sagrado, para salvar del hambre a muchas familias;
qué digo, a tribus enteras. Por eso es la más noble y la más querida de las plantas que
nos ofrece la naturaleza. Y por eso, también, muchos vieron a los dioses detrás de sus
ramas o entre sus raíces.

Boseildún colocó el perol al fuego, que no tardó en hervir.

—Hablábamos de las hojas —le recordó la muchacha.

—Oh, sí, las hojas del castaño —Boseildún se dirigió hacia el fondo de la choza y de
un gran baúl cogió una hoja seca y la puso sobre la mesa, ante Silvia—. ¿A qué se
asemeja?

—A una mano —respondió ella con alguna duda. 

—Exacto, tiene cinco foliolos, de tal manera que parece una mano con sus cinco
dedos. La mano de un dios. 

—¿Otra vez con eso?
—Ya te digo que los dioses están presentes en nuestra vida constantemente, aunque
no existan —argumentó el sacerdote con una ancha sonrisa—. Y esta es la mano de
Taomeóbrigo, protector de los enfermos y acompañante de los difuntos al más allá. Se
dice que es la mano de Taomeóbrigo porque sus hojas tienen múltiples propiedades
curativas…

—Sí, eso lo sé —atajo Silvia—. Son buenas contra la tos y la fiebre.
—Y además —añadió el sacerdote— se colocan entre las manos del difunto cuando
va a ser quemado en la pira funeraria. Se supone que es la mano del dios que lo llevará a
través de la oscuridad de la muerte hasta el otro lado, a la vida eterna.

—¿Otro cuento para consolar a los desamparados?
—Supongo que sí. Nadie ha podido demostrarlo hasta ahora, pero tampoco
desmentirlo —añadió el naguduín con sorna—. Algunas hojas tienen seis y a veces siete
dedos. Son muy apreciadas tanto para las cocciones medicinales como para acompañar
a los muertos en su último viaje. Imagino que cuantos más dedos tenga el dios más
firmemente sujetara el difunto para que no se le pierda por el camino —agregó con
sorna.

Se incorporó, colocó un par de platos de madera sobre la mesa y sirvió la sopa de
castañas recién hervida. 

—Está deliciosa —afirmó Silvia después de probar la primer cucharada—. Hasta
ahora solo las habíamos tomado en papilla y asadas. 

—Y como relleno del conejo —puntualizó el naguduín. 

Silvia asintió mientras devoraba la sopa cucharada tras cucharada.
—Las hojas del castaño, con esa forma tal peculiar, son ideales para envolver las
bolas de bise-bau, y además tienen la particularidad de que tratadas con una solución
especial no se vuelven quebradizas cuando se secan y mantienen su elasticidad.

Acabaron la frugal cena en silencio. Durante todo ese tiempo de sobremesa, Silvia
sintió que el pequeño ser que se gestaba en su vientre se removía más de lo habitual,
como si estuviera inquieto.

—Creo que voy a tener una mala noche —aventuró Silvia acariciándose el vientre tal
como lo hubiera hecho con su hijo de haberlo tenido en los brazos. 

—No te preocupes, te preparé una infusión de muérdago para que se calme. El bisebau seguro que lo asustó. 

—Sí, gracias. Creo que me vendrá bien.
El sacerdote se dirigió de nuevo al enorme baúl del fondo, donde parecía tener
guardados todo tipo de objetos, materiales y productos, y regresó con un manojo de
hierba medicinal.

Llenó con agua otra pequeña marmita y la puso al fuego. Poco después, cuando
comenzó a hervir, echó el muérdago. 

Silvia sentía cada vez dolores más intensos por los golpes que su hijo le propinaba
desde dentro del seno materno. 

—No entiendo qué le puede ocurrir —se preguntó ella—. Jamás ha estado tan
inquieto.
—Es natural —trató de tranquilizarla el anciano—, con el paso de los días su
impaciencia irá en aumento. Son sus deseos de nacer. No se detendrá hasta que salga de
esa prisión.

La cocción de muérdago estaba lista. El sacerdote retiró la olla del fuego y coló una
parte del líquido antes de ofrecerle una taza a Silvia, que lo bebió con avidez.
—Ya verás cómo no tarda en hacerte efecto. En realidad lo que conseguiremos con el
muérdago es adormecer al muchacho. Ese es uno de los numerosos efectos de esta
hierba, como tú bien sabes.

Sí, Silvia conocía perfectamente las propiedades del muérdago. Lo había usado en
numerosas ocasiones porque el propio Boseildún le había enseñado todo lo que sabía
sobre las propiedades de las plantas. Pero en ese momento no le estaba prestando
atención porque todo su interés se centraba en preguntarse cómo era posible que el
sacerdote supiera que daría a luz un varón, como ya le anunció el día que subieron al
cerro para conjurar al torbellino.

—Todo en la naturaleza tiene su significado. Nada está porque sí —explicó
Boseildún cuando ella apuró la cocción hasta la última gota—. En especial las plantas.
Durante miles de años los sabios han estudiado laspropiedades de cada árbol, de cada
hierba, de cada flor para averiguar su sentido y su función y, sobre todo, cómo pueden
beneficiar al ser humano. Cuando supieron lo bastante, a las más útiles las declararon
sagradas y las revistieron de sentido mágico.

—Algo de eso ya me has explicado alguna vez.

—Sí, té hablé del roble, que es el árbol más noble y venerable, no solo para los
arévacos, sino para la mayoría de los pueblos situados en la ribera norte del
Mediterráneo, donde abunda. Y es así considerado precisamente porque sobre su
corteza se cría el muérdago, una planta aún más reverenciada.

—Que no puede tocar el suelo, ¿no es así?
—Eso es —admitió Boseildún con una sonrisa de complacencia por los altos
conocimientos de su alumna—. Por eso el roble es el primero de entre los árboles,
porque es el que sujeta al muérdago, el que evita que toque el suelo.

Silvia hizo un gesto de dolor, sorprendida por un nuevo golpe de su hijo.
—¿Te hablé de la encina? —continuó el sacerdote con intención evidente de hacerle
pasar el tiempo lo más agradablemente posible mientras hacía efecto la infusión.
—Algo me dijiste de sus propiedades curativas.
—Pues sí, las tiene y muchas —continuó con aire profesoral—. La encina, que cuaja
nuestros bosques, simboliza la justicia y bajo las ramas de sus más hermosos ejemplares
solía reunirse la tribu en asamblea —carraspeó y esbozó una triste sonrisa—. Bueno eso
era hace mucho, en los tiempos ya inmemoriales en los que una tribu completa cabía
bajo ella.

Boseildún suspiró con aire soñador al evocar unos tiempos dorados que él no había
conocido pero de los que la memoria colectiva de su pueblo mantenía el recuerdo
gracias a la tradición oral y a las pizarras labradas a lo largo de siglos.

Silvia volvió a gemir y el sacerdote frunció el ceño. La cocción ya debía de haberle
hecho efecto. Aquello no tenía mucho sentido. El muérdago jamás fallaba, y menos en
este caso en el que le había cargado la infusión pese a ser unas simples patadas de un
feto.

La muchacha se llevó las manos a un costado con gesto de verdadero dolor.
—Ven, siéntelo —le dijo ella con los ojos inundados de lágrimas por el intenso dolor
que sentía—. Coloca la mano aquí. 

Boseildún, guiado por Silvia, colocó su recia mano donde ella le indicaba, en el lado
derecho del vientre.
—¡Por Tagotis! –exclamó el sacerdote, realmente sorprendido por la magnitud de la
violencia de los golpes—. Este niño es una fiera. Golpea como si quisiera reventarte
para escapar de su prisión.

Los aullidos de los lobos quebraron la paz nocturna. Los escucharon nítidamente. Un
grupo de lobos se llamaba en la oscuridad para comunicar al resto de la manada que
acababan de cazar. Era una llamada al festín que denuevo teñiría la nieve de sangre,
vísceras y huesos triturados, no muy lejos de la cabaña que ocupaban.

—¡Vailos! —exclamó el naguduín—. Los lobos se reúnen. 

Silvia Valentina, entonces, dejó de sentir dolor. El pequeño ser que alimentaba en su
vientre y que crecía a marchas forzadas, se calmó y dejó de patearla. 

La joven suspiró. 

—Creo que la infusión de muérdago hizo por fin su efecto –dijo con una sonrisa
cansada. 

Boseildún la miró perplejo. Después prestó atención a los ruidos del bosque. Los
lobos estaban en silencio.
—¿Ya no te duele?

Silvia negó con la cabeza.

—Tarde, pero al fin me hizo efecto la droga.

El naguduín se irguió cuan alto era y negó con la cabeza. En su rostro podía leerse el
estupor pero un buen fisonomista, o quizá alguien que lo conociera bien, también
hubiera podido entrever esperanza y una alegría infinita.

—No, querida Silvia, no ha sido el muérdago —dijo con voz solemne—. Creo que ha
llegado el momento de que te comunique lo que me fue revelado en el monte el día que
convoqué al torbellino.

—Sí, me dijiste que habías tenido una revelación, pero no has vuelto a hablar del
asunto. 

—Has sido paciente y discreta, es verdad —reconoció el sacerdote—, pero ya es hora
de que te diga lo que vi cuando entré en contacto con Ro, con el Todo.
Boseildún tomó asiento y cogió las manos de la muchacha por encima de la mesa. El
sacerdote, con ese gesto, quería transmitirle tranquilidad a Silvia, a la que notó
ligeramente alterada ante la posibilidad de acceder a nuevos secretos que le afectaban
directamente y que le habían estado vedados hasta entonces.

—Vailos —subrayó el anciano, que de repente parecía más viejo que nunca—. Es el
espíritu de Vailos, el lobo, el que predomina en tu hijo. Y por lo que veo, su fuerza es
enorme, descomunal. Tanta que ha logrado que ellos —hizo un gesto hacia el exterior
para referirse a los lobos— hayan podido comunicarse con tu hijo aún no nacido. No me
preguntes cómo, pero han sido los aullidos de los lobos los que lo han calmado. De
alguna forma se comunican, pero no me preguntes cómo. He conocido casos parecidos
pero nunca tan fuertes, tan claros y contundentes.

—¿Cómo es posible eso? —inquirió Silvia, turbada— ¿Cómo se va a comunicar mi
hijo con unas fieras salvajes? ¿Y cómo sabes que será un niño? 

Boseildún le apretó las manos para que se calmara.
—Ro me hizo saber hace tiempo que será un varón. Eso ya te lo dije —explicó el
sacerdote—. Pero en el monte, cuando subimos juntos, me anunció que el espíritu del
lobo será el que predomine y que el muchacho debe llamarse Vailos.

—¿Un torbellino impondrá el nombre de mi hijo? —interrumpió ella algo confusa y
por primera vez, incrédula.
—Un torbellino, no —insistió el naguduín con paciencia—. No permitas que tu
estado de confusión por el dolor del embarazo te ofusque y te haga olvidar mis
enseñanzas. El torbellino solo es un accidente causado para poner mi mente en contacto
con Ro, con el todo, con la totalidad. Cuando lo hago, las visiones me vienen muy
claras. Y en esta percibí con toda nitidez que debes ponerle ese nombre al niño. En él, el
espíritu de Vailos es más poderoso que en Wulfric, su padre. Mucho más —añadió
enfáticamente—, incomparablemente más a tenor del prodigio del que acabamos de ser
testigos.

Silvia asintió.
En un principio no había relacionado el final de sus dolores con los aullidos de los
lobos, sino con el efecto del muérdago, pero probablemente Boseildún tenía razón. Si
Wulfric tenía una relación especial con esos animales desde los quince años no había
razón para que su hijo también la experimentara, aunque multiplicada.

Sin embargo, esto, lejos de calmarla, la inquietó. 

CAPITULO XIX
Hunerico regresó maltrecho de su expedición al sur. De los doscientos hombres que
lo acompañaron solo regresaron treinta y cinco. El resto quedó en el desierto, muerto
por las flechas de los imuhagh, y sus cadáveres devorados por las ardientes arenas.

El hijo del rey hizo su entrada en Cartago como un ladrón, cabizbajo y de noche,
para que nadie pudiera verlo regresar abrumado porel fracaso. Su padre conocía la
noticia por uno de los expedicionarios, que se adelantó para informarle. Genserico
montó en cólera, apaleó al emisario y le ordenó a su hijo que demorara su retorno un par
de días más si no quería correr la misma suerte que el enviado.

Una noche, cuando toda la ciudad dormía, Hunerico y su gente entraron en la ciudad
por la puerta más apartada. Y lo hicieron a pie, como simples comerciantes, para que
quien los viera no supiera que se trataba del hijo del gran rey de los vándalos.

Genserico se divertía en sus estancias privadas con unas jovencísimas bailarinas
cuando le avisaron de que Hunerico aguardaba en el salón del trono. Tres de las
muchachas, completamente desnudas, lo abrazaban, le tiraban de los bigotes y le daban
fruta y vino sin guardarle el menor respeto. Otras dos se esforzaban en excitarlo para
que cumpliera como varón con alguna de ellas. Todas lo trataban sin miramiento, como
a un viejo chiflado, excéntrico e inútil, incapaz de satisfacerlas. El rey aguantaba las
chanzas y reía las gracias como un bobo embelesado.

Comenzaba a tener una dificultosa erección cuando el jefe de su guardia, el único
autorizado para interrumpir sus inútiles orgías, entró en el dormitorio y le informó de
que su hijo aguardaba impaciente.

Genserico hizo un gesto de fastidio y se puso en pie.
—¡Qué lástima, con lo que me ha costado conseguir que parezca un hombre de
verdad! —exclamó apenada la bailarina que había conseguido despertar a duras penas la
virilidad del anciano.

El rey se volvió indignado al escuchar el lamento de su esclava y la abofeteó con su
huesuda mano.
—¡Que azoten a esta perra insolente hasta que muestre sus blancas costillas al
verdugo! —ordenó iracundo mientras se ponía la túnica ayudado por las otras
aterrorizadas bailarinas.

Genserico acudió al salón del trono arrastrando los pies. Se negó a aceptar el brazo
que le ofrecía el capitán de la guardia y prefirió apoyarse en una de las jóvenes y
asustadas esclavas que poco antes se burlaba de él.

Allí aguardaba Hunerico, con la cabeza baja, cubierto de polvo y algunas heridas en
el rostro que no le pasaron desapercibidas al padre.
El salón del trono estaba más desolado que nunca. Los pasos sobre el suelo
resonaban con un ruido hueco, casi fantasmal. La estancia apenas estaba iluminada por
media docena de antorchas perimetrales que arrojaban sombras largas y profundas lo
que realzaba el ambiente irreal. Al fondo, al otro extremo de donde Genserico había
colocado su trono, había una pequeña cruz de madera. Era el último vestigio de lo que
había sido, hasta que lo ocupó Genserico, la sede episcopal de Cartago. El rey nada más
conquistar la ciudad decidió que aquella sería la capital del nuevo reino vándalo y se
instaló en el palacio más suntuoso. Ni siquiera el del gobernador imperial podía
compararse en lujo al del obispo. Genserico, como todo su pueblo, era cristiano arriano,
y muy próximo al donatismo que en aquellos tiemposmantenía un duro litigio con el
catolicismo imperante. El monarca no era muy religioso pero tomó partido por quienes
le eran más afines en la fe y expropió y persiguió a la jerarquía católica.

El salón del trono no era más que el que había servido de gran salón de celebraciones
del obispo católico durante muchos años, y ahora era el escenario de un tenso encuentro
entre el rey de los vándalos y su humillado hijo.

Genserico se mostró frío y distante con aquel a quien planeaba dejar como dueño del
reino. En lugar de abrazarlo y besarlo, como solíahacer, se encaramó al trono ayudado
por la joven.

—¿Cómo te presentas ante mí con ese aspecto de miserable derrotado? —le espetó
como saludo, con toda la intención de zaherirlo. 

El príncipe dio dos pasos hacia su padre pero no se atrevió a llegar hasta él. Alzó las
manos desnudas y se excusó: 

—He venido directamente, sin asearme, para informarte de los detalles de la
expedición al sur. Pensé que estarías impaciente. 

Genserico torció la boca en un gesto difícil de interpretar. Podía ser una mueca de
burla o una sonrisa sarcástica. Hunerico se quedó con la duda. 

—Creo que ya sé el resultado —replicó el rey—. Un fracaso absoluto.
El príncipe se removió inquieto por la incomprensión de su padre. Sí, era cierto que
había fracasado, pero fue por infravalorar al enemigo. Y no era culpa suya únicamente,
sino del propio rey, que despreciaba a los imuhagh y no se había preocupado de
recopilar información sobre sus costumbres y su forma de hacer la guerra. Por no saber
hasta ignoraban dónde estaban sus principales ciudades si es que tenían alguna, o eran
nómadas, como decían otros.

Sin embargo, Hunerico no expuso ninguna de estas reflexiones. Temía a su padre y
aquel no era el mejor momento para poner a prueba su paciencia. No temía por su vida,
era el heredero deseado por Genserico, pero bien podía mandarlo azotar. No hubiera
sido la primera vez.

—Eran miles de guerreros ataviados todos ellos con túnicas azules y nos atacaron por
sorpresa —dijo finalmente para excusarse. 

—Miles de desarrapados vestidos de azul —puntualizó el rey. 

El rostro de Hunerico se encendió. No quería ofender a su padre pero tampoco
permitiría que lo humillara más de lo que pudiera soportar.
—¡No son desarrapados! —se defendió alzando la voz—. Son grandes guerreros,
muy certeros con el arco y disponen de camellos, unos animales mucho mejor
adaptados al desierto que nuestros caballos…

—Lo cierto es que en menos de sesenta días has dejado que te maten a más de ciento
cincuenta de mis mejores hombres.
—Nosotros matamos a muchos más —replicó Hunerico, exasperado—, pero no
acusaban las bajas. Eran miles. Y surgen de entre las arenas como si fueran demonios.
Mis hombres no solo han muerto por sus flechas, sino por la sed y abrasados por el sol.
Los vándalos no somos gentes para movernos en ese mundo inhóspito asolado por el
ardiente sol.

Genserico se puso en pie, indignado. Alzó la mano y de haber estado más cerca de su
hijo lo hubiera golpeado. 

—¡Los vándalos somos lo que nos propongamos ser, maldito cretino! —bramó con
su voz seca. 

El esfuerzo le hizo toser durante unos momentos. Lajoven esclava le acercó una
copa de vino para que suavizara la garganta. Luego siguió más calmado.
—Los vándalos provenimos de tierras frías y lejanas, es cierto, pero a lo largo de los
años nos hemos adaptado a las tierras que hemos ocupado. Tampoco éramos marinos y
ahora somos los dueños del Mediterráneo. Nos apoderamos de la flota imperial que
estaba anclada aquí, en Cartago, y aprendimos a manejar las naves. Todo consiste en
tener voluntad y nosotros la tenemos y más fuerte que ningún otro pueblo. Si es preciso
adaptarnos al desierto como si fuéramos lagartos, lo haremos.

Tomó asiento al acabar su perorata. Extendió una mano y la joven le entregó la copa
de nuevo. Bebió con calma, degustando el vino y el nerviosismo de su hijo. Luego
ordenó:

—Ahora cuéntame con detalle qué sucedió en esos sesenta días en los que estuviste
perdiendo el tiempo y vidas en el desierto.
—Todo fue bien hasta que llegamos al monasterio de San Acacio —explicó
Hunerico—. Los guías nos condujeron hasta allí en apenas una semana de marcha por el
desierto después de dejar el último de los oasis conocidos, el de Takla. Avanzamos
rápido a pesar del ardiente calor de aquellas tierras. Llevábamos suficiente agua y
comida. Logramos sorprender a los monjes al acercarnos por la noche. Estaban
durmiendo la mayoría. El superior admitió que Tarbalés se había criado allí, pero nos
dijo que no sabía nada de él desde hacía varios años, cuando contrajo matrimonio con
una mujer imuhagh. Naturalmente no le creímos y registramos todo el edificio. No
había nada que delatara que el traidor alano hubiera vivido allí. Esos monjes son muy
astutos y lo ocultarían todo al suponer que les haríamos una visita al conocer la traición.

—Quizá fue simplemente que era verdad lo que te dijo: que ya no vivía allí —
comentó Genserico. 

Hunerico negó con un movimiento enérgico de la cabeza y continuó.
—Torturamos a varios pero no les sacamos una palabra. Decidimos entonces
matarlos a todos salvo al prior, y arrasar el monasterio.
—¿Cuántos formaban la comunidad?
—Quince frailes y al menos veinte siervos.
—¿Acabasteis con todos?

—Con todos ellos excepto Luciano, el superior —subrayó Hunerico con una mueca
de satisfacción—. Me llevé al viejo para que me condujera hasta Tarbalés o al menos
hasta el poblado de su familia.

El heredero hizo una mueca de desagrado.
—A partir de este momento —continuó— fue cuando empezaron a acosarnos los
hombres azules. Guiados por el viejo habíamos penetrado aún más en el desierto y nos
tropezamos con ellos. Era un pequeño grupo de no más de veinte camelleros. Nos
conminaron a que soltáramos al fraile, al que llamaban waalij y waalij montqsir. Pero
me negué —subrayó con energía—. Entonces nos dispararon con sus arcos y huyeron.
Envié a medio centenar de hombres tras ellos para hacerles un escarmiento. Supuse que
esos animales deformes serían presa fácil de nuestros ágiles jinetes, pero me equivoqué.
Los camellos son más rápidos en el desierto porque sus pezuñas no se hunden en la
arena.

—¿Qué sucedió entonces? —preguntó el rey con un suspiro.

Hunerico bajó la cabeza.

—No regresó ninguno.

—Explícate.

—Al cabo de un largo rato, en vista de que no volvían, envié a un par de jinetes para
que averiguaran qué había sucedido. No tardaron en regresar, espantados. Al abrigo de
unas dunas los esperaba un enjambre de hombres azules. Habían acabado con cincuenta
de mis hombres en un momento.

Hunerico se encendía de ira a medida que avanzaba en el relato. Los ojos le brillaban
y sus músculos se tensaban en cada uno de sus aspavientos. Sucio y polvoriento más
parecía una aparición surgida de las arenas que un príncipe acostumbrado al lujo.

—Volvieron a instarme a que soltara al fraile con sus gritos de
 ¡waalij, waalij!, que
significa padre en su atrasado idioma, pero me negué y decidí regresar con el viejo.
Consideré que sería más prudente. Pero ellos nos persiguieron…

—¿Cuántos eran los enemigos? —interrumpió Genserico.
—Centenares. Quizá miles, no estoy seguro porque nunca nos plantaron batalla. Se
limitaban a acercarse para lanzarnos una nube de flechas y luego retroceder. Intenté
cargar contra ellos pero se replegaban. Era como intentar coger con la mano un banco
de peces en el fondo de un estanque. Ellos se replegaban y luego volvían para atacarnos.
Nos agotaron porque no paraban de hostigarnos ni dedía ni de noche. Surgían de entre
las sombras como fantasmas, sin un ruido, para acribillarnos con sus diminutas flechas.
Era muy frustrante y agotador, no nos dejaban descansar ni dormir un momento.
Aunque nosotros también matamos a muchos de ellos con nuestras flechas cuando nos
atacaban por el día. Nuestros arcos tienen más alcance que los suyos. Creo que les
causamos más bajas que ellos a nosotros.

—Sí, te ganaste una excelsa derrota y perdiste a casi todos tus hombres.
Hunerico no respondió. Se sentía avergonzado por el descalabro pero al mismo
tiempo estaba furioso por los reproches de su padre. 

—¿Qué pasó después? —preguntó el rey.
—Nos fueron hostigando durante días y días. Matándonos lentamente. No solo con
las flechas, sino de sed. La ansiedad por la precipitada retirada y el miedo llevó a los
hombres a descuidar algo tan elemental como el racionamiento del agua. Muchos de
ellos perdieron sus reservas de agua y comida. Sinembargo, confiábamos en llegar al
oasis de Takla y hacernos fuertes allí mientras enviaba a por refuerzos. Pero nos
cortaron la retirada, nos rodearon en medio de una planicie desolada y nos masacraron.
Ni la amenaza de que mataría al viejo los detuvo. Al final tuve que liberarlo bajo la
promesa de que nos dejarían ir en paz.

—Por lo que veo cumplieron su promesa —añadió el rey.
—Sí, cumplieron su palabra —Hunerico escupió la frase como si lamentara
continuar con vida—. Y ese fue su error porque tengo intención de volver con un
ejército mayor y…

—¡Es que no aprendes nada, estúpido! —le gritó Genserico, que se puso en pie
tambaleándose ligeramente—. ¿No te das cuenta de que en el desierto no se puede
combatir igual que en otros terrenos? Y tú no sabes nada de luchar en el desierto,
cretino.

Hunerico dio un paso al frente para responder a su padre, pero se contuvo. Se limitó
a golpear con su puño la palma de la otra mano en un gesto de rabia contenida.
—En definitiva —agregó el rey—, que has perdido a casi todos los hombres que te
confié y no has conseguido saber nada de Tarbalés. Tu único mérito ha sido destruir el
monasterio donde se crió. ¡Valiente hazaña! Espero que Neufila tenga más éxito que tú
en Roma.

CAPITULO XX

El conde Gauterico corrió a fundirse en un fuerte abrazo con Wulfric cuando lo vio
regresar a Segóbriga en compañía de los dos cautivos. Uno de ellos, Teodulfo, curador
de jamones del conde, exhibía una ancha sonrisa.

Tras apretujar el cuerpo de Wulfric con sus poderos brazos, el conde se dirigió hacia
los dos visigodos recién liberados. El maestro jamonero no perdía su expresión de
satisfacción y ya iba a abrazar también a su jefe cuando este se detuvo, frunció el ceño
y, con un gesto enérgico, ordenó que los apresaran, a él y a su compañero. A Teodulfo
se le congeló una mueca de incredulidad en la cara mientras intentaba balbucear unas
palabras que no acababan de aflorarle a los labios.

—¡Que les den cincuenta azotes a cada uno! —ordenóGauterico—. El castigo —dijo
dirigiéndose a Teodulfo— no es por emborracharos como cerdos, ni por orinar en unas
reliquias sagradas, que eso nos puede pasar a cualquiera, ni siquiera por retrasar la
marcha del ejército, sino por dejaros apresar por una cuadrilla de viejos achacosos que
ni siquiera tienen fuerzas para alzar una espada.

Los guardias se llevaron arrastras a los dos prisioneros, que se debatían y gritaban
suplicando clemencia, mientras la mayor parte de la tropa que había presenciado el
incidente se moría de risa.

—Misión cumplida —dijo Wulfric cuando entraban en el palacete residencia de
Gauterico—. Mañana regresaré a Segovia. 

—¡Ni hablar! —replicó el conde con una sonrisa. 

Wulfric se detuvo en medio del patio y lo miró sorprendido, lo que aumentó el
regocijo del conde al verlo tan perplejo. 

—Aún no ha terminado tu trabajo aquí —añadió el conde. 

—¿Cómo que no? Me llamaste para resolver el problema del monasterio de San
Filastrio de forma pacífica y el asunto está concluido. 

Gauterico asintió con una inclinación de cabeza sin dejar de exhibir su pícara
sonrisa. 

—Es cierto, pero aún quedan cosas por hacer… 

—¡Tengo que regresar a Segovia! —eprotestó Wulfric—, tenemos asuntos urgentes
que resolver. Ya te hablé de los asesinatos de leprosos… 

—¡Bobadas sin interés! —terció el conde, que lo tomó por el brazo y lo llevó
suavemente hacia el salón central de audiencias—. Eso puede esperar.
Al pasar cerca de la puerta que conducía al sótano pudieron escuchar nítidamente los
azotes que Teodulfo y su compañero estaban recibiendo. Sus gemidos, alternados,
seguían a cada uno de los azotes.

Gauterico volvió a sonreír y se encogió de hombros. 

—Podrán soportarlo, aunque pasarán unos días con el trasero pelado y sin poder
sentarse. 

Wulfric lo miró, extrañado por el lugar del cuerpo en el que aplicaba los azotes.
—Sí, ya sé que no es lo más noble para un soldado visigodo —se sintió obligado a
explicar el conde—, pero he ordenado que los azoten en el trasero en lugar de la espalda
pensando sobre todo en Teodulfo, que podría quedar inhabilitado para el trabajo durante
demasiado tiempo y no puedo permitirme ese lujo. ¡Se estropearían mis jamones!

—¿Alguien habla de comer unos jamones? —gritó Sigebert, que se había retrasado
dando instrucciones sobre la atención a los caballos.
Lo miraron divertidos y Gauterico, que ya sentía algo de hambre, no quiso
defraudarlo y ordenó a los criados que les sirvieran algo de jamón curado, pan y unas
jarras de vino. Además, pensó el conde, ante una mesa bien servida le sería más fácil
hacer entender a Wulfric que debía acompañarlo a Valentia para que volviera a poner en
juego sus magníficas dotes para la diplomacia.

El conde quería convencer al gobernador romano de la ciudad de que entregara la
plaza sin lucha, como había hecho Segóbriga, ya que la resistencia ante un ejército tan
numeroso y bien equipado como el suyo sería una catástrofe.

La partida fue dos días después. Wulfric cabalgaba junto al conde a la cabeza del
ejército, solo precedidos por los ojeadores y algunos destacamentos de caballería ligera
que, para evitar ataques por sorpresa, exploraban el terreno por el que había de pasar la
larga columna militar.

El héroe visigodo mostraba una expresión ceñuda y reconcentrada. Había aceptado
finalmente las razones del conde para acudir a Valentia y retrasar el regreso a Segovia,
pero no podía evitar tener la sensación de que estaba fallando a los leprosos, en especial
a su buen amigo Cecilio. Sabía que Trasarico, al que había dejado al mando, haría todo
lo posible para que avanzara la investigación, pero en un caso así no se sentía tranquilo
si no lo supervisaba personalmente.

Tampoco se le iba de la cabeza su mujer, Silvia Valentina. No la veía desde hacía
bastante tiempo. Se había preocupado de enviarle aviso de que partía a la llamada del
conde y que, por tanto, no podría visitarla cada doce días, como fijó Boseildún, pero
sabía que ella estaría tan preocupada por él como él lo estaba por ella. Tenía confianza
absoluta en el naguduín pero no dejaba de inquietarle que estuvieran ellos dos tan solos
y aislados en aquel paraje lejano. Además, Boseildún, aunque gozaba de buena salud, ya
era un hombre mayor

—Lo resolverás enseguida, ya verás —el conde, consciente del estado de ánimo de
su amigo quiso interrumpir sus sombrías cavilaciones—. Podrás regresar a Segovia muy
pronto. Además, Trasarico es un soldado muy eficiente.

Wulfric le miró de soslayo y asintió con poca convicción. No tenía muchas ganas de
charla aunque no se sentía molesto con Gauterico por arrastrarlo en su campaña bélica.
Comprendía las razones del conde y compartía la estrategia visigoda en Hispania,
impuesta por Eurico, de ganarse a la población antes ocupar el territorio. «En esa
provincia hay casi veinte personas por cada uno de nosotros», le había dicho el propio
rey, «y están acostumbrados a la paz, la tranquilidad y la prosperidad que les dio Roma
durante siglos. Si queremos suplantar el poder de Roma deben entender que el Imperio
está muerto y somos nosotros los que podemos sustituirlo para seguir ofreciéndoles lo
mismo».

Fruto de esta política, el avance visigodo hacia el sur se estaba consiguiendo con
pocos enfrentamientos, cada vez menos a medida que penetraban en Hispania y sus
gentes eras conscientes de que la rapiña no era el objetivo, sino colonizar, establecerse y
tratar de recuperar las viejas glorias imperiales,no en vano se habían convertido en muy
pocos años en el pueblo más poderoso de los que habitaban la cuenca mediterránea.

Naturalmente, el trabajo de conquista y ocupación también se veía facilitado por la
escasa resistencia de los imperiales, con muy exiguas fuerzas en la península, la
mayoría concentradas en el litoral mediterráneo, entre Valentia y Cartago Nova1.

De la escasa información que tenía el conde, obtenida por espontánea confesión de
algunos romanos desafectos incorporados a sus huestes, Valentia tenía una reducida
guarnición, pero integrada por soldados curtidos en anteriores enfrentamientos con los
visigodos y estaban dispuestos a presentar batalla.

Sin embargo, el conde Gauterico opinaba que esas tropas, integradas por restos de
los ejércitos imperiales derrotados en Tarraco2por el conde Vicente, y en Pompaelo y
Cesa Augusta, por él mismo, estarían desmoralizadas y, si presentaban batalla, cederían
al primer embate. Aunque confiaba en la mano izquierda de Wulfric para resolver la
entrega de la plaza sin lucha.

—¿No te parece, amigo? 

La pregunta del conde cogió algo desprevenido al gran guerrero visigodo, que estaba
pensando en su esposa mientras Gauterico le explicaba cómo veía la situación.
—No me estabas prestando atención —se lamentó Gauterico—. Yo estoy aquí
hablando y hablando y el único que me escucha es mi caballo, ¿no es así, Rhuna? —
añadió palmeando el cuello del nervioso animal.

—Disculpa, estaba pensado en Silvia Valentina —se excusó—. Está sola en medio
de un bosque nevado e inhóspito aprendiendo hechicerías.
Gauterico lo miró con ojos muy abiertos. Ya sabía que la mujer de su mejor hombre
estaba siendo adiestrada por Boseildún en los arcanos de la naturaleza, pero no
consideraba que eso entrañara el menor riesgo.

1Cartagena.
2Tarragona.
—¿Sola? —preguntó con sorna el conde—. Si yo algún día me pierdo en el bosque
en invierno rezaré porque sea ese viejo loco quien me encuentre. Ya quisiera tenerlo
aquí, haciendo esta campaña, para que usara sus embrujos contra las murallas de
Valentia —las palabras del conde arrancaron una sonrisa amarga a Wulfric—. El único
peligro que corren ambos es que alguno de sus hechizos les salga mal y acaben
convertidos en piedras o en árboles milagrosos...

Wulfric no tuvo más remedio que reír las ocurrencias de su obeso jefe.
—¡No digas barbaridades!

—No son barbaridades —protestó el conde fingiendo sentirse ofendido—. Se han
dado casos. Poco después de la toma de Pompaelo, mientras tú y Sigebert os divertíais
en Segovia con el permiso del rey, se dio un caso muy comentado en nuestras filas. ¿No
has oído hablar de Solbentho, el de la serrería?

—Naturalmente que sí —admitió Wulfric.
—Bien, pues entonces sabrás la historia; una tarde se internó en el bosque para
buscar un árbol alto y fino que sirviera para sustituir el mástil de una de las tiendas de la
intendencia, que se había quebrado, y como no regresaba, fueron a buscarlo y hallaron
su hacha junto a un tronco a medio cortar…

—¿Y?
—Allí estaba también su lanza y su gorro. Dicen que el árbol que intentó cortar tenía
su misma cara dibujada entre los nudos de la corteza. El árbol lo había aspirado —
Gauterico hizo un enérgico gesto con la mano llevándosela hacia su boca—. Se
convirtió en árbol.

—Esa no es la historia que me contaron a mí tiempo después algunos de sus
compañeros. 

—¿Ah, no? —preguntó sorprendido el conde— ¿Y qué te dijeron?
—Según la versión que me llegó a mí, Solbentho se llevó a escondidas, vestida de
militar, a una chica que conoció en Pompaelo, y cuando ya le resultó imposible ocultarla
por más tiempo decidieron fugarse juntos…

—¡La madre que lo…! —bramó Gauterico—. ¿Quién te contó esa historia?
—¡Qué más da, pasó hace mucho tiempo!

—Si lo atrapo lamentará haberse reído de mí.

—Tranquilízate, hombre, son cosas del amor —rió Wulfric—; tú hubieras hecho lo
mismo.
El conde reflexionó un momento. ¿Hubiera hecho él lo mismo? ¿Se hubiera llevado a
su querida Leofilda a uña de caballo si algo se hubiera interpuesto en su amor? Muy
probablemente, sí, concluyó. Eso le permitió calmar un poco la cólera que le había
poseído al enterarse de que llevaba un par de añosengañado. Pero a Gauterico se le vino
algo a la cabeza. Fue como una inspiración. Alegró el semblante y se volvió hacia
Wulfric, que mantenía siempre a su caballo al paso del de Rhuna.

—¿Y qué me dices del caso ese de una mujer que se convirtió en un gran bloque de
granito junto a un río cuando se disponía a…?
—¡Por favor, amigo, eres único para dar ánimos! —lo interrumpió Wulfric.
—¿Por qué me dices eso?

—Todo esto viene porque estás empeñado en convencerme de que mi mujer puede
acabar así por andarse con los conjuros del naguduín. 

Gauterico asintió, algo avergonzado.
—Tienes razón, soy un estúpido —Wulfric le hizo un gesto con la mano para que
olvidara el incidente—. Bueno, para que veas que no quiero hacerte sufrir privándote de
tu mujer y de tus leprositos, te prometo que si no consigues convencer al gobernador de
Valentia de que nos entregue la plaza, te eximiré de participar en la batalla. Podrás
largarte.

—Te lo agradezco profundamente —dijo Wulfric, que le tendió la mano para
estrechar la del conde.
—Solo te retendré una semana, que será el tiempo que le dirás al gobernador que
dispone para rendirse. Al cabo de ese plazo, tú regresarás a Segovia y nosotros
entraremos pacíficamente en la ciudad o aplastaremos a esos insensatos.

Cuatro días después, el grueso del ejército de Gauterico estaba ante los muros de
Valentia. La víspera había llegado una avanzadilla con intención de intimidar a los
romanos y reconocer el lugar para localizar los mejores puntos en los que situar los
campamentos que, una vez conectados entre sí, cerrarían el sitio como un dogal que
estrangularía la plaza.

El día era gris y frío pero al menos no nevaba y el terreno, aunque embarrado,
permitía a la caballería tener cierta comodidad de movimientos. Nada más llegar,
Gauterico ordenó el montaje de las máquinas de asedio que había transportado por
piezas en carros. Dispuso que se hiciera a la vista de los sitiados como demostración de
poder, aunque los trabajos estaban fuertemente escoltados por si a los valentianos se les
ocurría hacer una salida por sorpresa. Las torres de asalto y las enormes catapultas
comenzaron a tomar forma ante los ojos asombrados de los imperiales.

El plan del conde, pese a todo, tenía un inevitable punto flaco: el cerco no podía
cerrarse por mar ya que los visigodos no disponían de flota. 

Sin embargo, ante esta objeción que Wulfric le recordó después de echar un vistazo a
las defensas de la ciudad, Gauterico fue concluyente:
—No importa. Eso sería un problema si iniciáramos un sitio largo, pero si hay guerra
tomaremos la ciudad al asalto en menos de diez días. No te preocupes, que nadie vendrá
por mar para auxiliarlos.

Wulfric pensó que probablemente tenía razón. Si él no conseguía convencer al
gobernador de que toda resistencia sería inútil, nada ni nadie salvaría a la ciudad. Los
romanos no tenían flota y los vándalos, dueños del mar, difícilmente se acercarían para
evacuarlos. No tenían con qué pagar.

Durante dos días, los soldados, dirigidos por los zapadores del Gauterico, trabajaron
a fondo para aparejar un foso mediano reforzado por una impenetrable empalizada
erizada de lanzas y picas de madera que circundaba la ciudad. Insertados en ella como
las cuentas de un rosario, el conde colocó diez campamentos con varias torretas de
madera en cada uno que servían para encender luminarias de comunicación. De ese
modo las órdenes de Gauterico, por un código secreto de señales luminosas, llegaban
casi al instante a todo el ejército sin necesidad de enviar correos a caballo que
recorrieran el enorme perímetro del cerco. El cuartel general, en el que se instaló
Gauterico, estaba en el centro, junto al cauce de un río que desembocaba al otro lado de
las murallas. Este río dotaba de agua suficiente a los sitiados, pero el conde estaba
dispuesto a desviarlo si era preciso y la ubicación de su campamento en la orilla misma
era un mensaje muy claro al enemigo.

Al tiempo que se llevaban a cabo los preparativos del asedio, y antes de enviar a
Wulfric con una propuesta razonada, el conde envió heraldos en tres ocasiones para
instar a los sitiados a que se rindieran, pero el dux Sinesio, gobernador de la plaza, los
rechazó de malas maneras.

Cuando el héroe visigodo supo que Sinesio era el responsable de la defensa de la
ciudad, fue el propio Wulfric quien le pidió al conde que le permitiera ir a entrevistarse
con él cuanto antes.

—Lo conocí hace unos años, en la corte de de Ricimero, en Rávena, cuando Eurico
me envió de embajador —explicó Wulfric—. Es un hombre razonable. Creo que
conseguiré convencerlo de que cualquier resistencia será inútil

Gauterico sonrió y asintió con un gesto de cabeza. 

—Me parece muy bien, amigo, pero antes le enviaré un par de recados, por el
desprecio que me ha hecho. Ven conmigo.
Se dirigieron hacia una batería formada por más de una docena de grandes onagros
que estaban ya perfectamente montados y listos para lanzar unos enormes pedruscos que
los guerreros visigodos habían buscado en las inmediaciones y traído con grandes
esfuerzos en carretones tirados por bueyes.

Gauterico ordenó que los dos primeros fueran disparados. Las sogas que mantenían
en tensión las palancas de los onagros crujieron espantosamente al ser retirados los
pasadores que las mantenían sujetas. Impulsadas por el mecanismo de la herramienta,
sendas piedras volaron por el aire a gran velocidad camino de Valentia.

La primera piedra impactó en la parte alta de la muralla destrozando dos almenas tras
las que instantes antes se resguardaba un grupo de soldados. La otra, más ligera, pasó
varios codos por encima del recinto defensivo y fue a caer en el interior de la ciudad.

—¿Estás seguro de que son piedras de verdad? —inquirió Wulfric después de
comprobar los escasos daños que había causado el ataque.
Gauterico lo miró desconcertado. ¿Cómo no lo iban a ser? ¿Acaso no lo había visto
con sus propios ojos? La primera arrancó dos sólidas protecciones y la segunda, aunque
no podían saber dónde había caído, probablemente habría provocado un buen destrozo.
Suficiente para intimidar a los habitantes y a los defensores de la plaza.

—¿Qué pregunta es esa? —replicó— ¿Acaso no lo has visto? Cada una de ellas
pesaba más que diez hombres. 

—Lo digo por si comprobaste con tus propios ojos que eran piedras auténticas y no
doncellas hechizadas junto al río…
Gauterico, después de unos instantes de confusión, rompió en una carcajada. Palmeó
la espalda de Wulfric y se lo llevó del brazo a su tienda para darle los detalles que debía
negociar con el dux.

Los guerreros que atendían los onagros se miraron entre sí. No comprendían nada.
¿Sus jefes se habían vuelto locos?
Uno de ellos tocó con algo de aprensión las piedras que se apilaban junto a las
máquinas de guerra. Eran duras y pesadas, ideales para lo que habían sido
seleccionadas. Después observó con preocupación a Gauterico y a Wulfric, que se
alejaban del lugar entre risotadas.

No las tenía todas consigo. 

CAPÍTULO XXI
Trasarico se inclinó sobre el cadáver con cierta repugnancia porque suponía que se
trataba de otro leproso asesinado. El cuerpo estaba boca arriba con dos flechas clavadas
en el pecho. Debía llevar toda la noche tirado en el camino porque le cubría una gruesa
capa de escarcha que le confería un sucio color blanquecino que lo igualaba con el
paisaje.

Esta vez no fueron los vulturianos quienes descubrieron el cadáver, sino una patrulla
de soldados visigodos que cumplía la orden de Wulfric de vigilar los caminos, las
encrucijadas y, sobre todo, las inmediaciones de la ciudad de los leprosos.

Con la punta de una lanza, Trasarico retiró con cuidado el extremo del manto que,
casualmente, cubría la mitad del rostro del cadáver. Bajo la tela no había escarcha y el
oficial pudo reconocer de inmediato a la víctima.

—¡Por todos los demonios! Esta vez los asesinos se han cobrado una buena pieza, los
malnacidos —exclamó sorprendido Trasarico. 

—¿Quién es? —le preguntó uno de los guerreros.
—Cecilio, el gobernador de Vulturia y buen amigo de Wulfric —replicó Trasarico
con un suspiro de preocupación. Sabía que sería un duro golpe para su jefe—. ¿Por qué
saldría solo? Maldita sea, hay que avisar a sus compañeros para que vengan a recogerlo.
Tenía esposa —añadió con pesar.

—Creo que no iba solo —apostilló un soldado desde el otro lado del camino.
Trasarico alzó la mirada y el guerrero le marcó otro bulto medio oculto entre la
maleza, a varios codos de distancia de Cecilio. Estaba congelado y apenas se distinguía
de la tierra que lo rodeaba.

—Parece una mujer —añadió el visigodo cuando Trasarico llegó a su altura.
El oficial se temió lo peor y abandonando las prevenciones que había tomado al
tratarse de leprosos, clavó una rodilla en tierra y giró el cuerpo con sus propias manos.
Enseguida reconoció el rostro yerto de Venilia, lajoven esposa de Cecilio, bella aun en
la muerte pues la enfermedad todavía no había comenzado a roerle la cara. Tenía una
sola flecha en el centro del pecho.

Dispersos por el bosque aparecieron otros ocho cadáveres más. Todos ellos leprosos
asesinados a flechazos por la espalda.
—Debió de producirse una desbandada cuando asesinaron a Cecilio —interpretó el
guerrero que había descubierto el cuerpo de la muchacha—. Aunque todos iban
armados fueron presa del pánico y huyeron. Los mataron por la espalda.

—Salvo a Venilia —precisó Trasarico señalando la flecha de su pecho—, que
probablemente corrió hacia su marido cuando le dispararon. 

El guerrero asintió con un gesto de la cabeza.
Junto al camino, unos metros más adelante, encontraron un carretón vacío, a medio
quemar, y el buey que tiraba de él, muerto a cuchilladas, todavía uncido. En su cuerpo
se apreciaban dentelladas de los lobos, los mismos que los visigodos habían visto
merodeando por la zona poco antes de tropezarse con los restos de la masacre.

Un grupo de leprosos de la ciudad, que habían sido alertados por los visigodos, llegó
al cabo de un rato. Venían corriendo, haciendo sonar las campanillas de sus mantos,
alarmados porque se temían lo que había sucedido. A su cabeza marchaba el
lugarteniente de Cecilio en el gobierno de la ciudad, Tigelino, un hombre de mediana
edad, corpulento, originario del noroeste, del paísde los suevos.

Al ver la matanza se derrumbó gimiendo junto a Cecilio. Ponía el corazón en un
puño ver llorar a un hombre de su reciedumbre. A cada sollozo los cascabeles cosidos a
sus ropas parecían gemir también.

—¡No debieron salir! —clamaba—. ¡Se lo dije pero no me hizo caso!
Una docena de compañeros se arremolinaron a su alrededor y algunas mujeres
llorosas se dispersaron entre los cadáveres para identificarlos.
Trasarico los dejó desahogarse un buen rato antes de interrogar a Tigelino. Después
lo separó del resto para hablar con más tranquilidad y le preguntó qué hacía ese grupo
fuera de la ciudad durante la noche. El visigodo había dejado ya todas las prevenciones
que habitualmente tenía hacia los vulturianos.

—Cecilio se empeñó en que debíamos salir a vender nuestros productos —explicó el
leproso enjugándose las lágrimas—. Dijo que si los comerciantes no se acercaban a la
ciudad para recoger nuestra alfarería por miedo a los asesinos que acechan en el bosque,
seríamos nosotros los que iríamos a Segovia. Después de varias entrevistas con algunos
consignatarios de la ciudad, dificultosas porque no querían saber nada de nosotros, llegó
a un acuerdo con uno de ellos para llevarle un cargamento, pero puso como condición
que las piezas no llevaran el sello de Vulturia y que el traslado y la entrega se efectuara
por la noche para que nadie supiera que hacía negocios con nosotros.

—¿Quién es ese comerciante? —preguntó Trasarico. 

El leproso miró con desconfianza al visigodo y tardó en responder después de
algunas dudas. 

—Es que tiene miedo de que lo maten si se sabe que nos compra la mercancía… 

—¿Acaso desconfías de mí? —se indignó Trasarico—. Estamos aquí para ayudaros.
Yo mismo me estoy arriesgando ahora de contraer tumaldita enfermedad.
El leproso se arrepintió enseguida de las reticencias que había expresado y se
disculpó torpemente.
—Tienes razón, perdona, que no sé lo que me digo. El comerciante es Teodoro
Ofonio, quizá lo conozcas, tiene una finca a las afueras de Segovia, junto al río
Areva1…

Trasarico asintió. Lo conocía perfectamente. Era un modesto cambista de la ciudad
con aspiraciones de hacer negocios por encima de sus posibilidades. 

—¿Os compró mucho? 

—Casi nada, un millar de piezas y a un precio irrisorio —se lamentó el leproso—.
Abusó de nuestro estado de necesidad argumentando que se jugaba el cuello.
Trasarico asintió. No le faltaba razón al usurero.Ya habían asesinado a otros
comerciantes más importantes por tener tratos con Vulturia. Aunque, naturalmente, esa
no era razón para estafar a los leprosos.

—¿Por qué aceptasteis el trato si era tan abusivo?
—Hace muchas semanas que no vendemos nada —se lamentó—. Nadie quiere tratos
con nosotros mientras no se aclare lo que sucede. La gente tiene miedo y nosotros
necesitamos sobrevivir. Cecilio se empeñó en buscar personalmente compradores
porque estamos completamente aislados.

—Sabéis de sobra que Vulturia nunca pasará hambre —subrayó Trasarico—.
Tenemos órdenes expresas del conde Gauterico de ayudaros y Wulfric, antes de irse,
dejó muy claro que no os faltara nada.

—Sí, eso lo sabíamos pero Cecilio era un hombre muy orgulloso —al decir esto
volvió la cabeza hacía donde había estado su compañero, cuyo cuerpo ya había sido
retirado del camino, y se le empañaron los ojos de nuevo— y no quería vivir de la
caridad. Insistió en que teníamos una industria que defender y no hubo forma de
convencerlo de que no saliera o de que, al menos, enviara a otros. Y Venilia quiso
acompañarlo…

La columna formada por medio centenar de leprosos desolados y cabizbajos partió
llevando en andas a sus muertos camino de Vulturia. Trasarico se encaminó con sus
hombres hacia la finca de Teodoro Ofonio. Quizá llegara a tiempo para salvarle la vida.

1Actual río Eresma.
CAPITULO XXII
Wulfric tenía una extraña sensación cuando salió de entrevistarse con Sinesio, el
gobernador de Valentia. El dux, al conocer que el visigodo formaba parte del ejército
que sitiaba la ciudad y que deseaba verlo, se había alegrado profundamente, según le
explicó personalmente. Sin embargo, había aplazado hasta el día siguiente la entrada de
Wulfric en la ciudad, a donde acudió acompañado por su inseparable Sigebert. Y una
vez dentro de la plaza, todavía tardó un día más en recibirlo en su pequeño palacete con
ventanales al puerto.

Cuando finalmente se encontraron, el dux, después de abrazarlo efusivamente, se
disculpó reiteradamente por el retraso, que achacó a la necesidad de asesorarse sobre el
estado de opinión reinante entre los hombres más importantes de la ciudad antes de una
audiencia tan determinante para el futuro de todos.

Wulfric le expuso detenidamente las condiciones que imponía el conde Gauterico,
todas ellas muy ventajosas para los ciudadanos de Valentia ya que garantizaba a todos
continuar con sus quehaceres diarios en sus trabajos habituales, sin incautaciones de
industrias manufactureras ni de las tierras de los pequeños propietarios. Solo a los
grandes terratenientes se les incautarían, como era preceptivo, los dos tercios de las
tierras. Se trataba de medidas que había sido siempre muy populares en Hispania entre
la gente baja, que perdía poco, pero que no agradaban a los gobernantes ni a la Iglesia,
que eran propietarios de la mayoría de las fincas. La idea de Gauterico era ganarse al
pueblo, descontento por las guerras constantes y los tributos asfixiantes, y que
presionara a sus gobernantes. Hasta la fecha le había dado muy buen resultado.

El dux escuchó en silencio la exposición de Wulfric, asintiendo de vez en cuando,
pero sin interrupciones. Al final formuló algunas preguntas que Wulfric respondió con
precisión, como el futuro de las tropas imperiales estacionadas en la ciudad, cuya
dimensión no conocía el visigodo exactamente. Pero le prometió que podrían abandonar
la ciudad, con todas sus armas, camino del sur, hacia alguna de las ciudades de la costa
aún en poder del Imperio o embarcarse hacia Roma si se atrevían a desafiar el poderío
vándalo. Está última posibilidad Wulfric sabía que era imposible ya que carecían de
embarcaciones.

El punto que más reticencias encontró en el dux fue la exigencia de Gauterico de que
se leyera un bando en todas las calles, plazas y mercados de la ciudad con las
condiciones impuestas por los visigodos. El conde sabía que si el pueblo llegaba a
conocerlas obligaría a sus dirigentes a aceptarlas.

Pero cuando Wulfric esperaba una respuesta concreta a su proposición, Sinesio le
replicó con vaguedades, le abrumó con preguntas sininterés y, finalmente, le pidió un
par de días más para consultar a los prebostes de la ciudad.

El dux lo despidió con un «abrazo de hermano», como le dijo, y le dejó libertad para
decidir si quería volver al campamento de Gauterico o quedarse como su huésped en la
ciudad.

Wulfric optó por quedarse. Sería su única ocasión para visitar Valentia, pues, con
guerra o sin ella, cuando acabara su misión diplomática regresaría a Segovia. Entonces
Sinesio le asignó una pequeña guardia para que lo protegiera. Al capitán lo alentó a que
le mostrara la ciudad, por la que podían moverse libremente salvo por la zona de las
murallas, que estaban vedadas a la inspección de cualquier visigodo, aunque todos los
aspectos militares eran sobradamente conocidos por el enemigo. Wulfric sabía que la
guardia era más para vigilarle que para protegerle, pero la aceptó de buen grado pues el
dux estaba en su derecho de asegurarse de que él y Sigebert no aprovecharan su
hospitalidad para convertirse en espías.

Wulfric salió de la reunión con Sinesio con la impresión de que el dux tramaba algo
que no alcanzaba a comprender y que al aplazar la respuesta solo había querido ganar
tiempo. Pero no podía tener la seguridad, eran solo sensaciones basadas en su
experiencia diplomática en la corte de Rávena. Por otra parte, descartaba que el dux
tratara de retrasar el ataque porque albergara la esperanza de recibir ayuda de algún
ejército imperial que estuviera cerca y del que Gauterico no supiera nada.

Había pasado una semana desde que el conde ordenó lanzar la tanda de piedras
contra la ciudad para presionar al dux y Sinesio todavía no había dado una respuesta.
Gauterico se impacientaba. Wulfric salió de la ciudad un par de veces para informarle
de la situación, aunque poco pudo decirle porque desde aquella primera entrevista solo
lo recibió una vez más, para informarle de que algunos nobles se mostraban reacios a
entregar la ciudad sin defenderla. Aunque para compensarle por las dilaciones accedió a
emitir los bandos públicos que tanto interés tenían para Gauterico.

—Dile a ese loco amigo tuyo —tronó Gauterico cuando Wulfric le explicó el
resultado de su última audiencia con el dux— que tiene dos días para decidirse a
entregar la ciudad. Al amanecer del tercero, mis onagros comenzarán a trabajar sin
descanso y dejarán Valentia como la palma de mi mano antes de lanzarnos al asalto.

Wulfric regresó a la ciudad y pidió entrevistarse con el dux una vez más. Pero esta
vez, temiéndose nuevas maniobras dilatorias, hizo correr por la ciudad la noticia de que
al tercer día lloverían piedras sobre Valentia. Para ello se valió de la colaboración
involuntaria de los miembros de la guardia que los vigilaban en cuanto salían de la
habitación que tenían asignada en el mismo palacete que el dux. Wulfric y Sigebert
comentaron de forma casual ante los soldados imperiales lo que le aguardaba a la
ciudad si no se entregaba y la noticia se extendiócomo una peste por calles y plazas.
Los vecinos de la ciudad conocían muy bien lo que sucedería, pues uno de los
lanzamientos ordenados por Gauterico impactó sobre el tejado de un edificio de
viviendas y el pedrusco, después de atravesar tres pisos de madera y adobe medio
podridos, acabó ante el mostrador de una taberna que en ese momento estaba medio
vacía. Al bodeguero le cayó el pedrusco justo delante del mostrador entre una lluvia de
polvo y astillas. Tuvieron que asistirlo de un síncope.

El ultimátum visigodo, sumado a la divulgación del bando por los heraldos oficiales,
sumió a la ciudad en un estado de inquietud que culminó, al final del primer día, con
una concentración espontánea de gente ante el palacio del dux. Justo en ese momento,
Sinesio y Wulfric se entrevistaban de nuevo y el visigodo le exigía una respuesta clara y
definitiva.

—Gauterico está muy enfadado con tantos retrasos —le decía Wulfric— y sus
hombres, muy inquietos e impacientes por entrar en batalla. Debes pronunciarte ahora
para que pueda llevarle noticias claras y tranquilizadoras.

El dux, visiblemente nervioso, paseaba por la estancia, iluminada por mortecinos
candiles, y no daba cinco pasos sin asomarse una y otra vez por los ventanales que
deban al puerto. Fue tanta su insistencia en mirar que el visigodo también se asomó para
comprobar si había algo fuera que llamara especialmente la atención de Sinesio.

—¿Qué te inquieta? —le preguntó al no ver nada extraordinario en el exterior.
Sinesio, que se retorcía las manos de inquietud, se detuvo un momento y miró a
Wulfric con aire ausente.
—No, nada —dijo finalmente—, que el pueblo está alterado y temo una revuelta.
—En tu mano está impedirla —replicó Wulfric encogiéndose de hombros.

El dux, una vez más, lo despidió sin tomar decisión alguna, aunque esta vez le
prometió darle una respuesta al día siguiente, antes de que acabara el plazo impuesto
por el conde.

Wulfric se retiró resignado. Se reunió con Sigebert y le propuso deambular por el
puerto y comer algo de pescado a la brasa en una tasca que les había gustado
especialmente el día anterior.

—Será mi última noche en Valentia —dijo Wulfric con pesar—. Te invito a cenar y
a tomar unas jarras de vino.
Sigebert le palmeó la espalda y lanzó una risotada que, en su código de
comportamiento, significaba que aceptaba encantado la invitación. La pequeña patrulla
que los vigilaba los siguió cinco pasos por detrás pero no entraron en la tasca. Ellos no
estaban invitados. Durante el corto paseo que los llevó del palacio al puerto pudieron
comprobar el estado de agitación de la gente. No hablaban de otra cosa que no fuera la
amenaza de reducir la ciudad a escombros, que ponían en contraposición a la generosa
oferta visigoda. Wulfric, gran estratega, como Gauterico, se admiró de la torpeza del
dux al autorizar los pregones.

De camino a la cantina, la gente que los reconocía como visigodos los miraba con
una súplica en los ojos. Nadie se atrevió a importunarles, ni a increparles. Al contrario,
los veían con simpatía y confiaban en que el dux desoyera las malas influencias del
obispo y de los terratenientes, y aceptara la propuesta.

Comieron pescado asado en espetón, carne de cerdo a la brasa y bebieron vino en
abundancia hasta bien entrada la noche. Su guardiafue renovada y sus miembros,
ateridos de frío, finalmente acabaron por entrar en la taberna en la que reinaba una
atmósfera asfixiante por el humo acumulado de los asados y la escasa ventilación. El
invierno tocaba a su fin y en aquella parte de Hispania, en la costa levantina, nevaba
muy rara vez pero las noches eran muy frías.

Al salir de nuevo a la calle, algo cargados de vino, para dirigirse a sus aposentos,
observaron que en muchas esquinas y plazas se habían encendido enormes fuegos que
iluminaban la noche. Los vecinos se arremolinaban a su alrededor y algunos bailaban y
cantaban mientras bebían. Pero la mayoría de ellos expresaba a gritos —más fuertes a
medida que ingerían alcohol— su desacuerdo con el gobernador, con los terratenientes
y con la Iglesia que los apoyaba y bendecía.

Wulfric se interesó por la proliferación de hogueras. No sabía si era una ceremonia o
una expresión más del malestar popular. En cualquier caso le parecía muy peligroso
porque la gran mayoría de los edificios de la ciudad eran de madera y adobe, con techos
de paja, retama y pizarra, y el riesgo de incendio era enorme.

—Es una costumbre pagana que perdura desde hace siglos para celebrar el
equinoccio de primavera —le informó el responsablede la guardia, un tipo menudo
pero muy nervudo de nariz aguileña—. Es el día en que la noche y el día tienen la
misma duración.

—¿El obispo permite estos festejos? —preguntó Sigebert, sorprendido.
—No le queda otro remedio que aguantarse —rió el soldado—. No hacen mal a
nadie. Tradicionalmente en esas hogueras se quemaban los trastos viejos y los utensilios
sobrantes, pero desde hace unos años las cosas no están para desprenderse de nada.

Wulfric asintió. En efecto, en las hogueras que ardían en la ciudad esa noche se
quemaban gruesos leños y astillas viejas, pero muy poca gente arrojaba al fuego objetos
de valor.

—
¡Habrá que oír mañana la homilía del obispo Nazario! —añadió el soldado con una
carcajada—. Al día siguiente de esta fiesta siempre reprende a la población por su falta
de caridad cristiana.

—¿Por qué les reprocha falta de caridad cristiana por esta celebración? —preguntó
de nuevo Sigebert, que conocía festejos similares de otros pueblos en el norte de
Hispania.

El guardia imperial se encogió de hombros y continuaron andando camino de
palacio.
La residencia del dux estaba situada en una pequeña plaza, justo enfrente de San
Pacomio, la mayor iglesia de la ciudad, que tenía asu costado, separada por un estrecho
callejón, la vivienda del obispo, un caserón de piedra que en nada tenía que envidiar a la
del gobernador, aunque de una sola planta.

En el centro de la plaza, estaba concentrada una gran muchedumbre vociferante que
había prendido la mayor de las hogueras de la ciudad. Todo el perímetro de la plaza
estaba rodeado por guerreros armados, tanto para proteger los edificios de las
principales autoridades de la ciudad como para impedir el paso a más gente.

Wulfric tuvo que identificarse para que lo dejaran pasar. 

—Parece que la cosa se pone fea —comentó Sigebert. 

—Sí, tengo la impresión de que esta fiesta pagana puede acabar en una masacre —
reconoció Wulfric.
En ese momento, una figura se asomó subrepticiamente a una de las ventanas de la
residencia del obispo. No fue más que una sombre que se recortó fugazmente sobre la
débil luminosidad de la habitación, pero el pueblo la reconoció al instante y comenzaron
a increparle.

—¡Maldito sinvergüenza! —gritó un tipo medio borracho—. ¡Sal aquí, ven a darnos
misa! 

La gente concentrada en la plaza se animó mutuamente y los gritos arreciaron, y no
solo de los borrachos.
—¡¿Vas a dejar que arrasen la ciudad solo por mantener tus privilegios?!
—¡Gordo, indigno comedor de pavos!

—¡Servidor del diablo!

—¡Vendido, traidor!

—¡Aliado de los ricos, asesino de los pobres!

Hubo un intento de la muchedumbre de acercarse a la casa, pero las tropas lo
impidieron. Algunas piedras volaron hasta impactar contra la puerta y los muros.
—¡Esas piedras son panecillos comparadas con las que caerán pasado mañana,
ladrón!
Wulfric, Sigebert y sus acompañantes lograron llegar al palacio avanzando por detrás
del cordón militar. Cuando la puerta se abrió, la gente se giró hacia la residencia del
gobernador.

—¡¿A qué esperas para firmar la paz, maldito cobarde?! 

—¡Firma, firma, firma! —gritaba la multitud instando a Sinesio a que accediera a las
peticiones de los visigodos.
En ese momento, un pequeño grupo se agitó en un extremo de la plaza y comenzó a
gritar a voz en cuello que habían atrapado al obispo y lo iban a echar a la hoguera. El
clamor creció cuando dos individuos se abrieron paso con un muñeco confeccionado de
paja al que habían vestido con ropas talares. Incluso llevaba una mitra en la cabeza de
trapo. Venían de asaltar la iglesia y de alguna manera lograron romper el cordón militar.

Agitaron el guiñapo por la plaza, alzándolo con largas varas de madera para que todo
el mundo pudiera verlo. Iban completamente ebrios.Finalmente se detuvieron ante la
hoguera y lo arrojaron a las llamas entre el clamor popular. Se consumió rápidamente
entre chisporroteos que avivaron las llamas.

—¡Ahora vayamos a por el dux! —gritó alguien cuando el muñeco se hubo
consumido completamente.
Como impulsados por una voluntad común, la multitud se movió al unísono hacia el
palacete. Querían al gobernador en persona y no a un fantoche como el del obispo. Los
soldados contuvieron la primera oleada cruzando las astas de sus lanzas para formar una
malla infranqueable.

Los guardias condujeron a Wulfric y a Sigebert hasta el primer piso donde los
aguardaba Sinesio. El dux espiaba los movimientos de la plebe entre los gruesos
cortinajes de una ventana. Había tenido la precaución de apagar los velones de la
estancia para no ser visto desde abajo. Estaban completamente a oscuras, solo
iluminados levemente por el resplandor que les llegaba de las hogueras de la plaza.

El gobernador le reprochó al visigodo los incidentes, como si él fuera el responsable
de todo. 

—¡Mira lo que has conseguido con tus proclamas! —le espetó. 

Wulfric no se dejó intimidar.
—La culpa es tuya por retrasar una decisión que sabes que al final habrás de tomar
—le respondió—. Lo que no entiendo es porque la retrasas tanto y permites que el
pueblo se angustie y se agite de esta manera.

Sinesio le miró con rabia. Sus ojos echaban chispas, multiplicadas por el resplandor
que provenía de la calle. Hizo un gesto como si fuera a responder pero no abrió la boca,
se giró sobre sus talones y se marchó. Sin embargo, antes de abandonar la sala se detuvo
un instante, se dio la vuelta a medias y habló.

—Mañana quiero que te marches de Valentia o no respondo —dijo con dureza, casi
sin mover su crispada mandíbula. Luego desapareció por la puerta del fondo.
Wulfric y Sigebert permanecieron un rato más en la ventana. Iban a abandonar la
ciudad al día siguiente de todas maneras, y el dux lo sabía, de modo que no tomaron la
frase como una amenaza directa. Sinesio estaba muy nervioso y la razón no era que el
ejército de Gauterico estuviera acampado a las puertas de la ciudad.

Desde la ventana contemplaron cómo la muchedumbre hizo nuevos intentos de
asaltar el palacio pero fueron contenidos por los soldados. En vista de que les resultaba
inútil cumplir sus pretensiones arreciaron de nuevo los insultos contra el dux, el obispo
y los terratenientes de la ciudad. Al cabo de un rato un nuevo muñeco se alzó sobre unas
varas por encima de las cabezas de la multitud. Era irreconocible, pero la gente
comenzó a gritar «¡A la hoguera con Sinesio!». No fue difícil imaginar a quién
representaba el espantajo, revestido de ropas modestas. Probablemente alguno de allí
abajo se había quedad sin calzones.

La figura, como la anterior del obispo, acabó consumida por el fuego entre gritos de
alegría y risotadas de satisfacción de la turba.
Durante el resto de la noche, algunos muñecos más fueron fabricados y con la misma
facilidad desaparecieron entre las llamas. Cuando los arrojaban al fuego la plebe gritaba
nombres de los grandes propietarios de la ciudad que los visigodos desconocían.

Finalmente optaron por irse a la cama. Cayeron rendidos y durmieron a pierna suelta
arrullados por el vocerío de la gente, que fue tornando su indignación en fiesta, chanza y
jolgorio a medida que avanzaba la noche.

CAPITULO XXIII

El barco atracó justo al rayar el alba. Tarbalés y los hombres azules acompañaban
sobre cubierta a Ilas y a los marinos que se afanaban en las tareas de amarre. Estaban
fascinados con Valentia. Era una ciudad grande e importante, aunque no tanto como
Roma, pero lo que seducía a los recién llegados eran los fuegos que todavía iluminaban
la madrugada. Tarbalés preguntó al macedonio por la naturaleza de aquellas llamas que
lo habían inquietado al verlas iluminar el horizonte cuando divisaron tierra porque
supusieron que la ciudad estaba ardiendo por los cuatro costados.

Pero Ilas se encogió de hombros y farfulló una serie de argumentos, que el alano
apenas entendió, sobre las costumbres de aquellas tierras de celebrar el equinoccio de
primavera quemando todo lo que se les venía a las manos.

En cuanto el barco estuvo amarrado y la pasarela dispuesta, Tarbalés y los imuhagh
bajaron a tierra. Estaban agotados pero felices de tener los pies en el suelo,
especialmente los hombres azules. Apenas descendieron, los trabajadores del puerto
interrumpieron sus trabajos para contemplar a seres tan extraños. Ilas les rogó que no se
alejaran mucho del barco porque la gente era ignorante y supersticiosa y podrían
tomarlos por demonios o algo parecido.

El capitán se despidió para hacer gestiones sobre la venta de la carga pero prometió
regresar a lo largo de la mañana. Entretanto, los marineros del barco de Marpesio Silicio
—del que habían sido retiradas las insignias y los gallardetes que delataban su origen—,
ayudados por los estibadores del puerto, comenzaron a descargar las mercancías:
alfarería y vino.

Pero Tarbalés no acababa de fiarse de Ilas, por lo que decidió seguirlo. Idris y Malek
se le quisieron sumar pero el príncipe alano rechazó la compañía y menos de alguien
vestido con el tagelmust, que llamaba la atención a una milla de distancia. El alano se
introdujo en la ciudad por las callejas del puerto siguiendo discretamente a Ilas, quien
de vez en cuando lanzaba desconfiadas miradas hacia atrás. Sin embargo, en ningún
momento se percató de que Tarbalés iba tras sus pasos. Pero este tampoco se dio cuenta
de que Idris no se había resignado a quedarse en el puerto y caminaba sigilosamente
detrás de él, tan cautelosamente como solo podían hacerlo los moradores de las arenas.
Para su fortuna, a esas horas, después de una noche dedicada, a partes iguales, a la
juerga y la protesta, apenas había gente por la calle.

El paseo de Ilas acabó en una plaza señorial que estaba acotada por una magnífica
iglesia de mampostería, dos esbeltos palacios vigilados por hombres armados, y algunas
casas de noble planta. En el centro todavía humeaban los restos de la mayor de las
hogueras con las que se habían cruzado.

El patrón entró en el palacete de dos plantas después de identificarse ante los
guardias. Tarbalés se quedó en una esquina, sin atreverse a penetrar en la plaza, hasta
que el macedonio se perdió en el interior del palacio. Después de esperar un rato
consideró que poco más podía hacer allí y regresó al barco por el mismo camino.

Cuando Idris lo vio regresar tuvo un momento de pánico. No quería que descubriera
que lo había desobedecido. Se metió en una de las bocacalles y trató de refugiarse en un
pequeño portal. Intentó entrar, pero estaba cerrada la puerta. Entonces se aplastó lo más
que pudo contra la vieja puerta para evitar que su cuerpo sobresaliera. Se recogió el
tagelmust y rezó porque Tarbalés no girara la cabeza al pasar por la esquina de la calle.
Oyó sus pasos quedos a apenas cuatro codos de su escondrijo y luego se hizo el silencio.
No lo había visto. Trató de seguirlo de vuelta pero para su sorpresa descubrió que cuatro
hombres subían por la misma calle por la que bajaba Tarbalés hacia el puerto. Se
cruzaron con él y se saludaron con un gesto de la mano. Pero entonces uno de ellos se
detuvo y le llamó. El alano se giró y habló duranteun instante con los cuatro individuos.
No parecía una charla amistosa. A esa distancia Idris no podía escuchar lo que decían
pero observó cómo en un momento determinado, Tarbalés colocaba la mano sobre la
empuñadura de la espada. Era un gesto típico que el imuhagh conocía perfectamente. Lo
hacía cuando se avecinaba una pelea. A veces ese movimiento le bastaba para intimidar
a sus oponentes, pero no siempre. En este caso eran cuatro y parecían rudos.

Idris, instintivamente, metió su mano bajo el manto azul para empuñar el mismo
largo puñal con el que había acuchillado al imprudente hijo del gobernador de Narbo. Si
había lucha, Tarbalés tendría un inesperado aliado.

Pero la disputa no fue a más. Los cuatro matones se sintieron intimidados por la
firmeza del alano y lo dejaron marchar. Entonces Idris se encontró en una difícil
situación. Si le veían probablemente reaccionarían peor que con su jefe. Además,
vendrían frustrados y con la sensación de que se habían acobardado ante un solo
hombre. Probablemente no permitirían que les sucediera dos veces.

Idris entonces corrió calle arriba aprovechando la ligera curvatura de su trazado para
ocultarse de los cuatro individuos que se acercaban. Llegó a la plaza y se encontró con
que a derecha e izquierda había edificios custodiados por soldados y en el centro, los
restos extinguidos de una gran hoguera. No podía atravesar la plaza sin ser visto.
Retrocedió unos pasos, giró a la derecha por un cruce y se metió en un callejón en el
preciso instante en el que, al fondo, aparecían los cuatro matones. Lo vieron.

—¡Eh! —gritó uno de ellos, más asustado que sorprendido— ¿Qué es eso? 

—¡Un espíritu! —exclamó otro. 

—No digáis barbaridades —añadió el tercero—. Era un hombre vestido de azul. 

—¡Sigámosle! —propuso el cuarto—, quizá sea un espía de los visigodos. 

—¿Y qué si lo es? —arguyó el primero, poco convencido de irle a la zaga—. Si lo
que queremos es que el gobernador rinda la plaza de una vez.
Pero los otros ya corrían por la calleja en pos del espectro azul. Lo vieron saltar
ágilmente una pequeña tapia del huerto trasero de una de las viviendas. Que aquella
vivienda perteneciera a uno de los hombres más ricos de Valentia no les arredró y
saltaron también al jardín. El recinto no era muy grande y tenía una sola puerta, que
comunicaba con la casa, y estaba abierta de par en par. Antes incluso de iniciar la
carrera hacia allí, oyeron unos gritos de mujeres asustadas y después dos de ellas
irrumpieron en el huerto, vociferando espantadas de terror. Al ver a los cuatro tipos mal
encarados que habían invadido la propiedad, en lugar de asustarse más, fueron hacia
ellos para pedirles socorro.

—¡Un espíritu, Dios mío! —gemía una. 

—¡Socorro, es el diablo encarnado! —aullaba la otra, presa de un ataque de
histeria—. ¡Es el castigo de Dios por haber quemado al obispo!
Idris, después de esquivar con una hábil finta a dos criados que trataron de atraparlo,
buscó una salida por el otro extremo de la casa. Cruzó varios salones, daga en mano,
asustando a todo el que intentaba plantarle cara, hasta que por fin se topó con un gran
portón de carruajes que estaba cerrado con una pesada tranca.

Justo cuando acababa de retirar el madero, le atacó un criado que esgrimía un
utensilio para labrar el jardín. Pero lo hizo con tan poco convencimiento que a Idris le
dio tiempo a esquivar el golpe y propinarle un puñetazo en el costado que lo hizo caer al
suelo retorciéndose de dolor.

El imuhagh franqueó la puerta y salió al exterior cuando sus cuatro perseguidores
estaban a punto de alcanzarlo. Al frente estaba el palacio del gobernador, con su
guardia, que se sobresaltó al ver un diablo azul salir precipitadamente de la casa de
Tulio Lavinio, el prestamista más reputado de Valentia.

Idris miró a izquierda y derecha rápidamente para escoger el lugar de fuga. A la
izquierda había una iglesia y un poco más allá la vivienda del obispo, también
custodiada por hombres armados. Iba a escapar a hacia la derecha cuando por otra
puerta de la casa, a apenas veinte codos de distancia, salió un tropel de gente que le
cortó el paso. Eran criados del prestamista y venían armados con cuchillos y garrotes
dispuestos a cazar al espectro azul.

A Idris no le quedó más remedio que buscar refugio en la iglesia de San Pacomio,
pero con tan mala suerte que en ese momento estaba el obispo Nazario, en plena misa,
abroncando a su rebaño por el espectáculo de la noche anterior.

—¿Queréis que esa jauría de perros caníbales y herejes entre en esta santa ciudad sin
presentar batalla? —estaba diciendo el obispo instantes antes de que el imuhagh
irrumpiera en el templo—. ¿Acaso no sabéis que son arrianos? Una secta que niega la
divinidad de la Virgen Santa y cuestiona la del mismísimo Jesucristo —vociferaba cada
vez más enardecido—. ¡Una gentuza que por las noches roba a nuestros niños de sus
cunas para hacer sus ritos diabólicos antes de comérselos asados trinchados en un
espetón…!

Los fieles aguantaban el chaparrón del obispo en silencio y con la cabeza gacha. Los
mismos que la noche anterior había tratado de asaltar la vivienda de Nazario y quemado
su imagen, ahora aguantaban avergonzados la reprimenda del prelado y se
escandalizaban de los crímenes que relataba desde el púlpito.

—¡Y vais a permitirlo solo por la amenaza de que nos lancen unas piedras con sus
catapultas! —a medida que hablaba se encendía másy más—. ¡Vais a dejar que
devoren a vuestros hijos solo por esa cobardía!

Al ver recortado en la puerta de la iglesia al imuhagh, el obispo enmudeció de
repente, asustado. La gente que lo observaba de pie en la nave de la iglesia al principio
no sabía qué le había sucedido al prelado, pero enseguida, siguiendo su mirada
petrificada, se giraron para buscar la causa del espanto de Nazario.

El asombro y el susto fueron compartidos por todos los fieles, en comunión con su
obispo. Casi nadie había visto nada igual. Un ser extraño vestido de azul de arriba abajo
y con las escasas partes del cuerpo que mostraba ─manos y ojos─ también teñidos de
añil.

—Yo he visto a este hombre —exclamó un individuo cerca de Idris—; estaba con
otros en el puerto. 

—Sí, yo también los vi —añadió otro—, vinieron en un barco muy temprano.
Los fieles no se habían repuesto aún del susto cuando llegaron los cuatro
perseguidores seguidos de un numeroso grupo de servidores de Tulio. Algunos soldados
de los que custodiaban el palacio y la vivienda del obispo venían detrás también.

—¡Es un diablo! —gritó la mujer histérica del huerto. 

—¡El espíritu del fantoche que quemasteis ayer! —les reprochó otra. 

—¡Dios mío —intervino una tercera—, los espectros azules que visteis en el puerto
son los muñecos quemados en la hoguera de la plaza!
Idris fue retrocediendo porque la muchedumbre lo iba acorralando. Quizá estaban
aterrados de encontrarse ante un fantasma, pero se le acercaban cada vez más,
amenazadoramente, encabezados por los cuatro que iniciaron la persecución, que iban
armados con espadas.

—Lo mejor será acabar con él, así sabremos si es de este mundo o no —dijo uno de
estos. 

—Sí, acabad con ese engendro de la naturaleza antes de que maldiga la casa del
Señor —vociferó el obispo, ya recuperado. 

Una docena de armas se levantaron decididas con intención de asestar el golpe
definitivo a aquel maléfico ser azul. 

CAPITULO XXIV 

Hunerico había perdido el sueño.
Desde su desastre en el desierto no era el mismo. El hijo de Genserico acumulaba tal
rencor en el corazón contra su padre que era incapaz de alcanzar la paz por las noches.
El odio y la falta de descanso le habían vuelto irritable y todo el mundo lo rehuía. Ni
siquiera Neufila, el lugarteniente del rey, quería acercársele.

El regreso de Roma del gigante de cabellos rojos ymirada asesina había echado sal a
la herida. Su pacto con Marpesio Silicio, por el que se comprometía a matar a Tarbalés a
cambio de suculentos beneficios comerciales con el reino vándalo, había indignado al
heredero y así se lo hizo saber a voz en grito en la audiencia informativa que convocó el
rey.

Pero Hunerico se precipitó. Confiaba en que su padre lo apoyara y rechazara el pacto
del bretón con el mercader romano, por abusivo, pero no fue así, sino todo lo contrario.
Genserico aplaudió el acuerdo y ordenó a su hijo de forma desabrida que guardara
silencio. Lo desautorizó en público y, lo que era peor, ante el arrogante Neufila, que se
reía de él para sus adentros detrás de aquella enorme nariz torcida.

Si ya odiaba a Neufila, después de aquel incidente se juró matarlo.
Pero esa no fue la única razón que indignó a Hunerico. En realidad ni siquiera era la
más importante. También se sentía traicionado por Marpesio Silicio, el voluble
comerciante romano.

Sí, porque ellos tenían un pacto secreto anterior. Un doble pacto, para ser más
exactos. Con el primero pretendía impresionar a su padre y hacer méritos. Con el
segundo, matarlo para acelerar la sucesión.

Pero después del acuerdo de Marpesio con Neufila no estaba seguro de que el
romano mantuviera la palabra que le había dado. Y la duda le comía las entrañas.
Hunerico y Marpesio se conocieron a través de Sinesio, el dux de Valentia, con el
que el vándalo tenía relación desde hacía tiempo. Enemigos entre sí por avatares de la
vida, tenían un adversario común, los visigodos, aunque ahora Genserico y Eurico
tenían un pacto de no agresión en tanto se asentaran sus respectivas posiciones dentro de
las fronteras del viejo Imperio Romano. La política de alianzas era muy delicada y
cambiante y quien hoy era tu aliado mañana podría apuñalarte por la espalda.
Especialmente complicadas eran las relaciones de los romanos con los visigodos. Estos
pasaban con facilidad de ser sus aliados predilectos para rechazar a los hunos o para
expulsar a los vándalos de Hispania a temibles enemigos que amputaban, por sorpresa,
partes del territorio imperial para quedárselas definitivamente.

De esa forma, Eurico había logrado convertirse en el monarca más poderoso del
momento, aunque todavía no se sentía completamente seguro para intentar disputarles a
los vándalos su supremacía en el mar. Le faltaban barcos y astilleros.

Por su parte, Hunerico albergaba el secreto deseo de recuperar Hispania, de la que
habían sido expulsados por los visigodos por encargo del emperador. Con lo que este no
contaba era con que Eurico se quedara con ese territorio en lugar de devolvérselo a
Roma. Desde entonces, los ejércitos de Eurico, encabezados por los condes Gauterico y
Vicente, iban conquistando sistemáticamente todas las plazas fuertes romanas de la
península.

El príncipe vándalo, una vez consolidado el reino del norte de África y después de
lograr que su padre lo designara como sucesor al trono, se puso a trabajar en un
ambicioso plan de largo plazo: regresar a Hispania y derrotar a los visigodos para
arrebatarles la provincia, especialmente la franja mediterránea para consolidar su
dominio marítimo.

Trazó docenas de planes en su mente y los rechazó todos por irrealizables. Hasta que
un día creyó tener una idea brillante. Indudablemente, la victoria sobre Eurico debía
lograrse en batalla campal, ya que los visigodos no serían tan locos de aventurarse en el
mar ni los vándalos tenían opciones de desembarcar un gran ejército en Tolosa, donde el
rey visigodo tenía instalada su corte.

El plan de Hunerico consistía en romper el equilibrio que mantenían ambas potencias
y derrotar a los visigodos con sus propias armas, aquellas que les habían dado la
supremacía militar en todos los campos de batalla en los que habían combatido en los
últimos cien años: la caballería pesada.

Hunerico era un hombre ilustrado porque no desaprovechó los siete años de su
infancia y adolescencia que pasó en Roma como rehén, condición que el emperador
Valentiniano exigió a Genserico para garantizar el cumplimiento de un acuerdo que
incluía el respeto de los vándalos a Cartago. En ese tiempo, el joven príncipe fue tratado
con gran deferencia y dispuso de los mejores maestros, no solo en el arte de la guerra
sino en todas las disciplinas que alimentan el alma. El preceptor que Valentiniano le
adjudicó personalmente fue el historiador Alberto de Antioquía, quien se esmeró con
desigual éxito en instruirlo en literatura, gramática y retórica, además de latín y griego.
Alberto, además, era un fanático del estudio de las batallas famosas. Y su preferida era
la de Adrianópolis, en la que los visigodos liderados por Fritigerno, aplastaron a los
ejércitos del Imperio Romano de Oriente, dirigido por el propio emperador, Valente,
quien resultó muerto en el combate. La clave de la victoria, según le explicaba una y
otra vez Alberto de Antioquía al pequeño Hunerico, fue el uso de la caballería pesada
visigoda, que barrió a las legiones de infantería y a la caballería ligera del emperador
bizantino.

La batalla había sido hacía un siglo, pero la supremacía militar visigoda seguía
sustentándose sobre los mismos principios, y Hunerico quería utilizar las mismas armas.
Para su propósito necesitaba caballos resistentes que pudieran soportar la pesada
impedimenta que los acorazaba y guerreros adiestrados en ese tipo de combate, fuertes
pero al mismo tiempo, ágiles. No le servían los pequeños caballos norteafricanos que
utilizaban los vándalos. Al cimentar su poderío militar en la supremacía naval, los
vándalos habían abandonado una de sus grandes virtudes de pueblo nómada: el cuidado
de la equitación, y en especial la selección de la cabaña equina.

Hunerico entonces fijó sus ojos en los caballos hispanos y se puso en contacto con el
dux de Valentia, al que prometió grandes riquezas y un puesto relevante en la
administración del reino vándalo si le ayudaba a reunir un centenar de buenos
sementales. Su idea era poder levantar en el plazo de cinco años un ejército de caballería
pesada de no menos de siete mil jinetes e introducirlo en Hispania secretamente por el
estrecho de Septem. Para cuando Gauterico tuviera noticias del ataque ya sería
demasiado tarde. Lo derrotaría y toda la península quedaría a su merced.

En cuanto le explicó sus planes, el acuerdo con Sinesio fue inmediato y absoluto. El
romano era consciente de que su papel en Hispania se iba a limitar a ir rindiendo las
sucesivas ciudades en las que los visigodos pusieran los ojos. El imperio no tenía allí ni
tropas ni moral para defenderse, y tampoco esperaba que le enviaran refuerzos porque
dejarían desguarnecida Italia. Hubiera sido la señal esperada por Eurico para cruzar los
Alpes. No, Sinesio no se hacía ilusiones. Sabía que estaba solo. Ya había entregado
Pompaelo y César Augusta y en breve tendría que hacer lo propio con Valentia, adonde
había llegado huyendo de Gauterico. No tenía ganas de morir en una defensa imposible
de modo que la oferta del vándalo le llegó como una bendición del cielo.

No le fue fácil cumplir el encargo pero finalmente, en vísperas del cerco al que le
sometieron los visigodos, logró reunir ochenta magníficos sementales. Supuso que
serían suficientes, aunque el acuerdo hablaba de un centenar.

Para el traslado de los caballos a Cartago, Hunerico no podía enviar un barco vándalo
a Valentia porque era una ciudad teóricamente enemiga y el acuerdo se había fraguado a
espaldas de la administración imperial. Sinesio se jugaba el cuello. El dux tampoco
podía embarcarlos abiertamente en el muelle porque un cargamento así infundiría
muchas sospechas. Además, no disponía de una sola nave.

Ese trabajo recayó en Marpesio Silicio. El dux, que lo conocía no solo de Roma sino
de sus constantes idas y venidas a la ciudad, se puso en contacto con él a través de sus
agentes comerciales en la ciudad y acordaron, a cambio de una sustanciosa suma de oro,
que los caballos embarcarían en una pequeña bahía más al sur, lejos de miradas
indiscretas.

Sin embargo, la llegada del ejército de Gauterico trastornó todos los planes. El dux se
vio obligado a meter los sementales en la ciudad, junto al resto de la cabaña que pastaba
en los campos, para evitar que cayeran en manos de los visigodos. La entrada masiva de
animales de todas las especies en Valentia huyendo de la rapiña del enemigo permitió
que los caballos del dux no llamaran excesivamente la atención. Muy pocas personas en
Valentia estaban en el secreto. Solo un par de hombres de confianza del dux, que fueron
quienes, poco a poco, fueron trasladando los caballos a los corralones del puerto.

Pero el barco prometido por Marpesio no llegaba y el dux, acuciado por el ultimátum
de Gauterico, se desesperaba. Dio largas a Wulfric para ganar tiempo y logró algunos
días de margen, que, sin embargo, no parecían suficientes.

El dux se pasaba las horas paseando nervioso por el salón de gobierno, en el piso
superior del palacete, mirando por los ventanales que daban a oriente. Desde allí
divisaba el puerto y la inmensidad del mar que se extendía hasta el horizonte sin que
una miserable vela asomara en lontananza.

Hasta que sucedió.
El dux no lo vio venir porque lo hizo con las primeras luces del alba, pocas horas
después de que se retirara a dormir, la noche en la que el pueblo había intentado asaltar
su palacio después de quemar un espantajo que representaba al obispo. Era muy
temprano cuando se asomó de nuevo a los ventanales, sin ninguna esperanza hallar
novedades, y el corazón le dio un vuelco al ver la nave amarrada que comenzaba los
trabajos de descarga. No tenía banderas ni gallardetes, pero a pesar de la distancia que le
separaba del puerto, reconoció perfectamente la nave que capitaneaba el macedonio
Ilas.

Corrió a vestirse, pleno de excitación y optimismo, y se dispuso a acudir,
fuertemente escoltado, a la misa que en breve oficiaría el obispo. 

En ese instante llamaron a su puerta. 

CAPITULO XXV
Trasarico y sus hombres galoparon varias millas para llegar lo antes posible a la villa
de Teodoro Ofonio, el viejo usurero que se había querido aprovechar de la necesidad de
los leprosos. Era noche cerrada cuando, al fin, a la vuelta del camino, vieron las luces
que anunciaban la finca.

Teodoro, un antiguo patricio de la ciudad venido a menos tras las sucesivas
invasiones bárbaras, tenía una pequeña propiedad de viñedos y cereal que circundaba su
casa. Las posesiones de la familia Ofonio se habían visto particularmente afectadas por
la costumbre de los visigodos de expropiar dos tercios de las tierras de sus titulares para
repartirlas entre los soldados bárbaros. Con esta política, el rey Eurico intentaba que sus
hombres arraigaran en el territorio cultivando la tierra para que olvidaran su pasado
nómada.

Del tercio que Teodoro conservó de su antiguo latifundio, más del ochenta por ciento
lo había perdido después en malos negocios. Estaba acostumbrado a vivir de las rentas
de sus ricas propiedades, sin más preocupaciones que las de llevar a los mercados el
producto de la tierra. Así había vivido su familia las últimas décadas. Pero las
incautaciones rebajaron de tal modo los ingresos y, por ende, su nivel de vida, que,
desesperado, entró en algunas operaciones arriesgadas que le salieron mal.

Casi por casualidad comenzó a especular con el escaso dinero que le quedaba.
Empezó a prestar pequeñas cantidades a elevado interés y poco a poco logró mejorar su
situación, aún a costa de convertirse en una de las personas más odiadas de la ciudad.
Mencionar el nombre de Teodoro Ofonio era sinónimo de usura y de dureza de corazón,
pues no perdonaba un sólido.

Los visigodos detuvieron sus caballos a una prudencial distancia de la entrada de la
finca. Trasarico confiaba en haber llegado a tiempo, pero no quería tener sorpresas si los
asesinos de los leprosos se les habían adelantado y estaban dentro. Echaron pie a tierra e
hicieron la ultima media milla caminando.

No les fue difícil saltar la pequeña valla que separaba los campos de labor de los
pretenciosos pero decadentes jardines de la villa. Trasarico se adelantó a sus hombres
para asomarse por la ventana a una de las estancias que tenía iluminación.

En ese momento, de entre los setos apareció un esclavo y se tropezó con los
guerreros visigodos. Aunque lo redujeron al instante, su grito de terror fue tal que las
aves del corral se sobresaltaron y comenzaron un cacareo ensordecedor, que enseguida
fue seguido por la media docena de caballos que había en las cuadras y, por simpatía,
por los de los visigodos, en el exterior.

Trasarico vio por la ventana a Teodoro, que se levantaba alarmado. A su lado había
una mujer mucho más joven, no menos asustada, que corrió hacia la puerta para
escapar. El visigodo decidió darse a conocer y calmar a los habitantes de la casa.
Parecía evidente que los asesinos de los leprosos no habían estimado conveniente, al
menos por el momento, visitar al viejo para escarmentarlo, como antes hicieron con
otros.

La mujer salió corriendo por la puerta principal, pero enseguida fue atrapada por los
guerreros. Estaba fuera de sí y rogaba a grandes gritos que no la mataran. Costó mucha
paciencia y esfuerzo que se calmara.

Teodoro Ofonio estaba blanco como la cal, pero no se atrevió a dar un solo paso para
escapar, probablemente atenazado por el terror. Al ver a los visigodos se calmó algo y
hasta se atrevió a esbozar una sonrisa. Era evidente que había visto la muerte de cerca.

Trasarico le dijo que se calmara, que no tenía nada que temer de ellos porque habían
venido a protegerlo. Algunos esclavos se atrevieron a asomarse y el oficial visigodo le
ordenó al más próximo que trajera algo de vino al dueño de la casa para que se
recuperara. Después le pidió que se sentara en un triclinio. A su lado se situó la mujer,
que por su aspecto basto y su ropa humilde, era evidente que no pertenecía a la familia
Ofonio, aunque su comportamiento tampoco era el de una esclava de la finca.

—Por lo que veo todavía no les han visitado —comentó Trasarico mientras amasaba
un escupitajo que finalmente lanzó hacia una esquina de la habitación. 

—No, señor —respondió de inmediato la mujer, todavía con el susto en el cuerpo—.
Creíamos que erais vosotros… 

Trasarico arqueó las cejas y abrió su boca sorprendido por la respuesta. Sus enormes
y desagradables dientes aparecieron en toda su dimensión. 

—¿Nosotros? —preguntó con algo de sorna—. ¿Y quiénes pensabas que éramos?
La mujer y Teodoro se miraron un momento, atemorizados. Ella intentó dar una
respuesta, pero finalmente bajó la cabeza y guardó silencio. Fue el prestamista quien
habló.

—Debes perdonarla —le pidió a Trasarico después de beber un sorbo de vino—.
Está muy asustada. Se ha jugado la vida al venir a avisarme. 

—¿De qué debía avisarte? —interrumpió el visigodo. La conversación tomaba un
giro interesante. 

—Vino a decirme que quizá mi vida esté en peligro —añadió el comerciante.
—¿Solo quizá? —puntualizó Trasarico con una sonrisa burlona—. Yo creo que el
peligro es más real de lo que puedas imaginarte. Si quieres que te ayudemos será mejor
que nos lo cuentes todo. Y no temas, ya sabemos que comerciaste con los leprosos y esa
es la razón de que quieran matarte.

Teodoro asintió con pesadumbre pero después respiró aliviado porque sintió que
necesitaba apoyo y protección. Había tratado de llevar en secreto su comercio con los
vulturianos, no solo porque iba a abusar de su situación, sino para que no lo supieran
quienes los estaban matando poco a poco. Su idea era llevar después la alfarería a
mercados más lejanos, como Randa1o Abela2. Pese a que el transporte encarecía los
costes, a Teodoro le merecía la pena porque había comprado muy barato y todavía podía
ofrecer un precio muy asequible en aquella ciudades, donde esperaba pasar inadvertido
para los asesinos, quienes quiera que fuesen. Aunque desde esa misma noche, ya sabía
quiénes eran.

1Aranda de Duero.
2Ávila.
Teodoro se volvió hacia la mujer, que aún estaba muy nerviosa, le tomó las manos
para calmarla y le pidió que explicara a los visigodos las razones por las que había
acudido a su casa tan tarde.

—Ya le has oído, Faustina —le instó el comerciante para terminar de animarla a
hablar—, están aquí para ayudarnos y son los primeros interesados en atrapar a los
asesinos.

Faustina, una mujer de cuerpo opulento, aunque ya madura, asentía con la boca
abierta a todo lo que le decía Teodoro, mirando alternativamente, con ojos vivaces, al
comerciante y al visigodo. Aún así, tardó en iniciar su explicación.

—Yo regento una cantina de Segovia —comenzó a decir con voz temblorosa—,
 El
Conejo Feliz, quizá lo conozcas, es un lugar muy popular —Trasarico asintió y sorbió la
saliva que se le escapaba por la comisura de los labios. Bien sabía ella que conocía el
local—. Bueno, pues esta tarde estuvieron allí trestipos que siempre van juntos y que
no es la primera vez que van a mí taberna. A esas horas la mayoría de las mesas estaban
libres y se sentaron en una al fondo del local. Pidieron vino y algo de comer. Hablaban
en voz baja para que no les escucháramos los pocos que allí estábamos. Pero a medida
que se fue llenando la taberna y ellos estaban más bebidos su tono se fue elevando. Pues
bien —la mujer, después de un inicio titubeante, comenzó a relatar la historia con voz
firme y hasta confiriéndole cierta entonación para hacerla más atractiva—, hubo un
momento en que se acabó el vino y tuve que ir a buscar más a la despensa, que está
justo pared con pared con el lugar en el que estaban sentados esos tres.

—Parece ser que a esas alturas ya estaban ebrios —añadió Teodoro para completar el
relato con lo que previamente le había contado a él.
—Sí, ya estaban borrachos y alguno incluso voceaba —confirmó Faustina—. Como
te decía, yo estaba en la despensa, que tiene un respiradero en la parte baja de la pared y
que da justamente a los pies de la mesa que ocupaban ellos.

—Sigue: ¿Qué pasó? —preguntó Trasarico, vivamente interesado.

—Oí todo lo que decían, incluso me arrodillé para pegar la oreja a la rejilla.

—¿Qué decían? —inquirió de nuevo el visigodo, impaciente, porque le daba la
impresión de que la mujer quería darse importancia. 

—Uno de ellos se vanagloriaba de haber tenido un día de muy buena caza y otro le
respondió que nunca se hubiera imaginado que obtuvieran una presa tan importante.
—¿A qué se referían? —Trasarico se impacientaba por momentos, aunque
sospechaba de qué hablaban esos tres individuos. 

Faustina le hizo un gesto con la mano pidiéndole calma y luego continuó su relato sin
sentirse urgida a entrar rápidamente en detalles.
—El caso es que siguieron hablando y yo allí, sin perderme una palabra —añadió—.
Uno de ellos argumentó entonces que haber matado a Cecilio, el gobernador de
Vulturia, podría ser un error táctico.

—¿Por qué consideró eso? —preguntó Trasarico, que confirmó sus sospechas de que
se refería al jefe de los leprosos, aunque no entendía que los asesinos pudieran
considerar un error haber matado a la primera autoridad vulturiana.

—Porque, según dijo, ahora sin jefe, los leprosos quizá decidan marcharse y cerrar el
alfar con lo cual ellos, lo asesinos, se quedarían sin trabajo, y que más les hubiera
convenido seguir matando durante unos días a leprosos sin nombre para continuar
cobrando una moneda por cabeza.

—Entiendo —admitió Trasarico—, pero no creo que los leprosos se larguen de
Vulturia. Aunque desde el punto de vista de los asesinos es comprensible que tengan
esas dudas. ¿Qué más?

—Lo peor —intervino Teodoro— es lo que dijeron después. Díselo, Faustina.
La mujer, que se sentía el centro de atención de todo el mundo, incluidos los
soldados de Trasarico, que se no perdían una palabra, continuó dándole cada vez más
énfasis a sus palabras.

—Después de especular sobre si la muerte de Cecilioles convenía o no, uno de ellos
propuso matar a Teodoro Ofonio —un escalofrío recorrió la espina dorsal del aludido al
recordar que había estado en boca de esos hombres—. Pero los otros se negaron.

—¿Por qué quería matarlo uno de ellos? —preguntó el visigodo, aunque ya sabía la
respuesta.
—Porque había comerciado con los leprosos.

—¿Fue entonces cuando viniste corriendo a avisarlo?

—No. Uno de ellos dijo que solo matarían a Teodoro si Rufino se lo pagaba.
—¿Rufino?

Faustina hizo un gesto de impaciencia. Le irritaba que el visigodo la interrumpiera
cada dos por tres con sus preguntas. Sin embargo, no dijo nada y se limitó a seguir el
relato a su manera.

—Insistieron en que eran profesionales y que cada crimen tenía su precio —indicó la
mujer—. Una moneda por cada leproso, aunque discutieron si debían pedir más dinero
por Cecilio.

—¿Pero quién es ese Rufino? —insistió Trasarico.

Faustina se encogió de hombros.

—No sé, pero por lo que dijeron es quien les ordena a quien deben matar y después
les paga. Sobre Teodoro decidieron consultar a eseRufino y ajustar precio —agregó la
mujer—. Poco después pidieron unas chicas y se fueron con ellas al piso de arriba, ya
sabes para qué.

Trasarico asintió.
 El Conejo Feliz además de taberna era un reconocido local de
lenocinio para las clases bajas y sus chicas tenían fama en Segovia y alrededores. El
visigodo lo había visitado más de una vez.

—¿Qué hiciste entonces?

—Me vine inmediatamente a avisar a Teodoro —respondió de inmediato la mujer.
—Sois buenos amigos por lo que veo, ¿no es así? —inquirió Trasarico. Los dos
aludidos se miraron, nerviosos, pero ninguno se atrevió a responder—. ¿Qué pasa, sois
amantes y os da vergüenza reconocerlo?

Teodoro lo negó de inmediato con ardor. No quería, ni por asomo que nadie pudiera
pensar que tenía algo con aquella labriega metida a tabernera y alcahueta. Pero tampoco
dio razones de su amistad.

Ante la insistencia de Trasarico fue la mujer la que dio a entender de qué se
conocían. 

—Teodoro es un buen cliente —dijo con aplomo—. De eso lo conozco.
El comerciante bajó la cabeza, avergonzado, y el visigodo comprendió la clase de
relación que tenían.
—Entiendo —añadió con cierta sorna Trasarico, sorprendido de que un hombre de la
alcurnia del comerciante acudiera a un lugar tan concurrido por el populacho —. El
viudo necesita esparcimiento de vez en cuando, ¿no es así?

Teodoro siguió en silencio sin atreverse a mirarle a los ojos y la mujer asintió
guiñándole un ojo a Trasarico. Y luego, añadió: 

—Aunque tengo otros clientes mucho mejores…
—Está bien, me dan igual vuestras andanzas particulares —zanjó el visigodo, quien
había tenido aventuras similares en la taberna y ya veía venir a Faustina. Luego se
dirigió a ella─. Dices que conoces a esos hombres de otras veces. ¿Sabes sus nombres?

—Naturalmente —confirmó con suficiencia—, mucha gente los conoce en Segovia.
Son unos tipos de mala vida., antiguos bagaudas1.
—¿Y se llaman…?

—Fabio, Domicio y Aureliano.

—Son asesinos a sueldo —puntualizó Teodoro.

—Sí, he oído hablar de ellos pero hasta el momento, que nosotros sepamos, no han
cometido ningún delito —aclaró Trasarico—, aunque sí es cierto que se dice de todo
sobre ellos.

—Son de lo peor que hay en Segovia, especialmente Aureliano —agregó la mujer—.
Está loco y siempre dispuesto a sacar su cuchillo. Hace unos años, en la taberna de una
amiga mía, intentó matar a una de las chicas con la que estaba. No lo consiguió porque
estaba muy borracho, pero la dejó malherida.

1
Los bagaudas eran salteadores de caminos que formaban bandas organizadas, integradas por campesinos
y artesanos que se vieron privados de sus medios de vida por las crisis económicas causadas por las
irrupciones bárbaras y el derrumbe del Imperio Romano.

—Cualquier crimen extraño que se produzca por estos contornos puedo asegurarte
que ha sido obra de ellos —dijo el comerciante completamente convencido—. Siempre
trabajan juntos.

Trasarico no quiso perder más tiempo. Dejó en la finca media docena de hombres por
si acaso y con el resto, una veintena, se dirigió al galope a Segovia. Llegarían antes del
alba y esperaba sorprender a los asesinos en sus camas, ebrios y relajados. Sería un
trabajo fácil.

CAPITULO XXVI

Wulfric se levantó de la cama pesadamente. Había bebido demasiado la noche
anterior y no estaba acostumbrado. No podía dormirse. A su lado, en otro camastro, su
compañero Sigebert atronaba el palacio con sus descomunales ronquidos. El héroe
visigodo se vistió lentamente, sin ninguna prisa, y se dispuso a salir de la habitación.
Pero unos pasos y una conversación en susurros que escuchó al otro lado del muro le
aconsejaron prudencia. Se asomó con cautela y vio, al fondo, en el vestíbulo que daba al
pasillo que llevaba a las habitaciones del dux, a un hombre acompañado por un par de
guardianes. Dedujo por los gestos, ya que no podía escuchar con claridad lo que decían,
que conducían al recién llegado hasta la presencia de Sinesio. Esperó oculto tras la
puerta hasta que entraron todos en los aposentos del dux y luego, sin hacer ruido, bajó a
las cocinas en busca de algo de beber. Pero la puerta estaba cerrada con llave. Era una
saludable costumbre que había adquirido el cocinero jefe para evitar que todo el mundo
entrara y se comiera las existencias.

Se dirigió entonces hacia las caballerizas. Atravesó un patio interior, saludó a dos
guardias medio dormidos que se sobresaltaron al verlo, y por una pequeña puerta
accedió a las cuadras. Sabía que allí había un largo abrevadero alimentado por una
fuentecilla que manaba con un pequeño chorrito de agua continua, fresca y limpia. Era
suficiente para beber y remojarse la cara y la cabeza para despejarse un poco.

Después se acercó a su caballo,
 Argizar, un espléndido ejemplar ibérico de capa
blanca que le regaló Silvia Valentina poco después de conocerse1. Lo acarició y el
animal respondió con un resoplido. Wulfric no pudo evitar rememorar el día en que
Silvia le regaló a «Luz de luna», Argizar, en la lengua de los íberos. Un oso le atacó y
mató a su caballo, Thauris. Resultó que la bestia estaba amaestrada y todo había sido
una maniobra para atraer a Wulfric y a su compañero Sigebert a la finca en la que ella
vivía con unos parientes para involucrarlo en una investigación. En el ataque, el
visigodo resultó herido de gravedad y fue cuidado por la muchacha, que ya tenía
amplias nociones del poder curativo de las plantas gracias a las enseñanzas de
Boseildún. Se enamoraron al instante y ella se sintió obligada a compensarle
regalándole su mejor caballo. Aquel animal, que brillaba a la luz de la luna como si
fuera un espectro nocturno, resultó ser tan eficaz en la guerra y tan potente en la
cabalgada como su fiel Thauris.

Wulfric ofreció unos puñados de heno al animal y regresó a su dormitorio. Se tumbó
vestido en el lecho. Aún no había podido conciliar el sueño de nuevo cuando unos
gritos en la calle hicieron que volviera a levantarse. Se acercó a la ventana enrejada que
daba a la plaza y vio pasar corriendo como un gamo a un hombre vestido
completamente de azul, perseguido por otras personas armadas. Se refugió en la iglesia
de San Pacomio.

Wulfric sacudió violentamente a Sigebert, que lanzó un gruñido de protesta.
—¡Venga, tenemos trabajo! —le dijo. Y sin esperarle, salió corriendo de la
habitación y enfiló escaleras abajo. 

1Véase la novela del autor «De buitres y Lobos».
Cruzó el patio a toda velocidad y salió a la plaza por el gran portón principal. Los
guardias lo habían abandonado y ya corrían hacia la iglesia atraídos por el fantasma
azul. Wulfric los siguió y una vez en el templo tuvo que empujar a varios fieles para que
lo dejaran pasar.

Escuchó cómo el obispo, desde el púlpito, instaba a los presentes a matar al
desconocido de azul, que retrocedía lentamente, daga en mano, dispuesto a vender cara
su vida. Estaba acorralado contra la pared pero resultaba imposible ver si sentía miedo o
rabia. El manto azul le cubría completamente y solo dejaba ver unos grandes y oscuros
ojos.

Los cuatro individuos que habían dado la voz de alerta ya estaban con sus espadas en
alto, jaleados por una multitud enardecida y sedienta de sangre. Casi al mismo tiempo
dejaron caer sus armas sobre la cabeza del fantasma de azul, que se agachó para eludir
el golpe al tiempo que su mano armada lanzaba una veloz cuchillada al frente. No
quería morir sin responder.

Pero una espada empuñada por un brazo poderoso se cruzó en el vuelo mortal de los
otros cuatro hierros, que chocaron con estrépito, atronando el santo lugar. El pueblo
calló, sorprendido por la intervención del visigodo, que resultó arrastrado por el ímpetu
del golpe coordinado de los otros y a punto estuvo de derribarlo. Nadie dijo nada. Solo
se escuchó un gemido. El de uno de los atacantes al recibir un tajo en el muslo. Idris le
había introducido media hoja de su puñal en la carne y sangraba profusamente.

Antes de que nadie reaccionara, el hombre había muerto desangrado en un gran
charco de sangre sin que sus amigos tuvieran tiempo de taponar la herida.
Todos miraban a Wulfric, que mantenía la espada alzada y se interponía entre el
imuhagh y la multitud. Incluso el hombre azul estaba perplejo por tan inesperada ayuda
y ya se incorporaba a espaldas del héroe visigodo.

Los tres amigos del muerto alzaron sus armas, dispuestos a vengarlo. Los fieles
retrocedieron unos pasos hasta formar un círculo alrededor de los contendientes pero
lejos del alcance de sus armas. Wulfric e Idris casi se tocaban las espaldas,
protegiéndose el uno al otro, atentos a cualquier movimiento. Quizá alguno más de los
presentes se decidiera a atacarlos y allí había congregado más de un centenar de
personas.

—¡Apartad, malditos! —escucharon gritar cerca de la puerta. Fueron las únicas
palabras que se habían dicho en el recinto sagrado desde el ataque a Idris.
Wulfric supo enseguida de quién se trataba.

Tras dos mamporros a un par de tipos que cerraban el círculo, Sigebert irrumpió con
su enorme corpachón y su rostro crispado en el quelas espesas cejas le daban un
aspecto fiero.

Ya eran tres contra tres y los valentianos dudaron. El obispo había enmudecido desde
que el visigodo irrumpió en la iglesia, pero al comprobar que su gente flaqueaba, volvió
a chillar histérico.

—¡Matadlos —gritó fuera de sí—, matadlos a los tres! Son los herejes que se comen
a vuestros hijos que han venido a salvar al demonio que los inspira. ¡Acabad con ellos!
El cerco se apretó de nuevo y salieron a relucir media docena más de dagas.
Pero no hubo tiempo para el combate. El dux, acompañado de una veintena de
soldados armados con picas, entró en la iglesia y ordenó a la plebe que dejara en paz a
los tres extranjeros.

—Los visigodos son mis huéspedes y no permitiré que reciban el menor daño —dijo
en voz alta para que le oyeran todos, en especial el obispo Nazario, que tenía el grueso
rostro encendido de rabia por la intrusión de Sinesio—. En cuanto a este hombre de
azul, ya decidiré.

La gente, la misma que por la noche pedía las cabezas del obispo y del dux, se retiró
mansamente ante la voz imperativa del gobernador. Los tres tipos que iniciaron la
persecución respiraron aliviados a pesar de que habían perdido a un amigo. Cuando la
iglesia se vació, recogieron el cadáver y se largaron de allí.

El dux, rodeado de su guardia, acompañó a Wulfric, Sigebert y el hombre azul hasta
el palacio sin que intercambiaran una sola palabra por el camino. Una vez en el patio
interior, a cubierto de las miradas de la gente, Sinesio, en contra de lo que esperaba
Wulfric, trató de ser conciliador.

—No debiste exponerte así tal como están las cosas —le dijo en tono de cariñosa
reprimenda—. Me comprometes a mí y a toda la ciudad. ¿Qué hubiera pasado si esa
turba te asesina? ¿Cómo se lo explico a Gauterico?

El visigodo se encogió de hombros y esbozó media sonrisa forzada. 

—No podía permitir que asesinaran a una persona solo porque viste de azul —replicó
señalando a Idris, que permanecía impasible.
Sinesio entonces se dirigió al imuhagh, con un tono más duro.

—Bien, ¿me dirás quién eres y qué haces en la ciudad? —le interrogó.

El hombre de azul ni siquiera pestañeó. Le miró fijamente con sus ojos intensos, pero
no hizo el más mínimo esfuerzo por responder.
El dux le repitió la pregunta tres o cuatro veces más. Sin éxito.

—Es extranjero y no conoce nuestro idioma —intervino Wulfric.

—En efecto —confirmó alguien a sus espaldas—. Es extranjero y no entiende lo que
le preguntas. 

Se volvieron sorprendidos.
Era Ilas, y venía acompañado de Tarbalés y de otros cuatro hombres azules. Los
guardias les franquearon el paso porque venían conel macedonio, que disfrutaba de
todos los permisos en el palacio de gobierno.

Idris cambió una fugaz mirada con el alano. Los ojos del imuhagh se iluminaron pese
a la dura expresión que mostraba el rostro de su jefe. 

—¡Ah, Ilas! —exclamó Sinesio, realmente contento de volver a verlo—, supongo
que han venido en tu barco, ¿no es así?
—Así es, ilustre Sinesio. Hemos llegado hoy muy temprano —Ilas hizo una
reverencia y luego se acercó a estrechar la mano del dux, como si fuera la primera vez
que se veían después de mucho tiempo, lo cual extrañó a Wulfric, que reconoció al
marino como la persona a la que había visto entrar en los aposentos del dux poco antes
de los incidentes—. Y además de las mercancías he traído al noble Tarbalés —le señaló
con una mano para presentarlo—, que viaja acompañado de estos extraños moradores
del desierto.

Tarbalés hizo una inclinación de cabeza en señal de respetuoso saludo al dux.
—Son imuhagh —aclaró el príncipe alano—, y no son peligrosos.

—Mal momento habéis elegido para venir —respondió el dux con cierto pesar—. La
ciudad está cercada por los visigodos.
A la mente de Tarbalés se le vino de inmediato el incidente que tuvieron en Narbo
con Treverico, el hijo del gobernador visigodo, al que Idris apuñaló por retirarle el
tagelmust del rostro. Pero desechó cualquier inquietud porque era imposible que lo
supieran.

—Yo soy alano y mis hombres, imuhagh. No tenemos ningún conflicto con los
visigodos —subrayó Tarbalés acercándose unos pasos a Idris, que seguía en pie junto a
Wulfric—. Idris, ¿estás bien? —le preguntó.

Este asintió con la cabeza y se le acercó para decirle algo al oído. Tarbalés movió la
cabeza un par de veces y después se giró hacia Wulfric. 

—Me dice Idris que le has salvado la vida enfrentándote a una multitud. Gracias —
dijo el alano tendiéndole la mano. 

—Hice lo que debía, nosotros tampoco tenemos nada contra los hombres del desierto
—respondió Wulfric al tiempo que se la estrechaba.
—Nadie les desea ningún mal —intervino el dux tratando de desdramatizar el
incidente—. Lo que sucede es que la gente está muy nerviosa y jamás había visto nada
tan extraño y llamativo como estos hombres —señaló a los imuhagh que aguardaban a
espaldas del alano.

—Que les parezcan raros no es razón para matarlos —terció Sigebert, siempre
dispuesto a utilizar sus dotes diplomáticas. 

—Además —agregó Wulfric—, la culpa es tuya por mantenerlos en la duda de si
habrá guerra o no. Ha llegado el momento de que tomes una decisión. 

El dux asintió e intercambió una mirada nerviosa con Ilas antes de responder.
—Tienes razón —admitió—, pero no te impacientes, en el curso del día tendrás la
respuesta. Ahora tengo que tratar con Ilas unos asuntos referentes al cargamento que ha
traído de Roma.

—Quizá con quien debería hablar Ilas para decidir el futuro del cargamento es
conmigo —puntualizó Wulfric—, o para ser más exactos, con Gauterico. Tal vez
mañana esas mercancías hayan cambiado de propietario.

Sinesio, que ya se retiraba con el macedonio hacia los salones interiores del palacio,
se giró sobre sus talones, visiblemente molesto por el comentario. 

—De momento tú no eres más que un invitado en Valentia —subrayó con
irritación—. Más te vale que me guardes el debido respeto si no quieres arrepentirte.
Tras la amenaza, el dux tomó del brazo al marino y se marchó con altanería. Wulfric
sonrió. Prefería no tomarse en serio las palabras de Sinesio. Estaba sometido a mucha
presión, aunque no acababa de entender su actitud retrasando su decisión hasta el último
momento y poniendo a prueba la paciencia de Gauterico.

Cuando el gobernador se marchó, Tarbalés le reiteró su agradecimiento por haber
salvado la vida de Idris e iniciaron una conversación sobre los motivos del viaje. El
príncipe alano no mencionó su plan para derribar al viejo y sanguinario rey vándalo
Genserico y se limitó a decirle que buscaba explicación para unos símbolos que su
padre le tatuó en la piel cuando no era más que un niño y que, según le habían
informado, en Hispania podría encontrar una respuesta.

—¿Puedo verlos? —se interesó Wulfric. 

—Naturalmente —respondió el príncipe comenzando a desatarse las cintas que
sujetaban el puño de su manga izquierda. 

Tarbalés se arremangó hasta el codo y le mostró la cara interna de su brazo.
Wulfric se quedó estupefacto. 

CAPITULO XXVII
Las murallas de Segovia aparecieron a su vista iluminadas de trecho en trecho por los
puestos de observación que tenía establecidos la guarnición visigoda de la ciudad. El
gobernador nominal de Segovia era Wulfric por mandato expreso del propio rey Eurico,
pero al héroe visigodo, desde que se casó con Silvia Valentina, no le gustaba la
burocracia ni la vida cuartelera y prefería vivir en su casa en el bosque, rodeado de
leñadores. Trasarico era quien, de facto, gobernaba con eficacia la ciudad, aunque era
un tipo con escasa imaginación y tal vez demasiado sumiso al poder de su jefe, quien
por otra parte, le dejaba hacer y no se inmiscuía en sus decisiones.

Trasarico se apeó del caballo al llegar ante la puerta principal. Los guardias lo
reconocieron al momento y le franquearon el paso. El visigodo dio órdenes de que no
saliera nadie de la ciudad y alertó sobre las tres personas que andaban buscando.
Aunque confiaba en atraparlos por sorpresa, quería guardarse las espaldas por si alguno
de ellos lograba escapar. La orden del jefe se trasmitió por las murallas a gran velocidad
hasta las demás puertas de la ciudad.

Se dirigió a pie con sus hombres hacia El Conejo Feliz. La taberna no estaba muy
lejos y se encontraba en una zona de callejuelas estrechas en la que los cascos de los
caballos hubieran armado demasiado escándalo.

Al llegar a la taberna, Trasarico ordenó a su gente que se desplegara y rodeara el
edificio para evitar que escaparan por alguna puerta o ventana trasera. Él mismo se
dirigió a la puerta y la abrió con mucho cuidado para evitar hacer el más mínimo ruido.
Se asomó en cuanto la apertura fue lo suficiente como para meter la cabeza. El local
estaba débilmente iluminado por algunos candiles en las paredes y dos grandes
hachones a cada lado del mostrador.

Media docena de mesas se arrimaban contra las paredes. Algunas de ellas ocupadas
por clientes que se habían quedado dormidos con las cabezas apoyadas sobre la dura
madera, entre jarras de metal volcadas y platos de barro vacíos. También pernoctaban
entre ellos algunas muchachas que a falta de habitaciones libres en el piso superior
tuvieron que alegrar a los clientes en el mismo comedor.

El cantinero, que como la clientela descansaba su modorra sobre el mostrador, alzó la
cabeza, con ojos vidriosos, alertado por un sexto sentido que le servía para saber cuando
alguien franqueaba la puerta del negocio.

En tres grandes zancadas, Trasarico se plantó ante él y le tapó la boca con una mano.
Ambos se conocían por lo que, tras el lógico sobresalto, se calmó. Con voz queda, el
visigodo le preguntó por los tres criminales y el cantinero le respondió con un gesto del
dedo índice señalando a las escaleras.

Habían llegado a tiempo.
En un instante el salón se llenó de bucelarios visigodos espada en mano. Una docena
de ellos, encabezados por Trasarico, subieron los peldaños de la vieja escalera con
mucho cuidado para que no crujieran los tablones. Los peldaños desembocaban ante un
pasillo con tres puertas a cada lado. No había forma de saber en cuales estaban lo
asesinos de Cecilio. Trasarico sabía de sobra que los clientes ocupaban las habitaciones
que estaban vacías en cada momento, de modo que ni siquiera el cantinero podría
decirle dónde estaban las personas a las que buscaban. Solían ser las chicas las que
estaban al tanto de si había vacantes. Les interesaba porque por el disfrute de la cama
cobraban sus servicios más caros. Después pagaban un pequeño porcentaje a Faustina.
Incluso eran ellas mismas las encargadas de lavar de vez en cuando la ropa de cama.
Pero, además de esto, Trasarico también sabía otra cosa: no tenían cerrojos ni ningún
otro sistema para atrancar las puertas. Podrían entrar con un simple empujón.

Trasarico alineó a sus hombres ante las seis puertas para irrumpir a la vez en todas
las habitaciones. Algún parroquiano se llevaría el susto de su vida pero no podía
permitirse el lujo de registrarlas una por una porque el ruido alertaría a todo el mundo.
Sabía, por su reputación, que eran tres tipos muy peligrosos y no estaba dispuesto a
darles las más mínima ventaja.

A una señal suya, los visigodos empujaron la puerta con violencia y entraron en las
habitaciones dando alaridos. 

CAPITULO XXVIII
Aureliano fue quien propuso matar a Teodoro Ofonio. Era el más violento y
sanguinario de los tres. De rostro afilado, nervudo y siempre inquieto, era capaz de
degollar a una persona sin pestañear. A veces incluso disfrutaba.

—Sabe que no debe hacer negocios con los leprosos y a pesar de todo les compró un
cargamento de vasijas —subrayó Aureliano mientras jugaba con su daga, que sostenía
encima de la mesa que ocupaban en la taberna El Conejo Feliz.

—No matamos gratis a nadie —le recordó Fabio, un tipo alto, fornido y que solía ser
el que dirigía el grupo debido a que su fuerte personalidad solía imponerse a la de los
otros, pues aquella mancomunidad criminal carecía de jefe.

—Así es. No dejes que tus ímpetus criminales mermen nuestra bolsa —añadió
Domicio, el más grueso y bajito de los tres, pero muy musculado y con aspecto de no
haber roto un plato en su vida.

—¿Por qué iba yo a perjudicar nuestros negocios? —protestó Aureliano, ya algo
achispado, es decir, en el punto justo en el que se volvía más violento e irracional.
—Porque si lo matamos sin que nadie nos lo ordene no cobramos el trabajo —
precisó Fabio con tranquilidad. 

—Hoy hemos hecho una buena presa —recordó Domicio—. Deberíamos pedirle a
Rufino que nos la pague más cara. Una moneda por Cecilio me parece muy poco.
—Mañana hablaré con Rufino para que nos pague el trabajo de hoy —informó
Fabio— y le pediré el triple por el gobernador de Vulturia y su esposa. También le
preguntaré si desea que acabemos con Teodoro. Será pieza fácil pero al ser un
comerciante y no un leproso exigiré cinco monedas de plata. ¿Os parece bien?

Los otros dos asintieron y bebieron complacidos. 

—Sí Rufino acepta las condiciones dejaré que seas tú, amigo Aureliano, quien lo
despache. Sé que no le tienes mucho aprecio.
—¡Sí, yo me encargaré de él! —rió Aureliano—. No megustan los prestamistas
usureros. Quiero ver correr su sangre para comprobar si es roja, como la de todo el
mundo, o si de sus venas mana oro líquido.

Los compinches rieron la ocurrencia y a continuación pidieron más vino a la
cantinera. No tardaron en reclamar también compañía femenina y al poco rato subieron
al piso superior para solazarse cada cual a solas con la muchacha de su elección.

Era aún de noche cuando Aureliano se despertó sobresaltado. Había tenido una
pesadilla. Soñó que estaba absolutamente vencido por el alcohol y no podía moverse de
la cama mientras la prostituta que lo había acompañado a la habitación registraba sus
ropas en busca de la bolsa que contenía las monedas de la última matanza de leprosos.
En el delirio de su mente había imaginado que Rufino les había pagado a diez piezas de
oro cada víctima y que, por tanto, disponía de una pequeña fortuna. Y ahora aquella
maldita zorra quería robársela.

Al despertar comprobó con aprensión que la joven no estaba a su lado, en la cama, y
se alteró. Echó un rápido vistazo por la habitación y la descubrió a medio vestir, a punto
de irse. De un salto, completamente desnudo, Aureliano corrió tras ella y la alcanzó
antes de que abriera la puerta. La golpeó y arrastró de nuevo a la cama entre las
protestas sorprendidas de la muchacha, que no acababa de entender que sucedía. Ella,
que había cobrado por adelantado, solo trataba de marcharse en busca de otro posible
cliente ya que consideraba que aquel tipo menudo y de mal talante estaba tan borracho
que no daba más de sí.

Aureliano la insultó, la llamó ladrona mientras leapretaba el cuello con ambas
manos. No tenía la daga cerca, de lo contrario la hubiera apuñalado. Ella pataleaba y le
arañaba la cara mientras trataba de gritar para pedir auxilio pero no podía porque las
manos nervudas del asesino se cerraban cada vez más sobre su garganta, cortándole la
respiración.

—¡Maldita zorra! —gritaba fuera de sí—. ¡Querías robarme la bolsa, sois todas
iguales, unas ladronas!
La puerta se abrió de golpe y entró Fabio, quien no había pegado ojo en toda la
noche porque sus cogorzas eran tan malas que se las pasaba vomitando. Después de
beber siempre acababa preguntándose por qué lo hacía si no le sacaba ningún beneficio.
Todo lo contrario, al día siguiente lo pasaba fatal.

Fabio se echó sobre su amigo para que soltara a la muchacha justo cuando ella dejaba
de agitarse y caía en una placidez mortal. 

—¡La has matado, estúpido! —le reprochó. 

—Quería robarme —se defendió Aureliano—. Estaba a punto de largarse con mi
bolsa. 

Al tiempo que lo decía, comenzó a registrar las ropas de la chica hasta que dio con
una pequeña bolsita de tela sujeta a su cintura por un cordel. 

—¿Esa es tu bolsa? —preguntó Fabio, que seguía la escena levemente iluminada por
el único candil que colgaba de la pared, junto al cabecero de la cama.
Aureliano no le respondió y se afanó en abrir febrilmente la bolsa. Cuando lo hizo,
en su interior solo encontró los tres sólidos que le había pagado por sus servicios, una
aguja de hueso y algo de hilo para hacer pequeñas reparaciones en su raído vestido.

—¡Esa es la bolsa de la chica! —exclamó Fabio la expresión de perplejidad de su
amigo, quien enseguida se fue a buscar la suya entre sus ropas. 

La encontró en el mismo lugar en el que la había dejado y no le faltaba ni una
moneda.
Entonces Aureliano comprendió.
—¡Lo he soñado todo, maldita sea! —murmuró, confuso.
—Y por un sueño has matado a una mujer, estúpido —le increpó su amigo.

—¡Bah, no era más que una vulgar zorra que ni siquiera fue capaz de satisfacerme!
—se defendió Aureliano.
Fabio estuvo a punto de pegarle un puñetazo, no por el desprecio con el que hablaba
de aquella chica, sino porque una muerte era lo que menos les interesaba en ese
momento. Sabía que tenían muy mala reputación en Segovia y aquel crimen no quedaría
impune. Ni siquiera Rufino podría librarlos de la justicia. Más de una docena de
personas la habían visto subir con ellos a la habitación. Era un contratiempo serio ahora
que habían encontrado una forma sencilla de hacer dinero.

—Debemos esconder el cuerpo —dijo Fabio después de unos instantes de
reflexión—. No deben encontrarlo nunca o nos ajusticiarán.
—Sí, tienes razón —aceptó Aureliano, quien parecíahaber regresado de golpe a la
realidad y no daba el menor síntoma de borrachera—, pero si la sacamos a cuestas nos
verá el tabernero y todo el que esté abajo.

Fabio se asomó a la puerta y echó un vistazo al pasillo. Después regresó y le instó a
que cogiera el cuerpo por los pies mientras él lo hacía por los hombros.
—La sacaremos por la ventana del fondo —explicó Fabio. 

—¿Por qué no avisamos a Domicio? —preguntó Aureliano—. Es fuerte y con él nos
será más fácil sacarla por la ventana. 

—No, déjale dormir. Correríamos el riesgo de despertar también a la chica que está
con él y tendríamos que matarla también. 

—¿Y la tuya? —inquirió Aureliano, que ya estaba a punto de soltar el cuerpo para
irse a por la otra, a la que imaginaba asustada en la cama de su amigo. 

—No te preocupes por ella, está completamente borracha y más inconsciente que
está —dijo Fabio con una media sonrisa atravesada en su rostro.
Los dos amigos pasaron ante la puerta en la que roncaba Domicio y llegaron hasta el
fondo del corredor, donde depositaron a la mujer, al pie de la ventana. Fabio la abrió
con sumo cuidado y echó una ojeada al exterior. Daba a un pequeño callejón que, a su
vez, desembocaba por un lado ante la muralla y por el otro salía a la calle en la que
estaba la puerta principal de El Conejo Feliz.

Después de darle vueltas al problema de cómo sacarla de allí sin hacer ruido, la
colocaron en la ventana con medio cuerpo fuera y luego Fabio saltó al callejón. Una vez
allí, Aureliano fue descolgándola, sujetándola por las muñecas, hasta que ya no pudo
más y, para evitar caer arrastrado por el peso de la muchacha, la soltó en los brazos de
Fabio, que ya casi la alcanzaba por los pies.

Aureliano saltó al callejón con agilidad y le ayudó a su compañero a echarse el
cuerpo al hombro.
—¿Adónde la llevamos ahora? —preguntó Aureliano, inquieto.
—Lo mejor sería tirarla al río.
—Pero las puertas estarán vigiladas y no podremos sacarla de la ciudad.

—Bueno —admitió Fabio mientras pensaba una solución—, vamos hacia la puerta
que da al río y veremos sobre la marcha cómo resolvemos el asunto.
Fabio transportó el cuerpo sobre su hombro derecho como si fuera una pluma. La
mujer era menuda y él un tipo fornido. Evitaron las calles principales y el paseo de
ronda que discurría pegado a la muralla porque era una ratonera si alguien los descubría.
No tardaron mucho en llegar a la puerta del río. Estaba cerrada y un grupo de soldados
visigodos la vigilaba. Era imposible salir por allí. Estaban a punto de marcharse cuando
la puerta se abrió y un grupo de hombres entró en la ciudad. Se apearon y penetraron
por las calles de Segovia a pie, para no hacer ruido.

Fabio y Aureliano depositaron a la mujer en el suelo en una calle lateral y observaron
desde una esquina. Enseguida reconocieron a Trasarico, el jefe de la guarnición. Le
escucharon decir que acudían a la fonda El Conejo Feliz y que buscaban a tres tipos.
Escucharon sus propios nombres más el de Domicio y se alarmaron. Aureliano estuvo a
punto de salir corriendo para avisar al compañero que roncaba confiado en la habitación
al calor de una prostituta, pero Fabio le agarró por un hombro y lo retuvo.

—¡Estás loco! —le susurró al oído—. Si sales te atraparan.
Aureliano forcejeó un momento con su amigo para que lo soltara pero finalmente se
calmó y aceptó la sugerencia de Fabio. Tenía razón, no podía aventurarse por las calles
y menos acudir a la taberna. Lo atraparían sin remisión. Por una razón que no acababan
de comprender, los visigodos los buscaban. Solo podía ser por la muerte de Cecilio. Era
cierto. Se trataba de una presa muy grande, un amigo de Wulfric, el jefe de los
visigodos de Segovia. No sabían cómo habían podido enterarse tan pronto de que ellos
habían sido los asesinos. Quizá alguien los había delatado. Pero no era momento para
preocuparse por eso, sino de huir.

Dejaron a la mujer tirada en el callejón y se largaron en busca de un lugar seguro
dentro de la ciudad donde esconderse unos días. Quizá Rufino pudiera ayudarlos. A su
amigo Domicio, con gran pesar, lo daban por perdido.

Si no tuviera las borracheras tan pesadas… 

CAPITULO XXIX
—¡Vulturia! —exclamó Sigebert al ver la característica
 V dentro de un círculo con la
que los leprosos marcaban sus productos manufacturados— ¡Es la marca de los
leprosos!

Tarbalés se espantó ante semejante exclamación. 

—¿Leprosos? ¿Aquí se tatúa a los leprosos? Pensé que con anunciar su paso con
cascabeles era suficiente… 

Wulfric soltó una carcajada. No pudo evitarlo. La expresión aterrada del príncipe
ante aquella confusión se impuso a la sorpresa inicial y le resultó hilarante.
—Tranquilo, no te asustes —le dijo tomándole del brazo—. Sigebert se refiere a que
es la misma marca que los leprosos de Vulturia imprimen en sus trabajos de alfarería y
talabartería, no que se use para marcar a los estigmatizados con la enfermedad.

Tarbalés respiró aliviado y confirmó lo que decía Wulfric.
—Es cierto —subrayó—, vi esta marca en unos cuencos de barro no hace mucho y
me dijeron que provenían de aquí, de Hispania, pero no me dijeron que los artesanos
fueran leprosos.

—Muy poca gente lo sabe —le informó el héroe visigodo—. Los leprosos venden
sus productos a intermediarios que luego lo distribuyen pero se cuidan mucho de decir
de dónde provienen para que no sean rechazados. Son excelentes pero si la gente
supiera que han salido del esfuerzo y el sudor de unos leprosos…

—¿Dices que hay leprosos en esa ciudad, Vulturia? —interrumpió Tarbalés,
sorprendido de que los permitieran habitar en una ciudad. 

—En Vulturia solo hay leprosos —contestó Sigebert—. La ciudad es enteramente
suya.
Ante el gesto de perplejidad del príncipe alano, Wulfric le explicó someramente la
historia de la ciudad y cómo Gauterico y después el mismo rey Eurico premió su ayuda
permitiéndoles instalarse en la ciudad abandonada.

—Mañana, una vez resuelta la incógnita sobre la actitud de Valentia ante el cerco y
si Gauterico no me busca más trabajos —informó Wulfric con una sonrisa—, regresaré
a Segovia, una ciudad que está cerca de Vulturia. Si lo deseas podéis acompañarme.

Tarbalés se deshizo en agradecimientos, aunque ya tenían a Ilas como guía. Pero no
les vendría mal, para moverse por territorio visigodo, disponer de la compañía y
protección de alguien tan relevante como Wulfric. Además, ellos también iban a
Segovia e incluso disponían de una carta de presentación para Juliano, el obispo de la
ciudad.

—Realmente es una coincidencia enorme que vayas a Segovia —exclamó Tarbalés,
gratamente sorprendido—, porque nosotros también queremos dirigirnos allí. En Roma,
donde me tropecé con el sello de Vulturia, un amable hombre de negocios me entregó
una carta para que el obispo de la ciudad me ayude en mis pesquisas. Será un placer
compartir viaje contigo.

Sigebert torció el gesto al oír el nombre del obispo de Segovia. 

—Ese Juliano no es de fiar, te lo aseguro —sentenció—. Nos traicionó en una
ocasión. Además, con Wulfric tendrás más posibilidades de éxito entre los leprosos.
—Bueno, no hay ninguna razón para que nuestro amigo no visite a Juliano —precisó
Wulfric, más condescendiente que Sigebert—. El obispo tiene muy buenas relaciones en
toda Hispania y su actuación en el pasado debemos olvidarla.

—Gracias. Hay algo más que quiero mostraros —dijo Tarbalés subiéndose la manga
un poco más—. Mi padre me hizo otro extraño tatuaje. 

—¿Más tatuajes? —exclamó Sigebert—, tu padre teníaverdadera devoción por el
arte del grabado a cuchillo.
El príncipe alano esbozó una tímida sonrisa ante la broma y les mostró los símbolos
que llevaba grabados en la cara interna del brazo. No tenía intención de mostrarle sus
marcas a nadie que no fuera imprescindible. Ignoraba su significado, pero consideraba
que cuanta menos gente las conociera, mejor. Pero Wulfric se había ganado su
confianza desde el mismo instante en que supo que había salvado la vida de Idris.
Impresión que confirmaba el diálogo que estaban manteniendo. El visigodo parecía una
persona noble que inspiraba confianza.

—¡Por los belfos de Ildubeles, vaya carnicería que te hizo tu padre! —exclamó
Sigebert al ver las cicatrices, ya oscurecidas y con el tono verdoso algo difuminado por
el paso del tiempo.

A Tarbalés le emergieron, una vez más, aquellos terribles recuerdos de su infancia,
cuando su padre, el rey Atanasés, ordenó a sus hombres de confianza que lo sujetaran
por el brazo. El pequeño príncipe estaba aterrorizado pensado que su padre iba a
matarlo por alguna razón que no podía entender. Pero no lo hizo. Con la punta de una
daga le produjo unos cortes espantosos en la cara interna del brazo y del antebrazo y
después le impregnó las heridas con polvo de cobre. Luego supo que esa sustancia era
para que los cortes cicatrizaran cuanto antes y también para que las marcas quedaran
indelebles. Inmediatamente después de causarle las lesiones, mientras el pequeño
lloraba de dolor, Atanasés le entregó la daga para que la guardara y le dijo que recordara
siempre que su pasado y su futuro estaban en esas marcas, que cuando fuera mayor —si
él faltaba— averiguara su significado porque él no podía decírselo a un niño. El
pequeño no entendía nada. No comprendía por qué supadre no escribía esos signos en
un manuscrito en lugar de grabárselos en la piel, no entendía por qué no le explicaba su
significado en ese momento en lugar de remitirle aque lo averiguase por sí mismo
cuando fuera mayor.

Con el paso del tiempo fue comprendiéndolo poco a poco. El primer golpe fue muy
poco después con la muerte de su padre y su huida precipitada al desierto, salvado por
unos monjes católicos de las garras del tirano Genserico. Entendió que su padre buscó la
forma más segura de que nunca se desprendiera de aquellos signos extraños que no
entendía. No era prudente entregar un pergamino a un niño y mucho menos cargarlo con
la responsabilidad del secreto que encerraban, un secreto que desconocía aún y que
quizá no hubiera comprendido de niño aunque se lo hubiera explicado. Más tarde supo
que los pocos amigos de su padre que salvaron la vida de la matanza de Genserico,
ninguno estaba en el secreto. Recurrió a ellos de forma discreta, enviándoles mensajes
mediante intermediarios pero ninguno supo decirle nada al respecto.

Entonces Tarbalés se dio cuenta de que su padre no se fiaba de nadie, ni de sus
propios amigos, por eso tampoco quiso contárselo a él, para evitar dejarlo a merced de
potenciales traidores que, sin duda, le hubieran arrancado la verdad. «Cuando crezcas,
busca el significado de estos símbolos». Esas fueron las palabras exactas de su padre,
que no olvidaría jamás.

Sin embargo, ese momento tardó muchos años en llegar. Quizá demasiados. No
podía saberlo. Prácticamente había renunciado a cumplir los deseos de su padre cuando,
para su sorpresa, vio el sello de Vulturia en los cuencos de Marco Vitelio.

—En efecto, es una carnicería y el recuerdo que tengo de aquel día es terrible —
admitió Tarbalés ante la exclamación de Sigebert —. Por eso precisamente creo que
debe ser algo muy importante. De lo contrario mi padre no me hubiera hecho esto.

Wulfric observó las marcas y no le resultaron completamente desconocidas. Pero
antes de pronunciarse consultó con Sigebert. 

—¿No te son familiares estos símbolos?
Sigebert, que solo había echado un vistazo superficial a las cicatrices, que resaltaban
violentamente sobre la fina y blanca piel del interior del brazo, se acercó un poco más
para observar los trazos.

—Ahora que las veo más de cerca, sí —admitió Sigebert—. Algunos de estos
símbolos los he visto con anterioridad…
A Tarbalés se le aceleró el corazón. No podía creer la suerte que estaba teniendo.
Después de tantos años, cuando ya había perdido la esperanza, de pronto, aquella gente
le iba a ayudar a resolver todas sus dudas.

—¿Conocéis su significado? —exclamó ansioso.
—No. Creo que son signos de la vieja lengua de los arévacos —precisó Wulfric—, la
que hablaban la mayoría de los antiguos pueblos de Hispania, pero ni Sigebert ni yo
sabemos leerla. Muy poca gente la conoce ya.

—¿Quién podría leerla? —insistió Tarbalés, que sentía renacer en su interior la
esperanza de desvelar por fin el mensaje que le había legado su padre—. Alguien
quedará que conozca esa vieja lengua… Le pagaré muy bien.

Wulfric sonrió tras cambiar una mirada cómplice con su compañero Sigebert.
—Hoy es tu día de suerte, sin ninguna duda —le dijo poniéndole una mano en el
hombro—. Precisamente cerca de Segovia vive un hombre, un anciano sacerdote
arévaco, que podrá leer sin ningún problema esos signos. Es amigo mío y de hecho iré
a su casa antes que nada. Mi mujer está con él, aprendiendo esa lengua y todas sus artes
mágicas.

Tarbalés no pudo evitar abrazar a un sorprendido Wulfric, lo que causó las
carcajadas de Sigebert. Los imuhagh permanecían impertérritos detrás de sus embozos
azules, sin mostrar la menor emoción.

—Antes deberemos esperar la respuesta del dux —le dijo Wulfric tratando de aplacar
el entusiasmo excesivo del príncipe—. Confiemos en que sea sensato y no permita que
se produzca un asedio que destruiría la ciudad.

CAPITULO XXX

Trasarico empujó la puerta con el hombro y entró dando trompicones, espada en
mano, seguido de varios de sus hombres. La habitación estaba vacía. Los gritos se
escucharon en las otras. Mujeres que daban alaridos, aterradas, hombres que protestaban
por la interrupción del sueño, por el sobresalto, por el susto.

Solo en una de ellas alguien lanzó algunas maldiciones antes de hacerse con el puñal,
que guardaba bajo la almohada, y lanzarse como una fiera sobre los bucelarios que
habían irrumpido en su cuarto.

Domicio apenas tuvo tiempo de nada. Los visigodos lo ensartaron antes de que
lograra herirlos. Ya estaba muerto cuando llegó Trasarico.
En el resto de las habitaciones solo había clientes que nada tenían que ver con los
tres asesinos. El visigodo interrogó a la mujer quehabía compartido la cama con Fabio
pero ella estaba tan sorprendida de que no estuviera allí como los visigodos. Les indicó
el cuarto en el que habían entrado Aureliano y su compañera, pero estaba vacío, aunque
las ropas de ella reposaban sobre un taburete.

—¿Habrá escapado desnuda? —preguntó la muchacha con voz pastosa.
—¿Por qué habría de escapar? —replicó Trasarico, aunque las reflexiones se las
hacía para sí mismo—. ¿Ella desnuda y él vestido? Porque aquí solo quedan prendas
femeninas. Además, si pretendía huir de nosotros —señaló a la ventana abierta del
fondo del pasillo— ¿por qué razón se la iba a llevar consigo? Además desnuda. No, no
sería más que un estorbo.

Echó un vistazo a la habitación de Fabio. Tampoco estaban sus ropas.
—Por la razón que sea, dos de ellos escaparon vestidos pero dejaron plácidamente
dormido al tercero —Trasarico cavilaba—. Si tuvieron tiempo de vestirse ¿por qué no
avisaron a su compañero? No, aquí ha sucedido algo raro que se nos escapa.

El visigodo se mesaba los cabellos y amasaba un escupitajo mientras daba paseos por
el pasillo de la taberna.
—Lo más probable es que no supieran que veníamos apor ellos, pero tuvieron la
suerte de que algo los hizo salir… y probablementese llevaron a la mujer… —Trasarico
lanzó su esputo a un rincón.

—¿Para qué iban a llevársela, y además desnuda? —insistió uno de los bucelarios—.
Es ridículo o estaban muy borrachos.
—Borrachos estaban, ciertamente —admitió Trasarico mirando de reojo a la
prostituta que atendió a Fabio—, pero no tanto comopara esa tontería. Además, ¿por
qué salieron por la ventana? De haberse ido por la puerta hubieran llamado la atención
del cantinero —este, que estaba presente, asintió.

De pronto se escucharon gritos en el piso de abajo. Una mujer protestaba y, al
parecer, se enfrentaba a los bucelarios. Los escasos clientes que quedaban sentados a las
mesas y que fueron violentamente despertados por los visigodos, llamaron al cantinero
para que les sirviera más vino. Aquello se ponía interesante.

Trasarico bajó las escaleras de dos en dos seguido por el cantinero y algunos de sus
hombres. 

Una mujer desnuda pugnaba con los soldados por entrar en la taberna. Pero estos la
sujetaban y se reían de ella. 

—¡Hay que ver como son las putas ahora —decía uno entre carcajadas—, que se
vienen desnudas directamente desde casa para trabajar! 

Ella lo insultaba y le lanzaba puñetazos y patadas, pero no lograba alcanzar su
objetivo. 

—¡Dejadme pasar, hijos de mala madre, que mis ropas están arriba! —bramaba ella.
Trasarico ordenó que la soltaran y le entregó su capa para que se cubriera. La chica
entonces cambió la ira por el llanto. Sollozó de tal manera que no hubo forma de que
dijera una palabra. El visigodo la llevó cariñosamente hasta una mesa, de la que
desalojó a varios borrachos, y la sentó. Después ordenó al tabernero que le sirviera un
buen vaso de vino.

Al cabo de una eternidad la mujer se calmó y, a preguntas de Trasarico, contó lo que
le había sucedido.
—¡Aureliano ha tratado de matarme! —gimió, consciente de lo cerca que había
estado de la muerte—. Supuso que le había robado la bolsa mientras dormía y trató de
estrangularme, pero os juro que era mentira, yo ni siquiera toqué su dinero…

—¿Pero de dónde vienes? —inquirió Trasarico, a quien le importaba un rábano si le
había robado la bolsa o no—. Eso sucedió arriba, en la habitación, ¿no es así?
La mujer asintió, todavía con el terror reflejado en los ojos.

—¿Entonces?

—No recuerdo nada. Solo sé que Aureliano me apretaba el cuello como un loco y me
insultaba y luego me he despertado tirada en un callejón, cerca de una de las puertas de
la muralla.

—Creo que ya sé lo que ocurrió —dijo Trasarico chasqueando la lengua. Un diluvio
de saliva, cual lluvia finísima, bañó a todos los que estaba a su alrededor—. Aureliano
pensó que te había matado y llamó a Fabio para que le ayudara a sacar el cadáver por la
ventana. ¿Tú no te enteraste de nada? —le preguntóa la mujer que había yacido con el
más alto de los asesinos y que abrazaba cariñosamente a su compañera.

—No, yo he dormido como un niño toda la noche. Cuando me emborracho me quedo
como muerta. 

—Pues quizá eso te ha salvado la vida —añadió Trasarico—. Querían librarse de lo
que suponían un cadáver. ¿Cerca de qué puerta recobraste la consciencia?
—De la puerta del río.
—Esa es por la que entramos nosotros. Querían arrojarte al río, sin duda, cuando nos
vieron llegar e incluso quizá nos oyeron. Entonces te dejaron allí abandonada y
huyeron.

—¿Me iban a arrojar al río como si fuera basura? —preguntó perpleja la mujer.
—Sí, pero no hubieran podido porque las puertas estaban cerradas y custodiadas.
La prostituta comenzó a llorar de nuevo a lágrima viva.

Trasarico ordenó entonces que registraran la ciudad en busca de los dos asesinos.

Fabio y Aureliano dejaron el cuerpo de la prostituta tirado en el callejón y corrieron
hacia el interior de la ciudad. Desde una esquina, ocultos en las sombras de la noche,
observaron cómo los visigodos asaltaban la posada El Conejo Feliz. Aguardaron con el
aliento contenido. Al cabo de un buen rato vieron que alguien se acercaba por el mismo
camino que habían traído ellos. Se tambaleaba y avanzaba con paso torpe. Su cuerpo
brillaba ligeramente a la luz de la luna. Era una mujer que iba desnuda. Aureliano la
reconoció cuando estaba muy cerca de la posada. Lanzó una apagada imprecación.

—¡Sigue viva! —exclamó después dirigiéndose a su compañero—. Me dan ganas de
ir a rematarla. 

—No seas cretino —le replicó Fabio en un susurro—. Gracias a este incidente hemos
escapado y probablemente, salvado la vida.
Se miraron y sonrieron al comprender la suerte que habían tenido. Pero fue solo un
instante porque el recuerdo de su amigo, atrapado en la posada, les devolvió el gesto
preocupado.

No tuvieron que esperar mucho para comprobar cómo los visigodos salían en tropel
del local y se dispersaban buscándolos. Estaban a punto de huir cuando vieron a su
amigo Domicio, muerto y ensangrentado, que era sacado de la taberna y depositado en
el suelo, en la calle, a la espera de que llegara un carretón para llevárselo.

Aureliano, mientras corría por la calle siguiendo los pasos de su amigo Fabio,
camino del centro de la ciudad, juró vengarse de los visigodos. Pero sus pisadas
apresuradas sobre los suelos empedrados fueron escuchadas por algunos de los soldados
de Trasarico, que dieron la alerta y los persiguieron por las callejas segovianas. Los dos
fugitivos se escondieron en soportales y postigos pero la tenacidad de Trasarico, que
supo organizar a su gente, fue cerrándoles todas las vías de escape.

Fabio, que precedía a Aureliano lo animaba a seguir y hacer un último esfuerzo.
—Una vez que pasemos bajo los arcos del acueducto, alcanzaremos la casa de
Rufino y allí no nos encontrarán —le dijo cuando enfilaron por la última callejuela.
Aureliano no respondía. Corría detrás de su amigo rumiando venganza.
Desembocaron ante una pequeña plazuela desde la que, al fondo, se intuía entre la
oscuridad, la mole pétrea del acueducto. Se detuvieron para otear el camino. Aureliano
aguzó sus profundos ojos aquilinos para intentar atisbar lo que les aguardaba bajo los
pilares monumentales. Fabio estaba a punto de lanzarse a la carrera cuando su amigo le
sujetó del brazo con fuerza.

—¡Aguarda! —exclamó. 

Tras ellos, el resonar creciente de pisadas en el empedrado les informaba de que los
enemigos se acercan con constancia implacable. 

—¿Qué sucede? —le requirió Fabio, inquieto.
—Allí, al fondo, bajo los pilares, he visto brillar algo —murmuró Aureliano, aunque
con voz dubitativa—. No sé, me pareció un reflejo de la luna sobre metal. Tal vez un
casco. No estoy seguro.

—Yo no veo nada —replicó Fabio forzando la vista para taladrar la negrura
nocturna—. Sigamos o nos atraparán estos que vienen por detrás. 

—¡Espera un momento! Si hay soldados bajo el acueducto y salimos a la plaza
estaremos atrapados sin remisión.
Fabio volvió a escrutar con desesperación el lugar que le señalaba su amigo, pero no
distinguía nada anormal. En cambio, el eco que provocaban las botas de los soldados
visigodos en su carrera tras ellos crecía rápidamente. Estaba a punto de lanzarse hacia
adelante, desestimando los consejos de su compañero, cuando de entre las sombras que
proyectaba el acueducto sobre la oscuridad se distinguió claramente una figura en cuyo
casco la luna ejercía caprichosos arabescos luminosos. Luego apareció otra y detrás una
más. Hasta media docena de hombres que integraban una patrulla visigoda.

Aureliano y Fabio se retiraron lentamente hacia el interior de la callejuela
aprovechando la protección de la noche. Cuando llegaron a un lugar fuera de la línea de
visión de los soldados, se detuvieron. En unos instantes llegarían por el otro lado de la
calle sus perseguidores y no había ningún lugar donde esconderse. Inspeccionaron la
calle y las casas. Estaban recostados sobre la sólida pared de mampostería de un viejo
templo romano reconvertido en iglesia. Pero la puerta estaba por el lado contrario y el
ventanuco que daba al lugar en que se encontraban estaba demasiado alto.

Frente a ellos había una tapia de unos siete pies de altura que protegía una vieja
finca, cerrada hacía años, cuando sus propietarios, una familia de plateros, se arruinaron
por culpa del empobrecimiento de la ciudad y decidieron marcharse al campo donde era
más fácil encontrar alimentos y sobrevivir. La casa desde entonces había sido ocupada
por mucha gente y su deterioro era notable. Pero con la llegada de los visigodos se
incluyó en el lote de los dos tercios de las propiedades que debían serles entregadas.
Ahora estaba vacía pero igual de ruinosa.

—Ven, sígueme —le instó Fabio, que conocía perfectamente cada recoveco de la
ciudad y la historia de la mayoría de sus familias—, ayúdame a trepar.
Aureliano entrelazó los dedos para formar un estribo con las manos y las colocó a la
altura de la cintura. Fabio metió un pie en el estribo y se impulsó con agilidad para
encaramarse en lo alto de la cerca. Allí se colocóa horcajadas y permitió que su amigo
trepara con una facilidad pasmosa agarrándose a una de sus piernas. Luego se dejaron
caer silenciosamente en el interior de la finca. Acababan de aterrizar entre los matojos
secos del jardín interior cuando las dos patrullas de visigodos se encontraron, justo al
otro lado de la valla, muy cerca de ellos. Los oyeron lamentarse de haber sido burlados.

Los dos amigos se felicitaron en silencio pero fue solo por un momento. La alarma
cundió cuando escucharon la conversación de sus perseguidores. 

—No han podido ir muy lejos —dijo uno de los visigodos—. Tienen que estar por
aquí. ¿Qué hay al otro lado de esta tapia?
—Es una finca abandonada. Nadie vive en ella desde hace tiempo —respondió otro.
—¿Dónde está la entrada?

—Por el otro lado, pero probablemente la puerta estará cerrada. Son órdenes de
Trasarico para que no se metan los menesterosos. 

—No importa, saltemos la valla y echemos un vistazo. Es imposible que hayan
desaparecido así como así.
Fabio y Aureliano, que recuperaban fuerzas sentados en el suelo con la espalda
apoyada en el muro, se pusieron en pie de un salto y corrieron en dirección a la casa,
que proyectaba una inquietante sombra sobre el jardín. Al alcanzar la puerta, de recia
madera de nogal, comprobaron con desesperación que estaba cerrada y era muy sólida
sobre sus goznes. Giraron la cabeza y pudieron ver como por encima de la valla
aparecían las primeras cabezas con sus brillantes cascos reflejando la luz lunar.

Se deslizaron silenciosamente siguiendo la fachada de la casa para buscar una
abertura que les permitiera entrar. Pero cuando estaban en el lado contrario, y ya se
escuchaban las voces de los primeros soldados que registraban la parcela, Fabio se
detuvo de improviso. Ante él había un pequeño enrejado en el suelo, pegado a la pared
de la vivienda, que protegía un pozo circular de poco más de dos codos de diámetro.

—Es un acceso a las cloacas —informó Fabio—. Si logramos quitar la reja y entrar
no creo que nos sigan. No se atreverán a aventurarse por aquí. 

—¡Ni yo tampoco! —estalló Aureliano, que padecía claustrofobia—. Apenas
cabemos en ese agujero. 

—¿Prefieres acabar como Domicio, estúpido? 

Aureliano quedó paralizado por el terror. Observaba, incapaz de mover un músculo,
cómo su amigo se afanaba en retirar la reja, que apenas cedía.
—
¡Venga, ayúdame, o no tardaremos en reunirnos con Domicio en el otro mundo —
Fabio acompañó sus palabras con un golpe en el hombro, para sacarlo del estado de
parálisis en que se hallaba.

Pero no fueron ni el golpe ni las recriminaciones de su amigo lo que le empujaron a
doblar la cintura para agarrar la reja y tirar fuerza. Fueron los gritos de los visigodos,
que registraban palmo a palmo cada rincón del jardín y algunos ya probaban la
resistencia de la puerta de la villa. Alguien había traído un par de antorchas, cuya
luminosidad veían crecer por momentos a la vuelta de la esquina.

La conjunción de las fuerzas de ambos asesinos logró despegar la reja de sus
enganches. El hueco era angosto pero suficiente para permitir el paso de un hombre no
muy grueso.

Fabio instó a su compañero a que se introdujera en el agujero, pero a este le costaba
decidirse. Como no había forma de que entrara y no estaban para perder el tiempo,
Fabio atenazó a su amigo con sus poderosos brazos y lo metió a la fuerza. En principio
Aureliano trató de resistirse, aterrorizado, y abría las piernas para evitar ser introducido
en el negro agujero. Pero, finalmente, cuando Fabio le susurró al oído que las antorchas
de los visigodos estaban a punto de quemarlos las nalgas, dejó de resistirse y se
precipitó al pozo.

La caída fue menos violenta de lo que hubiera supuesto pues la profundidad del
colector no era superior a unos diez pies y el fondo tenía una capa de agua que le
alcanzaba hasta las rodillas. Pero el impacto emocional de hallarse en el fondo de un
pozo oscuro y húmedo, con los pies encenagados y a merced de las ratas, estuvo a punto
de hacerle perder la razón. Solo la voz de Fabio, que ya descendía tras él, apoyándose
cuidadosamente en las paredes de ladrillo del colector para no caer de golpe encima de
su amigo, logró calmarlo. Antes de introducir su cuerpo completamente, todavía tuvo
tiempo de superponer la reja en la abertura para disimular el lugar por el que habían
escapado.

CAPITULO XXXI

Un lobo aulló en el preciso momento en el que Boseildún le ofrecía un cocimiento de
arándanos. Silvia tomó el cuenco pero no se lo llevó inmediatamente a la boca.
—Cada día están más cerca —comentó, aunque ya sin la aprensión que solía sentir
las primeras veces—. Y eso que ya pasó el invierno y con él se fueron las nieves que los
atraen hacia los humanos.

—Es lógico. El parto se aproxima —replicó el sacerdote con naturalidad probando el
brebaje—. Ten cuidado que quema. 

—No acabo de entender cómo los lobos pueden estar pendientes de mi embarazo –
replicó la muchacha con perplejidad.
Sentía que en los meses compartidos con Boseildún no había avanzado todo lo que
debiera a pesar del empeño que ponía en aprender. El viejo sacerdote, por su parte, sabía
que Silvia tenía esa percepción acerca de su instrucción en los arcanos del conocimiento
ancestral. Pero en cambio creía que su progreso era considerable, mucho más de lo que
él hubiera esperado de una persona ajena al pueblo arévaco, de alguien que no llevaba
en su interior la reverencia innata hacia las fuerzas de la naturaleza.

—Eso también es lógico, querida Silvia —le dijo con cariño—. Todo es nuevo para
ti y en este momento te encuentras en una fase crucial de tu existencia. Pero has de
saber que los lobos no se acercan a la cabaña por tu embarazo, sino porque presienten
que alguien muy importante para ellos está a punto de llegar.

—Y ese alguien es mi hijo. 

Boseildún asintió después de soplar el cocimiento que humeaba ante su rostro
afilado.
Bebieron el caldo, cada uno sumido en sus propias cavilaciones. La muchacha
pensaba que Wulfric tardaba demasiado en cumplir con la misión que le había
encomendado el conde Gauterico y que tal vez no llegara a tiempo para el
alumbramiento de su hijo. Un varón, según auguraba el sacerdote. Este, por su parte,
sentía que algo grandioso iba a ocurrir y que él sería testigo. Algo como nunca había
conocido. El nacimiento de un niño al que los lobos reverenciarían. De hecho ya lo
hacían a su modo. Incluso a él mismo le costaba entender muy bien las causas de
semejante maravilla. Se lo había explicado a la futura madre hacía tiempo pero a veces
tenía que repetirlo para sí mismo porque no era capaz de aprehenderlo en toda su
magnitud. Jamás había conocido una conexión tan íntima entre un ser humano y un
animal. O para ser más exactos, con toda una especie de animales. Los lobos. El lobo.
Vailos.

El caso de Wulfric, padre del prodigio, también era muy especial, pero mucho menos
que Vailos. Boseildún, a lo largo de su dilatada existencia, había conocido al menos una
docena de ellos, todos en sus viajes por lejanas tierras cuando partió para ampliar los
conocimientos que le había legado el anterior naguduín. Entonces era muy joven y le
causaron asombro. Eran portentosas identificacionesde hombres con aves y caballos,
sobre todo. Incluso conoció a un pescador en Alejandría que se comunicaba con los
delfines que le ayudaban a pescar, y le contaron de un viejo druida ligur que viajaba
montado en un oso salvaje. Pero en todos esos casos, tales facultades les habían llegado
siendo adultos y de una forma que ninguno pudo explicar. Simplemente un día estaban
ahí. Sin embargo, no conocía ningún caso de compenetración entre una especie entera
de animales y un feto humano. Y se trataba de una conexión tan fuerte y profunda que
no se atrevía a imaginar cómo sería cuando el pequeño Vailos naciera.

Silvia Valentina dejó el cuenco vacío sobre la mesa y se removió pesadamente en la
banqueta de madera que ocupaba. Tenía el vientre muy abultado y el pequeño no dejaba
de patearla como si estuviera impaciente por ver la luz del mundo.

—Cuando tenga a mi hijo entre los brazos me será muy difícil viajar, como hiciste tú,
para aprender de otros sacerdotes, de otras filosofías —se excusó—. Y además no estoy
segura de querer emprender ese viaje de perfección si debo abandonar a Wulfric.

Boseildún sonrió, apoyó los codos sobre la rudimentaria mesa y se tomó un momento
antes de responder. 

—Silvia —le dijo con voz pausada—, cuando nazca Vailos estarás demasiado
ocupada como pensar en hacer viajes. Tu puesto estará junto a él, aquí. 

—Pero entonces no completaré tus enseñanzas. No al menos con hiciste tú.
—Es cierto, hija, pero el mundo ha cambiado mucho desde entonces. Aunque
visitaras los mismos lugares que yo, probablemente los encontrarías muy cambiados —
dijo con pesar y luego, casi con temor, añadió—. O destruidos. Ya te dije que el
conocimiento se ha perdido, se ha olvidado. La faz de la tierra ha sido modificada en las
últimas décadas y con ella, los hombres y la sabiduría. Ya no se confía en las potencias
de la naturaleza sino que se delega en dioses artificiales, creados para que hagan nuestro
trabajo. La humanidad olvida poco a poco quién es y de dónde viene. Las eleasbar, las
tradiciones, se abandonan…

—Pero alguien quedará en el mundo que sea como tú —protestó Silvia, que se
negaba a creer que iba a ser la única depositaria de los conocimientos naturales que
quedaba en el mundo—, en algún lugar estarán esos sacerdotes que te enseñaron a ti, o
las personas a las que ellos transmitieron su sabiduría como tú haces conmigo.

—Es posible —arguyó el naguduín encogiéndose de hombros─, pero ya no sé dónde
están ni dónde se esconden si es que existen. Porque todos ellos habrán sido perseguidos
por la Iglesia y exterminados acusados poco menos que de ser adoradores del diablo,
como el obispo de Segovia me considera a mí —hizo una mueca con la que quería
expresar el desprecio que sentía hacia el prelado y el poco temor que le inspiraba.

—Pero tú estás aquí, no te escondes, no tienes miedo —replicó ella— y me has
traspasado tu conocimiento a mí, que tampoco me voy a ocultar. ¿Por qué no puede
haber gente como tú y como yo en otros lugares?

El viejo sacerdote sonrió ante el empecinamiento de la muchacha. Pero no le
extrañó, la conocía muy bien y le gustaba su carácter. Por eso la escogió.
—Es posible que haya gente como tú y como yo —admitió—, pero no sabemos nada
de ellos, ni quiénes son, ni dónde están… 

—¿Seré yo la única depositaria entonces de estos conjuros cuando tu faltes? —
preguntó la joven, abrumada por la responsabilidad.
─—Te repito que no son conjuros, ni embrujos ni nada por el estilo —le recordó una
vez más con paciencia—, y que una iniciada como tú use esos términos es muy grave
porque esas son, precisamente, las mentiras que vierte la Iglesia sobre nosotros, que nos
acusa de hacer magia. Nosotros solo nos servimos de las potencias de la naturaleza.
Esas que permiten que tu hijo antes de nacer se conecte tan íntimamente con otros seres
vivos como son los lobos. No hacemos magia, no creamos de la nada. Solo
desbrozamos los caminos que han hollado muchas generaciones antes que nosotros y
abrimos las puertas que nos comunican con los secretos del mundo. La iglesia solo
quiere cerrar esos caminos y tapiar esas puertas por su afán de obtener el poder y el
control de las mentes de los seres humanos.

—Tienes razón, disculpa —admitió Silvia con pesar—. Pero es que no estoy
preparada.
—Pronto lo estarás —la animó—, y olvídate de esos viajes por el mundo. Cuando
nazca Vailos aprenderás de él mucho más que conmigo o con cualquier sacerdote que
pudieras encontrar escondido en el confín del mundo.

Silvia hizo un mohín de aceptación. Realmente no quería echarse a los caminos
como una peregrina del conocimiento. Prefería permanecer al lado de su hombre y del
hijo que iba a nacer. De Vailos, ese ser que, según Boseildún, sería tan especial.

—Está bien, ya que no voy a viajar, al menos cuéntame cosas de tus experiencias por
el mundo —le propuso con entusiasmo—. ¿Qué te enseñaron tus colegas de tierras
lejanas?

El naguduín no pudo evitar lanzar una carcajada por la forma tan entusiasta con que
la joven le planteaba las cosas, pero se prestó divertido. 

—¿Y qué quieres que te cuente? 

—No sé —Silvia hizo una pausa para pensar un instante—. Por ejemplo, ese palo
que me mostraste que sirve para ver a distancia, ¿quién te enseñó a fabricarlo?
—¿El panopte? Eso lo aprendí en Alejandría.
—¡Alejandría! —exclamó Silvia, admirada, pues había oído hablar mucho de ella
como una de las ciudades más importantes del Imperio Romano—. Debe ser una ciudad
magnífica.

—Sí, lo es. El mayor puerto del Mediterráneo y no tiene nada que envidiar a Roma.
—¿Allí conociste al inventor del…?

—Panopte —completó Boseildún—. No, el inventor vivió hace más de setecientos
años. Se llamaba Ctesibios y era de Alejandría. Fue un gran científico que además del
panopte inventó, otras muchas cosas, como la clepsidra o reloj de agua.

—¿Qué significa panopte? —preguntó Silvia mientras se incorporaba para servir un
par de vasos de agua. 

—Es una palabra griega que significa «muchos ojos» o algo parecido. Proviene del
nombre de Argos Panoptes, un dios que, según la mitología griega, podía verlo todo.
Silvia sirvió la bebida y volvió a sentarse a la mesa. Su afán por saber no tenía
límites. 

—¿Y tú qué les enseñaste? —preguntó con cierta malicia.
—Debes tener en cuenta —replicó el sacerdote sin perder la sonrisa— que yo era
muy joven cuando partí de viaje. Acababa de recibir el conocimiento del anterior
naguduín. Poco podía enseñar yo a los grandes sacerdotes de otros pueblos. ¿Qué
podrías enseñarle tú a un maestro oriental si partieras mañana?

—Nada —respondió Silvia, avergonzada de su pregunta.

Boseildún sonrió y trató de consolarla. No había querido sonrojarla.

—Claro, porque tú todavía no has terminado tu proceso de aprendizaje. Pero cuando
lo hagas podrás enseñar a cualquier iniciado lo queyo les enseñé a los sabios de
Alejandría.

—¿Qué fue? —preguntó la joven recobrándose al instante.

—Les mostré cómo convocar a Ro.

—¿El torbellino? —Boseildún asintió—. ¿Cómo es que unos sabios tan importantes
ignoraban lo fundamental del conocimiento de las potencias de la naturaleza —dijo ella
poniendo mucho cuidado en utilizar las palabras correctas.

—Porque Alejandría, como te dije, es una de las ciudades más importantes del
Imperio y allí las persecuciones ordenadas por los patriarcas católicos contra el
paganismo y las otras religiones, incluidas las cristianas que consideran herejías, han
sido muy duras durante el último siglo. Los sacerdotes más capaces han sido asesinados
sistemáticamente o han tenido que huir. El gran saber se ha perdido. Solo algunos
avances técnicos, la retórica, la gramática, algo de filosofía y poco más se permiten en
el nuevo mundo regido por los obispos cristianos. Yo les devolví el conocimiento de Ro
pero para ello tuve que desplazarme a Menoutis, una ciudad cercana, donde se
conservaba en secreto el culto a Isis. Allí conocí al anciano Pamprepio, toda una
autoridad en los arcanos, y que estaba amenazado de muerte por llevar a cabo ritos
paganos. Muy probablemente con su muerte el conocimiento allí se haya perdido
definitivamente —se lamentó Boseildún.

Se mantuvieron en silencio durante un rato. Fue el naguduín quien tomó la iniciativa
proponiéndole a Silvia salir a dar un paseo para comprobar cómo la primavera
provocaba el renacer de las plantas.

—Quizá podamos ver ya algunos brotes verdes e incluso recoger alguna hierba
medicinal —dijo Boseildún—. Además, te vendrá bien mover un poco las piernas.
—¿Y los lobos? —preguntó la muchacha con inquietud, todavía no muy convencida
de que las intenciones de las fieras fueran amistosas hacia su futuro hijo.
—Tranquila. Será interesante ver hasta dónde son capaces de acercarse.
Salieron de la cabaña. La tarde era espléndida. El sol calentaba pero una brisa fresca
que se filtraba entre los árboles hacía muy agradable caminar por el bosque. El
larguísimo invierno había concluido.

Los lobos estaban inusualmente silenciosos. 

—Todavía no me has contado el origen del espumarajo de fuego —preguntó ella—.
Creo que es uno de los inventos más peligrosos que me has mostrado.
—En efecto, el bise-bau es muy peligroso y estoy realmente admirado contigo por
cómo lo dominas. No conozco a nadie que, como tú, no se haya quemado las manos
manejándolo. Algunos perdieron dedos, manos y hasta brazos por usarlo de forma
imprudente. Incluso hubo gente que murió. En cambio tú ni siquiera te has chamuscado
el pelo —rió el anciano.

—¿Pero quién tuvo tanto ingenio para inventar esa mezcla de elementos, inocuos por
separado, para convertirlos en algo tan sumamente poderoso cuando se juntan en las
medidas adecuadas?

—Es un invento relativamente reciente —dijo Boseildún—. Un hombre muy especial
me lo enseñó hace ya más de cincuenta años… 

—¡Cincuenta años! —exclamó Silvia, admirada— ¿Eso es reciente? ¿Y qué edad
tienes tú? 

Boseildún se detuvo en mitad del camino y con una sonrisa condescendiente le
señaló una piedra del camino utilizando como puntero su viejo bastón. 

─Mira esa humilde piedra que está ahí al borde camino. Cógela. 

Silvia se agachó con dificultad debido a su abultado vientre y la tomó en entre sus
manos. 

—¿Qué edad crees que tiene? —le preguntó. 

Silvia se encogió de hombros. Jamás se le había ocurrido plantearse una pregunta
semejante.
—¿No lo sabes? —inquirió Boseildún. Ella negó con la cabeza—. Yo tampoco pero
probablemente tantos como el mundo. Ella sí que es vieja —la tomó de la mano de
Silvia y la arrojó al camino de nuevo— ¿Y esos árboles? —ella volvió a negar—. Quizá
cientos de años.

—El ser humano es una criatura recién llegada al universo —añadió Silvia.
El naguduín asintió y reemprendió el camino, a paso lento, seguido por la muchacha.

—Si haces caso del Génesis, uno de los capítulos del libro sagrado de los judíos y de
los cristianos, el hombre fue el último en llegar.Dios lo creó después de poner en su
sitio todo lo demás —hizo una pausa antes de proseguir su explicación en voz baja,
como si hablara para sí mismo—. Pero además, pese al engreimiento del ser humano, es
uno de los elementos más efímeros que hay en la naturaleza, junto con otros animales.
Apenas ha nacido cuando le toca extinguirse y regresar al seno de la madre tierra.

—Es posible, querido amigo, pero tú eres uno de los hombres más viejos que he
conocido. Probablemente el que más.
—Quizá, quizá —admitió el sacerdote con una sonrisa—, pero ya me va llegando mi
hora, por eso quise traspasarte todo lo que sé. De todas formas —añadió con
desenvoltura—, para que te quedes tranquila te diré que hace cincuenta años, cuando
aprendí las propiedades del bise-bau, acababa de terminar mi instrucción como
naguduín y todavía no había comenzando mi viaje de iniciación.

—¿Quién fue ese hombre tan extraordinario que trajo el bise-bau? 

—¿Recuerdas lo que te dije al principio del significado del naguduín? —inquirió
Boseildún. 

—Sí. Significa «el más capaz» y es un honor que se trasmite al que se considera el
más capacitado de la tribu.
—Eso es —asintió el sacerdote con una sonrisa, sin detenerse—. Y también te dije
que normalmente el más capaz no era el jefe militar de las tribus, pero que con el paso
del tiempo, el deseo de poder de los jerarcas hizo que también se apropiaran del puesto
de sacerdote, lo que, a la larga, derivó en la pobreza y el olvido de los conocimientos
ancestrales porque el naguduín, el intermediario entre las potencias de la naturaleza viva
y los hombres, pasó a ser un tipo vulgar e ignorante que se limitó a mantener los ritos,
pero no el conocimiento.

—Sí, eso me has dicho más de una vez en todo este tiempo.
—Bien, pues eso no vale para la persona que me enseñó el secreto del bise-bau,
porque fue un gran sacerdote, un gran místico y un gran guerrero que lideró a su pueblo
a lo largo de muchos peligros hasta llegar aquí, a Hispania.

—¿Quién fue?

—Atax.

—¿Atax? Jamás oí ese nombre.

—Fue el último rey del pueblo alano y un extraordinario chamán con vastos
conocimientos de origen oriental —los ojos del anciano sacerdote se iluminaron con el
brillo de la admiración hacia un viejo amigo—. Su pueblo provenía de la lejana Persia,
tierra rica en conocimiento y lugar de paso hacia las tierras de Oriente, la India y el
lejano Tsin, de donde es originario el espumarajo de fuego. Un sacerdote tsino se lo
enseñó a él, y Atax, muchos años después, me lo enseñó a mí. Y ahora yo te enseño el
secreto a ti.

—¿Qué fue de los alanos y de su rey Atax? —preguntó Silvia, siempre curiosa y,
sobre todo, vivamente interesada en conocer la historia de ese pueblo que no había
dejado ni rastro de su paso por Hispania.

—Los visigodos acabaron con ellos y mataron al rey Atax —respondió el sacerdote
sin que en su voz hubiera un ápice de resentimiento hacia el pueblo de Wulfric—. El rey
Walia, aliado de los romanos, los derrotó y los expulsó de esta provincia. Luego se
fundieron con los vándalos y abandonaron Hispania. Pero aunque su paso por aquí fue
efímero, dejaron profunda huella entre quienes los conocimos. Y también algunas
acciones muy señaladas.

—Cuéntame algo de ellos, por favor —pidió Silvia, que se acercó a un pequeño
prado en el que ya despuntaban algunas flores silvestres.
—Atax entró con su gente en Hispania y se estableció un poco más al norte de aquí
—explicó Boseildún—, en la frontera con otro pueblo bárbaro, los suevos, que conoces
bien porque aún ocupan el noroeste de la península. En una visita de cortesía que hizo al
rey suevo, Hermerico, conoció a su hija, Cindazunda, una hermosa criatura de cabellos
de oro y piel blanquísima como la nieve. Parecía una ninfa de las fuentes…

Silvia no pudo evitar una carcajada ante semejante descripción. Boseildún,
sorprendido al principio, la acompañó enseguida en su regocijo, y luego en su descargo
añadió:

—Bueno, así me lo contaba él mismo y te puedo asegurar que Cindazunda, a la que
conocí, era una verdadera beldad que cortaba la respiración solo con mirarla.
—Está bien, sigue con ese cuento de amor tan entrañable. 

—Sí, es una historia de amor, pero también de sangre porque el amor de Atax y
Cindazunda no fue fácil.
—¿Ella le correspondía?

—Con locura —subrayó Boseildún—, pero el padre se oponía a la boda.

—¿Por qué? —preguntó la muchacha, ya plenamente identificada con la heroína del
relato. 

—Porque Hermerico y su pueblo eran cristianos y Atax, pagano animista.
—La religión siempre complica las cosas ─apostilló Silvia─, cuando debería ser al
revés: los hombres religiosos con sentimientos piadosos deberían ser más comprensivos.
—Tienes razón —admitió el anciano—. Lo cierto es que Atax, profundamente
irritado por la negativa, volcó toda su ira contra Conímbriga1, una de las ciudades más
importantes del reino suevo, y la destruyó completamente. Hermerico no tuvo más
remedio que dar su brazo a torcer y permitir que su hija se casara con Atax.

—¿Y fueron felices?
—Sí, pero por breve tiempo. Como regalo a su suegro por haber consentido
finalmente en la boda, Atax reconstruyó completamente Conímbriga junto a las ruinas
todavía humeantes de la ciudad. Acabada esta tarea, los alanos marcharon hacia el sur y
conquistaron todo a su paso hasta llegar a Emérita Augusta2. En esta ciudad, que
también tomaron al asalto, aniquilando a la guarnición romana, establecieron su capital
y allí Cindazunda tuvo a su único hijo —Boseildún hizo una pausa para sentarse en un
tronco caído, como había hecho Silvia previamente—. Pero Roma no perdonó la afrenta
de robarle una de sus ciudades más importantes y lanzó a los visigodos contra ellos. Ya
te dije que entonces eran federados. Atax y sus hombres sabían que no tenían opciones
ante un enemigo tan poderoso como Walia, pero prefirieron morir en el asedio antes que
abandonar la ciudad, que se había convertido en su hogar y donde, por fin, se habían
asentado después de décadas de largo peregrinaje. Atax pereció en la defensa de la
ciudad, lo mismo que la mayoría de los más destacados guerreros alanos.

1Coímbra.
2Mérida. 

—¿Qué fue de Cindazunda y de su hijo? 

—Atax me los confió a mí —respondió el anciano con tono pesaroso—. Los trajo
unos días antes de que llegaran los visigodos. 

—¡Vaya! —exclamó Silvia, sorprendida por el papel del sacerdote en tan dramática
historia—. ¿Los tuviste alojados en tu cabaña del castaño? 

Boseildún se rió divertido por la espontaneidad dela muchacha.
—Bueno, sí, estuvieron en mi casa, pero no alojados —explicó el sacerdote—. Ten
en cuenta que un rey no viaja como un peregrino, sino acompañado por una buena corte
de criados, ayudantes y guerreros. La verdad es que vino bastante gente. Para mí fue un
honor que me confiara a su familia. El hijo, Atanasés, ya tenía siete años y era todo un
hombrecito.

—¿Pero para qué te los trajo? —insistió Silvia en sus preguntas, cada vez más
intrigada debido al inesperado papel que había jugado su maestro.
—En primer lugar para apartarlos de Emérita y de la batalla. Quería preservarlos,
especialmente a su hijo, porque era el heredero, el futuro rey alano. Y en segundo lugar
porque me confió la misión de entrar en contacto con los vándalos, a algunos de cuyos
chamanes yo conocía, para que los acogieran y protegieran. Finalmente eso hicieron.
Pero tras la muerte de Atax, los nobles guerreros que sobrevivieron, incapaces de
perpetuarse solos como pueblo, y debido a que Atanasés era todavía muy joven, se
vieron obligados a ceder la corona a Gunderico, rey de los vándalos, a cambio de
protección. Ambos pueblos se fundieron en uno solo.

—Y después los vándalos fueron derrotados de nuevo por los visigodos y expulsados
de Hispania —añadió Silvia—. Eso ya lo conozco.
—Efectivamente.

—¿Y no has vuelto a saber nada de Cindazunda y de su hijo?

—Nada, en absoluto —respondió el sacerdote con un suspiro.

Silvia se levantó y recogió un pequeño manojo de florecillas de colores de la pradera
en la que se encontraban, un soleado calvero en medio del bosque de robles y castaños.
Era el primer manojo de la temporada y la muchachalo disfrutaba bajo la atenta mirada
de Boseildún, que la observaba ir y venir de un matojo a otro.

De pronto escucharon un chasquido, como si alguien, muy cerca de ellos hubiera
quebrado una rama al pisarla. Se miraron completamente quietos. No necesitaron hablar
para saber que ambos lo habían oído.

—¿Serán los lobos? —susurró Silvia dando un par de pasos hacia el sacerdote.
—A los lobos no se los escucha cuando se acercan —respondió Boseildún
poniéndose en pie. 

La tomó del brazo y lentamente fueron retrocediendo hacia el lado contrario al que
habían escuchado el crujido.
Un rumor de hojas, como si alguien se abriera camino lentamente entre el follaje, les
llegó procedente del mismo lugar. Silvia estaba asustada y Boseildún, convencido de
que alguien los acechaba, y no con buenas intenciones.

Estaban a punto de alcanzar el primer grupo de árboles cuando, por el lado contrario,
varias figuras irrumpieron en el claro del bosque e, inmediatamente, alzaron sus arcos
para dispararles.

CAPITULO XXXII

Un soldado llamó a la puerta y seguidamente entró en la habitación sin esperar
respuesta. Wulfric, sobresaltado, temiéndose un ataque por sorpresa, se puso en pie de
un salto con la espada en la mano. Sigebert, que dormía en la cama de al lado, hizo lo
mismo aunque su reacción fue algo más lenta.

Pero el verdadero susto fue el que se llevó el soldado romano que acababa de
despertarlos. Retrocedió unos pasos hasta el umbral de la puerta, lejos del filo de las
armas de los visigodos.

—¡Calmaos, por favor! —rogó alarmado—. Os traigo un aviso del consejo de la
ciudad. Quieren veros. 

Wulfric dejó la espada sobre el lecho no sin antes reprocharle al guerrero intruso su
imprudencia por irrumpir de aquella manera en la habitación. 

—Te podía haber costado la vida. 

Después comenzó a vestirse, extrañado por la llamada a una hora tan temprana. Aún
no había amanecido.
—¿Qué quiere de nosotros el consejo? —preguntó el héroe visigodo, que no había
tenido el menor contacto con esa institución ya que el responsable de la ciudad era el
dux.

El soldado, un muchacho muy joven, hizo una mueca y dudó antes de dar una
respuesta a Wulfric. Algo sabía pero no se atrevía a decir nada. 

—No sé si debo ─balbuceó—, no estoy autorizado… 

—¡Habla, maldita sea, o te afeito los cuatro pelos que pugnan por mantenerse en tu
mentón! —le espetó Sigebert alzando su espada amenazadoramente. 

—¡El dux se ha fugado! —soltó el soldado como un vomito urgente.
—¿Cómo? —Wulfric se negaba a entender lo que tan claramente acaba de decirle el
soldado— ¿Quién se ha fugado?
—Señor, no estoy autorizado a decir nada —añadió preocupado el chico—. Pero
como me has preguntado, te respondo. El gobernadorde Valentia se ha marchado de la
ciudad aprovechando la noche.

—¡Se ha ido! —repitió Sigebert entre dos carcajadas forzadas─. Pues no irá muy
lejos porque la ciudad esta sitiada. 

—Gauterico lo atrapará —añadió Wulfric. 

—No lo creo, señor —el muchacho solo se dirigía a Wulfric, que era el que le
imponía mayor respeto.
—¿Por qué?
—Huyó por mar.

Sigebert terminó de vestirse y se acercó amenazadoramente al joven mientras
envainaba su espada. 

—A ver, ¿qué tontería es esa? —le gritó aproximando su contraído rostro por el
enfado a la cara del soldado— ¿Cómo se va a ir por el mar?
—Sí, señor —esta vez no tuvo más remedio que dirigirse al fornido visigodo, ya que
interponía su corpachón entre él y Wulfric—. Zarpóen el barco que estaba atracado en
el puerto.

—¡Por los belfos de Ildubeles! —clamó Sigebert—, el muy cerdo se ha marchado
antes de rendir la ciudad.
Wulfric, ya completamente vestido, tomó del brazo al muchacho y se lo llevó fuera,
para que los guiara hasta el lugar donde los esperaba el consejo ciudadano. Por el
caminó siguió interrogándole con amabilidad.

—En el puerto solo había un barco, el que trajo a los hombres azules, ¿no es así?
—Así es, señor —respondió el muchacho mientras bajaban las escaleras hacia la
planta baja—. En ese barco es en el que se ha marchado aprovechando la noche.
—¿Estaba completamente descargado ya? 

—Sí, señor. Vino repleto de alfarería y objetos de cerámica, además de alguna carga
de vino.
—¿Y ha partido de improviso?

—Eso es, por sorpresa.

—¿Sin carga?

El muchacho se detuvo ante la puerta del salón donde aguardaban los hombres más
importantes de la ciudad. Wulfric notó cierto alivio en la cara del joven al no tener que
responder más preguntas.

—Pasad, os esperan —se limitó a responder.
El salón era una de las estancias más espaciosas del palacio pero Wulfric no la
conocía. Estaba situada en la planta baja del edificio, en la parte más alejada de la
entrada principal.

Un grupo de hombres, la mayoría de ellos de edad avanzada, se hallaba sentado
alrededor de una gran mesa de madera. El lugar estaba en penumbra, iluminado apenas
por media docena de candiles y varias antorchas que colgaban de las paredes, muy
alejadas del centro.

Al ver a Wulfric, uno de ellos se incorporó y se adelantó para recibirlo y estrecharle
la mano. Era el más viejo y su aspecto decrépito contrastaba con la vitalidad que
demostraba y la fuerza con la que apretó la mano del visigodo.

Lo invitó a pasar y le fue presentando uno a uno a sus compañeros, quienes al ser
nombrados le saludaban con una inclinación de cabeza. Finalmente, acabado el tiempo
dedicado al protocolo, el anciano, que dijo llamarse Pedro y era uno de los terratenientes
más ricos de la ciudad, lo invitó a sentarse a su lado.

Wulfric examinó a todas y cada una de las personas que estaban sentadas a la mesa y
el denominador común que encontró fue la preocupación en sus rostros. Ya sabía por
qué, pero prefirió callar y dejar que Pedro el terrateniente le explicara la situación.

—Hasta este momento no habíamos tenido ninguna entrevista contigo porque toda la
responsabilidad del gobierno de la ciudad estaba enmanos del dux Sinesio —dijo
Pedro—. Es cierto que en estos días hemos tratado de convencerlo para que aceptara la
rendición de la ciudad como única forma de evitar su destrucción, pero nos ha venido
dando largas sin decidirse a tomar una decisión.

—Sí, lo mismo ha hecho conmigo. Anoche debía haberme dado una respuesta
definitiva pero no pude encontrarlo. Esta misma mañana, al haberse cumplido el plazo
que le di —Wulfric endureció el tono de voz—, tenía intención de marcharme y decirle
a Gauterico que el dux no quería la paz.

Los miembros del consejo se removieron inquietos y a más de uno se le escapó una
exclamación asustada. Fue Pedro el que continuó con la interlocución. 

—El dux ha huido —informó casi en un gemido—. Se ha marchado de la ciudad.
Wulfric no respondió. Se mantuvo impertérrito esperando que Pedro continuara con
su explicación. Quizá los miembros del consejo esperaban que se sorprendiera, pero al
ver que no experimentaba la menor emoción se dieron cuenta de que ya estaba al tanto
de la situación. Pedro hizo una pequeña pausa y continuó.

—Sinesio se ha marchado esta noche en el barco que estaba atracado en el puerto. Ha
sido una sorpresa para todos. Una desagradable sorpresa porque nos ha defraudado a
todos, a nosotros y a vosotros.

Wulfric asintió levemente con la cabeza pero continuó sin abrir la boca.
—Te ruego que no hagas recaer sobre la ciudad las culpas del dux —suplicó el
anciano Pedro. 

—¿Por qué no? Él es vuestro jefe, vuestro portavoz y a quien encomendasteis
guardar Valentia y las negociaciones de paz.
—Ya no —precisó Pedro—. Ahora Sinesio no está y es el consejo el que toma las
decisiones —Wulfric se encogió de hombros en un gesto calculado de
despreocupación—. Y el consejo ha decidido abrir las puertas de Valentia el poderoso
ejército del conde Gauterico si mantiene sus promesas de no hacer daño a la población.

Wulfric se congratulo interiormente pero no dejó que el menor gesto delatara su
satisfacción por la decisión del consejo que, por otra parte, era la más sensata.
—El conde Gauterico a estas horas, al no saber nada de mí, estará bastante enfadado,
preparando el ataque al amanecer… 

—¡Pero debes impedirlo! —rogó Pedro— Valentia no tiene la menor intención de
resistirse.
—Hablaré con él antes de que salga el sol —prometió el visigodo—. Trataré de
aplacar su ira, aunque no sé si lo lograré. Ten en cuenta que el plazo que os ofreció
venció anoche.

—Sabes que ha sido culpa del dux —intervino otro de miembros del consejo, algo
más joven que Pedro—. También nos ha engañado a nosotros…
—Haré lo que pueda por calmar a Gauterico —insistió Wulfric, que sabía de sobra
que el conde no ejercería la menor violencia por tan escaso retraso, especialmente si se
lo sugería él.

—Gracias —retomó Pedro—. Supongo que las condiciones de la rendición no son
negociables… 

—Supones bien —Wulfric volvió a endurecer la voz. 

—Estaba pensando —continuó Pedro pese a todo—, si sería posible rebajar un poco
esos dos tercios de tierras que los propietarios debemos entregar.
—Imposible —zanjó Wulfric—. Y recuerda que las incautaciones de tierras que
hacemos en nombre del rey Eurico son solo de las propiedades de los grandes
terratenientes, no de los pequeños propietarios. Creo que es una política muy justa.
Especialmente si la comparas con la que han llevado a cabo en Hispania anteriores
invasores. Vosotros lo sabéis mejor que nadie.

Los miembros del consejo asintieron. Bien era cierto que Valentia no había sufrido
hasta entonces el saqueo por parte de otras tribus bárbaras, pero conocían muy bien cuál
había sido el destino de muchas de las ciudades, especialmente del norte y del interior
de la península. El saqueo y la destrucción sin opción de negociar un trato más benigno.

Wulfric se puso en pie para dar por terminada la conversación. Pero antes de salir dio
las instrucciones precisas.
—Informaré a Gauterico de esta conversación —dijo—. Para ir adelantando y que el
conde vea que, pese a todo, no le habéis hecho perder mucho tiempo, abrid de inmediato
todas las puertas de la ciudad, izad banderas blancas en todos los torreones y que la
guarnición de Valentia salga por la puerta sur y deposite sus armas en el suelo nada más
cruzar las murallas. ¿De cuántos hombres se compone la guarnición?

—Poco más de trescientos. 

—¿Y con esas fuerzas pretendíais hacer frente al ejército visigodo? —se admiró
Wulfric.
—Poco antes de que supiéramos de vuestra presencia, en la ciudad había cerca de un
millar de soldados, casi todos ellos provenientes de César Augusta y de Pompaelo.
Muchos vinieron con el dux. Pero casi todos optaronpor marcharse hacia el sur. No
deseaban otro enfrentamiento con Gauterico.

—Hicieron bien —puntualizó Wulfric, aunque en el fondo le parecía una actitud
cobarde— porque de haber presentado batalla, Gauterico los hubiera masacrado, y
también a la ciudad.

—En realidad no teníamos intención de hacerlo —confesó Pedro—, pero de
habernos obligado, todos los hombres y mujeres de Valentia habrían empuñado las
armas.

Los ojos del anciano brillaron de emoción contenida. Wulfric se alegró por Valentia
de que la mayor parte de la guarnición hubiera huido. De haber permanecido quizá el
dux se hubiera sentido con fuerzas para resistir ysolo habría conseguido llevar la
desgracia a la ciudad.

Wulfric salió a la calle acompañado por Sigebert, Pedro y algunos miembros del
consejo. Seguía siendo noche cerrada. Observó que la iglesia, al otro lado de la plaza,
estaba abierta y había luz en el interior. Pensó en el obispo Nazario.

—¿Cuál es la posición del obispo? —le preguntó a Pedro. 

La pregunta inquietó al anciano, que hizo un gesto con la mano para quitar
importancia al asunto. 

—Qué más da —respondió—. La ciudad es vuestra. 

—Tengo mucha curiosidad por saber la postura del prelado —insistió Wulfric—,
pero no temas, que no tomaremos represalias contra él si no ha colaborado.
Las garantías ofrecidas por el héroe visigodo animaron un poco a Pedro.
—Ya sabes que a la Iglesia católica no le gusta que el poder político esté en manos
de… 

—Herejes —completó la frase Wulfric en vista de que el anciano dudaba sobre el
término que debía utilizar. 

—Sí, eso es.
Caminaron un trecho hasta la puerta oeste de la ciudad, la más cercana al punto
donde Gauterico tenía instalado su campamento. Allí, Wulfric le indicó a Sigebert que
acudiera con algunos heraldos de Valentia para informar al conde. Él tenía intención de
ir a despertar a Tarbalés y a su gente para comunicarle las novedades y renovarle el
ofrecimiento de viajar juntos hasta Segovia.

Acababa de salir el grupo encabezado por Sigebert camino del campamento visigodo
cuando Wulfric vio movimiento en unos cobertizos situados a unos pocas varas de la
puerta, adosados a las recias murallas de la ciudad. Se hizo una idea de su utilidad pero
quiso confirmarlo preguntándole a Pedro. El ancianole explicó que eran almacenes
propiedad de la ciudad que el consejo alquilaba a los comerciantes que importaban o
exportaban productos. Allí quedaban almacenados mientras el dueño obtenía los
permisos y pagaba los aranceles correspondientes. Era una práctica solución que adoptó
el consejo para evitar que las caravanas entraran en la ciudad y bloquearan los accesos.
Si los productos eran importados, se almacenaban allí y cuando disponían de todos los
permisos, los comerciantes locales los adquirían directamente en el almacén y luego los
repartían por los diferentes mercados. Había otros parecidos, que cumplían la misma
función en cada una de las puertas y en las dársenas del puerto.

Wulfric, atraído por la curiosidad que experimenta todo nuevo propietario —pues
todo lo que allí hubiera quedaría confiscado por los visigodos una vez entregada la
ciudad—, se acercó al cobertizo y comprobó que medio centenar de trabajadores, ajeno
al conflicto bélico en el que podría haberse visto envuelta su ciudad, se afanaba por
colocar y ordenar la mercancía almacenada.

Preguntó a uno de los encargados, quien al verlo en compañía de Pedro, la máxima
autoridad del consejo, le atendió amablemente.
—Son las mercaderías que llegaron en el barco que atracó ayer. Nos han obligado a
traerlas aquí —se quejó— porque los almacenes del puerto estaban ocupados —hizo
una mueca de desprecio antes de continuar—. Y no esverdad. Todavía quedaba espacio
de sobra para todo esto.

El visigodo se acercó a uno de los grandes bultos para comprobar de qué mercancía
se trataba. En el almacén había no menos de cien grandes cajones de madera, todos ellos
con un acolchamiento de paja y lana para proteger el contenido. Wulfric metió la mano
entre los listones de madera, retiró unos manojos de lana basta y extrajo una de las
piezas. Se trataba de un cuenco de alfarería sencilla y barata. Lo examinó a la luz de una
de las antorchas más próximas, que colgaba de la pared anclada en su soporte de hierro.
No era nada del otro mundo, un cuenco barato para uso familiar. Tenía buena
manufactura y se notaba que había sido fabricado en serie en un buen alfar. Wulfric lo
giró para mirar la base, allí donde el artesano solía firmar su obra.

El corazón le dio un vuelco al ver el sello: MS. 

—¡Marpesio Silicio! —exclamó. 

—¿Quién dices? —preguntó Pedro. 

—Son productos de Marpesio Silicio —repitió Wulfric crispando sus manos sobre el
cuenco.
—¡Oh, sí, lo conozco —añadió el anciano—. Es un comerciante muy activo por estas
tierras. Su flota es la más importante del Imperio, solo por detrás de la vándala y de la
de Constantinopla.

Wulfric asintió. Lo conocía de sobra. No en vano había sido su mortal enemigo no
hacía mucho y había conspirado para eliminar al rey Eurico. Siempre desde la distancia
protectora de su Roma natal. Nunca daba la cara. ¿Qué estaría tramando ahora?

—¿Dices que os obligaron a traer esto aquí a pesar de que había espacio en el
almacén de los muelles? —le preguntó al encargado después de reclamarle la tablilla
con los albaranes de la mercancía que había llegado en el barco.

—Sí, eso mismo. Lo cual no es normal, no se corresponde con los usos que tenemos
aquí. Además, ahora apenas hay tráfico marítimo y esto no hubiera estorbado abajo, en
el muelle.

Wulfric revisó los documentos. Se trataba de un importante cargamento de alfarería
proveniente de Roma que se completaba con cien ánforas1de vino cargadas en Narbo.
Un vino de primera calidad pero muy poca cantidad para hacer negocios fuera de
Valentia y alrededores.

—¿Qué mercancía hay en los depósitos de los muelles? —inquirió Wulfric.
—Caballos —se adelantó Pedro en la respuesta.
—¿Caballos en unos almacenes portuarios? —se extrañó el visigodo.

Pedro se encogió de hombros mientras el encargado, una vez recuperada la
documentación que le devolvió Wulfric, regresó a su tarea.
—Sí, es raro, pero Sinesio se empeñó en encerrar allí los caballos cuando los
metimos en la ciudad —admitió el anciano con pesar—. Era una partida de casi un
centenar de purasangres seleccionados especialmente para la reproducción. Auténtica
raza ibérica. Lo mejor del Imperio.

—Vayamos al muelle. Quiero verlos —propuso Wulfric, ilusionado con la noticia.
No en vano era un gran entendido en caballos. 

—Podemos ir al muelle, pero no los verás… 

—¿Qué quieres decir? —replicó el visigodo, confundido por la respuesta del
anciano. 

—Los caballos ya no están en el muelle porque el dux se los ha llevado.
Wulfric no podía creerlo. Delante de sus narices le habían birlado un centenar de los
mejores caballos que podían encontrarse en el mundo. 

—¿Cómo es posible que se los haya llevado? —preguntó, elevando la voz,
indignado. 

El jefe del consejo se encogió de hombros. Hizo una serie de gestos previos a la
explicación que iba a iniciar, pero finalmente, se limitó a dar una respuesta vacía.
—Los subió al barco y se largó. ¿Quién se iba a oponer al dux? 

—¡El consejo! —volvió a gritar el visigodo—, pero no sois más que un atajo de
inútiles. No os merecéis el perdón de Gauterico. 

Wulfric estaba realmente indignado. No entendía cómo habían dejado escapar a
Sinesio llevándose el bien más preciado de la ciudad. 

—Pero los caballos eran suyos… —añadió Pedro, tímidamente. 

Wulfric sintió ganas de sacudirle, pero se contuvo. No era más que un anciano y, por
lo que estaba comprobando, también un cretino. Se limitó a reprenderlo duramente.
—Aquí en Valentia no hay ni había nada del dux, ¿entiendes? —le dijo
encarándosele—. Todo es del rey de los visigodos. Todo. Hasta esa túnica que llevas
puesta y las sandalias que calzas. Recuérdalo bien porque será la mejor manera de que
sobrevivas. Aunque después de esto, Gauterico quizá decida tirarte al mar con una
piedra atada al cuello. Lo mismo que a los demás estúpidos que componen el consejo.

1Un ánfora equivale a 26,25 litros.
Dicho eso, Wulfric se encaminó a paso ligero hacia el muelle. Quería ver con sus
propios ojos los almacenes y preguntar a los estibadores cómo había sido posible que se
embarcara un centenar de caballos sin que nadie lo impidiera ni diera la voz de alarma.
Pedro lo seguía sin perderle el paso. Pese a su aspecto frágil y el susto que llevaba en el
cuerpo por la reprimenda del visigodo, demostraba mucha vitalidad.

Nada más llegar al puerto se encontró con Tarbalés y los imuhagh. Con ellos estaba
Ilas, el patrón del barco que se había llevado al dux. A Wulfric le sorprendió que el
macedonio estuviera allí, pues había supuesto que también se habría hecho a la mar.
Poco antes, según caminaba hacia las dársenas, había dado un repaso mental a los
últimos acontecimientos y uno de ellos fue, precisamente, la visita que Ilas había hecho
a Sinesio y la buena camaradería que habían aparentado tener.

Después de saludar al alano, Wulfric se encaró con Ilas y le reclamó una explicación
sobre la fuga del dux.
El macedonio dijo estar tan sorprendido como él. Le recordó que su plan era penetrar
en el interior de Hispania con Tarbalés, tal como le había ordenado su patrón. Y para
ello reclamó el testimonio del príncipe alano, quien parecía gozar de la confianza del
visigodo.

—Así es —admitió—. Desde que salimos de Roma teníamos previsto desembarcar
aquí para ir a Segovia. Ilas tiene el encargo de acompañarme y servirme de guía pues ya
ha estado en Hispania otras veces.

Wulfric aceptó la palabra de Tarbalés, pero quiso saber más sobre el asunto.
—El armador de este barco es Marpesio Silicio, ¿no es así?

Ilas asintió inquieto.

—¿Marpesio es también tu jefe? —el macedonio volvió a asentir. Wulfric se giró
hacia Tarbalés—. Y también es el que te ha facilitado el viaje para que busques el
origen de esos símbolos que llevas tatuados.

—Sí, tengo un acuerdo con Marpesio Silicio que incluye, efectivamente, este viaje
—respondió el alano sin la menor prevención y dispuesto a colaborar con un alterado
Wulfric.

El visigodo volvió con Ilas. 

—El objetivo del viaje era Valentia —dijo—, he visto la documentación del barco,
pero no dice nada sobre la mercancía que habíais de recoger aquí.
—A partir de aquí, Marpesio me dio libertad para negociar la carga que yo
considerara más provechosa —respondió el macedonio—. Gozo de su total confianza y
normalmente prefiere no comprometer la carga de regreso. Delega en mi buen juicio la
elección de la que pudiera dejar más beneficios en función de los mercados locales —
calló un momento pero Wulfric no se dio por satisfecho y aguardó en silencio,
mirándolo fijamente, a que continuara con sus explicaciones. Finalmente lo hizo—.
Tenía en mente negociar una carga de aceite, que siempre es de buena calidad en
Hispania, pero como la ciudad está cercada todo se fue al traste.

Wulfric lo miró con desconfianza. No se creía una sola palabra de lo que decía. Pero,
por otro lado, no acababa de entender por qué se había quedado en tierra si hasta
Valentia había sido el patrón de la nave. Todo lo que viniera de Marpesio lo acogía con
desconfianza. Tendría que indagar más a fondo la relación de Tarbalés con el
comerciante romano. Pero había tiempo. Decidió aparcar el asunto hasta después de
echar un vistazo a los almacenes portuarios e interrogar a los estibadores.

El visigodo penetró en los cobertizos, que desprendían tal olor que nadie se habría
atrevido a negar que allí habían sido encerrados caballos. Preguntó por el encargado y le
remitieron a un tipo alto y delgado que, precisamente, en ese momento, estaba
ordenando a los subalternos que limpiaran a fondo el almacén.

Marco, como dijo llamarse el tipo, se lamentó de que allí se hubieran alojado
animales.
—No es un lugar apropiado para ello y ahora nos costará eliminar este hedor —dijo
con pesar—. Nadie querrá usarlo para guardar sus mercancías, sobre todo si se trata de
comestibles.

Wulfric pasó por encima de sus quejas y fue al grano.

—¿Cuántos caballos había?

—Ochenta y cuatro —respondió el almacenero con precisión—; y todos eran del dux
—añadió poniéndose en guardia. 

—¿Por eso se le permitió embarcarlos? 

El encargado se mesó los cabellos sopesando la respuesta que iba a dar, luego se
encogió de hombros y respondió. 

—Claro, además de ser suyos, el dux es la máxima autoridad de Valentia. ¿Cómo iba
nadie a impedir que los embarcara? 

—¿No te pareció raro embarcar más de ochenta caballos en plena noche?
—Bueno, yo no estaba aquí a esas horas —se excusó—. Pero tienes razón. Es raro
embarcar una carga de animales en plena noche. El responsable que estaba en el
almacén me ha dicho que le pareció muy extraño y que preguntó a uno de los hombres
del dux, pero que lo envió a paseo. ¿Qué podía hacer? —hizo una breve pausa antes de
continuar—. Los seres vivos se embarcan en el último momento para evitarles a los
animales permanecer mucho rato encerrados en las bodegas, que son incómodas e
insalubres, por eso esas tareas se hacen poco antesde amanecer, para partir al alba. De
este puerto no se zarpa por la noche porque es difícil y hay muchos riesgos de encallar.

—Eso no le impidió al dux largarse en plena oscuridad —puntualizó Wulfric.
—Eso fue lo realmente sorprendente, que zarparan de noche —explicó Marco—. Los
estibadores pensaron que dejarían los caballos en el barco hasta el amanecer. Pero no.
Se largaron en cuanto estuvieron acomodados a bordo.

—¿No os extrañó que se marchara también el dux?

—Mi compañero dice que supuso que se llevaban los caballos para evitar que algo
tan valioso cayera en poder de los visigodos —reconoció entre carraspeos—, pero
nunca se pudo imaginar que ese traidor se marchara también. Es impropio de un
gobernador.

—Cuántos hombres se llevó el dux? 

—¡Muy pocos! —exclamó el encargado—. Solo dos o tres. Los que le ayudaron a
cargar los caballos. Más la tripulación, naturalmente.
—¿No sabes hacia dónde fueron?

El almacenero negó con la cabeza.

Wulfric asintió y dio por terminado el interrogatorio. De haber tenido otro barco
hubiera salido en su busca y muy probablemente lo hubiera alcanzado. Sin duda se
habría dirigido hacia el sur, costeando, para ponerse a salvo en alguna de las ciudades
romanas de la Bética. Con una nave mediana no hubiera tardado en dar alcance a un
barco tan cargado.

Se dirigió de nuevo a Ilas, que había permanecido a una prudente distancia, junto a
Tarbalés y los imuhagh. 

—¿Cuánta marinería tiene tu barco? 

—Una docena de marinos, más el capitán, el piloto y, naturalmente, un grupo
reducido de esclavos para la boga. 

—¿Quién queda de responsable de la nave cuando tú no estás?
—Mi segundo —respondió el macedonio sin dudarlo—, Arcadio. Al menos eso era
lo previsto una vez que hubiéramos cargado. Pero en las actuales circunstancias, no lo
sé. Espero que el dux no lo haya forzado…

—Con el dux subieron al barco otros tres hombres —interrumpió Wulfric—. ¿Crees
que cuatro hombres pueden reducir a una docena y obligarlos a partir sin el
consentimiento del capitán?

Por primera vez, Ilas dudó al sentirse en un aprieto. No obstante, reaccionó
rápidamente para ofrecer una excusa convincente.
─Quizá no los obligaron. Es posible que el dux alcanzara un acuerdo rápido con
Arcadio y le pagara bien por sacarle a él y a los caballos de la ciudad —esbozó una
sonrisa torcida—. Ya te digo que tenía las manos libres para buscar el mejor negocio. Es
posible que para ti y para el conde Gauterico haya sido una jugarreta, e incluso para
Valentia, al dejarla desamparada, pero visto desdeel punto de vista de un patrón como
es Arcadio, sin más opciones en una ciudad sitiada, probablemente ha sido un gran
negocio. Debes reconocerlo.

—Sí, quizá se trate de eso —zanjó Wulfric sin el menor convencimiento.
Se retiraban del puerto cuando un grupo de jinetes visigodos llegó al galope hasta el
muelle. Era la vanguardia del ejército de Gauterico, que había comenzado la ocupación
pacífica de la ciudad.

Uno de los guerreros se acercó a Wulfric y le informó de que el conde preguntaba
por él y que le aguardaba en el palacio de gobierno, el mismo que pocas horas antes
había ocupado el dux Sinesio.

CAPITULO XXXIII

Un criado les abrió la puerta y dio un paso hacia atrás, asustado. No por miedo a los
dos asesinos, pues a Fabio ya lo conocía, sino repelido por el hedor que emanaban.
Fabio y Aureliano habían escapado por las cloacas infectas de Segovia, unos
conductos estrechos, oscuros y llenos de deyecciones humanas, basuras y ratas. Todo un
laberinto por el que podían moverse con entera libertad aquellos osados que no tuvieran
ni miedo ni repugnancia o que no les quedara otra alternativa.

Después de caminar a oscuras durante mucho tiempo, avanzando a tientas, mordidos
por las ratas y cubiertos de aguas fecales hasta la cintura, medio asfixiados por los vahos
mefíticos, se decidieron a salir por un colector muy cerca de la muralla. Era noche
cerrada y sus perseguidores estaban muy lejos, o al menos ellos ya no los oían vociferar.

Dieron un amplio rodeo hasta llegar a la residenciade Rufino por el lado contrario al
que lo habían intentado cuando fueron descubiertos por los hombres de Trasarico.
El criado los dejó en la puerta, plantados, y corrió a avisar a su señor. Pero ellos
entraron en la casa y cerraron la puerta, no fuera a ser que alguien los reconociera.
No tardó en aparecer Rufino, a medio vestir y acompañado por tres o cuatro criados
más. El amo los miró horrorizado, se tapó la nariz con la toga que se estaba ajustando y
después de comprobar que solo estaban sucios hasta las orejas, los hizo pasar a una de
las habitaciones interiores y ordenó a los criados que prepararan un baño caliente.

Los dos fugitivos se quedaron a solas con los criados, quienes acondicionaron el
agua de la lujosa pileta de que disponía Rufino, les dieron aceites aromáticos, perfumes,
toallas y ropas limpias, tal como había ordenado el amo, y los dejaron a solas para que
se asearan tranquilamente.

Hacía rato que había amanecido cuando los dos criminales se reunieron con Rufino
en el patio de la casa, ante una mesa bien surtida de alimentos y bebidas, colocada junto
a una pequeña fuente que contribuía, con los setos de geranios, a refrescar el ambiente
de un día de primavera que amenazaba con ser caluroso.

—Tenía entendido que erais tres —preguntó Rufino llevándose a la boca un
panecillo mojado en aceite de oliva con sal.
Aureliano le lanzó una mirada asesina, pero fue Fabio el que respondió.
—Los visigodos acaban de matar a nuestro compañero Domicio.

La noticia apenas tuvo efecto en el dueño de la casa. Solo le provocó un ligero
titubeo cuando se disponía a terminarse el bocado. Finalmente lo tragó, se chupó los
dedos y tras asentir para expresar una fingida condolencia, continuó.

—¿Eso cambia nuestro acuerdo? 

Fabio y Aureliano se miraron. Luego ambos negaron con la cabeza.
—Bien, porque hay novedades —antes de continuar hizo una pausa para elegir una
fruta de una enorme bandeja de plata que había sobre la mesa. Tomó una manzana y con
un gesto los animó acompañarle—. Tengo otro encargo para vosotros.

—¿Matar a Teodoro Ofonio? —preguntó Aureliano.

—¿A quién?

—Al comerciante que compró el último cargamento a los leprosos —precisó Fabio.

—¡Ah, no! —exclamó Rufino—. Olvidaos de él. Se trata de algo mucho más
importante y que se os pagará muy generosamente…
—Precisamente de nuestro salario queríamos hablarte —interrumpió de nuevo
Aureliano—. En nuestro último trabajo matamos a Cecilio, el jefe de los leprosos y
creemos que…

—Eso puede esperar —atajó su amigo Fabio, lo que irritó sobremanera a
Aureliano—. Dejemos a Rufino que nos exponga el nuevo encargo y ya hablaremos
después de Cecilio.

Aureliano estaba rojo de ira, pero se contuvo. Fabio era la única persona a la que
respetaba el fibroso asesino. Incluso de haberse tratado de Domicio, hubiera iniciado
una agria disputa con él, sin importarle el momento ni el lugar, que podría haber
acabado a cuchilladas. Pero Fabio lo conocía muy bien y sabía cómo manejarlo y hasta
dónde podía llegar con él. Además, Aureliano creía que probablemente, era el único que
podría vencerlo en un duelo a cuchilladas.

—Continúa, Rufino, por favor —añadió Fabio mirando de reojo a su ofuscado
amigo.
El anfitrión se tomó su tiempo. Sirvió agua de limón para todos de una jarra de plata
y después bebió con tranquilidad. Dejó la copa en la mesa, cruzó los brazos sobre el
vientre, en una relajada actitud, y continuó.

—¿Conocéis a un tipo llamado Tarbalés?

Los dos asesinos negaron con la cabeza.

—Lo suponía porque es un extranjero que está a punto de llegar a Segovia —informó
Rufino—. Viene de Roma, pero es de tierras aún más lejanas. De África.
—¿Un pez gordo? —preguntó Fabio mientras Aureliano hacía un gesto de
indiferencia ante el origen de su futura víctima.
—No lo sé. No me han dado muchos datos —reconoció Rufino—.Solo me han dicho
que es un apátrida, un renegado, que viaja con alguien de nuestra confianza desde
Roma.

—Un momento —interrumpió Fabio—. Si viene desde Roma con alguien de tu
confianza, ¿por qué no lo ha matado ya? 

—No tendrá arrestos —apuntilló Aureliano con mordacidad mientras palpaba la
empuñadura de su daga, que se le abultaba bajo la túnica.
—No. Lo que sucede es que cuando salió de Roma no querían que muriera —explicó
Rufino con paciencia—. Las órdenes han cambiado y ahora conviene que ese hombre,
Tarbalés, muera.

—¿Y ha llegado el emisario aquí con el cambio de órdenes antes que la víctima? —
Fabio no acaba de entenderlo—. ¿Viaja en un borrico? 

Rufino sonrió. Tenían razón sus sicarios. La cosa no era fácil de explicar. Pero lo
intentó.
—Veréis: Tarbalés salió en barco del puerto de Ostia hace ya meses. Venía
patrocinado por alguien para un trabajo que desconozco. Pero parece ser que el barco se
ha retrasado bastante porque era un mercante que debía recalar en Narbo antes de
continuar hasta Valentia. A los pocos días de zarpar las cosas cambiaron y ahora ese
viajero, Tarbalés, debe morir. Un emisario salió en otro barco poco después y llegó sin
contratiempos.

—¿Acaba de llegar el emisario? Pues también ha tardado lo suyo —se carcajeó
Aureliano.
—No, el emisario llegó hace mucho tiempo —corrigió Rufino con seriedad, molesto
por la actitud del esbirro— pero a mí no me han informado de nada hasta ayer, cuando
han llegado noticias de que Tarbalés desembarcó en Valentia y viene de camino hacia
Segovia. ¿Para qué me iban a decir nada antes? Tardó tanto ese barco que incluso se
sospechó que podría haberse ido a pique.

—Está bien, ¿nos avisarás cuando llegue para poderlo reconocer? —preguntó Fabio.
—¿Cuánto nos pagarás por acabar con ese mequetrefe? —añadió Aureliano.
Rufino ignoró completamente el segundo comentario y se centró en el primero.

—Tarbalés vendrá directamente a ver al obispo Juliano para recabar su ayuda en la
tarea que tiene aquí, la cual desconozco completamente. Con él viaja, ya os dije, uno de
nuestros hombres que no sabe del cambio de planes y que no debe sufrir ningún
percance. Cuando lleguen yo se lo diré y quizá pueda ayudaros…

—No necesitamos ayuda para matar a un hombre —esta vez fue Fabio quien
intervino, y lo hizo porque sabía que de lo contrario hubiera sido su amigo el que habría
saltado, y con menor miramiento.

—Está bien —admitió Rufino—, comprendo que no queráis compartir con nadie las
treinta libras1de plata que vale el trabajo. 

Una sonrisa de satisfacción se dibujó en los rostros de los sicarios. Realmente era una
cantidad más que generosa.
—Sobre todo ahora que sois menos a repartir tras la muerte de vuestro inseparable
compañero —apostilló Rufino con toda la intención de hacer daño. El también sabía ser
grosero.

1Una libra romana equivale aproximadamente a 300 grs.
Aureliano le miró con odio, con los ojos entornados, sobando la empuñadura de su
daga. Pensó que quizá cuando terminara de hacerles tan magníficos encargos, Rufino
podría pasar al otro lado de la palestra y convertirse en una de sus víctimas. Con esa
promesa interior que se hizo abandonaron la vivienda de su, por ahora, generoso
mecenas.

Antes de salir, esta vez por la puerta principal, como dos señores dignos de todo
crédito, Fabio se volvió para preguntarle algo a su anfitrión.
—Está claro que tú no eres más que un intermediario —le espetó—. ¿Quién te paga?
¿Quién es capaz de pagar primero por matar leprosos y luego por despachar a un tipo
que viene de África?

Rufino sonrió enigmáticamente. 

—En esta ciudad se cruzan muchos intereses —respondió antes de cerrar
personalmente el portón de la casona.
El día era radiante y ellos estaban frescos, bien alimentados y magníficamente
vestidos. Al fondo relucían los mármoles del acueducto, todavía revestido de lujosa
piedra por la parte superior, pero privado de ella en la base de los pilares, víctima de la
rapiña y de los constructores desaprensivos.

—No me gusta que me interrumpas ni que me dejes en ridículo —le reprochó
Aureliano—. Al final no hablamos de Cecilio. 

Fabio no pudo reprimir una carcajada que enervó aún más a su amigo.
—Vamos, no seas cascarrabias —le dijo amablemente echándole el brazo por el
hombro—. ¿Vas a regatear unas monedas cuando nos promete treinta libras de plata por
matar a un solo hombre?

—Cada trabajo tiene su precio y toda moneda su valor —replicó Aureliano como si
fuera un mercader de la judería—, y no podemos permitirnos cobrar por debajo del
precio de las cosas o no nos tomarán en serio.

—¡Calderilla! —le espetó Fabio dándole un empujón hacia adelante que lo hizo
trastabillar— venga, te invito a comer para celebrar nuestra suerte. 

—Es pronto para comer. 

—Entonces te invito a un trago en cualquier posadaque se te antoje menos en El
Conejo Feliz. 

Eso les recordó que lo visigodos los estarían buscando y que probablemente todos los
soldados tendrían su descripción.
Precisamente en ese momento, a la vuelta de una esquina, se cruzaron con una
patrulla. El corazón les dio un vuelco. Pero iban tan atusados y bien vestidos que los
visigodos los confundieron con dos tipos de la altasociedad segoviana y se limitaron a
saludarlos con un gesto de la mano.

Cuando los perdieron de vista, pasado el susto y liberados los nervios, Fabio y
Aureliano prorrumpieron en una sonora y común carcajada que les duró casi hasta que
entraron en la tasca La Comadreja y la ardilla, un garito de mucho más vuelo que los
que solían frecuentar. Allí pidieron una mesa apartada y un par de jarras de vino. Tenían
unas cuantas cosas de las que hablar.

—Tenemos que vengar a Domicio —subrayó Aureliano en cuanto el tabernero dejó
el vino sobre la mesa y se retiró. 

Fabio asintió. 

—¿Se te ocurre algo? —continuó el nervudo asesino, consciente de que su
compañero solía tener mejores ideas. 

—Creo que podríamos ir directamente a la cabeza —añadió tras dar un largo trago de
su jarra.
—¿Estás pensando en Trasarico?

Fabio negó con un leve movimiento de la mano.

—Estoy pensando en la cabeza.

Aureliano meditó unos segundos y después se le iluminó la cara.

—¡Wulfric!

—Exacto, qué mejor objetivo que ese entrometido.

Alzaron sus copas para brindar por la nueva tarea que se acababan de imponer.

—Un momento —exclamó de improviso Aureliano—. Wulfric no está aquí ahora.
Lo llamó el conde Gauterico para participar en la toma de Valentia. Lo sé de muy buena
tinta.

La noticia no apagó la sonrisa de Fabio. Al contrario, se le ensanchó más en la cara.
—Eso ya lo sé, amigo.

Aureliano estaba perplejo. No acababa de entender. Bajó la jarra que aún mantenía
en alto y se arrellanó en la silla. 

—¿Entonces? —preguntó desconcertado—. ¿No querrás que vayamos a buscarlo en
medio del ejército visigodo?
Fabio rompió en una carcajada que no sentó nada bien a su amigo. A Aureliano no le
gustaba que se burlaran de él. Se puso de nuevo en tensión y se palpó la daga. Pero su
amigo sabía que no pasaría de ahí. No, al menos hasta que lo sacara de dudas.

—A veces eres un grandísimo bobo —añadió Fabio para rematar la provocación.
Aureliano golpeó la mesa con la palma de la mano y las jarras saltaron con
violencia. Iba a ponerse en pie, rojo de ira, cuando Fabio, consciente de que la cuerda
estaba a punto de romperse, se puso serio y añadió en voz baja:

—Pero supongo que no se habrá llevado a su esposa para que le ayude a saltar la
muralla de Valentia.
El fibroso criminal cambió en el acto la expresión de su rostro. Ya no parecía que iba
a lanzarse al cuello de su amigo. Una sonrisa de dientes cariados se le dibujó en la cara
y se relajó de nuevo en su asiento.

Fabio encargó más vino. 

—Iremos a su casa —añadió el sicario—. Será fácil. Primero la mataremos a ella y a
todo el que se nos oponga. Después, cuando Wulfric regrese, nos ocuparemos de él.
—Lo esperaremos en el camino para asaltarlo antes de que se entere siquiera de que
es un desconsolado viudo —masculló Aureliano arrastrando las palabras.
—No te animes tanto —le frenó Fabio—. Wulfric es un guerrero muy peligroso y
además, probablemente no viaje solo… 

—¡Bah, no me vengas con tus cautelas estúpidas! —bramó Aureliano—. Hay que
machacarle por lo que ha hecho con nuestro compañero Domicio. 

—Amigo, la venganza se cobra sin prisa pero sin pausa, y ante enemigos poderosos
lo mejor es mantener la cabeza fría. Y a ti enseguida te hierve la sangre.
Por toda respuesta, Aureliano se bebió de un trago lo que le quedaba de la jarra de
vino y reclamó más al posadero. Ya no pensaba en otra cosa que en la venganza.
—Conozco a algunas personas que a su vez tiene trato con gente que está al servicio
de la casa de Wulfric —señaló Fabio—. Me enteraré discretamente de las costumbres de
su esposa para sorprenderla en el mejor momento. Quizá incluso consiga información
sobre el regreso de su marido.

Los dos sicarios cenaron en la taberna
 La comadreja y la ardilla y después optaron
por irse a dormir fuera de Segovia, antes de que cerraran las puertas de la ciudad, y sin
compañía femenina para evitar conflictos como el de la noche anterior.

Tenían que ser discretos. 

CAPÍTULO XXXIV
Desde que regresó de su fracasada campaña en el desierto, Hunerico tenía pendiente
una conversación con Neufila. Este encuentro, entre el heredero de la corona vándala y
el hombre fuerte de Genserico, el anciano y achacoso rey, se había demorado demasiado
tiempo porque ambos se odiaban, aunque estaban condenados a entenderse. Sin
embargo, tras el acuerdo que el gigante pelirrojo había suscrito con Marpesio Silicio,
que tan mal había sentado al heredero, la conferencia era inaplazable.

Una noche, Hunerico le envió un mensaje para citarlo en los jardines del palacio real
de Cartago. A Neufila le sorprendió la iniciativa, pues tenía al heredero por un
verdadero inepto, incapaz de encontrarse la mano derecha, pero finalmente, tras unos
instantes de duda, esbozó una pérfida sonrisa y aceptó parlamentar con el futuro
soberano. En el fondo sabía que no podía rehuir una cita con el que muy pronto sería
rey. Desgraciadamente, pensaba Neufila, Genserico se había encargado de cortar las
cabezas de aquellos que podían hacer sombra a su hijo y él había colaborado
activamente en esa tarea. Aunque quizá el anciano rey se había olvidado de alguien.
Alguien en quien no se fijó tal vez por estar demasiado cerca. Esta reflexión, que se
hacía mientras caminaba por la larga galería porticada abierta al mar, le hizo sonreír de
nuevo.

Hunerico ya estaba esperándole, sentado en uno de los bancos de piedra que
salpicaban los jardines. Estaba solo, según pudo comprobar el suspicaz pelirrojo de
mirada asesina. Su figura era iluminada débilmente por las antorchas disimuladas entre
los setos del espectacular recinto recreativo del que Genserico había despojado a sus
anteriores propietarios romanos.

El príncipe no se levantó para recibir a Neufila, pero a cambio le hizo un gesto con la
mano para que tomara asiento a su lado. Ambos, antes de decir palabra, escrutaron de
forma rápida el lugar para comprobar que no había esbirros del otro acechando.

—Tú dirás —comenzó Neufila.
Hunerico inició un breve discurso que tenía muy ensayado, aunque las primeras
frases le salieron de la garganta con voz algo trémula. Le dio una entonación suave y
apaciguadora. Expuso la situación en la que se hallaba el reino vándalo o, al menos,
como la veía él, con la monarquía hereditaria consolidada, en la que él estaba destinado
a reemplazar a su padre cuando muriera. Le aduló diciéndole que, llegado ese momento,
quería tenerlo a su lado como consejero, igual que ahora lo era de Genserico.

Neufila asentía de vez en cuando y fingía estar complacido por las palabras de su
rival pero en su interior se sentía agazapado comouna serpiente dispuesta a atacar.
Finalizada la exposición, el gigante pelirrojo aguardó unos momentos y luego
devolvió los cumplidos. Le juró que lo aceptaría como señor cuando llegara el momento
y le agradeció la confianza que le expresaba. Fue breve y en ningún momento perdió su
cínica sonrisa, lo que no le pasó desapercibido al heredero.

Ya desde el primer momento ambos supieron que debían desconfiar el uno del otro y
que en cuanto se les presentara la ocasión, matarían a su rival. Pero por el momento
debían guardar las apariencias. Hunerico era poderoso pero si levantaba la mano contra
el pelirrojo de ojos glaciales, el rey probablemente le cortaría el cuello. Genserico tenía
otros hijos y no le temblaría la mano en despacharlo al infierno y dejar la corona a
cualquiera de sus otros hijos, quizá a Teuderico, el segundo y un valiente guerrero.

Por su parte, Neufila contaba con el apoyo incondicional del rey pero jamás le
permitiría atentar contra su hijo, por muy cretino que lo considerara. Cualquier
maniobra contra el heredero podría ser interpretada por Genserico como un intento de
ceñirse la corona, desbancando a su estirpe. Neufila se había planteado muchas veces la
posibilidad de sentarse en el trono de Genserico, pero siempre lo descartaba. Era
impensable que la nobleza vándala aceptara un bretón para dirigirlos.

Así las cosas, ambos sabían que, por el momento, estaban atados de manos y más les
valía llevarse bien, o al menos aparentarlo.
—Creo que debemos limar nuestras diferencias y comenzar a colaborar desde hoy
mismo —propuso Hunerico—. Así nos resultará mucho más fácil hacerlo después, el
día que mi padre falte. Será bueno para el reino ypara nosotros.

Hunerico, mientras pronunciaba estas falsas palabras, estaba pensando ya la forma de
asesinarlo el mismo día de su coronación, o incluso antes, en el preciso instante en que
su padre muriera.

—Nada deseo más fervientemente —aceptó Neufila mostrando su sonrisa más
cínica—. Hasta el momento, aunque siempre he actuado desinteresadamente al servicio
de tu padre, parece que no he contado con tu aprobación…

—Olvidemos eso —atajó generoso el príncipe—. A partir de ahora las cosas van a
cambiar porque hablaremos con asiduidad y tomaremos decisiones de forma
compartida. No creo que nos resulte difícil hacerlo si ambos buscamos ensanchar el
reino.

Neufila asintió acrecentando su fatídica sonrisa.

—Por lo que dices, sospecho que tienes algo en mente que me quieres proponer.

—En efecto, eres muy perspicaz, Neufila —de nuevo Hunerico lo adulaba—. Me
preocupa el asunto de Tarbalés y su presencia en Hispania. Tengo planes al respecto.
—Me gustaría conocerlos. 

—Te los revelaré, pero antes cuéntame con detalle lo que sabes de él, lo que te dijo
Marpesio sobre el traidor alano.
Hunerico era consciente de que se arriesgaba a recibir un exabrupto como respuesta.
Neufila podría interpretarlo mal. Le prometía contarle sus planes y a renglón seguido,
en lugar de hacerlo, le reclamaba primero información sobre uno de los principales
puntos de fricción entre ambos: su misión en Roma,la entrevista con Marpesio y el
acuerdo que había alcanzado con él, disparatado a su modo de ver. Para evitar una
respuesta violenta y poco pensada de su enemigo, ypara concederle unos instantes de
reflexión, el príncipe propuso tomar algo de beber.

—Hace una noche calurosa —dijo dando unas palmadas—. Bebamos algo.

Una esclava acudió presurosa a la llamada y Hunerico le pidió vino para los dos.
Durante esa pausa, que apenas duró unos breves instantes, Neufila sopesó la
propuesta de Hunerico. La irritación inicial que le había causado se disipó pronto como
había supuesto su enemigo. A fin de cuentas no le contaría más de lo que ya sabía,
aunque se lo adornaría un poco para dar la sensación de que ampliaba datos.

—Con mucho gusto te informaré, aunque creo que ya sabes lo fundamental —
comenzó el gigante pelirrojo—. Marpesio es un hombre muy sagaz y nos ayudará a
librarnos de Tarbalés, que representa la mayor amenaza a tu corona.

Neufila hizo una pausa para que su enemigo digiriera el comentario. Hunerico, sin
embargo, consideraba a Tarbalés como un simple advenedizo, un loco salido de las
arenas del desierto que no tenía la más mínima posibilidad de arrebatarle el trono,
aunque ahora, con la entonación que le había dado Neufila le asaltó una duda: ¿Sería
capaz el pelirrojo de aliarse con el príncipe alano y traicionarle a él y a su padre? Estaba
inclinado a pensar que sí. No tanto a traicionar a Genserico pero sí era una posibilidad
que se le abría cundo muriera el rey. Tarbalés y Neufila aliados contra él. Desde ese
momento comenzó a concederles más crédito a las ansías sediciosas del alano, aunque
en ningún momento se le pasó por la cabeza alterar los planes que había concebido en
las últimas semanas.

Ya con una copa de vino en la mano, Neufila le explicó de nuevo las características
del acuerdo comercial alcanzado con el mercader romano, al que el heredero volvió a
exponerle sus objeciones, por abusivo, aunque lo hizo de forma comedida para no
ofender a su interlocutor.

—Entiendo tu punto de vista —respondió Neufila con una sonrisa en la que se podía
leer su sensación de victoria—, pero ten en cuenta que un día u otro debíamos abrirnos a
los mercados ya que disponemos de enormes excedentes que hay que rentabilizar
porque se nos pudren en los almacenes y Marpesio tiene la mayor flota mercante del
Mediterráneo.

—Podíamos haberlo hecho nosotros, con nuestros barcos ─objetó Hunerico
tímidamente—. Tenemos más y mejores naves.
—Es cierto, pero las nuestras son de guerra, no son apropiadas para el comercio.
Además, nosotros no somos negociantes —pronunció la palabra con cierto desprecio—,
y tampoco hay mucha gente que quiera recibirnos ensus puertos. Nos temen y siempre
estarán esperando que los saqueemos. Roma, y en especial, Marpesio, tiene una larga
tradición comercial que debemos aprovechar.

Hunerico asintió como si finalmente le concediera la razón. No iba a discutir sobre
eso porque lo que realmente le interesaba era la presencia de Tarbalés en Hispania. Y
sobre ella le preguntó como si se tratara de algo marginal.

—Por lo que me contó Marpesio, Tarbalés sigue el rastro del origen de unos tatuajes
que le hizo su padre cuando era muy niño, poco antes de que Genserico lo matara.
—¿Qué clase de tatuajes?

—Una especie de uve encerrada en un círculo. Era el mismo dibujo que figuraba en
unos cuencos de barro. Tarbalés se asombró mucho al verlos y el anfitrión de la cena le
dijo que procedía de Hispania. Marpesio, que estaba presente, se ofreció a ayudarle a
resolver el enigma y le facilitó una embarcación.

—Qué generoso —comentó con sarcasmo el príncipe. 

—No, fue el colofón de una serie de acuerdos que alcanzaron ambos y que Marpesio
no quiso desvelarme. Dijo que no eran de mi incumbencia. 

—Si Tarbalés acudió a Roma para lograr financiación de los jerarcas romanos para
su plan de matar a Genserico ya puedes imaginarte el acuerdo que tenían.
Neufila sonrió con malicia. 

—Es posible, pero cualquier pacto en ese sentido quedó anulado con el nuevo que
alcanzó conmigo. Marpesio se comprometió a matarlo en Hispania y lo hará.
—De eso quería hablarte —Hunerico sorbió de su copa de vino para ganar tiempo y
encontrar las palabras precisas—. ¿Qué crees que puede encontrar Tarbalés en
Hispania?

—La muerte, sin duda —Neufila no pudo reprimir una carcajada después de tan
contundente frase. 

—Me refiero al tatuaje.
El gigante del pelo rojo abandonó su sonrisa, dejó la copa vacía sobre el banco y se
acarició la barbilla en un gesto reflexivo. No sabía qué contestar. Probablemente la
marca que su padre le hizo en la piel no tuviera más que un valor sentimental, una
marca de familia, un símbolo de buena suerte o algo así.

Tras meditarlo un rato así se lo expresó a Hunerico, quitándole importancia.
—No lo creo. Sospecho que tras ese viaje hay mucho más —aventuró Hunerico—.
Bastante más de lo que nos cuentan.
—¿A qué te refieres? —inquirió Neufila, intrigado.

—¿Has oído hablar del tesoro alano?

El gigante pelirrojo negó con la cabeza. Era verdad, jamás había escuchado nada al
respecto. En un principio Neufila se sintió realmente intrigado por el anuncio de la
existencia de un tesoro, pero después lo atribuyó a un cuento de viejas.

—Pues te equivocas —le contradijo el príncipe vándalo con una ancha sonrisa— y
hay gente muy importante que cree en él. 

Antes de que Neufila abriera la boca para preguntarle quién podría ser el incauto que
creía semejantes historias, Hunerico le dio el primer nombre:
—Por ejemplo, el emperador Valentiniano —la cara del pelirrojo perdió su rictus de
incredulidad—. Recuerda que pase muchos años en Roma como rehén. En esa época
Valentiniano solía visitarme de vez en cuando. Al principio yo creía que lo hacía por
deferencia hacia el hijo del gran Genserico. No eramás que un niño ingenuo. El
emperador me preguntaba si había oído hablar de cuentos de reyes y de tesoros, trataba
de envolverme con sus lisonjas para que le contara lo que supiera del tesoro alano del
viejo Atax. Yo no sabía nada y nada le dije, naturalmente; solo me di cuenta de las
intenciones del emperador años después, cuando en lugar de él fueron otros
colaboradores suyos los que acudían a mí con las mismas pretensiones, aunque
cambiaron de táctica. Me narraban cuentos de tesoros fabulosos, de reyes fantásticos y
de batallas inventadas y luego me pedían que yo les contara alguno que supiera.

A esas alturas, Hunerico había logrado captar plenamente el interés del gigante
pelirrojo.
—Lo consulté con el que era entonces mi preceptor, Alberto de Antioquía, un
hombre bueno que me quería mucho. Y me confirmó que, efectivamente, estaban
tratando de sonsacarme, que no me fiara de ellos. Cuando regresé junto a mi padre, le
pregunté por el asunto…

—¿Y qué te respondió el rey? —inquirió Neufila vivamente interesado.
—Admitió que él también había oído esa leyenda pero nunca le dio el menor crédito,
y aunque hubiera sido verdad, me dijo, jamás hubiera tenido tiempo para detenerse a
buscarlo porque, hasta que cruzamos al África, iba de batalla en batalla para salvar a
nuestro pueblo del exterminio.

—A mí jamás me habló de eso —apuntó Neufila con cierto deje de decepción en la
voz porque Genserico no le hubiera confiando esa historia.
—Es lógico que no te lo mencionara si lo consideraba una tontería —le replicó el
príncipe para reconfortarlo, aunque en el fondo sentía un placer secreto por esa pequeña
muestra de desconfianza de su padre hacia el lugarteniente. La sintió como una mínima
victoria sobre el bretón.

—Atax era el abuelo de Tarbalés, ¿no es así? —preguntó Neufila para cambiar de
tema.
—En efecto, fue él quien llevó a los alanos a Hispania y murió en un enfrentamiento
con los visigodos después de encabezar a su pueblo durante muchos años. Fue entonces
cuando, casi exterminados, pidieron la protección de los vándalos en tiempos de
Gunderico.

—¿Y qué hace pensar que tuvieran un tesoro oculto? —preguntó Neufila.
—Parece ser que hubo muchos rumores entonces de queAtax, consciente de la
derrota que le esperaba, ocultó todas sus riquezasantes de la batalla en la que murió —
el príncipe vándalo guardó silencio un momento y después continuó—. Además, cuando
acogimos a los alanos vinieron más pobres que las ratas, sin apenas riquezas, y ten en
cuenta que llevaban varias décadas de saqueos continuos. Algún botín debieron reunir,
¿no?

—Quizá se quedó en la corte…
—Es lógico pensar eso —concedió Hunerico—, pero entonces los visigodos o los
romanos deberían haberse apoderado de él cuando tomaron Emérita. Y al parecer no
encontraron nada. De ahí el interés de Valentiniano.

Neufila apuró su copa, reflexionó unos segundos y llegó a la conclusión de que era
posible que la fantástica historia que le contaba el heredero de la corona vándala fuera
cierta.

—¿Qué propones? —preguntó finalmente. 

—De momento dejar con vida a Tarbalés hasta que desvele el misterio de sus
tatuajes. 

—Mmm, no sé si llegaremos a tiempo. Al tiempo que yo regresaba a Cartago,
Marpesio enviaba las instrucciones para liquidarlo.
—Tenemos que intentarlo —le urgió Hunerico—. Debe ir alguien de valor y con
autoridad para tomar decisiones. Si se trata del tesoro de los alanos las riquezas serán
incalculables y deberá tomar medidas para que no caiga en manos de los visigodos. Pero
si no es más que un cuento, Tarbalés deberá morir.

Neufila estaba meditabundo, sopesando los pros y los contras de la operación.
─—Es una tarea muy delicada —añadió el astuto Hunerico—. Quizá deba ir yo
porque además tengo pendiente el asunto de los caballos del dux de Valentia.
—¿Qué caballos? —preguntó el bretón, sorprendido.
Hunerico esbozó una sonrisa tímida, casi avergonzada ante Neufila, pero en el fondo
se regocijaba porque su enemigo estaba a punto de morder el anzuelo que le había
lanzado.

—Es una sorpresa que tengo para el rey. Vengo trabajando en ella desde hace
tiempo.
El príncipe le explicó su acuerdo con el dux de Valentia para que le facilitara cien
sementales hispanos, los mejores del imperio, con la idea de crear una fuerza de
caballería acorazada en el plazo de cinco o seis años que arrollara a los visigodos.

—Como ellos hicieron con los romanos en Adrianópolis. 

—¿Dónde? —el gigante de la nariz torcida y los ojos gélidos no sabía una palabra de
historia. 

Hunerico se lo explicó con paciencia, tal como su preceptor Alberto de Antioquía se
lo explicaba a él en Roma.
—Mientras conseguimos esa cabaña, cruzando los sementales hispanos con las
aguerridas yeguas africanas, tú puedes ocuparte de entrenar a nuestros jóvenes guerreros
en la monta de ese tipo de caballo, cubierto de placas de hierro, y de enseñarles a
disparar su arco en movimiento y a manejar la espada a pesar de la fuerte coraza que
deberán usar…

—Ignoro esa forma de luchar —confesó Neufila, algo que ya sabía Hunerico.
—No importa, conseguiremos instructores visigodos o romanos que estarán bajo tu
supervisión. Con oro todo se puede. 

Neufila se removió inquieto. No acababa de ver las excelencias de ese plan para
reconquistar Hispania. 

—No creo que a Genserico le guste la idea —dijo el pelirrojo—. No está en su mente
regresar a aquellas tierras.
—No importa. Lo aceptara si lo presentamos como un plan concebido por nosotros
dos. Nada le haría más feliz que vernos colaborar. Y en todo caso, el regalo de un
centenar de sementales no puede amargarle.

—Mmm, eso es cierto —masculló el bretón—, aunque supondría un cambio radical
en nuestra política expansiva…
—Nuestra política expansiva necesita un cambio radical urgente —subrayó el
heredero, y a continuación expuso de forma muy lúcida su visión de la situación en la
que se encontraba el reino; tanto que asombró a Neufila, que desde ese momento dejó
de pensar que era un niñato malcriado—. Verás, nuestra situación en el norte de África
está estancada. Controlamos el mar y las islas, pero desde hace años no crecemos hacia
ningún lado. Hacia el sur no nos conviene porque solo hay arenas y tribus pobres y
enloquecidas, te lo puedo decir por experiencia. Hacia el este Egipto es intocable porque
ofenderíamos al imperio romano de oriente al robarle su mejor provincia y
provocaríamos una guerra de resultado muy incierto. Al norte están Italia y Roma. Allí
podemos saquear de vez en cuando, como hizo Genserico en el pasado, pero son unas
tierras muy densamente pobladas. Un bocado imposible de digerir. En ambos casos,
Roma y Constantinopla, y quizá otros pueblos, como los visigodos, se unirían para
masacrarnos.

Hunerico hizo una ligera pausa, llenó las copas y continuó:
—Si no queremos empantanarnos nuestra salida natural es Hispania. Los visigodos
son un pueblo fuerte y numeroso, además de grandes guerreros, pero apenas están
comenzando a ocupar esas tierras, con guarniciones escasas. Si los cogemos por
sorpresa podremos derrotarlos. Calculo que dentro de cinco años ya hayan arrebatado a
los romanos toda la Bética y nadie nos garantiza que entonces ellos no piensen en cruzar
el Estrecho.

—Quizá tengas razón —admitió Neufila, impresionado—. Los visigodos crecen a
medida que devoran Hispania. Esa operación que propones podría verse apoyada por la
flota con ataques a algunas ciudades de la tarraconense, así distraeríamos la atención de
Eurico, que correría hacia allí abandonando la zona del Estrecho.

—Sí, es buena idea. Pero antes hay que recoger los caballos y no creo que yo deba
abandonar ahora el reino…
—¿Cuánto pagaste por ellos? —preguntó de pronto Neufila con desconfianza.
—Nada —subrayó tajante el heredero—. Solo promesas.

—¿Promesas? ¿Qué promesas?

—Sinesio es un hombre desesperado que va de derrota en derrota con los visigodos,
retrocediendo poco a poco hacia el sur, cediendo ciudad tras ciudad. Solo le prometí un
buen puesto en la administración vándala cuando yosea rey.

Neufila le miró con desconfianza. Por un momento se vio desplazado por el
advenedizo romano. ¿Por qué no iba a darle Hunerico el puesto de lugarteniente al dux
si a Neufila lo odiaba, por muchas componendas que hicieran ahora?

Ese pensamiento fue el que le decidió a pronunciarse.

—Yo iré a recoger los caballos.

—¿Tú? —Hunerico se hizo el sorprendido, aunque acababa de lograr lo que
pretendía, llevar al pelirrojo lejos de Cartago, donde poder matarlo sin aparecer
comprometido.

—Sí, iré yo —insistió—. Tú debes quedarte aquí. Me dirás dónde recoger los
caballos, me encargaré de que lleguen a Septem sin problemas y yo continuaré para
intentar averiguar el secreto de los tatuajes de Tarbalés. Tengo una carta cifrada que me
entregó Marpesio y que es el único instrumento que puede detener la mano de los
asesinos. Partiré inmediatamente.

—Está bien, si así lo deseas. Te acompañará un hombre de mi confianza para
indicarte la bahía al sur de Hispania en la que está prevista la entrega de los sementales
¿Qué le dirás al rey sobre tu ausencia? ¿Le diremos algo del tesoro del rey Atax?

Neufila, que ya se había puesto en pie se detuvo pensativo. No estaba seguro de si
era conveniente decirle algo acerca del tesoro. En el fondo acariciaba la posibilidad de
quedárselo o al menos una buena parte. Esa era una de las razones por las que deseaba ir
a Hispania. La otra para matar al dux, al que ya tenía por rival.

—Le diré que tengo noticias contradictorias sobre los enviados a matar a Tarbalés y
que voy a cerciorarme de que es asesinado. Lo mejor es no decirle nada ni del tesoro ni
de los caballos, para que sean una sorpresa.

—Estoy de acuerdo —dijo Hunerico incorporándose también. 

Ambos caminaban ya hacia el interior del palacio mientras la esclava recogía el
menaje. 

—No olvides decirle al rey —recordó Neufila—, que lo de los sementales es una
idea de ambos. Yo estaré en Hispania cuando los animales lleguen a Cartago.
—Descuida, se lo diré. Se pondrá muy contento. 

Estaban a punto de despedirse bajo las arcadas que circundaban el jardín, cuando
Hunerico le puso la mano en el brazo. 

—Por cierto, si el dux de Valentia muere después de entregar los caballos creo que
sería una buena noticia. Es un tipo muy ambicioso yaquí no sería bien visto.
El gigante rojo esbozó una siniestra sonrisa, más aterradora aún bajo la informe
nariz. 

—Descuida, tendrá un lamentable accidente.
Por una vez, los deseos de ambos coincidían. Neufila quería quitarse de en medio un
posible pretendiente al puesto que ocupaba él, mientras que para Hunerico era un testigo
muy peligroso sobre sus planes de matar a Genserico. El acuerdo con él iba más allá de
los caballos. Ambos habían tramado, en colaboración con Marpesio, fletar un segundo
barco unos meses después cargado de mercenarios para matar al rey. Le dirían que
llegaba un segundo envío de sementales y cuando Genserico saliera a recibirlos, lo
asesinarían en el mismo puerto privado del palacio real. Ya se encargaría el heredero de
facilitar las condiciones para que los mercenarios, probablemente suevos o hispano
romanos agraviados por los vándalos, pudieran escapar y perderse en el mar con destino
a cualquier puerto de Italia. Después Marpesio les pagaría la cantidad acordada.

Una vez en el trono, Hunerico tenía previsto conceder al mercader romano una serie
de facilidades comerciales parecidas a las negociadas por Neufila, aunque algo menos
generosas.

Pero la irrupción de Tarbalés en la escena y el acuerdo alcanzado entre Marpesio y el
gigante rojo dejaban en suspenso el pacto con Hunerico. Y el dux Sinesio los conocía.
CAPÍTULO XXXV
El dux Sinesio aprovechó la noche para escabullirse de Valentia. Subió los caballos
a bordo y ordenó zarpar sin más dilación. Arcadio, segundo de abordo de Ilas, que se
quedaba al mando del barco, conocía perfectamente las instrucciones. Debían navegar
para llegar lo antes posible a una pequeña y solitaria bahía pocas millas al sur de
Cartago Nova. Allí debían estar esperándole los vándalos con otras naves para recoger a
los animales y llevarlos hasta Septem en mejores condiciones que las que disponían en
el barco de Marpesio. El dux, pese al corto trayecto, temía que alguno de los sementales
enfermara, algo que no podía permitirse ya que enojaría aún más a Hunerico, a quien le
había prometido un centenar de sementales y solo le llevaba ochenta.

Después de una travesía de tres días con muy buenos vientos, siempre con tierra a la
vista por estribor, la nave de Sinesio avistó la bahía en la que estaban fondeados tres
navíos vándalos.

La noche anterior había pasado ante Cartago Nova, vieron sus luces en el horizonte.
Pero ellos navegaron en total oscuridad para evitar ser descubiertos. Aunque de
haberlos visto probablemente no hubiera sucedido nada porque Roma no tenía flota en
las costas de Hispania y de haber tenido algún barco no se hubieran atrevido a salir por
temor a los vándalos. Precisamente, uno de los trirremes de guerra de la flota de
Genserico los interceptó el primer día, pero las credenciales que presentó Arcadio
fueron suficientes para que los dejaran continuar e incluso los acompañaron hasta el
anochecer.

El dux comprobó personalmente desde el puente las señales que les hacían desde una
de las naves vándalas. La mayoría de los marineros había decidido desembarcar y se
solazaban en la playa sin nada que hacer. Al ver el barco de Marpesio se reunieron en la
playa ante los botes para regresar a sus naves. Solo uno de los esquifes, con media
docena de personas, se dirigió hacia el barco recién llegado.

Arcadio siguió las órdenes que le daban los vándalos hasta situarse junto a uno de sus
barcos. Los vándalos lanzaron cabos y poco a poco fueron acercándose hasta que ambas
naves quedaron pegadas de costado. Al tiempo, el esquife llegó por una de las bordas y
sus ocupantes subieron a la nave romana.

La figura descomunal del bretón pelirrojo de la nariz partida destacaba sobre todas
las demás.
—¿Eres tú el dux de Valentia? —le preguntó Neufila.

Sinesio asintió algo intimidado y le tendió la mano.

Neufila se la estrechó.

—Llegas tarde. Te hemos esperado durante dos semanas —añadió el bretón sin
soltarle mano. 

—No es culpa mía —se disculpó el dux—. Los visigodos pusieron sitio a Valentia y
el barco llegó con retraso… 

—No importa. ¿Has traído los cien sementales prometidos?
—Solo pude conseguir ochenta pero espero que sean suficientes para los planes de
Hunerico —se disculpó el dux, ya visiblemente incómodo porque Neufila seguía
aferrándole la mano con fuerza.

—Eso no está nada bien.
Neufila se llevó la mano izquierda a la espalda y tomo una daga que llevaba sujeta en
el cinturón. Sin mediar más palabras, el bretón acuchilló al dux en el costado. Sinesio,
sorprendido por la rápida acción del pelirrojo, dio un paso atrás y forcejeó para tratar de
soltarse de la tenaza pero le fue imposible. Neufila le apuñaló dos veces más en el
pecho. La segunda le alcanzó el corazón y el dux cayó fulminado al suelo. Muerto, con
el estupor congelado en sus ojos.

Una mancha roja apareció bajo su cadáver y se fue extendido por la cubierta.
Arcadio, que había contemplado todo desde muy cerca, retrocedió asustado
sopesando la posibilidad de arrojarse al mar. Temíaacabar como el dux. Nada de eso
formaba parte del trato que Marpesio había alcanzado con Hunerico.

—No temas —le tranquilizó el gigante pelirrojo, que resoplaba mientras limpiaba su
daga en la ropa del muerto—. No te voy a matar. 

—¿Por qué lo has hecho? —preguntó el capitán del navío, aún desconfiado.
—No te importa —replicó Neufila con frialdad mientras devolvía la daga a su
funda—. Muéstrame los caballos. 

Se dirigieron a las bodegas donde los caballos estaban apiñados y con un calor
insoportable.
—Esta no es manera de tratar a los animales —le reprochó.

—Solo obedecí las órdenes del dux…

—De haber reunido el centenar que pidió Hunerico la mitad hubieran muerto en el
viaje —insistió Neufila. 

—Nadie nos dijo, al salir de Roma, el número de caballos que habíamos de
transportar ni nos ofrecieron otro barco para este encargo. 

Neufila finalmente se conformó con las explicaciones de Arcadio.
—Está bien, hay que trasladar los caballos a nuestras naves cuanto antes —ordenó a
uno de los subalternos vándalos—. Lo haremos mediante pasarelas, colocando nuestros
barcos de costado con este.

—Es posible que los animales se asusten…

—Pues vendadles los ojos.

Después de arrojar al mar el cadáver del dux, los vándalos colocaron un navío a cada
costado del de Arcadio y fueron trasladando los caballos de uno en uno, vendándoles los
ojos antes de sacarlos de las bodegas. La tarea sedemoró más de lo que hubiera deseado
el impaciente Neufila, pero se hizo sin contratiempos y los sementales quedaron mucho
mejor alojados, cuarenta en cada uno de los barcos. El bretón optó por dejar sin carga el
tercer navío para que pudiera navegar con más rapidez y hacer de guardián de los otros
dos.

Acabado el trabajo, Neufila preguntó a Arcadio si entre sus hombres había alguien
que conociera Hispania. 

—No, el mejor conocedor de ese territorio soy yo, que nací en Barcino1—respondió
el capitán de la nave.
—Magnífico, me servirás de guía. Tengo que ir a Segovia para un asunto importante.
—Pero yo debo conducir la nave de regreso a Roma —objetó Arcadio.

—¿No puede hacerlo alguno de tus hombres? —inquirió Neufila—. Si necesitas un
piloto yo puedo prestarte media docena. 

Arcadio se mesó los cabellos, contrariado. No figuraba entre sus planes desembarcar
y mucho menos internarse en Hispania.
—Entre mis hombres hay gente capacitada de sobra para llevar la nave —admitió
Arcadio con poco convencimiento—. Pero estaba pensando en mi patrón, Marpesio
Silicio. Todo esto —señaló la mancha de sangre encubierta sin atreverse a mencionar el
crimen— no formaba parte del acuerdo con el príncipe…

Neufila no quería que la persona que lo iba a conducir por un territorio desconocido,
donde no disponía de agentes ni espías, a diferencia de Italia, lo hiciera obligada ya que
podría traicionarlo en cualquier momento. Por eso se decidió a mostrarle la carta cifrada
que le había entregado Marpesio en Roma.

—Supongo que sabrás interpretarla —le dijo mientras Arcadio miraba el
documento—. Los acuerdos entre los vándalos y tu amo son susceptibles de cambiarse
sobre la marcha cuando las circunstancias lo requieran.

Arcadio leyó la carta con dificultad y para ello tuvo que enviar a uno de sus hombres
al camarote del capitán para que le trajera un cofre en el que se guardaban los códigos
secretos para descifrar los textos. Solo Ilas tenía llave de dicho cofre, pero al marcharse
la había dejado a él.

Finalmente enrolló el documento y se lo devolvió a Neufila.

—¿Vamos en busca de ese Tarbalés? —preguntó.

En la carta que Marpesio entregó a Neufila en Roma se decía que el bretón o quien
portara el documento tenía poder absoluto para decidir sobre la suerte de Tarbalés. Bien
para darle muerte o para preservar su vida en función de los intereses del comerciante y
de los vándalos, que en este asunto eran coincidentes.

A Arcadio no le cupo la menor duda de que el documento era auténtico y se resignó a
seguir las órdenes del gigante de la nariz quebrada. 

1Barcelona.
—Tengo que impedir que muera —asintió Neufila—. Al menos por el momento.
Tiene una información que puede ser muy importante tanto para tu amo como para
nosotros. Y quizá lleguemos muy tarde porque hay órdenes previas de matarlo.

—¿Ilas debía matar a ese hombre? —se extrañó Arcadio.

Neufila esbozó una sonrisa fiera.

—La verdad es que las órdenes no hacen más que cambiar —arguyó—. Cuando tu
barco zarpó de Roma la idea era la de acompañarlo hasta Segovia sano y salvo, pero
después se decidió que lo mejor era matarlo. Ahora las cosas han vuelto a cambiar y
queremos mantenerlo con vida al menos hasta que nos facilite cierta información.

—No entiendo nada —se excusó Arcadio, confundido. 

—No importa. Tú limítate a llevarme a Segovia lo antes posible. Tengo que
encontrar a Ilas o a los agentes de Marpesio en la ciudad antes de que maten a Tarbalés.
—De acuerdo, zarparemos de inmediato.

—¿Zarpar? —se extrañó Neufila— ¿No iremos por tierra?

—El camino desde aquí es muy difícil —subrayó Arcadio—. Adelantaremos al
menos tres días si desembarcamos cerca de Valentia, aunque no podemos permitir que
los visigodos nos vean porque nos harían algunas preguntas sobre nuestra fuga de la
ciudad y el paradero del dux.

El gigante rojo lanzó una carcajada. 

—Está bien. Estoy en tus manos. Llévame a Segovia lo más rápidamente posible.
CAPITULO XXXVI
Para Aureliano y Fabio fue una contrariedad saber que Silvia Valentina llevaba
meses fuera de casa. Se enteraron de ello a través de Eliseo, un conocido de Fabio,
antiguo bagauda que labraba la tierra en unos campos cercanos a las propiedades de
Wulfric y que tenía amistad con algunos de los trabajadores del visigodo. Sin embargo,
cuando les dijeron que la esposa de Wulfric se encontraba en mitad del bosque, en la
cabaña de un hechicero, se alegraron enormemente. Eliseo, a cambio de un puñado de
sólidos, se comprometió a conducirlos hasta la vivienda que ocupaba Boseildún.

Ninguno de los dos había imaginado siquiera que eltrabajo les fuera a resultar tan
fácil. Su víctima, en medio del bosque con la única compañía de un anciano. En los días
previos habían ideado mil formas de entrar en la finca de Wulfric para llegar a hasta su
mujer, que la sabían embarazada y, por tanto, probablemente poco propensa a alejarse
mucho de la casa.

Como no habían recibido noticias aún de que el tal Tarbalés hubiera llegado a
Segovia, decidieron que la venganza por la muerte de su amigo Domicio era la mejor
forma de entretener la espera.

Se pertrecharon de arcos y flechas, tal como hacían cuando iban a la caza de
leprosos, alquilaron un par de caballos en una finca en las afueras de Segovia y de
madrugada se pusieron en marcha detrás de Eliseo, que les marcaba el camino a lomos
de un borrico exasperantemente lento.

A primera hora de la tarde, después de un viaje bastante incómodo por el calor y el
ritmo cansino de la montura del guía, alcanzaron la falda del empinado cerro en cuya
cima estaba la morada de Boseildún. Eliseo recomendó desmontar y continuar a pie con
los animales llevados de las riendas porque algunos tramos eran muy ásperos y corrían
el riesgo de despeñarse.

Tras una ascensión que les pareció interminable, por fin el camino se tornó más
abierto y menos empinado y al poco divisaron, en mitad de un claro, en la cima del
monte, un gigantesco castaño que tenía adosada al tronco una humilde construcción.

—Ahí es —anunció Eliseo, deteniéndose. 

Una hilacha de humo apenas perceptible ascendía, mecida por la leve brisa, desde
algún punto indeterminado del tejado de la casucha.
—Deben estar dentro —dijo Aureliano—. Tienen la chimenea encendida.
Fabio asintió.

Montaron sus arcos y avanzaron sigilosamente manteniéndose al lado contrario de la
ventana de la choza.
El guía se quedó al margen, al cuidado de los caballos. Siempre que les había
preguntado por su interés en la mujer de Wulfric le habían respondido con evasivas.
Solo una vez le dijeron algo concreto, que tenían un mensaje importante de su padre o
algo parecido. A Eliseo le extrañó porque siempre había creído que el padre de la
muchacha, Valente, había muerto asesinado años atrás, pero después de aquella
respuesta, en su mente simple se alojó la duda.

Ahora, al verlos acechar la cabaña del anciano, armados con arcos y flechas, supo
que sus intenciones eran otras.
Aureliano irrumpió violentamente en la cabaña seguido de su compañero. Era
diminuta y estaba vacía. En el hogar languidecían unas brasas que apenas ofrecían algo
de calor a una pequeña marmita colgada de un garfio. Una mesa con algunos cuencos y
varios taburetes completaban el mobiliario de la choza.

Al fondo vieron un cortinaje que cubría una puerta. Supusieron que era el acceso al
tronco hueco del castaño.
Esta vez fue Fabio el que se adelantó en dos zancadas. Retiró la cortina y penetró.
Tampoco había nadie. Solo una enorme estancia circular muy recargada de objetos e
iluminada por diversos orificios practicados a diversas alturas del tronco. El perímetro
estaba ocupado por estantes en los que se apilaban todo tipo de cosas que los antiguos
bagaudas eran incapaces de reconocer. Había libros, pilas de pizarras y bronces
grabados con extraños símbolos, tarros con líquidos de mil colores, atadijos de plantas
colgadas boca abajo para que se secaran, raros instrumentos, armas, bastones, sacos
esparcidos por el suelo con contenidos indescifrables. De todo, menos presencia
humana.

—No están aquí —se lamentó Aureliano.

—Tranquilo, habrán ido a dar un paseo.

—¿Con la mujer preñada?

—Sí, una mujer preñada puede caminar, ¿no? —replicó Fabio con una sonrisa—.
Venga, vamos a buscarlos, no pueden estar muy lejos. Se han dejado el fuego encendido
y los cuencos sobre la mesa.

Salieron. Al fondo, donde moría el camino que los había llevado hasta allí,
permanecía Eliseo, en pie, sujetando inquieto las cabalgaduras, que comían la hierba
fresca en el escaso radio que les concedían las riendas.

—Aguarda ahí sin moverte, que volvemos enseguida —le ordenó Fabio.
Los dos asesinos tomaron una pequeña senda que se internaba en el bosque por el
lado contrario al que habían llegado. Caminaron despacio, entre robles y hayas y no
tardaron en oír voces lejanas. Se miraron radiantes, en silencio. Continuaron la marcha y
a medida que avanzaban por la senda, las voces eran más definidas hasta el punto de
que al poco ya lograban entender algunas palabras.

—Tienen que ser ellos —se dijo Fabio en un murmullo al identificar una voz
femenina.
Dejaron el camino y se abrieron paso lentamente entre el follaje. A los pocos pasos
comprobaron que tras los árboles del fondo había un claro en el bosque, una pequeña
pradera cuajada de flores y de hierba recién brotada.

Fabio pisó una madera que se quebró con un leve crujido. El ruido provocó el
silencio de sus víctimas, recelosas. Aceleraron el paso e irrumpieron en el calvero
cuando una mujer con un embarazo muy avanzado y un anciano alto y delgado trataban
de escapar por el lado contrario.

A una señal, alzaron sus arcos y apuntaron. Era imposible fallar a apenas treinta
pasos. Las flechas silbaron al surcar el aire, lanzadas simultáneamente contra la mujer.
Pero el viejo se interpuso de un salto con una agilidad pasmosa, impropia de un
anciano de la edad que aparentaba aquel.
Los bagaudas apenas tuvieron tiempo de contemplar cómo las dos saetas impactaban
en la espalda de Boseildún ni de escuchar el grito desgarrador de Silvia Valentina,
porque tres enormes lobos saltaron sobre ellos casi al mismo tiempo en el que las
flechas perforaban la carne del naguduín.

Las fieras, que aparecieron como sombras entre el follaje, se lanzaron sobre sus
gargantas pero Fabio y Aureliano tuvieron tiempo de maniobrar para defenderse.
Aureliano interpuso de forma instintiva el brazo con el arco y las fauces de uno de los
lobos se aferraron a su antebrazo izquierdo con la madera de arco de por medio. La
fortaleza del arma, que freno la presión de las mandíbulas del animal, impidió que los
huesos del bagauda se quebraran. La potencia de la acometida derribó al bagauda, pero
se repuso rápidamente y casi tan ágil como el lobo, logró girarse y con la otra mano
alcanzar su daga y apuñalar al animal una y otra vez en el costado hasta que sus
mandíbulas se aflojaron. Murió sin soltarle el brazo.

Entretanto, otros dos lobos se habían lanzado sobre Fabio, mucho más alto y
corpulento que su compañero. Ninguno de los dos hizo presa en su objetivo, la garganta.
El bagauda tuvo tiempo de girarse ligeramente para evitar la acometida y mientras uno
de los animales le aferraba el brazo, el otro logró hacer un escorzo en el aire para
atenazarle por un hombro.

Los animales gruñían y babeaban con ferocidad pero no eran suficientes para acabar
con dos luchadores experimentados.
Cuando Aureliano se libró de su atacante, acudió en ayuda de su compañero, que
tirado en el suelo trataba de esconder el cuello de las dentelladas de los dos animales,
que lo estaban destrozando los hombros, los brazos y las manos.

Aureliano apuñaló al lobo más cercano, que lanzó un gemido de dolor y soltó a su
presa durante un instante, pero inmediatamente volvió a la carga contra Fabio, aunque
girándose para no perder la cara al enemigo que lohabía herido en los cuartos traseros.

Fabio estaba a punto de sucumbir, agotado por la lucha y por la pérdida de sangre,
pero Aureliano logró apuñalar de nuevo al lobo herido, que se retiró a un lado
definitivamente, aunque manteniéndose a dos pasos de los hombres, mostrando una
portentosa hilera de afilados dientes ensangrentados.

El otro lobo, al verse solo, perdió algo de su ímpetu, lo que aprovechó Aureliano
para tirarle una cuchillada. El animal, al ver venir la daga, soltó su presa y saltó a un
lado, aunque no pudo evitar un leve rasguño en el lomo. Los dos animales se retiraron a
cuatro pasos de los humanos y desde allí, agazapados, amenazando con un nuevo salto,
trataron de intimidarlos con sus espantosos gruñidos.

Aureliano, siempre alerta con su arma apuntando a las fieras, ayudó a su compañero
a ponerse en pie. Estaba completamente ensangrentado, con desgarros por todo el
cuerpo y la ropa hecha jirones. Pero se pudo alzar y caminar apoyado en su amigo.
Trataron de regresar al bosque pero los lobos se adelantaron peligrosamente e hicieron
ademán de arrojarse sobre ellos de nuevo. Entonces Aureliano soltó a su amigo, recogió
uno de los arcos y montó una flecha. Al ver el gesto, los animales se retiraron al trote y
se refugiaron entre los árboles.

Los dos bagaudas lograron salir a la senda que los llevó hasta el gran castaño, donde
el guía los esperaba.
Eliseo se alarmó al ver el estado tan lamentable en el que regresaba su amigo y trató
de ayudarle a restañar las heridas y limpiarle. Incluso propuso acercarse a la cabaña de
Boseildún para buscar agua y vendas, pero ambos sicarios se negaron. Subieron a sus
monturas y se alejaron a toda prisa. Solo después, cuando se sintieron a salvo de los
lobos, hicieron un alto a un lado del camino y allí el campesino atendió a ambos.

Silvia Valentina sintió como si la desgarraran por dentro cuando escuchó el sordo
sonido de los impactos en el cuerpo de su maestro. Boseildún se había interpuesto en la
trayectoria de las flechas, que iban destinadas a ella. El sacerdote dio dos pasos hacia la
joven y con el gesto crispado por el dolor le ordenó que se marchara inmediatamente.
Pero ella no tenía intención de dejarlo solo. Lo sujetó de manera instintiva suponiendo
que se derrumbaría, pero no. Boseildún aguantó en pie lo suficiente para ver el ataque
de los lobos.

—¡Vailos! —exclamó—. Tienes una oportunidad de salvar la vida. Vete cuanto
antes.
Pero ella se negó. Lo sujetó por la cintura y lo llevó al interior del bosque. Después, a
medida que el anciano perdía las fuerzas, Silvia, desesperada, se pasó un brazo del
maestro por los hombros y lo arrastró lo más lejos posible del claro donde los asesinos
luchaban contra los lobos.

Caminaron así durante mucho rato. Silvia estaba a punto de desfallecer, agotada por
el peso de Boseildún y de su embarazo, cuando al sacerdote se le doblaron las piernas y
comenzó a derrumbarse. La muchacha tuvo especial cuidado de depositarlo en el suelo
despacio y de acomodarlo de costado para que no se tumbara sobre las flechas.

Silvia, al liberarse del peso del naguduín, sintió un cansancio infinito, un
agotamiento enorme acompañado de un hormigueo en las extremidades y de una
pesadez como si el vientre se le hubiera llenado deplomo. Se sentó al lado de Boseildún
con intención de examinar sus heridas pero al instante perdió el conocimiento.
CAPITULO XXXVII

Wulfric se enteró de la muerte de Cecilio, jefe de los leprosos, y su esposa cuando se
reunió con Gauterico en el palacio de gobierno de Valentia, una vez que las tropas
visigodas tomaron pacíficamente la ciudad.

El conde le dio la noticia, llegada el día anterior con un emisario enviado por
Trasarico, quien prefirió darle a conocer la desgracia cuanto antes sin esperar a que
regresara. En el fondo no se trataba de un detalle de la diligencia, sino del deseo de
Trasarico de no tener que darle en persona la mala noticia. Y tenía razón, porque
Wulfric montó en cólera. La nueva le llegó cuando aún no se había sosegado por la fuga
del dux con los purasangres hispanos, el mejor botín que podrían haber soñado.

Ahora, a punto de llegar a la cabaña de Boseildún,después de un viaje en el que
apuraron a los caballos, solo pensaba en abrazar a su esposa y asistir al parto de su hijo.
Aunque tenía confianza en su viejo amigo, sentía una cierta inquietud que se iba
acrecentando a medida que se acercaban a su destino.

Durante el viaje desde Valentia, Wulfric había tenido mucho tiempo para hablar con
Tarbalés y como consecuencia de ello le había tomado un sincero afecto. Sentimiento al
que el príncipe alano correspondía.

Al corazón de los imuhagh resultaba muy difícil aproximarse porque eran
reservados, no conocían bien el latín —idioma común de los demás— y siempre solían
permanecer apartados del grupo, formando el suyo propio. Tan solo se relacionaban con
su jefe, el príncipe alano, con el que departían a solas al comienzo del día y antes de
dormir.

De Valentia salieron una docena de visigodos encabezados por Wulfric, Tarbalés y
sus cinco hombres del desierto, además de Ilas, el macedonio, sobre el que Wulfric
mantenía cierta reserva porque pensaba que mantenía un doble juego. La razón para
pensar eso era sencilla: simplemente no podía creerse que Marpesio Silicio no tuviera
interesas ocultos en aquella expedición al corazón de Hispania.

Después de abrazar a Gauterico, Wulfric se despidió con pesar de su gran amigo
Sigebert, quien permanecería en el ejército del conde hasta que acabara la campaña de
verano, probablemente con el asalto a Cartago Nova, aunque esta era una ciudad mucho
mejor defendida y fortificada que Valentia. El rey Eurico había dejado al conde las
manos libres para que decidiera sobre los objetivos, de tal modo que si Cartago Nova
resultaba difícil, pudiera conducir sus ejércitos hacia el interior de la rica y
desguarnecida provincia Bética.

Cuando estaban apenas a una milla de la choza del sacerdote arévaco escucharon
aullidos de lobos, como si acudieran a una rebatiña, con una mezcla de gruñidos,
gemidos y ladridos que les hicieron pensar en una pelea.

—Parece una disputa de chacales —comentó Tarbalés, conocedor de las costumbres
de estos animales del desierto. 

—Son lobos —precisó Wulfric, no sin cierta preocupación—. Algo grave les ocurre.
Al escuchar un nuevo aullido, el visigodo se alarmó y azuzó al caballo sin previo
aviso. Se adelantó al galope agachando la cabeza para no golpearse con las ramas bajas
que invadían el camino que cruzaba el bosque.

Sus compañeros lo imitaron, precedidos por el grupo de soldados de escolta. Al cabo
de media milla, Wulfric detuvo el caballo. El silencio era completo. Ni siquiera se
escuchaba el habitual gorjeo de los pájaros en un día de primavera. Tenía la sensación
de que los alaridos de los lobos venían de un lugar situado a la derecha del camino, pero
no se desvió. Continuó la marcha en dirección a la casa de Boseildún.

No tardó en llegar. Detuvo la galopada del caballo en la misma puerta con un fuerte
tirón de las riendas al tiempo que saltaba a tierra gritando el nombre de su mujer.
Penetró en la choza y después en el tronco del castaño pero allí no había nadie. Los
rescoldos del hogar estaban ligeramente tibios pero podían tocarse sin temor a
quemarse.

Cuando salió de nuevo al exterior, sus compañeros lo aguardaban ante la cabaña sin
apearse de sus monturas. 

Uno de los guerreros visigodos, al ver el rostro desconcertado de Wulfric, intuyó que
la morada estaba vacía y trató de animarlo. 

—Quizá hayan salido a dar un paseo. El día es esplendido. Daremos una batida por la
zona… 

En ese momento, un lobo salió del bosque por el mismo sendero por el que habían
llegado ellos y se encaminó hacia Wulfric al trotecillo. 

Los guardias, sorprendidos por tan extraña aparición, alzaron sus lanzas, precavidos,
temiéndose el ataque de un lobo enloquecido. 

—¡Quizá haya una manada dispuesta a atacarnos! —alertó alguien. 

—¡Quietos! —ordenó Wulfric—. Este lobo no es peligroso y además está herido.
La tropa bajó al instante sus armas, no solo por obediencia al jefe sino porque
conocían sobradamente la extraña relación que Wulfric mantenía con aquellos animales
desde la batalla de los Campos Cataláunicos.

El lobo se acercó hasta Wulfric y se acostó a sus pies profiriendo un extraño siseo. El
visigodo se arrodilló, lo acarició y examinó sus magulladuras. Lo más preocupante era
un corte en el lomo, probablemente producido por una espada o algún otro instrumento
punzante. Aún sangraba, aunque el animal se había restañado bastante la herida a fuerza
de lamérsela.

Después de unos instantes en los que se dejó acariciar, el lobo se incorporó de nuevo
y se alejó unos pasos. Era una hembra y no dejaba de emitir ese extraño siseo. Se
detuvo y volvió la cabeza para mirar a Wulfric. Después se alejó otros diez o doce pasos
y repitió la operación.

—Desea que la siga —interpretó Wulfric, que montó el caballo y lo dirigió hacia la
loba al paso que marcaba esta.
Los demás siguieron al visigodo, sorprendidos. Cerraban la marcha los imuhagh,
cuya reacción ante el acontecimiento al que estaban asistiendo era imposible de conocer
porque sus rostros seguían cubiertos completamente. Solo los ojos de los hombres del
desierto centelleaban como islas azabache en un mar añil.

El animal siguió el camino durante un rato y después giró a la izquierda para
internarse en el bosque. Wulfric y sus compañeros tuvieron que desmontar para poder
seguirlo. La loba se detenía de vez en cuando y volvía la cabeza para comprobar que la
seguían.

No tardaron en desembocar en el claro del boque donde los bagaudas atacaron a
Silvia Valentina y a Boseildún. Pero allí no había nadie. Solo un lobo muerto.
La loba cruzó el calvero dejando a un lado el cadáver de su compañero y se perdió al
otro lado. A esas alturas Wulfric tenía el corazónen un puño porque se temía lo peor,
especialmente después de ver al lobo muerto. Aceleró el paso hasta ponerse pegado a la
loba, que aceleró el paso al comprobar que el visigodo era capaz de andar más deprisa.

De pronto apareció otro lobo a la vuelta de un árbol. Esta empapado en sangre, con
heridas aparentemente más graves. Este era un macho enorme que lo recibió con un
gruñido y le mostró los dientes. Wulfric lo ignoró y continuó tras la loba, que ya había
sobrepasado a su compañero herido.

De pronto vio la escena: Boseildún tirado en el suelo, con dos flechas en el cuerpo y
Silvia junto a él sujetándole la cabeza, sentada en el suelo con la espalda recostada
contra un árbol.

El visigodo recorrió a la carrera el corto espacio que le separaba de su mujer y su
amigo y se arrodilló a su lado para comprobar su estado.
Silvia recobró la consciencia y le sonrió débilmente, pero no pudo pronunciar las
palabras que trataron de aflorar a su boca. Estaba pálida y tenía los labios blanquísimos.
Se quejaba quedamente con un murmullo parecido al siseo de la loba.

—Ya viene —dijo finalmente en un susurro. 

Wulfric no entendió bien y dirigió su mirada al naguduín. Le tomó la mano. Tenía
pulso pero estaba inconsciente por la gran pérdida de sangre.
Sus compañeros llegaron inmediatamente y rodearon a los tres. Tarbalés se hizo una
rápida composición de lugar y ordenó a los guerreros visigodos que buscaron ramas
largas y fuertes para improvisar unas parihuelas con las capas o los tagelmust de los
imuhagh.

—Estoy de parto —gimió de nuevo Silvia aferrándose el abultado vientre. El sudor
perlaba su rostro.
Wulfric estaba a punto de un ataque de pánico. No tenía la menor idea de cómo
ayudar a su mujer a parir. Siempre había supuesto que lo haría en la finca, con una
partera y en las mejores condiciones posibles. Cuando se empeñó en seguir a Boseildún
al bosque para aprender los misterios de su religión, el mago lo tranquilizó asegurándole
que ella estaría de vuelta a tiempo pero en caso contrario, él era un experto en esas lides.
Pero ahora el naguduín estaba inconsciente y ellos solos, en medio del bosque, rodeados
de soldados que muy probablemente ni siquiera habrían asistido al nacimiento de sus
hijos, si es que los tenían.

El héroe visigodo trató de mover a Silvia tomándola por un brazo. Albergaba la
esperanza de al menos poder llevarla a la cabaña. Pero ella lanzó un grito de dolor como
jamás lo había escuchado de sus labios. Comprobó que bajo ella, el suelo estaba
empapado. Había roto aguas.

Wulfric lo intentó de nuevo, pero tan torpemente que le provocó un nuevo acceso de
dolor. 

—¡Voy a parir aquí! —gimió Silvia—, no puedo más, ya viene…
El visigodo miró a su alrededor desconcertado. En ese momento llegaron algunos
soldados con varas e improvisaron unas angarillas sobre las que colocaron con sumo
cuidado a Boseildún.

—Llevadlo a la cabaña —ordenó Tarbalés adelantándose a Wulfric.
El visigodo se dispuso finalmente a intentar ayudar a su esposa a dar a luz. Pero de
forma tan torpe que Idris, el más menudo de los imuhagh se adelantó con decisión,
golpeó a Wulfric en el hombro y le ordenó que se apartara.

—Quita de en medio o provocarás una catástrofe —le dijo.
Al mismo tiempo Idris se retiró el tagelmust con un gesto rápido y preciso
perfeccionado por años de uso. El rostro de Idris quedó completamente al descubierto
mostrando unas finas y bellas facciones de tez oscura, aunque con un tono azulado por
efecto del permanente contacto con el tinte. Después, con otro gesto se echó hacia atrás
el pañuelo que le cubría la cabeza y dejó ver una larga melena de color castaño rojizo.

—¡Eres una mujer! —exclamó Wulfric, estupefacto, mirando de hito en hito a Idris y
a Tarbalés.
La sorpresa fue general entre los visigodos, que se sintieron aliviados de que una
mujer hubiera aparecido como por ensalmo de entre aquel grupo de guerreros incapaces
de atender a una parturienta.

Ilas, algo retirado del grupo, esbozó una sonrisa de satisfacción consigo mismo.
Había acertado. Suponía que Idris era una mujer desde el día en que en Narbo acuchilló
al hijo del gobernador por retirarle el velo. Pero nunca quiso forzar a Tarbalés a que
desvelara el secreto. Estaba en su perfecto derecho de viajar con mujeres. Él también se
hubiera llevado alguna de no ser porque una mujer en un barco lleno de hombres era
como meter un gato en un saco lleno de ratones.

Idris se arrodilló con presteza ante Silvia, que agradeció con un suspiro de alivio que
hubiera allí alguna mujer, ya que cualquiera de ellas, por muy incapaz que fuera,
siempre tendría más maña que un guerrero. Wulfric se situó a su lado y tomó de la
mano a su mujer, pero la imuhagh le lanzó una mirada de reproche y después le rogó
que se retirara.

—La distraes —se justificó con un fuerte acento gutural que suavizó con una sonrisa.
—Será mejor que le hagas caso —intervino Tarbalés—. No es la primera vez que
ayuda a traer niños al mundo.
Wulfric se incorporó y se retiró unos pasos hasta situarse a la altura del príncipe
alano desde donde no perdía de vista las maniobras de la improvisada partera. Mientras
Idris se situaba arrodillada entre las piernas de Silvia y la ayudaba a parir, el visigodo le
preguntó a Tarbalés si el resto de los embozados también eran mujeres.

El alano no pudo reprimir una carcajada ante semejante ocurrencia. 

—No, solo ella es una mujer —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia Idris—.
Es mi esposa. 

Wulfric enarcó las cejas en un gesto de asombro y Tarbalés se sintió en la obligación
de dar alguna explicación más.
—Cuando decidí emprender este viaje se negó a quedarse en el desierto. Se plantó
ante mi camello y me dijo que ella me acompañaría allá donde yo fuera. Las mujeres
son muy obstinadas y suelen conseguir lo que se proponen.

—Algo sé de eso —admitió Wulfric con una sonrisa nerviosa, mirándole de soslayo
pues no era capaz de desviar la vista del milagro que se estaba produciendo ante él—.
No fui capaz de convencerla de que esperara a dar a luz antes de iniciar sus enseñanzas
en la magia del sacerdote —hizo una pequeña pausa y luego rectificó en parte sus

palabras─. Bueno en realidad fue Boseildún quien se empeñó en que Silvia iniciara el
aprendizaje durante el embarazo. Dijo que las mujeres grávidas son más receptivas.
Tarbalés pudo leer la preocupación lógica en el rostro de Wulfric en semejante
situación, con su mujer dando a luz a su primogénito en medio del bosque, en las peores
condiciones y ayudada por una desconocida.

—Tranquilízate —le indicó—. Idris es la mejor partera que podrías exigir.
Wulfric asintió en silencio con un simple movimiento de cabeza.

Silvia gemía de dolor por las convulsiones, medio tumbada en el suelo, con la cabeza
apoyada en una improvisada almohada realizada con varias capas visigodas.
—¡Ya está viniendo! —observó Idris con una exclamación de aliento—. Ahora
debes ponerte acuclillada para facilitar su salida. 

La imuhagh hizo un gesto a los hombres al tiempo que pronunciaba una imperativa
frase en tamasheq, el extraño lenguaje del desierto.
Tarbalés y los hombres azules acudieron a la llamada para ayudar a Silvia a
levantarse y colocarse como reclamaba Idris. A Wulfric le sorprendió aquella postura
para parir, pero tampoco podía asegurar que no fuera la correcta pues no había asistido
jamás a un parto.

Una vez en cuclillas, Wulfric se acercó para sujetarla en esa posición. Los imuhagh
le cedieron respetuosamente el puesto.
—Sujétala fuerte por los hombros, por delante, que no se incline —le ordenó Idris.
Luego se dirigió a Silvia—. Concéntrate en expulsar a tu hijo. Empuja fuerte, apriétate
el vientre con las manos hacia abajo. ¡Vamos, con decisión!

Silvia Valentina sudaba copiosamente. Su tez, blanca cuando la encontraron tendida
en el suelo, estaba ahora rojiza y congestionada por el esfuerzo. Gemía de dolor aunque
intentaba controlarse para no lanzar alaridos que la hicieran desviar parte de las fuerzas
a otra cosa que no fuera empujar y empujar con todos los músculos del cuerpo.

Idris se acuclilló detrás de ella, en la misma posición. La imuhagh, sin dejar de instar
a Silvia a que apretara, extendió su manto azul bajo la parturienta e introdujo sus manos
entre las piernas para acceder fácilmente a la cada vez más dilatada vagina.

—¡Ya asoma la cabeza! —anunció Idris, que no dejaba de palparla—. Ahora
arrodíllate —ordenó—. Déjate caer sobre las rodillas, despacio. Wulfric, ayúdala a bajar
lentamente.

Silvia se fue inclinando hacia adelante sujeta por Wulfric con mano férrea. Al
hacerlo, dio la sensación de que la cabeza del niño se retraía para regresar a las
profundidades de la matriz, pero fue solo un momento. Cuando Silvia estuvo
arrodillada, con las manos apoyadas en el suelo, volvió a apretar todo lo que pudo. Ya
no necesitaba la ayuda de nadie para sujetarse.

—Así paren los animales —dijo uno de los visigodos, que tenía cinco hijos y estaba
sorprendido por el método que seguía Idris para el parto, totalmente desconocido para
él.

—¿Y qué somos los humanos sino animales? —replicó Tarbalés con tono suave,
fascinado por el milagro al que estaba asistiendo.
Silvia no tardó en expulsar al niño en un último empujón en el que se dejó el alma.
Al hacerlo, de su garganta brotó un fuerte grito de dolor y esfuerzo en un tono tan grave
que parecía más un mugido que un sonido humano.

Al oírlo, los dos lobos, que se habían mantenido tumbados a una prudente distancia,
se irguieron y aguzaron los orejas. 

Idris atrapó a la criatura con habilidad impidiendo que cayera al suelo, sobre el
ensangrentado tagelmust.
—¡Ya nació! —exclamó Idris con un grito de júbilo mientras alzaba en el aire una
pequeña masa de carne cubierta de sangre y coágulos oscuros—. ¡Es un niño! —añadió
tras echar un vistazo a su entrepierna.

El pequeño rompió a llorar con una voz potente mientras se retorcía en brazos de
Idris. Los lobos le hicieron coro con lastimeros aullidos, lo que provocó la inquietud de
los visigodos y de los hombres azules, que no acababan de creerse que aquellos
animales salvajes se comportaran como dos perros domésticos.

Silvia Valentina se iba a dejar caer al suelo, cuan larga era, agotada por el esfuerzo,
pero la imuhagh se lo prohibió con un grito.
—Aguarda, aún queda la placenta. Acuclíllate de nuevo.

Silvia obedeció ayudada por Wulfric.

La partera pidió una daga y Wulfric le pasó la suya. Colocó al niño sobre el manto
azul, le cortó el cordón umbilical y después lo anudó con mano diestra. A continuación
le pasó el pequeño a su padre —que lo tomó entre sus brazos con gestos torpes— y se
dedicó a facilitar la salida de la placenta con suaves masajes en el vientre de Silvia.

—Métete los dedos en la boca para provocarte arcadas, pero sin llegar al vómito —le
ordenó—. Así, con las contracciones que provocan las arcadas, la placenta saldrá más
fácilmente.

A esas alturas Silvia ya no se sorprendía de nada y acataba con sumisión todas las
órdenes de Idris. 

Poco a poco la placenta fue descendiendo, impulsadapor los masajes y las arcadas
hasta que cayó pesadamente, como un bulto sanguinolento, sobre el manto azul.
Idris cogió la placenta y ordenó a los imuhagh que montaran unas parihuelas para
Silvia, a la que permitió tumbarse en el suelo boca arriba.
Idris le mostró la placenta.

—¿Qué hacemos con ella? —preguntó—. ¿Te la vas a comer?

—¿Comerla? —preguntó Silvia, desconcertada por la proposición.

—Las mujeres imuhagh la comen después del parto —explicó con naturalidad—. Es
la forma de recuperar una parte de las fuerzas perdidas. 

—Nosotros la enterramos —dijo el visigodo que era padre de cinco hijos.
Silvia estaba agotada y bastante confusa. No acababa de entender bien esa costumbre
de las mujeres del desierto. Dudaba sobre la respuesta que debía darle a Idris. Desde
luego no tenía intención de comérsela, pero con la pregunta le había entrado la duda.

Al fondo contempló a los magullados lobos, que la miraban alternativamente a ella y
al niño, arropado con la capa de Wulfric en brazos de su padre. Uno profería pequeños
gruñidos mostrando los dientes, y la hembra, un siseo mucho más inquietante.

Entonces Silvia supo lo que debía hacer. Fue como si le viniera a la cabeza algo que
siempre había sabido pero durante mucho tiempo había permanecido en el olvido,
escondido en cualquier rincón perdido de su mente.

—Dásela a ellos —dijo con voz firme, apuntando con un dedo a los lobos—. ¿Dónde
está el otro lobo? Fueron tres lo que nos salvarondel ataque. 

—Está muerto —informó Wulfric, quien enseguida se interesó por el papel que había
jugado los lobos—. ¿Dices que os salvaron?
Silvia asintió con un gesto de pesar. Lamentaba la muerte del lobo tanto como si se
hubiera tratado de una persona. Algunos soldados la ayudaron a tumbarse en la camilla.
La palidez le había vuelto al cuerpo y su rostro reflejaba un profundo agotamiento.
Extendió los brazos para que le entregara el niño. Wulfric lo depositó con cuidado sobre
su regazo y ella se descubrió un pecho para que mamara. El niño, que se había mostrado
inquieto en brazos de su padre, aunque no lloraba, se calló al sentir el calor del cuerpo
de Silvia y enseguida sus labios se agarraron al pezón con ansia. El pequeño era muy
peludo y tenía la piel arrugada y blanquecina como si lo hubieran rebozado en sal.

—Ellos impidieron que nos mataran. Atacaron a los hombres que nos dispararon. No
sé qué pasó después porque Boseildún y yo nos alejamos de allí para escondernos en el
bosque. Te lo contaré por el camino. Ahora llévame con el naguduín. Temo por su vida.

Idris permanecía a su lado, con la placenta entre las manos, sin decidirse a
entregársela a las fieras. 

—Por favor, dásela —insistió Silvia— y enterrad al lobo muerto en la pradera donde
lo mataron.
La imuhagh asintió. Giró sobre sus talones y se acercó a los lobos, que se mantenían
algo retirados de los humanos produciendo cada uno su característico ronquido. Dejó la
placenta en el suelo ante ellos. Los lobos la miraron un instante y después engulleron
rápidamente el bocado que les ofrecían, comiendo cada uno por un lado.

Mientras un par de guerreros visigodos se dirigíanal lugar donde había muerto el
lobo para dar satisfacción a los deseos de Silvia, la comitiva se puso en marcha a buen
paso camino de la choza de Boseildún. Wulfric caminaba a la derecha de la camilla de
Silvia y la imuhagh a la izquierda, seguida de cerca por Tarbalés.

Ilas cerraba el grupo. Era el más fascinado de todos por los extraordinarios
acontecimientos que había tenido ocasión de presenciar. 

CAPÍTULO XXXVIII
Rufino los abroncó cuando estuvo ante ellos, en la pequeña casucha de Eliseo. El
campesino los había sacado a duras penas del bosque después de curar sus heridas en un
lugar apartado y tranquilo. Fabio necesitó un trabajo especial en el que Eliseo se empleó
a fondo, cosiéndole algunos de los grandes desgarros que los lobos le había causado en
la espalda y los brazos.

Ambos habían perdido mucha sangre pero no recibieron heridas en lugares vitales
que pusieran en riesgo sus vidas. 

Ya en la choza de Eliseo, Fabio pidió a su antiguo camarada que enviara aviso a
Rufino. Suponían que el romano los ayudaría después de recompensar a su salvador.
Pero de momento lo único que habían obtenido fueron improperios y amenazas de
buscarse a otros colaboradores más competentes.
—Si no sois capaces de asesinar a una pobre mujer preñada ¿cómo vais a intentarlo
con el marido? —les espetó con desprecio—. ¿Y cómo demonios vais a ser capaces de
cumplir el delicado encargo que os hice?

Fabio y Aureliano, tirados al fondo de la choza, aguantaban con paciencia la
reprimenda y de vez en cuando trataban de defenderse alegando que les había atacado
una manada de lobos y bastante era que hubieran podido escapar con vida.

—¿Una manada de lobos? —se burló Rufino—. ¿Seguro que no ha sido una anciana
armada con una rueca?
—¡Esa mujer es una bruja! —bramó Aureliano, cansado de tantos reproches—. Fue
ella la que nos echó encima a los lobos. Ellos eran una presa más fácil para los lobos:
una mujer embarazada y un viejo. Pero no, esas fieras vinieron a por nosotros mientras
ellos escapaban…

—Se ve que los lobos prefieren atacar a los tontos —se mofó Rufino—. Siempre ha
sido así, su carne debe tener mejor sabor. 

—Aureliano tiene razón —terció Fabio, siempre más comedido que su compañero—.
Fue un ataque muy extraño. 

Fabio miró a Eliseo para que apoyara sus palabras, lo que indujo a Rufino a fijarse
también en él, pero el campesino se encogió de hombros en un gesto apenas perceptible.
—Yo no vi nada —farfulló no sin cierto pesar por no poder dar la razón a sus
compañeros. 

Rufino asintió al oír a Eliseo. Ya suponía que las cosas no debían de haber ocurrido
como le estaban relatando los dos esbirros. 

—Creo que tendréis que volver a matar leprosos, que es lo vuestro, y olvidaros de las
treinta libras de plata —sentenció. 

Esa fue la gota que hizo colmar el vaso de la paciencia de Aureliano. Se incorporó de
un salto y colocó su daga ante el rostro del sorprendido Rufino.
—Te advierto que no estoy acabado, pese a los lobos —dijo dejando escurrir cada
silaba entre los dientes como si en lugar de palabras destilara veneno—, y para
despacharte a ti me basta con una mano —a continuación hizo un molinete con el arma
ante el rostro de Rufino, quien dio un paso atrás, aterrorizado, tropezó con un apero de
labranza y cayó al suelo de espaldas cuan largo era.

Los tres antiguos bagaudas se rieron de él con gusto, disfrutando de su ridícula caída
después de su demostración de prepotencia. 

—Esa pieza es nuestra —sentención Aureliano, exhibiendo el semblante más serio
del que fue capaz—. ¿Cómo se llama? 

—Tarbalés —balbuceó Rufino, aterrado—. Pero aún no ha llegado.
—Eso, Tarbalés —intervino Fabio—. Y como está tardando tanto en presentarse y
nosotros tenemos nuestras necesidades, ¿qué te parece si nos adelantas algo de la plata
prometida?

Rufino se incorporó por fin, lentamente, pero lo hizo a dos o tres pasos alejado de
Aureliano y su daga. 

—Imposible —replicó, sacando arrestos de alguna parte mientras se sacudía el
polvo—. La plata no la tengo yo. No es mía, ya lo sabéis. Y no estoy autorizado…
—Siempre la misma cantinela —le reprochó Fabio con tono hastiado—. ¿Cuándo
nos dirás quién es tú patrón? ¿Quién nos paga?
—Eso no puedo revelarlo.

—¿Ah, no? —Aureliano dio un amenazador paso al frente, puñal en mano.
—No, lo siento —replicó Rufino aguantando el tipo.

—Bien, en ese caso —terció Fabio con inteligencia para rebajar la tensión y al
mismo tiempo conseguir lo que andaban buscando—, lo menos que puedes hacer es
alojarnos en tu casa. Necesitamos un sitio seguro donde escondernos. Los visigodos nos
buscarán ahora con más ahínco.

—No matamos a la mujer de Wulfric pero creo que el viejo hechicero habrá muerto.
Recibió dos flechazos antes de que nos atacaran los lobos.
Rufino se movió inquieto, sopesó los pros y los contras y finalmente aceptó el mal
menor de esconderlos en su casa. No le agradaba laidea de tenerlos a su lado, pero al
menos así los tendría controlados, evitaría que cometieran más tonterías y se aseguraría
de su rápido restablecimiento para que cumplieran con la misión que tenían
encomendada.

—Está bien —aceptó el romano—, Acudid esta noche a mi casa por la puerta de
atrás. Yo os abriré. 

CAPÍTULO XXXIX
—Saldré con bien si no me envenena este animal con sus potingues —dijo Boseildún
con un sorprendente buen humor cuando llegaron los demás, aunque la voz le salía de
la garganta como un débil manantial a punto de secarse.

El naguduín estaba recostado sobre el lado contrario al que había recibido las flechas
mientras uno de los visigodos trataba de convencerlo para que bebiera un cocimiento
que le había preparado expresamente para fortalecerlo después de la masiva pérdida de
sangre que había sufrido.

Las flechas habían sido extraídas de su cuerpo y las heridas, taponadas con
emplastos. Boseildún intentó que los visigodos hicieran las cosas como él les indicaba,
pero los guerreros estaban muy acostumbrados a tratar heridas de guerra y no tomaban
en serio la recomendaciones del anciano. Este, finalmente, completamente agotado, se
dio por vencido.

Los porteadores entraron en la cabaña y, después de recolocar algunos muebles,
mesas y sillas, depositaron a Silvia en un camastro junto al naguduín.
—Todo fue muy bien —le dijo Silvia al sacerdote, que yacía con los ojos cerrados,
aunque los abrió levemente al escuchar la voz de la joven—, gracias a Idris, esta mujer
del desierto que ha venido con unos amigos de Wulfric. Su llegada ha sido providencial
porque ninguno de estos aguerridos soldados, ni mi marido, por supuesto, sabían cómo
afrontar un parto.

El viejo sacerdote sonrió complacido. Parecía mucho más viejo que antes del ataque.
—Déjame ver a Vailos —pidió el anciano en un susurro.

Silvia lo alzó un poco para que lo contemplara el sacerdote, pero al hacerlo, el niño
perdió el pezón y lanzó un gruñido de enfado. La madre lo devolvió a su regazo. Fue
suficiente, Boseildún lo había podido ver y sonrió satisfecho.

—¿Vailos? —preguntó Wulfric, que estaba al lado de su esposa— ¿Ha llamado
Vailos a mi hijo?
Silvia asintió con una sonrisa picara y replicó con un escueto:

—Lobo.

Wulfric estaba perplejo. Había algo que se le escapaba y supuso que se trataba de
algún tipo de acuerdo alcanzado entre Silvia y Boseildún durante los meses que habían
compartido.

—¿El nombre de mi hijo es Vailos? —inquirió el padre, atónito—. ¿Lobo, sin más?
—Ya hay un rey de los lobos, Wulfric —precisó Silvia, divertida—. Aunque quizá
mi marido tenga razón. Este niño tiene mejor relación con los lobos que él. Quizá
debiera llamarse Emperador de los Lobos o algo parecido.

El comentario hizo gracia a Boseildún, que seguía la conversación con los ojos
cerrados. Esbozó una tímida sonrisa pero enseguida se le cortó con un acceso de tos que
el soldado que lo cuidaba sofocó haciéndole tragar el bebedizo que tanto le repugnaba.

Cuando el sacerdote se relajó, Silvia explicó brevemente a su marido las razones del
naguduín para decidir que ese nombre era el apropiado para el niño.
—Dice Boseildún que su vida estará llena de prodigios que no podremos creer. El
primero ha sido el de salvarnos la vida a nosotros tres —añadió Silvia haciendo un gesto
para incluir al niño entre los beneficiarios del ataque de los lobos.

Wulfric, que había vivido en primera persona esa relación especial con esos animales
salvajes —lo que le valió el sobrenombre por el que todo el mundo le conocía—
entendía perfectamente lo que quería decir.

Suspiró resignado y sonrió.
—No necesitáis explicarme nada —respondió refiriéndose tanto a Silvia como al
sacerdote, que Wulfric sabía que escuchaba atentamente aunque permaneciera como
dormido—. Si tengo alguna virtud es mi tolerancia, especialmente ante lo que a simple
vista pueda parecer inexplicable. Soy hijo de una pagana griega que me puso por
nombre Hermes, pues me consideraba un enviado de los dioses. Mi padre era visigodo
arriano y desde los quince años mi pueblo me llama Wulfric, rey de los lobos, porque
ellos me protegieron mientras estuve herido tras la gran batalla contra los hunos. Mi
mujer es una cristiana hispana, algo ecléctica, la verdad, pero que aprende los secretos
de los dioses ibéricos de boca de un brujo arévaco loco…

—Brujo, no —precisó Silvia—. Un sacerdote iniciado en los arcanos de la
naturaleza, nada más. 

—Eso es —confirmó Boseildún con un susurro.
—Y ahora —continuó Wulfric ajeno a la puntualización—, mi mujer ha dado a luz
ayudada por una mujer del desierto que viste de por vida una túnica azul porque teme
que los malos espíritus del mundo le entren por la boca… y mi hijo, al parecer, según el
brujo loco, es un portento que se comunica con los lobos y por ello debo imponerle el
nombre de Vailos, que significa lobo en la lengua de los ancestrales habitantes de estos
bosques.

—Lo has definido a la perfección —concluyó Silvia con una sonrisa.
—Sea, pues —concedió el visigodo—. Bienvenido al mundo, Vailos, hijo.

Después, Wulfric interrogó a Silvia sobre los agresores, pero ella, como ya le había
dicho de camino a la cabaña, solo los vio fugazmente y no los conocía. No pudo aportar
el más mínimo indicio para identificarlos.

En el lugar del ataque, Wulfric recogió dos arcos, uno de ellos con una terrible
dentellada de uno de los lobos y manchado de sangre. Eran armas vulgares, lo mismo
que las flechas que impactaron en el cuerpo de Boseildún y algunas más que hallaron
tiradas por el suelo. Wulfric no pudo evitar relacionar el ataque a su esposa con los
asesinatos de leprosos. El único indicio que teníapara ello era que en ambos casos se
trataba de agresiones con flechas, lo cual no era mucho. Pero el héroe visigodo, que
estaba al tanto de los últimos incidentes por el mensajero que le envió Trasarico a
Valentia, consideraba que los antiguos bagaudas a los que su lugarteniente había estado
a punto de atrapar, hubieran querido vengar la muerte de su compañero atentando contra
Silvia. Era una posibilidad. Y él no podía ignorarla.

Wulfric interrumpió sus cavilaciones para hablar con Tarbalés, que observaba la
escena y nada sabía de las matanzas de leprosos. Lo tomó del brazo y lo llevó al exterior
de la cabaña, seguido por Ilas y los imuhagh. Le puso al corriente de lo que sucedía en
Segovia, aunque, naturalmente, él no tenía nada que temer de esos asesinos. Después se
refirió al asunto que lo había traído a Hispania.

—Boseildún es el hombre que debe resolver los jeroglíficos que llevas en el brazo —
le indicó haciendo un gesto hacia el interior de la choza—, pero como puedes
comprobar, ahora no está para realizar esfuerzos.

El príncipe alano asintió resignado.
—Será mejor que nos vayamos —añadió—. Somos demasiados y aquí solo
molestaríamos. Iremos a Segovia para presentar mis respetos al obispo —se volvió
hacia Ilas, que asintió con un gesto—. Quizá él pueda aportar algo de luz al asunto…

—No creo que el obispo Juliano sea capaz de distinguir si se trata de símbolos de un
alfabeto o del capricho de un loco —terció el visigodo—. Además, no es de fiar.
Recuérdalo. No te fíes de él.

Tarbalés esbozó una sonrisa

—¿Lo dices solo porque te traicionó una vez?

—No solo por eso, sino porque es amigo de Marpesio Silicio —precisó Wulfric—.
Son dos tipos muy poco recomendables por separado, de modo que juntos… —no quiso
concluir la frase, pero miró a Ilas fijamente. Este se mantuvo impertérrito. Wulfric no se
fiaba del macedonio, no en vano era el enlace entre el mercader romano y el obispo de
Segovia.

—No te preocupes —le dijo el alano, quien, en un gesto de extrema confianza, le
puso una mano sobre el hombro—, sabré cuidarme. Naturalmente, aquí se quedará Idris
para asistir a tu esposa. Dejaré también a Labid, es el más fuerte y valeroso de los
imuhagh. Te vendrá bien y yo estaré más tranquilo si mi mujer se queda acompañada
por uno de su raza.

Wulfric le advirtió de que permanecer allí suponía un riesgo si volvían a atacar los
asesinos, pero Tarbalés se reafirmó en su decisión inicial.
—Confío en ti —le dijo—. Conoces el lugar y seguro que tomarás las decisiones más
apropiadas. Probablemente nosotros corramos mayores riesgos ahora al reemprender el
camino.

—Gracias. La mitad de mis hombres os escoltarán hasta Segovia para que no tengáis
ningún percance y os conduzcan hasta Trasarico, mi mano derecha en la ciudad. Él os
facilitará todo lo que necesitéis, incluido hospedaje, aunque supongo que de eso querrá
ocuparse personalmente el obispo.

Después de despedirse de Idris, y antes de montar, Tarbalés tendió la mano a
Wulfric. 

—Volveremos a hablar dentro de unos días —añadió Wulfric—, cuando Boseildún
esté algo más recuperado. Él es el único que puede resolver el enigma de los tatuajes.
Los lobos, que se habían dejado curar las heridas como dos mansos podencos, se
tumbaron a la puerta de la choza del naguduín sin dejar de emitir sus característicos
gruñidos. Los visigodos estaban admirados y Silvia, muy recuperada del parto gracias a
las atenciones de Idris, sonreía afablemente mientras daba de mamar a su inquieto
pequeño. La cercanía de los lobos ya no le causaba esa turbación que sintió durante el
embarazo, especialmente en las últimas semanas. El pequeño Vailos había nacido al
menos veinte o treinta días antes de tiempo. Ella lo achacaba al sobresalto causado por
el ataque que sufrieron. Recordó que su marido también vino al mundo prematuramente
durante el cerco de Narbo. En aquella ocasión, los visigodos, a punto de ser borrados de
la faz de la tierra por los romanos, lo consideraron como una señal del cielo. En realidad
fue su madre, Apuleia, la concubina de Theodbald, la que clamó en la noche que
mediante un sueño, Zeus le había anunciado la victoria sobre los enemigos. Apuleia era
una mujer culta, fiel a los dioses de sus antepasados, y su revelación turbó sobremanera
al conde Theodbald. La nobleza visigoda, encabezada por el rey Teodoredo, se
agarraron al extraño fenómeno como un clavo ardiendo, pero ellos, cristianos arrianos,
entendieron que era Jesucristo y no Zeus, el que había hablado por boca de la madre. El
rey ordenó una salida sorpresa del ejército y la victoria fue total y sin paliativos. El rey
le impuso al niño el nombre de Heremund, protector del ejército, pero Apuleia, una
mujer de carácter, siempre le llamó Hermes, como el mensajero de los dioses. Hermes
Heremund creció como un ser especial entre los visigodos, un héroe, un salvador. Hasta
el incidente de los lobos tras la batalla de los Campos Cataláunicos, en la que resultó
herido y estuvo perdido varios días entre un mar de cadáveres. Cuando lo hallaron,
tirado en el barro, semiinconsciente, incapaz de moverse y bebiendo agua de lluvia, un
grupo de lobos lo protegía de las ratas y de las aves carroñeras. E incluso de sus propios
compañeros, a los que les costó mucho esfuerzo llegar a él. Desde entonces lo llamaban
Wulfric, el rey de los lobos.

Silvia sabía que Vailos estaba llamado a prodigios aún mayores que los de su padre,
aunque nunca supuso que estos se producirían incluso antes de nacer. Su padre había
hecho bromas sobre el abundante pelo con el que había venido al mundo. «Es el primer
signo de su estrecha relación con estas fieras», dijo en broma. Sin embargo, al día
siguiente de su nacimiento, había perdido todo el vello y aparecía tan lampiño como
cualquier otro niño recién nacido.

El pequeño nunca abandonaba los brazos de su madre e incluso dormían juntos en un
pequeño catre habilitado a su lado. La choza del sacerdote parecía un hospital de
campaña. Él, tumbado en su cama, recuperándose lentamente de los flechazos; Silvia
Valentina, que en principio había sido colocada a su lado, fue trasladada al interior del
castaño hueco, donde el naguduín tenía las pócimas y la biblioteca. La razón fue que el
llanto del niño impedía el descanso del anciano.

Al segundo día, los lobos ya estaban dentro de la cabaña, pero sin atreverse todavía a
aventurarse más allá del umbral. Permanecían allí, tumbados, la mayor parte del día.
Solo se perdían en el bosque de vez en cuando, porturnos, para buscar alguna presa
menor, aunque los visigodos les daban los restos de su rancho. Al principio las gachas
cuarteleras no eran muy de su gusto, pero poco a poco se fueron animando y al cabo de
varios días ya no le hacían ascos a los platos que les ofrecían los humanos.

Idris se esmeró no solo en atender a Silvia, sino también al anciano. Se convirtió en
una enfermera eficiente. Aunque ella tenía sus propios métodos curativos, para tratar al
naguduín seguía escrupulosamente las instrucciones de Silvia, muy versada en las
propiedades curativas de las plantas. Los toscos visigodos que en un primer momento
atendieron a Boseildún se desesperaban al contemplar los, para ellos, incompresibles
métodos sanatorios que utilizaba la esposa de Wulfric. Habían oído rumores de que era
una bruja y que aprendía los conjuros al lado de aquel viejo estrafalario que vivía dentro
de un árbol, pero hasta aquel momento no comprobaron lo cierto que era todo lo que se
decía. Acudieron a su jefe para avisarle de que con aquellos emplastos desconocidos
que preparaba Idris con las indicaciones de Silvia el viejo se moriría sin remedio. Pero
el héroe visigodo sonreía y les pedía paciencia.

La desconfianza de los visigodos se disipó hacia altercer día, cuando el naguduín
experimentó una manifiesta mejoría —casi milagrosa para los guerreros—. Pese a su
edad, las heridas cicatrizaron muy deprisa y las fuerzas regresaron a su cuerpo como por
arte de magia. Boseildún pidió que lo ayudaran a sentarse en la cama y al día siguiente
ya quería ponerse en pie, aunque le seguían doliendo las heridas.

Ante las reticencias de sus cuidadores, respondía:

—Vamos, que las flechas solo me alcanzaron zonas de músculos.

Los soldados, ante semejante comentario, enarcaban las cejas y luego soltaban una
carcajada. 

—¿Músculos? —le decían con buen humor, felices de verlo tan repuesto— ¿Dónde
los tienes, abuelo, si eres puro pellejo? 

Ante tales mofas, Boseildún les lanzaba miradas asesinas que intimidaban a más de
uno, no fuera a ser que se enfadara y les hiciera un conjuro.
Idris aprendió muchas técnicas curativas junto a Silvia, y esta, a su vez, conoció las
costumbres de los imuhagh. La esposa de Tarbalés siguió vistiendo su tagelmust, pero
ya no se cubría ni la cara ni la cabeza, lo que permitía contemplar su belleza singular.
Todo en ella tenía un tono azulado por efecto del tinte añil de sus ropas. Destacaban
especialmente sus labios, casi amoratados, y el halo oscuro que enmarcaba sus ojos
profundamente negros. Contrastaban las líneas de sus manos, coloreadas de añil, con las
palmas, mucho más blanquecinas que el resto del cuerpo que dejaba ver.

Ambas tenían una edad similar y enseguida congeniaron. Silvia puso mucho empeño
en que Idris aprendiera todos los secretos de las plantas. Tanto como Boseildún había
puesto con ella. De manera inconsciente, quizá, laesposa de Wulfric quería convertir la
relación con la joven del desierto en el imposible viaje iniciático que todo sacerdote
arévaco debía emprender después de recibir el testigo de su predecesor. Boseildún había
aprendido mucho en esa fase de instrucción pero ella debería conformarse con cuidar a
Vailos, su hijo. Y aprender de Idris todo lo que le fuera posible.

Una mañana temprano, Trasarico se presentó en la cabaña sin avisar, acompañado
por un grupo de guerreros. Wulfric lo vio venir desde lo alto de la loma cuando subía
por el agreste camino que desembocaba en la pequeñaplanicie en la que estaba situado
el gran castaño de Boseildún. Acababa de amanecer y en una vuelta del camino los
visigodos se tropezaron con su jefe sentado en una piedra, aguardándolos. Wulfric tenía
apoyadas un par de picas contra la pared de caliza que limitaba la parte derecha de la
ruta. A la izquierda se abría un despeñadero. Su espada reposaba sobre los muslos y dos
enormes lobos, echados en mitad del camino, lo flanqueaban.

Al verlo Trasarico dio un respingo, asustado. No por ver a su jefe, sino por las fieras,
que aguardaban con ojos centelleantes emitiendo sus particulares gruñidos.
—Este es el lugar ideal para una emboscada si nos atacaran viniendo desde Segovia
—dijo Wulfric con una sonrisa, a modo de saludo.
Lo normal hubiera sido que Trasarico desmontara y saludara a su jefe, pero no se
atrevió. Se mantuvo en lo alto de su enorme caballo mirando con desconfianza a los
lobos, que no se inmutaron. Hizo un gesto tímido con la mano.

—Me dijeron que unos lobos habían salvado a Silvia de un ataque, pero no acababa
de creérmelo.
—No te engañaron —confirmó Wulfric—. Y baja del caballo, hombre, que estos
animales no atacan a los amigos —Trasarico tenía ya los dos pies en el suelo, confiado
en la palabra de su jefe, cuando este añadió—, aunque no sé qué concepto tendrán ellos
de ti. ¿Vienes como amigo?

—Déjate de bromas y diles a esos bichos que se estén quietecitos ahí —apostilló
Trasarico, escaso de sentido del humor, y sabedor de que Wulfric siempre había tenido
una extraña relación con los lobos.

—A mí no me hacen caso —advirtió el héroe visigodo poniéndose en pie—. Quien
los controla es Vailos…
—¿Y quién es Vailos?

—Mi hijo.

—¿Tu hijo? —se extrañó Trasarico—. ¿Tu hijo el que acaba de nacer, el que parió
Silvia Valentina? 

—¡Claro, hombre! —exclamó Wulfric, divertido— ¿Acaso tengo algún otro? 

—Pero si apenas tiene unos días de vida.
—Pues imagínate de lo que será capaz de hacer con estos lobos cuando crezca —
replicó sin perder la sonrisa—. Bueno, vayamos a la casa. Hace mucho calor y supongo
que os apetecerá refrescaros —ofreció poniéndose en marcha camino arriba.

En el breve trecho que aún les restaba para alcanzar la cima, Trasarico le explicó a
Wulfric los últimos acontecimientos ocurridos en Segovia, incluidos los que ya conocía,
como la muerte de Cecilio y su esposa, la de uno de los bagaudas en el asalto a la fonda
y la ausencia de progresos en la investigación, aunque al menos no se habían producido
más crímenes.

—Los asesinos de los leprosos son esos dos que atacaron a Silvia —aventuró
Wulfric—, quienes en los últimos días han preferido centrarse en la venganza por la
muerte de su amigo. Pero en vez de buscarte a ti o a mí atacaron a Silvia y al anciano
sacerdote, presas mucho más fáciles. Pero se equivocaron. No contaron con Vailos —el
lugarteniente enarcó las cejas, sorprendido, pero no dijo nada—. Hay que encontrarlos
cuanto antes. Ahora estarán maltrechos por las heridas sufridas por el ataque de los
lobos de modo que fíjate bien en todo aquel que tenga mordeduras en el cuerpo.

—No hay problema, sabemos quiénes son. Solo es cuestión de tiempo localizarlos.
Wulfric asintió.

—¿Quién está al mando de la comunidad de leprosos ahora que Cecilio ha muerto?

—¡Oh, sí! Había olvidado comentártelo —se excusó Trasarico, soltando por la boca
una lluvia fina de salivajos que no alcanzó a Wulfric porque en ese momento el
lugarteniente tenía la cabeza girada para atender al caballo, que llevaba de las riendas—.
Es un tal Eladio, el herrero, ¿lo conoces? —Wulfric negó con la cabeza—. Es un tipo
joven, de la ciudad. Se contagió hace un par de años. Apenas tiene estigmas…

—¿Qué clase de persona es?

—Un exaltado. Difícil de manejar.

—¿Te ha dado problemas?

—No, de momento. Pero lo conozco desde que llegué aquí y siempre ha sido un
individuo muy vehemente, propenso a las trifulcas. No creo que la lepra lo haya
cambiado. Si acaso para mal.

—¿Por qué lo han elegido entonces? —preguntó Wulfric extrañado. Conocía al
menos a media docena de ellos, que siempre habían estado cercanos a Cecilio, que
tenían méritos y temple más que suficiente para dirigir la comunidad.


—Porque es segoviano, joven y escasamente marcado por las llagas —argumentó
Trasarico sin dejar de lanzar salivazos—, y además es partidario de salir de Vulturia
para resolver los crímenes a su manera.

—Hablaré con él cuando baje —añadió Wulfric—. Solo faltaría que los leprosos se
convirtieran en un problema añadido. 

Trasarico se mostró de acuerdo en que fuera su jefe quien realizara esa gestión de
apaciguamiento, y, a ser posible, sin llevarlo a él de escolta. 

Ya a la vista del gran castaño, el visigodo le preguntó por Tarbalés.
—Lo acompañé personalmente hasta la puerta del obispado. Iba en compañía de ese
otro tipo… —Trasarico dudó un momento al no recordar el nombre del marino
macedonio.

—Ilas.
—Exacto. Entraron los dos. Después me enviaron un mensaje para avisarme de que
aceptaban la hospitalidad del obispo Juliano y quese quedaban un par de días en su
casa.

—Bien —asintió Wulfric—. Debes estar pendiente de él. Vigílalo con discreción,
que no se sienta importunado… 

—¿Crees que es peligroso?
—No, el peligroso es el obispo —puntualizó el héroe visigodo—, y probablemente
también ese tal Ilas. Es un hombre de Marpesio Silicio y eso siempre me inspira
desconfianza. Al alano hay que protegerlo, es nuestro huésped y ha requerido nuestra
ayuda para desvelar el significado de unos extraños símbolos que lleva tatuados en un
brazo. No podemos defraudarlo.

Trasarico asintió. Estaban ante la puerta de la cabaña. 

Esta vez, los lobos no mostraron la menor prevención y se colaron dentro, gruñendo
con los hocicos pegados al suelo. 

Trasarico y Wulfric los siguieron mientras la tropase dispersaba por la pradera y se
sentaba a descansar a la sombra, atendidos por sus compañeros. 

Para sorpresa de Wulfric, Boseildún estaba ligeramente incorporado, atendido por
Idris, que le cambiaba los vendajes y le colocaba nuevos emplastos curativos.
La sonrisa con la que lo recibió el sacerdote no ocultaba su gran debilidad física.
Había perdido mucha sangre durante el tiempo que estuvo tirado en el bosque, con la
sola compañía de Silvia, que lo único que pudo hacer por él fue taponarle las heridas.
Quizá suficiente para salvarle la vida.

Cuando Wulfric había salido de la cabaña, aún de noche, el naguduín todavía dormía
y en los días anteriores apenas había estado consciente. Gemidos y algún improperio
contra sus cuidadores habían sido las únicas demostraciones de que vivía.

Por eso el asombro del visigodo fue enorme al verlo tan recuperado y con fuerzas
para incorporarse ligeramente en la cama.
—¡Vaya, estás de regreso del mundo de las sombras! —exclamó Wulfric
sinceramente feliz de verlo así, aunque su rostro aparecía más arrugado que nunca y
tenía el aspecto de haber envejecido medio siglo de golpe.

—Sí, y es un viaje que no recomiendo emprender a nadie —replicó con buen humor.
—Será mejor que no hables y que guardes todas las fuerzas para tu recuperación —le
reconvino Idris.
Boseildún se encogió de hombros y se dejó caer pesadamente de costado sobre el
camastro. Al fondo, Silvia daba el pecho a Vailos.El pequeño parecía ajeno a todo los
que no fuera alimentarse.

Sin embargo, su cuerpecito se tensó cuando escuchó a los lobos que se le acercaban
gruñendo. La madre era consciente de la relación de su hijo con las fieras, pero no le
gustaba que Vailos se distrajera mientras comía. Los hizo un gesto con la mano, para
espantarlos, y los animales lo entendieron a la primera. Se fueron cansinamente hasta
donde descansaba Boseildún, con los ojos cerrados de nuevo. La hembra le lamió la
mano, que colgaba inerte fuera del duro colchón.

Al sentir la aspereza de la lengua de la loba, el naguduín abrió los ojos. Dos pares de
pupilas, ardientes como brasas encendidas lo observaban. Daba la sensación de que los
lobos querían comprobar el estado de salud del herido, como si fueran galenos
tomándole el pulso.

—De modo que sois vosotros —susurró el anciano, que había perdido todas las
energías en el saludo a Wulfric—. Hiz y Gur, los que me acompañasteis en mi viaje a
las tinieblas.

CAPÍTULO XL

El obispo Juliano recibió a Tarbalés con todo el boato del que fue capaz. Prohibió a
los visigodos que entraran con sus sucias vestimentas en el palacio episcopal e hizo
acompañar a su huésped y a sus acompañantes al ala del edificio donde solía alojar a sus
invitados. El príncipe alano, Ilas y los tres imuhagh que le acompañaban fueron
agasajados con si se trataran de embajadores de un poderoso reino amigo. Les
ofrecieron de comer y beber y después los invitaron a tomar un baño y perfumarse.

Para cuando hubieron acabado, Juliano ya estaba dispuesto a recibirlos en su pequeña
corte, rodeado de clérigos ataviados, como él, con las mejores galas.
Un chambelán condujo al grupo por los corredores del palacio a paso procesional y
los dejó en la antesala del gran salón que el obispo utilizaba para las audiencias de gran
protocolo. No tuvieron que esperar mucho. Las puertas de doble batiente se abrieron
lentamente ante ellos y al fondo pudieron observar el lujoso sitial ocupado por el
prelado, que exhibía una amplia sonrisa en su cara de cabeza calva y redonda, coronada
por una gran mitra bordada en oro.

Tarbalés y los suyos entraron en el salón, esta vez con paso largo y decidido, una vez
liberados de los modos impuestos por el chambelán. Era digno de verse y todos los
cortesanos estaban admirados. Aquel hombre alto, de rubios cabellos pero de piel
atezada por el sol, seguido dos pasos por detrás por el marino macedonio, no menos
curtido, aunque de aspecto más vulgar, por ser más bajo y ancho de cuerpo. Cerraban el
grupo tres hombres de una altura más que considerable. Envueltos en ropajes azules que
los cubrían completamente, salvo una pequeña franja del rostro, en la que podía
contemplarse el brillo decido y desafiante de sus ojos.

Juliano se puso en pie cuando el grupo estaba a mitad de camino y descendió los tres
escalones que separaban su trono del piso enlosado de pórfido púrpura. La altura de la
tiara que lo coronaba no lograba disimular su corta estatura, resaltada aún más por su
gruesa naturaleza. Tenía Juliano los labios carnosos y unos ojos pequeños pero vivaces,
que se movían con una agilidad que su cuerpo orondo no podía igualar. Las manos eran
gruesas también, acordes con el resto del cuerpo, pero que agitaba con presteza, como si
las de un niño se trataran. Vestía ropas talares de color púrpura, bajo las cuales
asomaban unos zapatillos dorados, y una estola blanca bordada con hilo de plata.

El encuentro se produjo a escasos cuatro pasos del trono. El obispo le tendió a
Tarbalés la mano enguantada, con la palma hacia abajo, dejando ver el grueso anillo con
el sello patriarcal. La intención del obispo era que el visitante lo besara, pero Tarbalés
se limitó a estrecharle delicadamente la mano y a inclinar la cabeza.

Juliano disimuló su contrariedad por la falta de sumisión de aquel príncipe del que
decían que se había educado en la fe católica en un monasterio en los confines del
mundo conocido. Atribuyó a esa lejanía su desconocimiento de los usos y costumbres
del mundo civilizado y su escasa ilustración en el protocolo palaciego.

—Sed bienvenidos —dijo Juliano como acompañamiento al saludo—. ¿Qué os trae
hasta nos?
Tarbalés tuvo que reprimir una sonrisa al escuchar cómo el obispo utilizaba el plural
mayestático para referirse a sí mismo. Estaba muy lejos de dejarse impresionar por el
boato de la puesta en escena, pero decidió seguir la corriente a su anfitrión y le
respondió con el mismo tono solemne.

—Traemos saludos de un gran amigo de su ilustrísima —dijo con voz algo atildada.
—Lo sabemos —atajó Juliano, pletórico en su papel—. Ya nos informaron de la
embajada del buen Marpesio Silicio. Pero de no haberlo sabido, nos hubiéramos
percibido al instante al venir acompañado del intrépido marino Ilas de Macedonia, el
mejor de entre los mejores hombres del comercianteromano.

Ilas hizo una reverencia a la que el obispo correspondió con una sonrisa. Los
imuhagh permanecían impertérritos observando al obispo, quien a su vez los miraba de
reojo y no sabía cómo denominarnos. Y esa fue la siguiente cuestión que suscitó
mientras permanecían en pie, allí, en el gran salón del palacio episcopal.

—Extraña compañía traéis, mi señor Tarbalés.
El príncipe alano se giró y con un gesto de la mano indicó a los hombres de azul que
se acercaran un poco más. Estos, cuyo manto contrastaba con el suelo rojizo del salón,
dieron un paso al frente pero no llegaron siquiera a la altura de Ilas.

—Son Malek, Ziyad y Ubayd —los presentó—. Son imuhagh —añadió
pronunciando la palabra con un difícil sonido gutural. 

Juliano estuvo tentado por un momento de intentar repetir la palabra pero desistió por
miedo al ridículo. Se limitó a decir: 

—Hombres del desierto, supongo. 

—En efecto, pertenecen a tribus que habitan al sur de los territorios vándalos. Tierras
inhóspitas para la mayoría porque están cubiertas de arena y el sol es abrasador.
El obispo los miró con curiosidad pero procurando mantener las distancias. No
deseaba estar muy cerca de aquellos hombres extraños y quizá hasta peligrosos.
—¿Son cristianos? —preguntó de improviso.
—No, su religión es una compleja amalgama de creencias animistas —respondió
Tarbalés con una leve sonrisa—. Adoran a fenómenos de la naturaleza y creen en
espíritus malignos…

—¡Oh!, supuse que los frailes católicos que están allí instalados…
—Los imuhagh los toleran precisamente porque no tratan de adoctrinarlos —precisó
el príncipe—. Los hombres del desierto son muy celosos de sus tradiciones y de sus
ritos y nunca permitirían que alguien los humillaradiciéndoles que las creencias de sus
antepasados son falsas y que deben seguir otras nuevas que les son completamente
extrañas.

—Pero si escuchan la palabra de Dios —insistió el obispo, algo terco—, sin duda
entrarían en razón. Eso no es una humillación. Solo hacerles entrar en razón, darles a
conocer la verdad de Dios.

Tarbalés iba a replicar cuando Ilas interrumpió la disputa.

—Es un debate muy interesante, sin duda, Ilustrísima —dijo con su mejor sonrisa—,
pero no creo que deba ser mantenido ante estos hombres azules que, me consta,
entienden bastante bien nuestro idioma —el obispo asintió de mala gana y el macedonio
continuó—. El príncipe Tarbalés ha venido desde aquellas lejanas tierras para averiguar
algunas cosas de su pasado y mi patrón, Marpesio Silicio, consideró que el obispo de
Segovia, con su infinita sabiduría, quizá pudiera arrojar algo de luz.

Ilas hizo un gesto hacia Tarbalés, quien comprendió enseguida y extrajo la misiva
que Marpesio le había entregado como carta de presentación ante Juliano. Este, por su
parte, halagado en extremo por las lisonjas del marino, asintió con una beatífica sonrisa
y tomó el pergamino.

Desprendió los lacres y lo leyó rápidamente. Enarcó las cejas un par de veces
mientras leía y, finalmente, cuando acabó se mostró sorprendido y admirado. Después
se guardó la carta bajo sus ropas y los invitó a seguirle.

—Estaremos mejor a solas, en mi despacho.
Lo siguieron al otro lado del salón. Allí, detrás del sitial, y tapada por una gruesa
cortina de paño carmesí, había disimulada una puerta. Cuando iban a entrar, Juliano
sugirió a Tarbalés que sería conveniente que los hombres azules aguardaran fuera.

—Mis criados los llevarán a las cocinas y los darán de comer —añadió—. Estarán
muy bien atendidos, no te preocupes. 

El príncipe asintió y ordenó a sus hombres que siguieran al mayordomo, siempre
solicito y atento a cumplir las órdenes del amo.
Juliano entró en su despacho y con sus cortos pasos se dirigió pesadamente a su
asiento tras un lujoso escritorio de madera primorosamente labrada. Allí el sillón era de
dimensiones más reducidas, pero también disponía de amplio respaldo y cojines
mullidos para aguantar el peso del religioso.

Antes de sentarse se quitó la mitra y la colocó con sumo cuidado sobre una mesa
supletoria que tenía a un lado. Después hizo lo propio con la estola, que dobló con
pulcritud y depositó en el mismo lugar.

Una vez acomodado invitó a sus acompañantes a que tomaran asiento frente a él. Al
otro lado de la mesa.
Instantes después, sin previo aviso, un criado entró y dejó sobre el escritorio la
bandeja que llevaba. Contenía algunas viandas ligeras, además de agua y vino con copas
para los tres. El prelado le hizo un gesto para sirviera el vino.

Cuando el criado salió cerrando la puerta tras de sí, el obispo se relajó, se acomodó
en el sillón y cambió radicalmente el tono con el que había hablado hasta entonces para
hacerlo con cierta calidez y cercanía.

—Muy bien, amigo —dijo con naturalidad—, muéstrame esas marcas tan
extraordinarias de las que habla Marpesio en su carta.
Tarbalés asintió y comenzó el ritual de remangarse la camisa. Juliano se inclinó hacia
adelante, impaciente ante la parsimonia con la que el alano procedía a descubrirse el
brazo. Entretanto, Ilas tomó su copa y bebió unos sorbos. Chasqueó la lengua e hizo un
gesto de aprobación que paso inadvertido para los demás.

El príncipe le mostró al obispo el tatuaje en forma de
 V inscrita en un círculo.
Tarbalés estiró el brazo y lo colocó sobre el escritorio, lo más cerca que pudo de
Juliano. Este lo observó un momento pero enseguida la decepción se dibujó en su
rostro. Se recostó de nuevo en el respaldo de su asiento, se encogió de hombros y cruzó
sus manos sobre el vientre.

—Poco es eso, querido amigo —dijo sin ocultar la desilusión que sentía—. Esa
marca, aunque es muy peculiar tatuada en el brazo de un hombre, es muy común en
Segovia —Juliano alargó el brazo y con sus dedos regordetes alcanzó la jarra de barro
que contenía el agua y la alzó casi por encima de su cabeza, inclinándola de tal modo
que Tarbalés e Ilas pudieran ver la base—. Mira, este es un lugar más adecuado para ese
sello.

A Tarbalés no le sorprendió ver reproducido el mismo dibujo en la base de la jarra y
sonrió. 

—Eso ya lo sé —admitió el alano—. Se trata de la marca del alfar que fabrica esas
pizas de cerámica. Lo que me interesa saber es quién las fabrica y qué significa.
Juliano asintió. Depositó la jarra de nuevo sobre la bandeja y volvió a inclinar su
pesado cuerpo hacia adelante. 

—Los fabricantes son leprosos y el sello es por la ciudad maldita de Vulturia, donde
habitan esos pobres desgraciados, castigados por la providencia divina.
—¿Vulturia? —Tarbalés ya sabía aquello porque Wulfric se lo había explicado en
Valentia, pero se hizo el ignorante para conocer la versión del obispo. Entre tanto, Ilas
permanecía en silencio, escuchando a ambos.

El obispo le contó someramente la historia de la ciudad, cómo había sido construida
hacía cientos de años en una planicie muy próxima a los riscos del río Casuar, que
discurría por abajo. Un enclave en el que había primado únicamente el interés defensivo
que ofrecía el despeñadero en más de la mitad del perímetro de la ciudad. Los antiguos
pobladores arévacos la llamaron Saigosa, «posadero de buitres» en la lengua ibérica,
debido a que en la multitud de cuevas que había en el acantilado, anidaban por millares
esas aves carroñeras. Con la conquista romana, la ciudad pasó a llamarse Vulturia, «la
ciudad de los buitres», y estuvo habitada hasta hacía unos doscientos años. Entonces
sobrevino una peste que mató a casi toda la población. Se culpó a las carroñas de los
buitres y el asentamiento fue abandonado. En los últimos años, algunos leprosos
encontraron acomodo en las enormes cuevas que existían a la orilla del río, al fondo del
acantilado. Nadie se opuso. Era un lugar abandonadodel que nadie quería saber nada y
de esa forma los infectados estaban agrupados en lugar de andar vagando por los
caminos. Pero hacía poco más de un año, el rey visigodo Eurico, por intercesión de
Wulfric y del conde Gauterico les permitió asentarse arriba, en la vieja Vulturia y
reconstruirla de nuevo, en atención a los servicios que le habían prestado.

El obispo Juliano no le explicó a Tarbalés en qué había consistido ese servicio, pero
ya lo sabía por boca del Wulfric. Los leprosos habían ayudado a los visigodos a resolver
una conspiración urdida con el apoyo de la Iglesia.

—Esa es en esencia la historia de Vulturia —concluyó Juliano— y ahora los leprosos
fabrican estas piezas tan finas —señaló a la jarra— y se las venden a los comerciantes
de la ciudad que se encargan de distribuirlas a un precio más que razonable para la
calidad que tienen.

—¿Y no tienes miedo de que te contagien la enfermedad? —intervino Ilas por
primera vez.
—No. La lepra es un castigo divino y el contagio está en manos de Dios —precisó—.
Que nos infectemos o no es algo que nosotros no podemos evitar. Aunque reconozco
que la gente tiene miedo y se deja llevar por las supersticiones. Aquí la cerámica de
Vulturia no la compra nadie. Esta jarra es un regalo de un buen amigo. Los
comerciantes que las adquieren de los leprosos deben venderlas allí donde se ignora
quiénes son los alfareros —el obispo no pudo evitar esbozar una ancha sonrisa.

—Han llegado hasta las mesas de las familias más adineradas de Roma —explicó
Tarbalés.
—Lo sé, lo sé —admitió el obispo, displicente—. Estoy muy bien informado de lo
que sucede allí —hizo una pausa antes de continuar—. Pero creo que aún no me has
mostrado todo, ¿no es así?

Tarbalés asintió y a continuación le mostró el segundo tatuaje. Juliano volvió a
inclinar su cuerpo hacia adelante, haciéndolo bascular sobre su enorme trasero.
Al contrario que con la primera marca que Tarbalés llevaba grabada a cuchillo en su
piel, el obispo, al ver la segunda no pudo reprimir una exclamación de sorpresa e
incluso se atrevió a palparlo con sumo cuidado, como si al príncipe pudiera dolerle.

—Es realmente impresionante —dijo sin levantar la vista.

—¿Sabes qué pueden significar estos signos? —preguntó Tarbalés, esperanzado.
El obispo permaneció todavía un buen rato contemplando el dibujo. Parecía absorto.
Tarbalés insistió:

—¿Alguna vez has visto algo parecido?

Juliano levantó un instante la vista del brazo. Solo el tiempo imprescindible para
encarar a Tarbalés, que lo miraba fijamente. Juliano negó levemente con la cabeza y
devolvió su atención al tatuaje.

—No, ignoro qué puede significar —añadió casi en un susurro, mientras sujetaba la
muñeca del príncipe para que no moviera el brazo—. Pueden ser símbolos de algún
lenguaje…

—Quizá el de los primeros pobladores de Vulturia —sugirió Ilas—. ¿Cómo dices
que se llamaba antes la ciudad? 

—Saigosa —respondió Juliano, molesto por la intervención del macedonio, al que
fulminó con la mirada—. Sí, quizá sea eso. 

Tarbalés aprovechó para retirar el brazo, aunque tuvo que vencer la resistencia inicial
de Juliano, que había vuelto la vista al tatuaje y le sujetaba fuertemente la muñeca.
—Perdona —se excusó el prelado—, es que estoy fascinado…

—¿Nunca habías visto unos símbolos así?

—No estoy seguro —respondió Juliano intentando dar la sensación de que no era
totalmente ajeno a aquello. He visto algunos parecidos, sí, pero no estoy seguro de que
sean de la misma naturaleza. Tendría que hacer unas consultas. Conozco a alguien que
es capaz de leer el lenguaje antiguo de estas tierras. ¿Puedo copiarlo? —pidió el obispo,
que no había sido capaz de memorizarlo completo en el largo rato en el que estuvo
contemplándolo.

Tarbalés, que ya se anudaba la cinta de la manga a su muñeca, negó con la cabeza,
aunque trató de suavizar su rechazo con una seductora sonrisa. 

—Disculpa, pero no deseo que este dibujo se difunda por ahí…
—¡Oh, te entiendo perfectamente! —exclamó el prelado haciéndose el inocente—,
aunque naturalmente yo no tenía intención de mostrárselo a nadie. Era solo para que lo
viera esa persona de la que te hablo, que quizá sepa descifrar los signos —guardó
silencio un instante para beber de su copa y después siguió con un tono más mundano—
. De todas formas no importa, podéis quedaros unos días en mi casa, disfrutando de mi
hospitalidad, es lo menos que puedo ofreceros, especialmente a un recomendado de
Marpesio —Tarbalés iba a poner una objeción pero el obispo se adelantó— No admito
negativas, sería una descortesía. No tienes prisa, ¿no es así?

—En realidad no —admitió Tarbalés—, he esperado muchos años y supongo que
podré aguardar aún un par de días más.
—¡Bien! —exclamó el obispo, complacido como un niño—. En dos o tres días
localizaré a esa persona y tú mismo podrás mostrarle los tatuajes. Seguro que merecerá
la pena.

El prelado se puso en pie y dio unas palmadas para llamar a los criados, que no
tardaron en aparecer. El mayordomo hizo acto de presencia inmediatamente después.
Juliano dio instrucciones para que los alojaran a todos en el ala destinada a los invitados
y después se despidió de Tarbalés con una inclinación de cabeza, emplazándole para
cenar juntos.

—Ilas, tú también estás invitado, naturalmente —le dijo al marino, y luego se dirigió
al alano—. Puedes descansar hasta entonces y salira pasear por la ciudad. Pero si lo
haces con tus amigos azules —le advirtió—, lo mejor es que se lo digas a Félix —
señaló al mayordomo— para que os ponga una pequeñaescolta. No creo que pase nada,
pero esos hombres del desierto son muy extraños y no todo el mundo acepta la
diferencia. Solo por asegurarnos. Os respetarán si os ven con mis hombres.

A Ilas le extrañó que alguien llamara a la puerta de su habitación unos instantes
después de que el mayordomo le hubiera acompañado hasta los aposentos que le habían
sido asignados, en el segundo piso del ala norte del palacio episcopal.

Abrió la puerta y allí estaba de nuevo Félix, el mayordomo de la casa.
—Rufino te espera —le dijo.

El macedonio asintió y siguió a Félix hasta el piso inferior. Ya suponía que el agente
de Marpesio lo llamaría para que le informara de las incidencias del viaje —más en este,
en el que se habían producido tantos incidentes—, pero suponía que le habría dejado
descansar hasta el día siguiente. Marpesio exigía a sus representantes que le informaran
mediante una carta de todas las incidencias de sus barcos desde el mismo momento en
que tocaban tierra en los lugares en que tenía corresponsales. De este modo no debía
esperar a que los capitanes le informaran una vez que estuvieran de vuelta. Con este
sistema el rico mercader obtenía información con tiempo suficiente para tomar
importantes decisiones comerciales que de otro modo no podría, y además le servía para
obtener versiones diferentes de los hechos a las que le solían proporcionar los capitanes
de las naves cuando regresaban.

Marpesio tenía varios agentes comerciales en Hispania, pero el que se ocupaba de las
ciudades mediterráneas del norte había resultado muerto en el asalto visigodo a César
Augusta, donde se encontraba negociando algunos contratos cuando llegaron las tropas
de Gauterico. Por desgracia, la primera andanada que enviaron las catapultas del conde
le sorprendió en la calle, y una pesada piedra lo aplastó cuando corría para refugiarse en
una de las iglesias de la ciudad.

Por esta razón, en Valentia no había representante de Marpesio, aunque Ilas,
ignorante de la suerte de Heliodoro, como se llamaba el fallecido, supuso que habría
huido hacia el sur para escapar del cerco.

Rufino aguardaba en una de las pequeñas estancias anejas el gran salón del palacio y
que solían ser utilizadas por los grandes señores que aguardaban a ser recibidos por el
obispo. Estaba muy bien equipada, con una mesa baja, varias sillas y un triclinio,
además de una pequeña estantería con algunos libros para que los visitantes se
entretuvieran. No faltaban las bebidas y algo de fruta.

Al entrar Ilas en la habitación, que estaba en penumbra, Rufino dejó la copa de vino
en la mesa y se levantó para recibirlo. Le tendió la mano y el marino se la estrechó
efusivamente, pues se conocían de anteriores viajes del macedonio a Hispania, además
de haber coincidido en casa de Marpesio, en Roma, cuando, una vez cada dos años, el
rico mercader agasajaba a todos sus agentes repartidos por los diferentes enclaves del
Mediterráneo.

Pero Ilas, desde el instante en que contempló el rostro grave de Rufino, notó que algo
no marchaba bien. 

—¿Sucede algo para que me cites con tanta premura? —preguntó Ilas.
—Tengo noticias importantes de Marpesio —respondió Rufino invitándole a tomar
asiento. 

Ilas se sentó a su lado en el triclinio, pero rehusó beber. Ya lo había hecho en
compañía del obispo. Aguardó a que Rufino continuara. 

—Las instrucciones del patrón han cambiado sustancialmente —agregó—, y te
afectan directamente.
—Habla de una vez —le instó el marino, al que no le gustaban los circunloquios.
—Hay que matar a Tarbalés.

A Ilas le dio un vuelco el corazón, pero trató de ocultar la consternación que le había
provocado la noticia. No pudo evitar, sin embargo, arquear las cejas en un gesto de
asombro.

—Mucho han cambiado las cosas desde que salimos de Roma —dijo Ilas al cabo de
unos momentos de tenso silencio en el que su mayorempeño fue intentar disimular el
desagrado por el giro que habían tomado las cosas.

—Sí, pero es que has tardado muchos meses en llegar hasta aquí —respondió Rufino,
aunque sin el menor atisbo de reproche. 

—Es cierto —concedió Ilas—. Después te daré cuenta de las incidencias del viaje
pero antes dime qué ha cambiado para que Tarbalés deba morir. 

Rufino se encogió de hombros.
—No lo sé. Llegó un correo hace muchas semanas en el que Marpesio me ordenaba
que lo matemos. No daba ninguna explicación. Pero sí me insistía en que me ayudes a
hacer el trabajo.

Ilas asintió con un nudo en la garganta que le dificultaba hablar. Nunca hubiera
imaginado que Marpesio cambiara de opinión tan radicalmente respecto al alano. ¿Qué
habría sucedido en Roma para que su patrón hubiera cambiado de ideas? Marpesio no
era un hombre que disfrutara matando a la gente, aunque no tenía el menor escrúpulo en
hacerlo —o más concretamente en ordenarlo— si era necesario. Algo grave que él
ignoraba debía de haber sucedido. El macedonio siempre había cumplido los encargos
de su jefe, por muy duros que le resultaran, y en este caso no iba a hacer una excepción,
aunque sintiera verdadero afecto por el príncipe alano y auténtica repugnancia ante la
sola idea de asesinarlo.

Pese a todo, Ilas trató de ocultar el disgusto que le producía aquel encargo, pero la
máscara de indiferencia con la que trató de revestir su rostro no engañó a Rufino.
—No es necesario que lo hagas tú personalmente —añadió el representante del
mercader romano—. Tengo gente contratada para ello. Solo tienes que facilitarles el
trabajo.

Ilas le miró con ojos inexpresivos. Rufino había querido aliviarle de una carga que
consideraba pesada, pero en realidad no le suponía liberación alguna. ¿Qué diferencia
había entre matarlo él en persona y facilitar el trabajo a un tercero? Ninguna. En el
fondo, si Tarbalés debía morir, casi prefería matarlo él con sus propias manos antes que
dejar el trabajo a unos sicarios que ni siquiera conocía.

—Veo que ya tienes muy avanzado el plan —comentó Ilas con sarcasmo.
—No he permanecido cruzado de brazos —replicó Rufino—. He tenido mucho
tiempo para planearlo mientras esperaba.
Ilas asintió. Iba a pedirle que le diera detalles de los preparativos que había hecho y
de los hombres con los que contaba pero finalmente optó por callar. El silencio entonces
se convirtió en un espeso e incómodo muro entre ambos. Rufino rompió el embarazoso
momento poniéndose en pie y dando por finalizada la reunión.

— Será mejor que descanses —concluyó con una sonrisa forzada—. Ya me
detallarás mañana el informe de tu viaje. 

CAPÍTULO XLI 

Wulfric se acercó al anciano naguduín al tiempo queeste se incorporaba un poco.
Los lobos permanecían echados a los pies del camastro. 

—¿Cómo llamaste a los lobos? —preguntó el visigodo.
—Hiz y Gur —respondió Boseildún esbozando una sonrisa cansada—. Ellos nos
salvaron la vida en el bosque y me han acompañado durante mi debate entre la vida y la
muerte…

—No exageres —terció Silvia Valentina, que tenía al pequeño Vailos al pecho—.
Nunca has estado en peligro de muerte.
—¡Qué sabrás tú, jovenzuela! —replicó el sacerdote fingiendo enfado—. Estuve tan
mal que llegué a ver el rostro de la muerte mirándome cara a cara, con sus ojos
vidriosos y su boca ávida por succionarme hasta el último de mis suspiros.

—Está bien —interrumpió Wulfric con una carcajada—, pero al final la muerte se
asustó al ver tu cara de viejo cascarrabias y huyó aterrorizada, ¿no es así?
Boseildún se incorporó un poco más hasta sentarse en la cama. Luego se encogió de
hombros y sonrió. 

—Sin duda, Wulfric, la muerte me teme. Es la única explicación que hay para que
siga en el mundo de los vivos.
—Sin duda —añadió Trasarico, contagiado del buen humor que se respiraba por la
recuperación tan rápida del anciano—, a ti te teme todo el mundo, salvo los lobos, por
lo que veo —uno de los animales comenzaba a lamerle la mano.

—¿Por qué los llamaste así? —intervino Wulfric—, Gur y…
—Hiz. Esta es Hiz —subrayó Boseildún acariciando la cabeza de la hembra—.
Quiere decir susurro en la lengua de mis ancestros. ¿No te has fijado que emite un
sonido como si susurrara? Es una hembra muy coqueta. Y el otro, el macho, es Gur, es
decir, gruñido. Siempre está gruñendo por lo bajo,como si estuviera enfadado.

—De modo que susurros y gruñidos, ¿no? —concluyó el visigodo con sorna—.
Impones el nombre a mi hijo y ahora a los lobos. ¿Nunca te cansas? 

—No. 

—Bien. En ese caso creo que ya podemos llamar a Tarbalés para que veas sus
tatuajes. 

—¿Cómo? —preguntó el sacerdote, confundido.
—Regresé de Valentia con alguien, un alano, que tiene unos extraños tatuajes
grabados en el brazo —le explicó Wulfric—. Creo que son del antiguo alfabeto ibérico.
Le prometí que le echarías un vistazo.

—¿Cómo has dicho se llama ese alano? —inquirió el sacerdote, vivamente
interesado.
—Tarbalés.

—¿Tarbalés? —repitió el naguduín, pensativo—. ¿No será Tar-ibai-les?

—Pues, no sé —contestó Wulfric, confuso—. Creo que no. Tarbalés dijo que se
llamaba. ¿Por qué lo preguntas?
Pero la mente de Boseildún estaba ya en otro lado y no respondió. Al menos de
inmediato. Sin dejar de acariciar la recia cabeza de Hiz, el sacerdote tenía los ojos fijos
en Wulfric, pero era evidente que no lo veía.

—¿Amigo? —le instó Wulfric— ¿Sucede algo? ¿Qué otro nombre es ese que has
mencionado?
—¡Oh, nada, no pasa nada! —exclamó el naguduín devolviendo toda su atención a
Wulfric, aunque el tono de sus palabras mantenía un deje de nostalgia—. Es solo que
conocí a alguien con un nombre muy parecido al que mencionas, fue hace muchos
años… En fin, sí, dile a ese hombre que venga a verme. Intentaré ayudarlo.

—¿Te encuentras bien? —insistió el héroe visigodo, algo inquieto por la extraña
reacción de su amigo. 

—Sí, sí —Boseildún acompañó sus palabras con un enérgico gesto de la mano—.
Estoy bien. Trae a ese Tarbalés.
Wulfric asintió y salió de la choza acompañado por Trasarico.

—Ya sabes lo que has de hacer —le dijo.

Trasarico llamó a uno de sus hombres y le ordenó que regresara a Segovia para
comunicar al príncipe alano que Boseildún estaba dispuesto a recibirlo en cualquier
momento. Después, a instancias de Wulfric, ambos visigodos dieron un paseo por el
bosque, sin alejarse mucho de la cabaña.

—¿Cómo va el asunto de los asesinatos de leprosos?—preguntó el héroe visigodo.
Trasarico se encogió de hombros. 

—Sin novedades. No se han producido más crímenes desde que abatimos a uno de
los asesinos en la fonda. 

—Creo que los otros dos que escaparon son los que han tratado de matar a Silvia y
Boseildún. 

—Es posible que lo hicieran por venganza, sí —admitió Trasarico.
—Sí, pero no entiendo por qué han desistido de asesinar leprosos. Esa matanza tenía
una finalidad —añadió Wulfric— y me cuesta creer que ya hayan conseguido su
objetivo.

—Quizá buscaban acabar solo con el jefe, con Cecilio —sugirió Trasarico con muy
poco convencimiento. 

—No parece razonable —desestimó Wulfric—. ¿Por qué habían de matar a los
demás? No, no es lógico. Además, ¿qué han conseguido matándolo?
Trasarico se encogió de hombros. No tenía respuesta a esa pregunta.
—Sin embargo, no se han producido más muertes… —añadió.

—Es cierto. Mataron a Cecilio y a su mujer y desde entonces los han dejado en paz.
Su siguiente paso fue atentar contra nosotros, pero fue por venganza —razonó
Wulfric—. Quien esté detrás de los crímenes ha desistido y no sé por qué. Los autores
materiales son solo sicarios, gente pagada, como quedó claro cuando cazamos a los
primeros asesinos, ¿cómo se llamaba aquel tipo?

—Lucinio.
— Eso es, Lucinio —eso le hizo recordar a Wulfric que dos de los sicarios habían
sido entregados a Cecilio para que los leprosos los custodiaran—. ¿Sabemos algo de los
dos tipos que atrapamos?

Trasarico negó con un gesto. 

—No me he vuelto a preocupar de ellos. No creo que supieran nada. De lo contrario
hubieran confesado de plano antes que dejarse entregar a los leprosos. 

Wulfric admitió la lógica del razonamiento de su lugarteniente pero se propuso
hacerles una visita cuando fuera posible.
—Esa gente —continuó Wulfric— fue sustituida por los tres que localizaste en la
fonda. Quien pagara a Lucinio pagó también a estos.Sin embargo, parece que ha
desistido de continuar matando leprosos y me pregunto por qué.

Alcanzaron el lugar donde Silvia y Boseildún fueron atacados por los bagaudas y
decidieron regresar.
—En un principio pensé que se trataba de una maniobra para hundir la economía de
los leprosos —continuó Wulfric—, en especial la alfarería. Y me reafirmé en Valentia
cuando vi que una parte de la carga del barco que trajo a Tarbalés desde Roma era
cerámica de Marpesio Silicio.

—¿Pensaste que Marpesio estaba detrás del asesinato de leprosos? 

—Sí, aunque la carga no era suficiente para sustituir en Hispania la producción de
Vulturia. Era muy escasa. 

—Quizá lo que busca Marpesio no es que sus productos sustituyan a los de Vulturia
en Hispania, sino en el resto del imperio —apuntó Trasarico. 

La idea sorprendió a Wulfric, que se detuvo a sopesarla.
—Mmm, es posible —concedió—. Quizá Marpesio se alarmó al comprobar que los
cuencos de Vulturia han llegado a Roma y que son mejores y más baratos que los suyos.
De hecho fue allí donde Tarbalés descubrió que su tatuaje estaba repetido en cientos de
piezas de menaje.

Reanudaron la marcha.
—Sin embargo, sigue sin encajar la razón por la que han dejado de matar —continuó
Wulfric—. Conozco a Marpesio y no es un hombre quedeje a medias sus proyectos. Lo
lógico es que contratara a nuevos asesinos para que continuaran el trabajo con el
propósito que tenga establecido.

Trasarico seguía en silencio esos razonamientos. Suponía que en realidad Wulfric
hablaba consigo mismo, que pensaba en voz alta, y por ello no lo interrumpía. Solo
asentía de vez en cuando con la cabeza y lo acompañaba en el paseo.

Con esas disquisiciones llegaron ante la choza de Boseildún y los lobos salieron a
recibirlos. O más, concretamente, salieron a saludar a Wulfric, al que lamieron las
manos, ya que ignoraron completamente al asustado Trasarico.

Silvia salió a la puerta con Vailos en brazos y acompañada por Idris, quien cada día
usaba menos el tagelmust para taparse el rostro. Le entregó el niño a Wulfric, envuelto
en una ligera manta de lino.

—Cógelo en brazos —le dijo—. Desde que ha nacido apenas te has acercado a él.
Wulfric lo tomó torpemente, observado fijamente por los lobos. Lo acunó un poco y
le miró el rostro. Era de piel muy blanca y ya había perdido todo el vello con el que
había nacido.

El niño sonrió al ver al padre. O al menos eso es lo que supuso Wulfric: que el niño
le ofrecía su sonrisa. 

—Nació hace cuatro días pero parece mucho mayor —comentó complacido.
Los lobos se alzaron sobre sus cuartos traseros y apoyaron sus patas delanteras en
Wulfric. Una siseaba y el otro emitía gruñidos apagados. 

—Quieren verlo también —exclamó Wulfric, sorprendido del atrevimiento de los
animales. 

Al escuchar cerca de él los ruidos de los lobos, Vailos comenzó a agitarse, inquieto.
Pataleaba y movía sus manitas mientras abría la boca como si quisiera llamarlos.
Wulfric bajó los brazos para que el niño quedara en el campo visual de los animales.
Estos metieron sus hocicos en el pequeño hato y lolamieron con sus largas y ásperas
lenguas. Vailos cerró los ojos y agitó la cabeza para librarse de aquella invasión, boqueó
una vez más y emitió un extraño sonido, el primero de su vida además de los lloros y
gemidos con los que reclamaba su comida. Fue como una especie de arcada, similar a
un ronquido, quizá un gruñido. Wulfric levantó al niño y lo puso fuera del alcance de
los animales, que seguían alzados empeñados en lamer al niño.

—¿Eso ha sido un gruñido? –preguntó Wulfric, atónito.

Silvia le sonrió antes de recogerlo de nuevo.

—Ya te he dicho que tu hijo te sorprenderá cada día.

—Y no lo dudo, pero me hubiera gustado que sus primeras palabras fueran para su
padre o para su madre —arguyó el héroe visigodo—, o incluso para ese sacerdote loco.
Pero nunca hubiera imaginado que su primer sonido articulado fuera un gruñido de
saludo a los lobos.

—Quizá haya sido un agradecimiento —intervino Idris con sus acento gutural, que se
mantenía un paso por detrás de Silvia. 

Wulfric la miró extrañado. No entendía. 

—Quiero decir que quizá el pequeño, antes que nada quería darle las gracias a los
animales que le salvaran la vida en el bosque. 

El visigodo se la quedó mirando, estupefacto. ¿Entendía ella mejor al niño que su
propio padre? 

—Eso tiene sentido —intervino Silvia colocando a Vailos en el suelo, sobre la
hierba, para que los lobos pudieran contemplarlo a gusto.
Trasarico, que seguía la escena con cierta inquietud por la familiaridad con que
trataban a los lobos, estuvo a punto de dar un grito de terror cuando Hiz se acercó a
apenas un dedo de la cara de Vailos y después de husmearlo un instante, le dio un
lengüetazo que le cubrió todo el rostro. De nuevo el pequeño trató de evitar el contacto
con la lengua, que sin duda le resultaba de textura desagradable. Nada comparado con el
rostro o el pecho de su madre, que era lo que estaba acostumbrado a tener en contacto
con su piel. Pataleó, movió las manos y la cabeza y finalmente, después de mucho
mover la boca, un nuevo ronquido salió de su garganta.

—¡Dios mío! —exclamó Trasarico— . No cabe la menor duda de que es un ladrido.
—Mi hijo aúlla —agregó Wulfric, desolado.

En ese momento, Boseildún apareció en la puerta de la cabaña, apoyado en el brazo
de Labid, el fornido imuhagh. 

—No temas, amigo, que tu hijo no andará a cuatro patas ni le cubrirá el cuerpo una
espesa mata de pelo —dijo con sorna. 

Wulfric se volvió sorprendido. No se había dado cuenta de la presencia del anciano.
—Me consuela saberlo —respondió—. Pero me gustaría saber que más actitudes —
dudó un instante sobre la palabra que debía elegir— lobunas va a desarrollar mientras
crece.

—Eso es imposible saberlo.

—Suponía que tenías todo bajo control.
—La naturaleza es incontrolable, querido Wulfric —agregó el naguduín—. Solo los
iniciados, de vez en cuando y en determinadas condiciones, podemos intentar modificar
alguna de sus manifestaciones. Pero muy poco. Como pedir a una hormiga que mueva
una montaña. En cuanto a tu hijo, no soy yo el responsable de que tenga un vínculo tan
estrecho con los lobos. Aunque yo no hubiera nacido ni habitado sobre la faz de la
tierra, ese vínculo estaría presente. Mi única virtud ha sido poder presentirlo. Nada más.

Wulfric asintió. No le aliviaban las palabras de Boseildún pero no tenía más remedio
que aceptar esa situación, como en su momento aceptó la suya. Vailos, sin embargo,
llevaría una carga mucho más pesada que él pues la relación con los lobos era
infinitamente más intensa. Y eso era algo que a los demás les resultaba muy difícil
entender. Le traería problemas, sin ninguna duda.

—Será mejor que vuelvas al lecho —le dijo Wulfric al ver su semblante fatigado—.
Todavía no estás repuesto —luego se volvió hacia Idris, a la que había tomado gran
afecto por la ayuda que había prestado a Silvia en el momento del parto.

—¿Echas de menos a Tarbalés? —le preguntó.
Ella hizo un levísimo movimiento de cabeza en señal de asentimiento, pero
enseguida lo reprimió. No era propio de las mujeres imuhagh expresar ese tipo de
sentimientos. Lo echaba de menos, sí, pero a nadie le importaba. Incluido Wulfric,
aunque le hubiera salvado la vida en Valentia.

—Tarbalés tiene cosas que hacer —respondió con una leve sonrisa—. Volveremos a
encontrarnos cuando sea necesario. 

—He mandado a buscarlo ahora que Boseildún está más recuperado. Mañana estará
aquí. 

CAPÍTULO XLII
Los imuhagh ya estaban aguardando en el patio central del palacio del obispo cuando
Tarbalés bajó acompañado por Ilas. Se saludaron y el príncipe alano tuvo que aguantar
algún comentario sarcástico de sus amigos azules acerca del lujoso atuendo que vestía.
Fue Malek, el maduro jefe de los imuhagh, el que se permitió la broma:

—Pareces un petimetre que va en busca de esposa. 

Pero habló en tamasheq, el áspero lenguaje de los habitantes del desierto, por lo que
Ilas no pudo entenderlo. Ni siquiera el improperio con el que respondió Tarbalés.
Ilas estaba nervioso, aunque trataba de ocultarlo. La sonrisa estaba congelada en su
boca y sudaba. Malek se dio cuenta y se lo hizo notar a Tarbalés. 

—Es cierto. Parece asustado o enfermo —dudó el alano.
El marino macedonio los miraba impaciente. No sabía de qué estaban hablando en
esa extraña lengua, pero no le dio mayor importancia. Al contrario trató de mostrarse
amable y despreocupado.

—En cuando llegue el mayordomo del obispo nos vamos —dijo—. ¡Oh, mirad, por
ahí viene! 

Félix acababa de aparecer por una puerta del fondo. Hizo una afectada reverencia a
los invitados del prelado antes de hablar.
—Su eminencia ya ha salido. Se adelantó porque tenía que tratar con Rufino algunos
asuntos en privado —puntualizó—. ¿Estáis listos? Bien pues vámonos que se hace tarde
y al obispo no le gusta que le hagan esperar.

Tarbalés y su gente hicieron ademán de salir por la puerta principal, pero Félix los
llamó. 

—No, mejor vamos por la puerta de atrás, así no tendremos que dar toda la vuelta
para llegar a la residencia del noble Rufino.
Malek miró de soslayo a Tarbalés y este asintió. Salieron a un callejón precedidos
por el mayordomo. El príncipe alano no tenía ningunas ganas de acudir a lo que se
presentaba como una suntuosa cena, pero no pudo negarse cuando el obispo Juliano le
transmitió los deseos de Rufino, el representante de Marpesio Silicio.

El día anterior había llegado un emisario de Wulfric a casa del obispo con un
mensaje para Tarbalés: el anciano Boseildún se encontraba mucho mejor y estaba en
disposición de examinar sus tatuajes. Podían acudir cuando lo considerarán oportuno. El
alano, en vista de que no aparecía el misterioso personaje que el obispo le había
prometido para que interpretara las marcas, decidió marcharse al día siguiente y así se lo
comunicó al obispo. Pero en la misma conversación Juliano le dijo que Rufino quería
agasajarlo como se merecía. Viniendo de parte de Marpesio, no hacerlo hubiera sido
una descortesía. Tarbalés no pudo negarse aunque al menos logró que fuera al día
siguiente y no una semana después como pretendía el prelado.

En el callejón aguardaban tres hombres armados de la casa del obispo para
escoltarlos a esas horas en las que el sol ya declinaba y la inminencia de la noche iba
dejando demasiadas zonas en penumbra en la ciudad.

El nutrido grupo enfiló por el callejón hasta desembocar en una calle más ancha
aunque igual de solitaria. La siguieron durante un buen rato y después, cuando tenían a
la vista, al fondo, el acueducto, giraron hacia la izquierda para entrar por otra calle
estrecha.

—Aquí, al final de esta calleja, está la villa de Rufino —avisó Félix.
Apenas había penetrado el último miembro del grupo en la calleja, perdiéndose en
las sombras espesas que proyectaban los edificios residenciales de cuatro pisos, una
turbamulta de gente salió de uno de los portales y los atacó con espadas y puñales.

A su frente estaban Fabio y Aureliano, al parecer ya recuperados de las dentelladas
de los lobos. Habían contratado a una docena de ex bagaudas como ellos para acabar el
trabajo que confiaban que los haría ricos.

En la primera acometida cayeron muertos los tres hombres del obispo, que
marchaban en cabeza, y apenas tuvieron tiempo de darse cuenta de lo que estaba
sucediendo. Los imuhagh sacaron sus enormes dagas curvas de entre sus ropas azules y
detuvieron con esfuerzo y con sangre a los asaltantes antes de que llegaran hasta
Tarbalés, que caminaba el último, acompañado por Ilas.

Al darse cuenta de que eran asaltados, el mayordomo retrocedió unos pasos,
asustado, y luego echó a correr por donde había venido. Pero chocó contra otro pequeño
grupo de agresores que entraba por la calleja para tomarlos por la espalda. Félix se
golpeó la cara contra el hombro de uno de los bagaudas y cayó al suelo, aturdido. El
mayordomo no debió resultarles interesante a los asesinos, que lo ignoraron y corrieron
a sumarse a la lucha, unos pasos más adelante.

Tarbalés y el macedonio los recibieron ya con sus espadas desenfundas, mientras los
imuhagh luchaban denodadamente contra los primeros asaltantes. Espalda contra
espalda, Malek y los suyos contenían a duras penas a los asesinos y en el primer
encontronazo ya habían derribado a tres. Pero eran demasiados. La destreza de
Aureliano le permitió alcanzar con una mortal puñalada a Ubayd en el mismo instante
en que este degollaba de un certero tajo a otro bagauda.

Ziyad, al ver a su compañero caer al suelo con su tagelmust teñido de rojo, se
adelantó imprudentemente, llevado por la ira, y rompió el bloque defensivo que habían
formado de forma instintiva. Malek lo llamó pero yaera tarde. Fabio le entró por un
costado y lo ensartó con su espada. Aun tuvo tiempo Ziyad, antes de caer, de revolverse
para apuñalar a uno de los enemigos que imprudentemente se acercó demasiado para
rematarlo.

Por el otro frente, Ilas y Tarbalés daban cuenta de sus enemigos, aunque el
macedonio tenía una herida en un muslo y el alano había recibido un corte en la cabeza
que le sangraba copiosamente, cubriéndole el rostrode rojo.

Malek no podía contener él solo el ímpetu de Fabio, Aureliano y los dos o tres
bagaudas que quedaban en pie. Logró desviar una cuchillada que le lanzó Aureliano,
pero la afilada hoja del asesino le hirió el brazo derecho con el que manejaba su daga.
Fabio aprovechó que el imuhagh tenía descubierta la guardia para lanzarle otro ataque
que lo alcanzó en el costado izquierdo, aunque sus amplios ropajes azules lograron
amortiguar el golpe que de otro modo hubiera sido mortal. Sin embargo, Malek,
debilitado, recibió una nueva estocada y tuvo que doblar la rodilla y cayó al suelo,
arrollado por sus enemigos.

La estrechez y la oscuridad del callejón, al tiempo que garantizaba la impunidad de la
agresión, dificultaba el ataque masivo, lo que igualaba las fuerzas pese a que los
defensores eran muchos menos.

Al tiempo que el viejo Malek sucumbía ante sus enemigos, Tarbalés mataba a otro de
los bagaudas. Los otros dos que quedaban en liza, ajenos a la victoria de sus armas por
el otro lado de la disputa, optaron por huir. Ilas se giró en ese instante para ayudar a sus
espaldas. En el preciso momento en el que una espada volaba directamente para
cercenar la cabeza del alano. El macedonio tuvo eltiempo justo para interponer su arma.
Las espadas chocaron en el aire haciendo saltar chispas que brillaron en la oscuridad. La
violencia del cruce de hierros fue de tan grande que al macedonio se le dobló el brazo y
perdió el arma. Aureliano aprovechó para atravesar su pecho. Solo queda en pie un
maltrecho Tarbalés.

Mientras Aureliano extraía su daga del cuerpo del macedonio, Fabio arremetió contra
Tarbalés, pero lo hizo al mismo tiempo que otro de los bagaudas estorbándose
mutuamente. Al príncipe alano le resultó relativamente fácil esquivar con una finta la
acometida del segundo y ensartar al primero en el pecho. Fabio cayó fulminado,
atravesado por su propio ímpetu. Tarbalés apenas pudo recuperar su arma. Otro bagauda
le golpeó en el brazo un planazo de espada que de haberlo alcanzado con el filo se lo
hubiera seccionado limpiamente. Sin embargo, lo hizo caer de espaldas, desarmado. De
un salto, Aureliano se le colocó encima y alzó la daga para dar el definitivo golpe
mortal al único resistente que quedaba y que era el objetivo principal del ataque.

El asesino miró a los ojos de Tarbalés durante un instante para vislumbrar en el
fondo de sus pupilas la riqueza que le aguardaba tras aquel último trabajo y asestó la
puñalada concentrando todo su odio en la punta del cuchillo.

Boseildún se despertó sobresaltado y emitió un quejido apagado. Estaba empapado
en sudor. Era noche cerrada.
Enseguida se le acercó Idris.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó.

El sacerdote arévaco la miró algo desconcertado. Pudo ver el inconfundible perfil de
su cabeza descubierta a la tenue luz de la bujía que aportaba una mortecina claridad al
fondo de la estancia, donde Silvia Valentina dormíacon el pequeño Vailos. Los lobos
estaban instalados al pie de su cama y habían alzado las orejas, alertas tras el extraño
gemido del naguduín.

—Un sueño —respondió en un hilo de voz apenas audible—. He tenido un extraño
sueño —contempló el rostro de Idris, cada vez más visible y cercano, y esbozó una leve
sonrisa de cálido aprecio—. ¿Tú no duermes?

—Ya dormí —replicó ella en voz baja para no despertar a los demás—. Estoy
acostumbrada a dormir muy poco —lo arropó con la manta de piel de carnero, que se
había descolocado—. Pero tú debes descansar. Todavía no estás recuperado.

Boseildún aceptó con un leve parpadeo y dejó que sus músculos fueran abandonando
la tensión que le había causado la pesadilla. Una pesadilla que no quiso compartir con la
imuhagh para no preocuparla. Al cabo de un rato, elsacerdote estaba completamente
relajado y su respiración era acompasada. Dormía. Idris permaneció a su lado con la
vista perdida en el negro horizonte que se intuía más allá de la ventana.

Los lobos bajaron las orejas y la imuhagh se cubrióla cabeza y el rostro con el
tagelmust. Luego dejó que su espalda se apoyara sobre la pared, junto a la cabecera del
lecho de Boseildún.

CAPÍTULO XLIII

El impacto fue certero y contundente. El hacha silbó en su vuelo y alcanzó de lleno
a Aureliano en la espalda, seccionándole la espina dorsal. Por efecto del golpe, las
manos alzadas del asesino perdieron toda su fuerza y dejaron escapar el cuchillo igual
que el agua se escurre entre los dedos de un niño. La daga cayó sin el menor impulso
sobre el pecho de Tarbalés, que apenas acusó el golpe. El alano estaba tan
desconcertado como el propio Aureliano, que le seguía mirado de frente, pero ahora con
ojos vidriosos en un rostro sorprendido.

Un nuevo silbido y un segundo hacha. La cabeza delasesino se quebró como un coco
del desierto. Pero en este caso, en lugar del preciado y dulce líquido que el alano solía
extraer de las palmeras de los oasis, lo que le salpicó la cara fue la sangre y la masa
encefálica de su enemigo, que se derrumbó de lado, lentamente, como si tuviera pereza
de morir.

Fue entonces cuando lo vio. Se acercaba a grandes pasos hacia él por el callejón,
seguido por otra persona con una antorcha. Cuando llegó a su altura pudo contemplarlo
mejor a la luz de la tea. Era un tipo gigantesco, de cabellos rojos, con la nariz torcida y
la mirada furibunda. Por un momento pensó que venía a matarlo a él también.

El gigante se arrodilló a su lado y le puso la mano en el pecho. Entonces toco la daga
de Aureliano y la echó a un lado. 

—¿Estás bien? —preguntó. En el tono había preocupación y alivio porque él mismo
se daba cuenta de que no estaba herido de gravedad—. Eres Tarbalés, ¿no es así?
El príncipe alano asintió y se incorporó un poco, lo suficiente para quedarse sentado
en el suelo.
—Sí, así me llamo —admitió—, y creo que no estoy herido de gravedad —se llevó la
mano a la cabeza y se palpó con cuidado el corte que tenía en el cuero cabellado y por el
que seguía sangrando con profusión—. Creo que me recuperaré.

El gigante le ayudó a incorporarse y se aseguró de que podía mantenerse en pie antes
de recuperar sus dos hachas del cuerpo desmadejado del bagauda.
Tarbalés se acercó a los imuhagh, que yacían juntos en el suelo del callejón. Se
inclinó sobre cada uno de ellos y los palpó el rostro y el cuello para comprobar, con
desesperanza, que estaban muertos. Solo Malek lanzóun gemido de dolor cuando sintió
que le tocaban.

—¡Está vivo, Malek está vivo! —gritó al gigante y a su acompañante para que le
ayudaran.
En ese momento, por el lado contrario de la calle, llegó un nutrido grupo de
guerreros visigodos. Quedaron espantados al ver la matanza. Una veintena de cadáveres
se apiñaban en un estrecho espacio, dando idea de la encarnizada lucha que había tenido
lugar allí. El suelo estaba resbaladizo de tanta sangre.

Al verlos venir, Tarbalés los reclamó para que recogieran con cuidado al viejo
imuhagh, que gemía de dolor por sus compañeros muertos.
El jefe de la cuadrilla visigoda estaba desconcertado. Habían permanecido apostados
cerca de la puerta principal del obispado para dar discreta protección al alano y a sus
hombres cuando acudieran a la cena, pero no se percataron de que el grupo salió por
detrás. La sugerencia del mayordomo los burló.

—Habrá que interrogarlo —murmuró Tarbalés cuando se llevaban al viejo Malek.
—Lo haremos. Ahora voy a ordenar que recojan los cadáveres. Los llevaremos al
cuerpo de guardia —respondió el visigodo— También enviaré aviso al obispo Juliano y
a Rufino de que no habrá cena esta noche.

—A esos dos también habrá que hacerles algunas preguntas —añadió Tarbalés
apretando la mandíbula. Desconfiaba de todo el mundo y estaba dispuesto a llegar hasta
el final para castigar a los responsables de las muertes de sus hombres. Recordó las
advertencias de Wulfric sobre la poca confianza que le inspiraba el obispo y también
tuvo un momento en su pensamiento para Idris. Se alegró de que se hubiera quedado
atendiendo a Silvia Valentina y al sacerdote.

Después, el príncipe alano se dirigió hacia su salvador y le dio las gracias por su
oportuna intervención. 

—¿Quién es el hombre que me ha salvado la vida? —le preguntó tendiéndole la
mano. 

—Me llamó Neufila y quizá hayas oído hablar de mí.
A Tarbalés se le ensombreció el rostro, pero mantuvo el apretón de manos durante
unos instantes más. Claro que lo conocía. Era la mano derecha de Genserico, su mortal
enemigo. Nunca lo había visto en persona pero su nombre era famoso en todo el norte
de África.

—En efecto, he oído hablar de ti —repuso el alano con cautela—. ¿Qué haces en
Segovia?
—Salvarte la vida por lo pronto —respondió el bretón con una sonrisa torcida.
Tarbalés no reaccionó al comentario, por lo que Neufila añadió:

— Será mejor que hablemos. ¿Me concedes el tiempo de la cena?

El príncipe asintió.

—Por supuesto —aceptó—. Sígueme al cuartel general visigodo. Quiero conocer
primero la gravedad de las heridas de Malek. Después hablaremos.
—Este que me acompaña es Arcadio —agregó Neufila señalando al hombre que
portaba la antorcha, que en ese momento se hallabainclinado sobre el cuerpo de Ilas—.
Creo que se conocían.

—¿Conocías a Ilas? —preguntó el alano. 

Entonces Arcadio se incorporó, bajó un poco la antorcha para dejar ver su rostro y se
acercó a Tarbalés. 

—¿No me reconoces? 

El alano examinó su cara, llena de sombras por el bailoteó del fuego de la tea, y
después de un breve instante, asintió. 

—Sí, eras el segundo de Ilas en el barco. Cómo olvidarte después de una travesía tan
larga y accidentada.
¿Qué hacía Arcadio con Neufila en Segovia?, se preguntó Tarbalés. Estaba confuso
ante semejante situación pero se abstuvo de preguntar nada. Aguardaría a la
conversación que tenía pendiente con el gigante pelirrojo.

A mitad de camino los alcanzó otro grupo de guerreros visigodos que regresaba con
un prisionero. Se lo presentaron a Tarbalés debidamente amarrado.
—Este y otro tipo huían del lugar de la lucha —dijo un soldado—. Los perseguimos
y finalmente pudimos atrapar a uno. Está manchado de sangre. De sangre ajena porque
él no está herido.

Tarbalés lo examinó y lo reconoció de inmediato. Era el que le habían golpeado en la
cabeza.
—Sí, yo mismo me batí con él. Nos atacó por la espalda con varios más.
El soldado zarandeó al prisionero y le preguntó su nombre.

—¿Cómo te llamas?

—Eliseo —respondió el detenido, con la cabeza baja.

—¿Eres un sicario? ¿Quién te paga? —insistió el visigodo.

Pero Eliseo no abrió la boca, lo que le costó un puñetazo en la cara.

—¡Habla, cerdo, o será peor para ti! —insistió el soldado desenvainando su espada.

—Déjalo de momento —le pidió Tarbalés—. Enciérralo, que medite su situación
durante unas horas. Después lo interrogaremos con más tranquilidad. 

El visigodo asintió y se llevó a Eliseo a empujones camino del acuartelamiento.
El obispo sintió verdadero terror cuando le informaron de la refriega en la que habían
muerto casi todos los invitados a la cena, entre ellos tres de sus criados. Los soldados
visigodos que le llevaron la noticia se ofrecieron a escoltarlo a su residencia, pero
Juliano declinó la invitación.

—Gracias pero estoy anonadado —balbuceó antes de sentarse en la silla que le
acercó uno de los criados —. Prefiero quedarme a pasar la noche aquí, con mi amigo
Rufino.

Este, que se encontraba a su lado, se mostraba más entero, aunque de sus palabras se
deducía también un profundo pesar por la tragedia. 

—Sí, nos quedaremos aquí —admitió el corresponsal de Marpesio—, será lo mejor.
El soldado aceptó la decisión de ambos pero les rogó que no abandonaran Segovia ya
que sus jefes querían hacerles algunas preguntas sobre su implicación en el asunto.
—¿Implicación? —se asustó el obispo— ¿Qué implicación?

El visigodo se encogió de hombros.

—¿No venían a cenar aquí cuando fueron atacados?

—Sí.

—Pues esa implicación, supongo —concluyó el guerrero, que tenía pocas ganas de
dar explicaciones y apenas sabía lo que había sucedido. 

Se despidió no sin advertirles antes de que dejabaa varios hombres en el exterior
para que protegieran la casa. 

—No vaya a ser que los asesinos asalten la casa y tengamos una nueva desgracia —
añadió con cierta sorna. 

Cuando se quedaron a solas, Juliano se levanto de la silla furibundo.
—¡Protegernos, dice! —bramó—. Encerrados aquí, que no es lo mismo. Prisioneros
de esa cuadrilla de herejes. Lo saben todo y solo están esperando a que regrese Wulfric
para cortarnos el cuello…

—Cálmate —le rogó Rufino.
—¡Cómo me voy a calmar! —insistió Juliano, cada vez más espantado por su
situación—. Cómo me voy a calmar si ya tienen la excusa que necesitaban para
pasarnos por las armas. Sobre todo a mí. Wulfric está deseando sustituirme por un
obispo arriano.

Rufino lo agarró por un brazo y lo zarandeó.

—He dicho que te calmes. Y te recuerdo que estamos en esta situación por tu culpa...

—¿Por mi culpa? —se escandalizó el obispo, que sudaba copiosamente y sus gruesas
piernas apenas lo sostenían en pie.
—Sí, por tu culpa, que has ido demasiado lejos con esto —gritó Rufino, que al fin
decía lo que se había contenido en los últimos meses—, y me ocultaste que los leprosos
eran protegidos de los visigodos. Es más, ¡su jefe era amigo de Wulfric y esos payasos
que me recomendaste lo mataron! ¡Debiste advertírmelo, yo no conocía la situación
aquí!

—¡Por Dios, qué, desvergüenza! —se encabritó Juliano, que estaba a punto de
sentarse pero la indignación lo llevó en dos zancadas ante su interlocutor— ¡Si la idea
fue tuya…!

Rufino lo encaró. Por unos instantes ambos se mantuvieron en silencio. Cara a cara.

—La idea fue mía pero la desproporción a la hora de ejecutarla fue tuya y los
asesinos me los sugeriste tú —Rufino pronunció la frase remarcando cada sílaba y la
terminó dándole en el pecho dos golpecitos con el dedo—. Y todavía me pregunto por
qué te secunde en esos planes tan descabellados.

Juliano ya no pudo más y se derrumbó en la silla escondiendo la cara entre las
manos. El representante de Marpesio lo observó con desprecio durante unos instantes.
¿Cómo se había podido aliar con semejante alfeñique? Bueno, en realidad esa no era la
pregunta que debía hacerse. Había recurrido al obispo por orden expresa de Marpesio.
Lo que no acababa de entender era por qué el mercader tenía relaciones con aquel
individuo llorón y medroso que se venía abajo ante la primera dificultad.

Pero ya era demasiado tarde para lamentarse por aquella
 sociedad que habían
construido. Ahora se trataba de sobrevivir. Se sentó junto al obispo y trató de infundirle
tranquilidad.

—No es momento para lamentarse —le dijo—. Debemos planear la forma de salir de
este atolladero en el que ambos —puso énfasis en esta palabra— estamos metidos.
El obispo retiró las manos de su rostro. Sacó el pañuelo que guardaba dentro de la
manga y se limpió el sudor de la cara y del cuello. Después se sonó la nariz. Suspiró un
par de veces para intentar relajarse y asintió.

—Bien, tienes razón —admitió Juliano—. Los dos estamos hasta el cuello y
debemos ser inteligentes para no perderlo.
—Esa es la actitud que me gusta —Rufino sonrió por primera vez en toda la noche—
. No será fácil burlarlos pero podemos lograrlo. Tenemos toda la noche para pensar y
urdir un plan.

Juliano asintió, más animado, y también esbozó algo parecido a una sonrisa.
—Wulfric es un auténtico diablo —arguyó—, será muy difícil engañarlo.

—El que me preocupa ahora es Neufila —atajó Rufino—. Ha irrumpido aquí como
un huracán y ha puesto todos nuestros planes patas arriba… 

—Pero no teníamos más remedio… 

—Sí, sí, ya sé que las órdenes de Marpesio han cambiado y ahora hay que
mantenerlo con vida, pero desconfío… 

—¿Crees que la carta de Marpesio Silicio que nos ha mostrado es falsa? —preguntó
alarmado el obispo.
—No, en absoluto. Es auténtica —admitió Rufino—. Contiene las claves secretas
que Marpesio suele utilizar. Las he reconocido. Es auténtica sin ningún género de
dudas. Lo que no me gusta nada es que le atribuya poder absoluto de decisión sobre la
vida de Tarbalés sin explicar por qué.

Guardaron silencio unos instantes.

Era cierto, Neufila había llegado a Segovia poco antes, en compañía de Arcadio, a
quien Rufino conocía tan bien como a Ilas, y había cambiado por completo las órdenes
que tenían de Marpesio en relación al alano. Y se apoyaba en una carta incontestable
redactada de puño y letra por el propio mercader. Marpesio, que les había ordenado
hacía unos meses que mataran a Tarbalés, ahora los requería para que salvaran su vida a
toda costa. Y sin darles razones. ¿Qué había cambiado desde entonces? ¿Qué sucesos,
pactos o negociaciones había llevado a cabo el comerciante romano con los vándalos
para que ahora llegara la mano derecha de Genserico en persona para evitar la muerte de
Tarbalés? No sabían nada absolutamente de lo que se había cocinado, quizá en Roma o
quizá en Cartago. O tal vez en cualquier otro lugardel Imperio. Ellos no sabían nada.
Lo único que tenían claro era que Neufila gozaba de poder absoluto para decidir sobre
la vida y la muerte del príncipe alano, y ellos debían plegarse a esa situación y ayudarlo
en lo que necesitara.

CAPÍTULO XLIV

Boseildún asintió con un movimiento lento de cabeza sin abandonar su actitud
reconcentrada. Identificó el símbolo de Vulturia en la piel de Tarbalés casi sin mirarlo.
Cuando llegaron, el sacerdote, que tenía el brazo izquierdo en cabestrillo para
inmovilizárselo, estaba sentado junto a Wulfric en el pequeño banco del exterior de la
choza, contemplando el bello crepúsculo. Los lobos acababan de perderse en el bosque,
pues, aunque admitían el rancho de los humanos, preferían salir en busca de su propia
comida.

Tarbalés desmontó nada más llegar al claro y corrió para abrazarse con Idris. No
tenían necesidad de decirse nada porque ella ya lo sabía. Muy de mañana, un mensajero
había salido de Segovia para adelantar la noticia de la emboscada y de las muertes.

Wulfric tuvo un primer impulso de acudir de inmediato a Segovia, pero la noticia de
que el príncipe estaba ya en camino le contuvo y decidió esperarlo. Además, Boseildún
aún no se encontraba en condiciones de viajar. No obstante, decidió que Trasarico
acudiera cuanto antes a la ciudad para poner orden y asegurarse de que nadie escapaba,
especialmente el obispo, al que suponía principal responsable de todo.

—¿Cómo está mi padre? —preguntó Idris con ansiedad.
—Malek está bien, no te preocupes. Recibió algunas cuchilladas pero se recuperará.
Es un hombre muy fuerte. Se quedó en Segovia al cuidado de un cirujano muy
competente.

Se miraron a los ojos. Sus mentes evocaron a sus amigos muertos mientras se
miraban a los ojos como si los rostros de los imuhagh asesinados resplandecieran en el
interior de sus pupilas. El dolor les impidió nombrarlos.

Tarbalés saludó después a Wulfric y le presentó a Neufila. Cada uno había oído
hablar del otro y se respetaban. Eran tiempos en los que los vándalos y los visigodos no
estaban en guerra abierta, aunque mantenían un pulso sordo por el control del mundo,
mirando de reojo al Imperio, decadente pero siempre capaz de resurgir de sus cenizas.

Aplazaron para después una conversación en profundidad. Además, el héroe
visigodo deseaba antes hablar a solas con Tarbalés.Pero lo primero de todo era que
Boseildún viera los tatuajes del alano. El momento tan esperado durante toda su vida
había llegado y Wulfric no quiso demorarlo más.

Se acercaron al escaño en el que reposaba el sacerdote y este se levantó con
dificultad para recibirlo. El alano ya iba a remangarse, impaciente, pero el naguduín lo
tomó por el brazo y lo llevo al interior de la choza y solo permitió que Wulfric entrara
con ellos. Los tres se sentaron a la mesa de madera en sendos taburetes y fue entonces
cuando con un gesto, le instó al príncipe a que le mostrara las marcas.

La del antebrazo era la de Vulturia, sin la menor duda, y así se lo confirmó a
Tarbalés.
—Pero eso ya lo sabías, ¿no? —añadió el sacerdote.
—Sí, me lo confirmó Wulfric nada más verlo. ¿Sabes qué sentido puede tener?
El naguduín asintió y sonrió levemente sin dejar de mirarlo a los ojos.
—Creo que podré ayudarte —confirmó.
El rostro de Tarbalés se iluminó, y le invadió la impaciencia como a un niño.
—¿De veras? Dime entonces por qué mi padre me grabó esto.

—Con calma, muchacho —le replicó el sacerdote arévaco sin perder la sonrisa—.
Déjame ver antes el otro tatuaje del que me han hablado. 

Tarbalés, sin perder un instante, se subió la manga más arriba hasta dejar a la vista
los extraños símbolos.
Al verlos, el rostro de Boseildún se transformó. Abandonó su sonrisa y el asombro se
le dibujó en la cara. El repentino cambio inquietó al alano, quien retiró ligeramente el
brazo.

—¿Qué ocurre? —preguntó—. Tu semblante se ha ensombrecido al ver estas marcas.
—Oh, no pasa nada, no te alteres —le tranquilizó el sacerdote, que recobró su
apaciguadora sonrisa—. Es que me ha producido una viva impresión leer mi nombre en
el brazo de un hombre.

—¿Tu nombre? —preguntó Wulfric.

Boseildún asintió, esta vez con regocijo.

—¿Estos extraños símbolos significan «Boseildún»? —insistió Tarbalés como si no
fuera suficiente con que lo repitiera una vez. 

—En efecto, ese es mi nombre, escrito en el alfabeto ibérico, naturalmente.
—¿Qué interés podía tener mi padre en grabarme con sangre tu nombre en mi piel?
—preguntó Tarbalés, cada vez más desconcertado. 

—Yo te lo explicaré enseguida, pero antes, por favor, Wulfric, sírvenos un poco de
vino. Tengo la boca seca y creo que voy a gastar mucha saliva.
El visigodo se levantó solícito, fue hacia la alacena y tomó una jarra de vino que
colocó sobre la mesa. Después, en un nuevo viaje, trajo tres vasos de barro. Luego, con
parsimonia, los llenó hasta el borde y volvió a tomar asiento.

—Puedes bajarte la manga, Tar-ibai-les —dijo Boseildún antes de tomar su vaso y
beber la mitad del vino de un solo trago.
—¿Cómo me has llamado? —inquirió el alano, aún más desconcertado por la actitud
del anciano. Wulfric tampoco entendía nada y se preguntaba si no se había precipitado
al facilitar la cita.

Pero a Boseildún parecía divertirle el desconcierto de sus interlocutores y su sonrisa
se ensanchaba por momentos, exhibiendo unos raquíticos dientes.
—Tu nombre es Tar-ibai-les —el sacerdote repitió el nombre sílaba a sílaba, como si
enseñara a hablar a un niño—. Son tres palabras íberas. Significa «procedente del río de
la sima». Ese es el nombre que te puso tu padre, que conocía muy bien mi lengua.

El anciano miró a Wulfric con complicidad para preguntarle:

—¿Qué te sugiere ese nombre?

—«El río de la sima» —murmuró el visigodo—. Después de ver el tatuaje con la
marca de Vulturia creo que la respuesta es fácil. Ese río es el que discurre por el
barranco del que cuelga Vulturia, el río Casuar.

—Exacto —lo elogió Boseildún—. Ahora se llama Casuar, pero antes de que los
romanos invadieran estas tierras se llamaba Ibai-les-sai, el río de la sima de los buitres.
Recuerda que el nombre original Vulturia es Saigosa, la ciudad de los buitres —se
volvió hacia Tarbalés—. Tu padre se negó a llamarte Tar-ibai-les-sai, es decir,
«procedente del río de la sima de los buitres», como yo le sugerí. Le pareció demasiado
largo…

—¿Pero cuándo conociste a mi padre? —el alano estaba muy excitado y reclamaba
información mucho más deprisa de lo que Boseildún podía facilitar—, ¿Por qué habló
contigo de mi nombre? No entiendo nada.

El sacerdote bebió otro sorbo de vino y luego extendió las manos con las palmas
hacia él para reclamarle paciencia.
—Te lo contaré todo si me dejas y no me interrumpes —hizo una pausa y Tarbalés
asintió, cruzándose de brazos—. Bien. Yo conocí a tu padre y, sobre todo, a tu abuelo.
Fueron dos hombres excepcionales. Atax, tu abuelo, murió en guerra con los visigodos.
Eso fue hace más de cincuenta años, tú ni siquiera habías nacido y yo era un joven
recién designado como naguduín —el sacerdote se recreaba en evocar al viejo rey de los
alanos—. Te ahorraré describirte cuál era la situación política que llevó a la guerra
porque supongo que la conocerás —Tarbalés asintió—. Bien. Poco antes de la llegada
del gran ejército visigodo, tu abuelo, al que yo conocía porque era el chamán de su
pueblo, vino a mí y secretamente me confió a su esposa, Cindazunda, y a tu padre,
Atanasés. Estaba convencido de que el rey Walia, mucho más poderoso, lo derrotaría
sin remedio y quería morir con sus hombres en la defensa de la capital, Emérita
Augusta, pero quería que su familia no pereciera. Pero Atax y su familia no vinieron
solos con su séquito. Trajeron un gran tesoro.

—¿Un tesoro? —interrumpió Tarbalés.
—Sí, formado por todas las riquezas que Atax había acumulado en los saqueos y los
botines de guerra obtenidos desde que los alanos salieron años antes de sus tierras
originarias de la lejana Persia.

—¿Quiso evitar que cayera en manos de Walia? —terció Wulfric.
—En efecto. Lo trajo en varias carretas conducidas por soldados de su guardia
personal. Una montaña de riquezas en oro, plata, piedras preciosas, objetos de maderas
nobles, armas lujosamente labradas y qué sé yo qué más cosas. —hizo una pausa para
beber más vino—. Me pidió que cuidara de su familiay que le ayudara a esconder el
tesoro del pueblo alano. Así lo llamó. Y eso hice.

—¿Por eso me grabó mi padre el distintivo de Vulturia y tu nombre en el alfabeto
ibérico, para que me sirviera de pista para recuperar el tesoro? El lugar y el nombre de
quien ayudó a mi abuelo a esconderlo.

—Sí, eso creo —confirmó Boseildún—. Tu padre también llevaba tatuada la marca
de Vulturia. ¿No se la viste nunca?
—No, jamás —se extrañó Tarbalés. ¿En qué parte del cuerpo la tenía?
—Exactamente donde tú llevas mi nombre, en la parte interior del brazo.

Tarbalés trató de hacer memoria pero entre los escasos recuerdos que aún conservaba
de su padre no encontró ninguno en el que apareciera la marca. 

—Sigue, por favor —pidió el alano.
—Sugerí a tu abuelo que escondiéramos el tesoro enla ciudad maldita de Vulturia —
continuó Boseildún—. Estaba abandonada y muy poca gente se aventuraba a acercarse
porque se creía que la peste anidaba en cada una desus piedras. Una vez en la ciudad,
Atax quedó impresionado por el paraje, por el tajo sobre el río y por las cuevas que
horadan todo el acantilado. Fue idea suya meter todas las riquezas en las cuevas que
ocupaban los buitres. Él, al contrario que la gente de los alrededores, no temía que le
contagiaran ninguna enfermedad. Al día siguiente, temprano, los hombres de Atax
descendieron con sogas por el acantilado y, en una tarea que duró todo el día,
escondieron el tesoro completo en varias de las cuevas, de las que previamente tuvieron
que desalojar a los buitres. Y supongo que allí seguirá porque no tengo noticias de que
nadie lo haya descubierto. Salvo algún buitre, quizá.

—¿Nadie ha vuelto desde entonces a reclamarlo? —preguntó Wulfric.
Boseildún negó con la cabeza.

—No. Nadie.

—¿Y los miembros de la guardia que trajeron el tesoro?

—Supongo que todos ellos murieron junto a Atax en el asedio de la ciudad —
respondió el sacerdote—. Como te digo, han pasado cincuenta años y el tesoro jamás ha
sido reclamado. Para mí ha sido una verdadera sorpresa que el nieto de mi amigo Atax
esté ante mí ahora. El tesoro te pertenece.

Tarbalés no sentía ninguna afición hacia el lujo y la riqueza. La vida que había
llevado en el monasterio de San Acacio, con el hermano Luciano, cuya vida era todo un
homenaje a la pobreza, le había servido de ejemplo para valorar las cosas realmente
importantes de la vida. El contacto con los imuhagh había reforzado su sentido de la
vida.

Sin embargo, la aparición de un tesoro, que la suerte le ponía a los pies, tenía una
importancia fundamental para poder llevar a cabo su plan de financiar un poderoso
ejército que derrocase a Genserico.

—Es una oferta tentadora —arguyó el alano.

—¿Recuerdas el lugar donde escondisteis el tesoro?—intervino Wulfric.
Boseildún asintió.

—Entonces partiremos mañana hacia Vulturia —subrayó el visigodo—. Tengo que
hablar con el nuevo cabecilla de los leprosos. Lasreferencias que tengo de él no son las
mejores, pero espero que no den problemas.

Wulfric estaba a punto de levantarse, dando por finalizada la reunión, pero Tarbalés
le sujetó por el brazo. 

—Espera, tengo que contarte algo —le dijo—. Y no tengo inconveniente en que
Boseildún me escuche. 

El visigodo se quedó en su asiento e intercambió una mirada de sorpresa con el
sacerdote. Antes de hablar, Tarbalés tomó la jarra de vino y rellenó los vasos.
—Parece que la historia que nos vas a contar tiene para rato —bromeó el anciano.
Tarbalés sonrió, bebió y después de ordenar durante unos instantes sus pensamientos
para ofrecer la mejor explicación posible, habló.
—Lo del tesoro lo sé desde anoche —Wulfric y Boseildún pusieron tal cara de
asombro que Tarbalés no pudo por menos que sonreír—. Sí, Neufila me habló de ello.
Me salvó la vida en la emboscada y después me explicó por qué lo hizo. Para que lo
entendáis es mejor que empiece por el principio. Cuando nos conocimos en Valentia te
oculté algunas cosas, Wulfric, y ahora me arrepiento de haberlo hecho porque tú desde
el principio te mostraste franco conmigo y además salvaste a Idris de la ira de las masas.
Tenía intención de contártelo, pero cuando supe tu aversión hacia Marpesio Silicio
preferí no hacerlo. Me he arrepentido cada día.

El príncipe alano les explicó detalladamente su viaje a Roma en busca de
financiación y mercenarios para su empresa contra Genserico y el acuerdo alcanzado
con el comerciante romano, que incluía su ayuda para viajar a Hispania para averiguar
el significado de sus tatuajes siguiendo la pista de los cuencos de Vulturia con los que
se tropezó casualmente en Roma. Wulfric asentía con gesto grave pero en ningún
momento quiso interrumpirlo.

No omitió nada. Ni las objeciones que la mayoría de sus interlocutores en casa de
Marco Vitelio opusieron a su petición ni el acuerdo que Marpesio le propuso —y
aceptó— a espaldas de los demás. Relató el embarque en Ostia, el apresamiento por los
piratas vándalos y el incidente de Idris con el hijo del Gobernador de Narbo, lo que
provocó la sonrisa de Wulfric.

Tarbalés hizo una pausa para beber un trago de vino y observar con detenimiento la
impresión que sus palabras tenían en sus interlocutores, especialmente en el visigodo.
Este, creyendo que ya había terminado intentó tomarla palabra, pero el alano le rogó
que aguardara.

—Aún no he terminado —le dijo—. Déjame acabar que ahora viene lo más
sorprendente. Anoche mantuve una larga conversación con Neufila, el bretón, que es la
mano derecha de Genserico. Me dijo que vino desde Cartago para salvarme la vida.

—Y lo logró —puntualizó Boseildún.

—Sí, parece ser que poco después de salir de Roma, Marpesio Silicio alcanzó un
nuevo acuerdo con los vándalos que le permitía conseguir lo mismo que yo le ofrecía
pero sin necesidad de participar en una guerra incierta, como era mi empresa.

—Y tú te convertiste en un estorbo —supuso Wulfric.
—En efecto —Tarbalés se admiró de la capacidad de análisis del visigodo—, yo
sobraba y Marpesio, de común acuerdo con los vándalos, ordenó que me asesinaran
aquí en Hispania. El propio Neufila fue quien negoció con el mercader.

—¿Cómo sabes que no miente? —inquirió Wulfric.
—Me mostró una carta firmada y sellada por el propio Marpesio en la que
prácticamente le otorga plenos poderes ante sus empleados en todo lo referente a mi
futuro —Tarbalés hizo una pausa—. Estaba cifrada pero Arcadio, el lugarteniente de
Ilas en el barco, que ha regresado con el bretón, me mostró los códigos para descifrarla
y la pude leer entera. Su lectura me produjo cierta aprensión, con franqueza.

—Ilas era empleado de Marpesio y tengo entendido que murió luchando a tu lado —
puntualizó Wulfric—. Eso no tiene sentido. 

—Es cierto —admitió el príncipe alano—. Creo que Ilas, en el último momento,
decidió no obedecer a su amo. Me tomó afecto y trató de defenderme. 

Wulfric aceptó esa posibilidad con un leve asentimiento de cabeza. 

—Ahora explícame por qué Neufila te salvó la vida si, como dices, él mismo negoció
tu asesinato en Roma con Marpesio.
Tarbalés se arrellanó en la silla y se encogió de hombros.

—Dijo que había caído en desgracia.

Los dos lobos entraron en la cabaña con la misma familiaridad con que lo harían en
su cubil en pleno bosque. Un instante después llegó Silvia Valentina con el niño en
brazos.

—Perdonad que interrumpa —se excusó—, pero debo acostar a Vailos. Es muy tarde
y tiene mucho sueño.
Wulfric se incorporó y acompañó a su esposa al fondo de la vivienda, cruzaron la
cortina que separaba la choza del tronco hueco del castaño y lo acostaron entre los dos.
Luego, el visigodo se despidió del niño con un besoy dejó a Silvia en la tarea de
mecerlo hasta que se durmiera.

—Continúa —le dijo Wulfric a Tarbalés cuando volvió a ocupar su sitio en la
mesa—; decías que Neufila ha caído en desgracia.
—Así es. Neufila dice que Genserico está enfermo y que durará muy poco. Su hijo
Hunerico es el destinado a sucederle y le odia. Neufila cree que su primera decisión
como rey será la de ordenar que lo maten —relató Tarbalés—. Dice que sopesó la
posibilidad de buscar apoyos entre los descontentospara matar al heredero y ocupar su
puesto en el mismo instante en que muriera Genserico, pero cree que su condición de
bretón le cierra todas las puertas al trono. Por eso me ha prometido su ayuda si me
comprometo a mantenerlo en un puesto relevante.

Wulfric lanzó un bufido y movió la cabeza de un lado a otro.

—No me fío de él.

—Yo tampoco, por eso no le he dado una respuesta.

—Su acción al salvarte la vida fue interesada —apuntó Boseildún—. Está claro que
buscaba algo… Quizá el tesoro si tenía conocimiento de su existencia.
—Es posible —admitió Tarbalés—. Neufila dice que la leyenda del tesoro escondido
se la contó Hunerico y por eso lo envió aquí, a salvarme la vida. Hunerico está
convencido de su existencia y considera que solo yo puedo encontrarlo. La misión que
le encargó fue la de mantenerme con vida hasta queapareciera el tesoro y tratar de
evitar que cayera en manos visigodas. Y después matarme.

—Así mataba dos pájaros de un golpe: acabar con un peligroso enemigo y hacerse
con una fortuna extra —precisó el sacerdote—. No es tonto el muchacho.
—Bueno, pero eso está descartado ya —subrayó Wulfric tratando de infundir
confianza en el alano—. Ni te matará ni se quedará con una solo moneda de tu abuelo.
No entiendo cómo podría mover un tesoro tan enorme sin que nosotros nos
apercibiéramos.

Tarbalés se encogió de hombros. 

—Lo que no acabo de entender es cómo en la corte vándala se conoce la existencia
del tesoro de Atax —se preguntó el alano.
—Es lógico que un secreto así no pudiera ocultarse —argumentó Wulfric—. Quizá
todos los que escondieron el tesoro murieran después en la batalla, pero mucha gente
debía estar al tanto de que fue sacado de Emérita para evitar que cayera en manos de
Walia. Un convoy de carretas abandonando la ciudad con el rey a la cabeza no pasaría
desapercibido. Y después Walia y su gente, al saquear la ciudad, se preguntarían dónde
estaban las riquezas de Atax.

—Es cierto —admitió Tarbalés—. Una cosa era saber dónde se escondió, secreto que
muy pocos conocían, y otra bien diferente darse cuenta de que el tesoro fue
escamoteado a los visigodos.

—Mucha gente sabía que el tesoro llegó hasta aquí, a las puertas de mi casa —
puntualizó Boseildún—, porque la comitiva de Cindazunda no era poca. Pero toda esa
gente se quedó aquí y nunca supo adónde íbamos. A Vulturia solo fuimos Atax, su
guardia personal y yo.

El vino se acabó y Wulfric hizo ademán de levantarse para ir a por más, pero
Boseildún, le sujetó por el brazo y se ofreció a ir él. 

—Descuida, yo voy —explicó el sacerdote—, además del vino voy a buscar algo que
tengo guardado por algún lado.
Boseildún les trajo el vino y después, con lentos movimientos, se dirigió al fondo de
la vivienda, pasó junto a Silvia, que dormitaba sentada junto a la cuna de Vailos, y se
perdió entre varias pilas de cachivaches llenos de polvo que tenía amontonadas junto a
unas estanterías atestadas de rollos, libros y planchas de bronces y pizarras grabadas en
primitivas lenguas.

—Dijiste antes que además de Ilas, hay aquí otras personas que trabajan para
Marpesio. ¿Sabes quiénes son? —preguntó Wulfric una vez que rellenaron sus vasos.
—Rufino, que es su representante único en Hispania después de la muerte del otro
que tenía, según me explicó él mismo. Íbamos a cenar a su casa cuando nos atacaron y
de allí venía Neufila presuroso para ayudarnos.

Wulfric arqueó las cejas, sorprendido.

—¿Tiene un representante oficial aquí? —preguntó Wulfric.

—Eso parece. Rufino.

—Lo ignoraba completamente —se reprochó el visigodo.

—Es normal, creo que lleva poco tiempo en Segovia y es un hombre bastante
discreto —Tarbalés trató de quitarle importancia a ese fallo de información del
visigodo.

—Tan discreto que me ha pasado complemente desapercibido —añadió Wulfric con
sarcasmo—, pero a partir de ahora va a tener que explicar muchas cosas. La primera, si
conocía los planes de asesinarte de los que habla Neufila —el visigodo hizo una pausa y
luego continuó en tono meditabundo—. Con el bretón podemos tener ciertas
contemplaciones mientras nos convenga, pero no con Rufino. Seguro que está
implicado en el ataque que sufristeis.

—En ese caso probablemente también lo esté el obispo —agregó el alano con cierta
duda en la voz—. Son uña y carne por lo que he podido comprobar estos días.
Al escuchar aquello a Wulfric se le iluminó el rostro y la expresión de su cara adoptó
un gesto malévolo. Tarbalés se inquietó, era la primera vez que veía esa expresión en su
amigo.

—¿Qué sucede? ¿He dicho alguna inconveniencia? 

Wulfric respondió con una sonora carcajada que enseguida le fue reprochada desde
el otro lado de la cortina. 

—¡Por favor, no grites, que me ha costado mucho dormir a Vailos! —rogó Silvia
Valentina en un susurro pero los suficientemente fuerte como para ser escuchada.
Wulfric se llevó las manos a la boca, divertido. Había olvidado que tenía a su familia
allí al lado. 

La intervención de Silvia, sin embargo, tuvo un efecto relajante y el rostro del
visigodo recuperó la serenidad. 

—Nada me complacería más que sorprender al obispo en una intriga contra nosotros
—dijo con delectación—. Sería la última.
Boseildún regresó con su andar cansino y silencioso y se sentó en su taburete. Colocó
sobre la mesa una vieja caja de madera desgastada y sucia. La limpió el polvo con la
manga del único brazo que podía utilizar y finalmente sopló sobre la tapa para eliminar
los últimos restos de la suciedad que parecía haber acumulado durante mucho tiempo de
olvido en el fondo de los estantes del sacerdote.

—¿Qué es eso? —preguntó Wulfric, intrigado. 

Pero el naguduín no respondió y abrió el cofre con mucha solemnidad, levantando la
tapa muy despacio.
La austeridad de su aspecto exterior contrastaba con el lujo del interior. La pequeña
caja estaba suavemente acolchada y rematada por dentro con un tapizado de seda de
vivo color escarlata. En el fondo, un hato del mismo color envolvía el único objeto que
contenía.

Boseildún introdujo la mano con la misma delicadezacon la que tomaría de un nido
a un polluelo recién nacido y cogió la bolsa. La depositó sobre la mesa y la abrió con
sumo cuidado.

Tarbalés y Wulfric le observaban fascinados. La rudeza calculada con la que solía
comportarse en el trato diario con los objetos cotidianos e incluso con las personas
parecía haberle abandonado en aquel trance.

Una vez liberado de su envoltura apareció ante ellos un objeto algo menor que un
puño de un intenso color azul pálido y transparente. Su belleza era extraordinaria. Tenía
forma cónica aunque sus paredes no eran lisas, sino listadas en no menos de una docena
de caras. Estaba enganchado por la base, mediante un delicado engarce de plata, a una
cadena del mismo metal del largo de un codo.

Boseildún tomó la cadena de un extremo y alzó el objeto hasta que quedó suspendido
ante los atónitos ojos de sus amigos. Fue entonces cuando pudieron fijarse con
detenimiento en sus finos detalles. Cada una de sus caras estaba primorosamente
grabada en plata con extraños símbolos cabalísticos y reflejaba la luz de las antorchas
con fulgores multiplicados, pero de una gélida tonalidad azulina.

—Es un zafiro como probablemente no hayáis visto en vuestra vida —explicó
Boseildún a sus admirados amigos—. Es para ti, Tarbalés. 

El alano, estupefacto por el calibre del regalo que pretendía hacerle el sacerdote,
negó con la cabeza varias veces antes de poder recuperar la voz. 

—No, no, imposible —tartamudeó—. Eso es demasiado…
—Era de tu abuelo —puntualizó el naguduín colocándolo delante de su rostro—, y
no lo obtuvo en un saqueo. Perteneció a sus antepasados chamanes. Es un péndulo de
zahorí.

Tarbalés tras expresar nuevas dudas, se decidió a cogerlo por fin con suma
delicadeza. No tenía ningún recuerdo de su abuelo.De su padre solo guardaba la daga
con la que le había hecho los tatuajes. Nunca se separada de ella a pesar de que por su
tamaño no servía de mucho ante ataques como el quesufrieron en el callejón de
Segovia.

—¿Un péndulo para buscar agua? —murmuró.

—En efecto, Atax era muy bueno con él. Lo utilizó para hallar aguas subterráneas
durante el viaje en el que condujo a su pueblo desde Persia hasta aquí. Yo probé hace
tiempo pero no fui capaz ni de encontrar agua dentro de un cántaro —chasqueó la
lengua para hacer más patente su resignación—. Espero que en tus manos y en el
desierto tenga más utilidad. Quizá ese don sea hereditario.

Tarbalés se encogió de hombros con una sonrisa sin dejar de contemplar los reflejos
que emanaban del zafiro.
—Afortunadamente, nunca hemos tenido problemas para hallar agua en el desierto.
De ello depende nuestra supervivencia —añadió—. Pero lo guardaré porque es el único
recuerdo que tengo de mi abuelo.

—Magnífico, guárdatelo aunque solo sea por su valor sentimental —aplaudió el
sacerdote acercándole la caja—. Aquí lo único que hace es acumular polvo.
—¿Puedo preguntarte algo? —inquirió Tarbalés mientras envolvía de nuevo el
péndulo para guardarlo. Boseildún asintió—. De mi abuelo conozco algunas cosas
porque me las contaba mi padre, pero nunca me habló de mi abuela.

—¿Cindazunda? La mujer más bella que he visto jamás —sentenció el sacerdote—.
No me extraña que Atax incendiara Conímbriga por conseguirla. Y hubiera hecho lo
mismo con todas las ciudades suevas de Hermerico.

—Sí, esa historia la conozco, pero la belleza es la única referencia que tengo de ella.
¿Cómo era? Dímelo tú que la conociste.
Boseildún asintió y reflexionó un rato antes de de hablar. Le dolía la espalda, le
incomodaba el brazo que llevaba en cabestrillo y estaba empezando a marearse.
Decididamente no estaba todavía recuperado.

—Bueno, ella era lo que se espera de una auténtica princesa —comenzó a decir algo
dubitativo—. Altiva, majestuosa, consciente de su belleza y de su poder. Atax bebía los
vientos por ella. Cuando tu abuelo me los confió estuvieron acampados ahí fuera, justo
donde ahora están las tiendas de los guerreros visigodos. Tuve poco trato con ella y
además se enfadó conmigo.

—¿Por qué? —exclamó Tarbalés, sorprendido.
—En realidad se enfadó con los dos, con Atax y conmigo —puntualizó el
naguduín—. Con tu abuelo porque tuvo la ocurrencia de grabar una V en el brazo a tu
padre con la punta de un cuchillo para que no olvidara nunca dónde estaba el tesoro, y a
mí por no impedírselo. Pero yo no podía hacer nada —se defendió alzando la voz—.
Atax era el rey, era su padre y tenía veinte años más que yo. ¿Qué podía hacer? Lo
único que le sugerí fue que, si estaba decidido a tatuar al pequeño Atanasés lo hiciera en
un lugar disimulado para que no llamara la atención. Por eso lo hizo en la cara interna
del brazo, cerca de la axila.

—Yo no recuerdo habérselo visto jamás.
—Tu abuelo escondió el tesoro, marcó a su hijo y se largó —continuó Boseildún—,
pero yo me tuve que quedar aquí con su airada esposa y capear el temporal como pude
—el sacerdote hizo una pausa para recolocarse en la silla, ya que las heridas no le
permitían sentirse cómodo en ninguna posición. Bebió un sorbo de vino antes de
continuar con voz más pausada—. Antes de marcharse me llamó a un aparte y me
entregó el zafiro. Yo ya lo conocía porque me había hecho alguna demostración con
resultados sorprendentes. En realidad, el pozo del que extraigo el agua lo encontró él.
Me dijo que había agua a pocos pasos de la casa. Yo no le presté mucha atención
entonces porque me valía con el agua del arroyo y además era bastante joven e
ignorante. Pero tiempo después, cuando regresé de un largo viaje que hice por el mundo
para ampliar mis conocimientos, ordené que cavaran donde él me había señalado.
Encontré agua a apenas cinco codos de profundidad.

—¿Cuánto tiempo estuvieron contigo Cindazunda y mipadre?

Boseildún bajo la cabeza, entristecido.

—Poco. Cuando nos enteramos de la derrota y muerte de Atax sufrimos un golpe
muy duro. Cindazunda no se repuso nunca. Enfermó de tristeza y murió muy poco
después —explicó el sacerdote—. Tu padre se quedó aquí conmigo y con unos pocos
guardias mientras se negociaba el futuro del pueblo alano, que se resolvió, como bien
sabes, entregando la corona al rey vándalo porque se consideró que Atanasés era
demasiado pequeño para soportar una carga tan pesada en tan delicadas circunstancias.

—No todos eran de esa opinión —puntualizó Tarbalés.
—Es cierto, no todos —admitió el naguduín—. Una pequeña minoría de nobles
alanos no quería entregar la corona a Gunderico. Incluso estuvieron tentados de huir con
tu padre. Pero finalmente decidieron someterse y se unieron a los vándalos.

—¿Durante cuánto tiempo te hiciste cargo de mi padre?
—Un año, aproximadamente. Era un niño muy inteligente que aprendió a escribir en
latín y en el alfabeto ibérico, por eso no me extraña que te tatuara mi nombre. Fue la
primera palabra que le enseñé.

—Pero luego volviste a verlo, supongo, porque interviniste en mi nombre…
—Sí, venía por aquí siempre que podía y en uno de esos viajes conoció a tu madre.
¿Sabías que tu madre era arévaca? 

Tarbalés negó con la cabeza. No salía de su asombro. Su padre le dijo que ella había
muerto al darle a luz, pero jamás le había habladode ella. 

—No. De mi madre solo conozco el nombre. Urdizarea.
—Así es. Significa «Invierno azul». No era arévaca pura porque apenas quedan, pero
su nombre si lo era —relató Boseildún—. Tus padres me prometieron que su
primogénito llevaría nombre arévaco y que me lo traerían para conocerlo, pero ella
murió en Cartago cuando naciste tú. Durante tus primeros años llevaste otro nombre, ¿lo
recuerdas?

Tarbalés hizo memoria, descendió hasta los más recónditos rincones de mente para
buscar recuerdos olvidados de sus primeros años pero fue incapaz de hallar nada. Ni una
sola pista. Finalmente desistió y negó con la cabeza.

—Gotran —dijo el sacerdote.

Sonó como una gran campanada en los oídos de Tarbalés, que sintió que algo se
resquebrajaba en su interior. Y por esa grieta sintió que penetraba un poderoso rayo de
luz que llegaba hasta algún lugar perdido de su memoria, iluminándolo por primera vez
después de muchos años.

—Gotran, Gotran —musitó el alano, al tiempo que algunos recuerdos asociados a esa
palabra comenzaban a aflorar como las cerezas que salen del cesto enlazadas unas a
otras. Recordó un rostro femenino y un patio con fuentes y columnas. Sí, una mujer que
en algún momento estuvo muy vinculada a él y por la que sintió un gran afecto.
Probablemente la que lo amamantó al morir su madre. Una nodriza, naturalmente, pero
que debió de tener un papel muy importante en aquella casa de Cartago de la que ahora,
de pronto, caprichosamente, recordó una figurita extraña que coronaba una fuente. Una
especie de sátiro de piedra que tocaba el pífano y por el que sintió miedo…

—Fui yo el que viajó a Cartago para conocerte y entrevistarme con tu padre cuando
apenas contabas un par de años —el sacerdote interrumpió las evocaciones de la feliz
infancia de Tarbalés—. Quería imponerte un nombre que te hiciera recordar este lugar,
que, de alguna forma, fuera diferente a los de las personas que te rodeaban para que un
día, cuando fueras mayor, te preguntaras por tu origen. Yo le propuse Tar-ibai-les-sai
pero a él le pareció excesivamente largo y de mal augurio hacer mención a los buitres,
por eso prescindimos de sai. Supongo que cuando murió tu padre y te llevaron al
desierto, los monjes, ignorantes del significado, acabaron corrompiendo el nombre hasta
convertirlo en Tarbalés, que además guarda cierta similitud fonética con el de tu padre,
Atanasés.

Idris entró en la casa con vendajes y ungüentos para curar la herida del anciano
sacerdote. 

—Creo que ya habéis abusado bastante de Boseildún por hoy —les reprochó—. Más
vale que lo dejéis descansar ya si mañana queréis viajar a Vulturia.
Boseildún recibió la interrupción como una bendición. Wulfric y Tarbalés aceptaron
la reconvención en silencio. El visigodo se levantó y se perdió tras la cortina del fondo
para acostarse junto a su mujer y su hijo. El alano, después de besar a la imuhagh, salió
para dirigirse a la tienda que le había sido asignada en la pradera frente al gran castaño.

La noche era cerrada y. salvo los vigías, todo el mundo se había acostado ya.
Tarbalés, sin embargo, prefería esperar a que Idris acabara de curar a Boseildún y se
reuniera con él. Tenía muchas ganas de yacer con ella después de tanto tiempo de
disimulo. Sacó el péndulo de la caja, lo tomó por la cadenita y salió del campamento
andando despacio.

Tarbalés caminaba absorto en sus pensamientos mientras experimentaba con el
péndulo de zahorí, atento a las oscilaciones de lapiedra preciosa que le pudieran indicar
dónde había agua. Pensaba en Idris. Por fin podrían reencontrase como marido y mujer,
lo que no sucedía desde que salieron de Roma. Enseguida le vino a la cabeza la primera
vez que la vio. Sus ojos fueron lo único que pudo vislumbrar de ella porque vestía el
tagelmust. Pero fue suficiente para enamorarlo.

Ocurrió seis años atrás, cuando el príncipe se ejercitaba en el arte de la caza. Todavía
vivía en el monasterio y salía a diario para hacer ejercicio y para cazar, acompañado de
un grupo de criados.

En aquella ocasión, Tarbalés seguía la pista de un león de montaña. Era un animal
muy esquivo que perseguían desde hacía una semana. Poco a poco, el león, consciente
de que los humanos lo acosaban, había huido hacia el sur, dejando atrás los espesos
bosques que constituían su hábitat natural para adentrarse en el desierto rocoso que
anunciaba la inminencia del mar de arena.

Cuando ya parecía que lo habían perdido definitivamente al resultar muy difícil a los
rastreadores encontrar sus huellas en el roquedal, se lo toparon de improviso a la vuelta
del camino. Gruñía amenazadoramente, pero no ellos,sino a un imuhagh. El hombre
azul estaba en el suelo, magullado, junto a su camello muerto con la garganta
desgarrada por el ataque de la fiera.

Era un animal imponente de espesa cabellera negra que orlaba una faz de color
terroso en la que destaca unos terribles colmillos, que mostraba en cada rugido para
aterrorizar a sus enemigos.

El león había sorprendido al imuhagh cuando pasaba bajo unas peñas. La fiera había
saltado desde lo alto haciendo presa en la garganta del camello. El hombre azul cayó al
suelo y estaba conmocionado. Se golpeó la cabeza y la cadera y apenas podía moverse.
Estaba a punto de ser atacarlo por el animal cuando Tarbalés y su grupo aparecieron de
improviso.

Sorprendido por la irrupción, el león dudó unos instantes sobre si debía atacar al
indefenso imuhagh o a los persistentes cazadores que lo habían acosado sin descanso en
los últimos días. En circunstancias normales, la fiera se habría conformado con la pieza
ya cobrada. La atenazaría por el cuello con sus fuertes mandíbulas y se retiraría
cautelosamente a un lugar tranquilo donde devorarla. Pero en esta ocasión se trataba de
un camello enorme y demasiado pesado para arrastrarlo. En esa tesitura debía optar por
plantar cara a los humanos o escabullirse sin beneficio. Pero Tarbalés entendió la
situación al instante y no le dejó elegir. Montó su arco y disparó una flecha que le
alcanzó en el lomo, justo donde acababa la melena. Apenas se había revuelto el león,
irritado por el dolor, cuando una segunda saeta ya surcaba el viento para introducirse
profundamente en el cuello de la fiera. Después de tres saltos encabritados, el león cayó
muerto y los lacayos corrieron a rematarlo con sus lanzas.

Tarbalés descabalgó y corrió para atender al imuhagh. Lo ayudó a incorporarse y
comprobó que no tenía ningún hueso roto. Solo una gran contusión en la cadera y un
pequeño corte en la frente. En ambos casos debido a la fuerte caída del camello.

Instantes después llegó corriendo su único acompañante, magullado y con el arco
montado. Explicó jadeando que con el ataque del león, su camello se asustó y huyó al
galope, despavorido, y que le fue imposible dominarlo. Al final tuvo que arrojarse de la
montura para regresar de inmediato a ayudar al jeque.

Malek, como se llamaba este, le declaró su agradecimiento eterno a Tarbalés con una
gran reverencia. Era el amghar, o jefe, de uno de los tawshit o linajes familiares de
imuhagh más importantes de la región al sur del oasis de Takla. A la unión de todos los
tawshitse la conocía con el nombre de ettabel, que era gobernado por uno de los jefes
de linaje al que se elegía por votación de todos los amghar. Este jefe supremo de todos
los linajes imuhagh era conocido como amenokal y Malek acaba de ser designado para
dicho puesto.

Malek se dirigía a visitar al
 amghar de uno de los linajes que habitaba en el desierto
pedregoso para proponerle la boda de sus vástagos con el fin de estrechar relaciones. En
ese viaje hacia el norte, el amenokal solo llevaba la compañía de Labid, un gigantón
corpulento que, como su amo, se ocultaba tras un manto, un velo que le cubría todo el
rostro —salvo los ojos—, y un gran turbante, todo ello de un color azul intenso, aunque
ahora aparecían algo descompuestos y sucios de tierra por el revolcón.

Fue el mismo Labid el que justificó el comportamiento medroso de los camellos en
la inexistencia de leones en aquellas tierras, y almenos los que ellos montaban no había
visto una fiera más grande que un chacal.

El príncipe alano se sintió en cierto modo culpable de aquel mal encuentro, al haber
empujado al león hasta unas tierras que le era ajenas. Para compensarlo por la pérdida
del camello —el otro regresaría solo a su pesebre—, Tarbalés regaló a Malek la valiosa
piel del león, una vez desollado con pericia por los criados.

«
Liq ahj», dijo el maduro amenokal tomando muy ceremoniosamente las manos de
Tarbalés. La frase significaba «mi hermano» en la ancestral y áspera lengua tamasheq,
según tradujo Labid, quien acto seguido invitó al alano a acompañarlos de regreso a su
tribu, que había quedado acampada a cinco jornadas de allí, en el interior del desierto de
arena.

En compañía de Tarbalés y sus hombres, los imuhagh regresaron a su campamento
—una multitud de tiendas de tela y piel de cabra y corralones, cuajados de animales
domésticos, asentados en una inmensa planicie del desierto—, donde, al conocer el
incidente, fueron agasajados como héroes y recibieron incontables muestras de gratitud
por parte de los numerosos miembros del tawshit de Malek.

Al caer la tarde se sacrificaron treinta cabras que se cocinaron al estilo del desierto,
con miel y dátiles, como plato principal para el festín de homenaje que se ofreció al
salvador del hombre más respetado de los hombres azules. Lo sentaron sobre cojines
bordados en el lugar principal del festejo, a la derecha de Malek, y los mejores
guerreros imuhagh ejercitaron, en medio de un círculo de hogueras, las tradicionales
danzas bélicas en honor de Tarbalés.

Al final, de uno en uno, los miembros de la tribu se acercaron a Tarbalés, que
permanecía sentado con las piernas cruzadas junto a su anfitrión, y le fueron ofreciendo
numerosos regalos. Cada cual lo mejor de que disponía. Algunos de los más grandes
guerreros, al tiempo que depositaban a sus pies ricos presentes, decían «liq ahj montqsir
jasaq», que Labid, detrás de él, le tradujo por «mi hermano vencedor del león». Era el
tratamiento que Malek había ordenado que se le diera desde ese día.

El príncipe alano agradeció la distinción, pero intentó devolver algunas de las piezas
recibidas, de indudable valor; no obstante, Labid le instó a que no lo hiciera si no quería
ofenderlos. En el ajuar que reunió Tarbalés en aquella ceremonia había desde modestos
collares de cuentas ofrecidos por los más pobres, hasta gumías ornamentadas con
piedras preciosas.

Pero de todas las personas que lo festejaron hubo una que le marcó especialmente.
Acudió, como las demás, cubierta completamente por el tagelmust, dejando ver
únicamente sus ojos. Le regaló una cadena de oro de la que pendía una pequeña piedra,
de color azabache brillante. Pero no se limitó a colocarla en el suelo ante él, sino que se
le acercó un poco más para, arrodillada, ponérsela al cuello. En esta operación se
demoró un rato que al alano le pareció eterno. Observó cómo sus ojos negros, grandes y
resplandecientes al fulgor de las hogueras, le miraban intensamente. El corazón de
Tarbalés se encabritó dentro de su pecho antes de que ella bajara los ojos en señal de
respeto. Porque se trataba de una mujer y al alano le pareció que tenía los ojos más
bellos que había visto jamás. Cuando ella se irguiópara retirarse, Tarbalés estuvo a
punto de ir tras ella, arrastrado por una fuerza tan poderosa como la del mar al ocupar el
espacio que deja vacío una gran ola. Sin embargo, se contuvo por miedo a que el gesto
pudiera resultar ofensivo.

Después, al acabar la fiesta, Tarbalés preguntó por ella a Malek, quien sonrió con
benevolencia. «Es mi hija», le informó en su pésimo latín. La sorpresa fue mayúscula y
el rubor le floreció en las mejillas al alano. Pero el amenokal enseguida suavizó la
situación con una frase que le abrió las esperanzas. «Está en edad de casarse. Para eso
iba a visitar a Safiq, a proponerle una boda que uniera ambos linajes. Pero quizá ya no
sea preciso salir de viaje para ello». A continuación, Labid, siempre cerca de él,
pendiente de todo, le guiñó un ojo. Todos los que estaban a su alrededor durante la
fiesta se habían dado cuenta del interés que despertó en él la muchacha.

Al cabo de diez días, Malek le permitió ver el rostro de su hija Idris y hablar con ella.
El sentimiento era recíproco y para cuando, al cabo de un mes, Tarbalés le pidió al
amenokal que se la entregara en matrimonio, ella ya había hablado con su padre para
rogarle que aceptara.

Hubo doble ceremonia nupcial. Una en el campamento de los imuhagh, por el rito
bereber, y otra cristiana en el convento de San Acacio, oficiada por el anciano Luciano.
Fue el primer contacto oficial y prolongado entre los monjes del norte y los indómitos
hombres del desierto. En ocasiones habían coincidido algunos de sus miembros pero se
limitaron a observarse, cambiar algún saludo y tolerarse sin más. Desde aquel día,
ambas colectividades quedaron vinculadas por un matrimonio, y el abad Luciano fue
para los imuhagh el waalij montqsir, o padre del vencedor, el alusión a Tarbalés, a
quien denominaban usualmente como montqsir jasaq o simplemente montqsir, para
abreviar el largo título que le fue otorgado durante la primera noche que pasó con este
pueblo tan poco propenso a las largas alocuciones.

Una mano le rozó el hombro por detrás y Tarbalés se sobresaltó haciendo oscilar el
péndulo. Se giró con el corazón acelerado y descubrió la sonrisa de Idris iluminando la
noche.

—Llevo buscándote un buen rato —le reprochó tiernamente la muchacha mientras se
retiraba el tagelmust de la cara. 

El alano se disculpó como pudo, guardó el zafiro de zahorí y la abrazó.
Estaban en el bosque, a un tiro de arco del campamento visigodo y al fondo podían
vislumbrarse las fogatas que lo circundaban daban. 

—Perdona, estaba buscando agua como me dijo Boseildún, pero parece que he
encontrado algo mejor… 

—¿Ah, sí? ¿De qué se trata? —replicó ella haciéndose la inocente. 

—De un tesoro mayor que el de mi abuelo, mayor incluso que el agua en el desierto
—le susurró al oído—. Te he encontrado a ti. 

Tarbalés besó a Idris con delicadeza. Ella iba a decir algo pero calló y se entregó a la
pasión a la que le conducía su compañero. 

—Tengo ganas de ti desde hace mucho tiempo —dijo elalano entre jadeos.
Idris retrocedió unos pasos hasta apoyar la espaldacontra un árbol y una vez allí, a
resguardo de posibles miradas provenientes del campamento, se quitó el manto azul, no
sin cierta dificultad debido al abrazo de Tarbalés.

De pie hicieron el amor de forma rápida y compulsiva, dejando escapar la pasión que
durante tanto tiempo se habían visto obligados a contener. Después, ambos amantes
regresaron a la tienda del alano para continuar allí su reencuentro amoroso.
CAPÍTULO XLV

Una muchedumbre de niños harapientos les cerró el paso haciendo sonar sus
campanillas. Wulfric ordenó que se detuviera la columna y se apeó del caballo. De entre
los árboles salieron entonces algunas mujeres y varios ancianos. Todos ellos estaban en
estadios muy avanzados de la enfermedad.

Los visigodos que escoltaban a Wulfric, incluido Trasarico, permanecieron en sus
monturas, tensos, con las riendas sujetas con una mano y la otra sobre la empuñadura de
la espada, como si en lugar de niños leprosos se tratara de una partida de hunos
enloquecidos.

Tarbalés desmontó también para acompañar a su amigo, gesto que fue imitado al
instante por Idris y Labid, el fornido imuhagh, ambos cubiertos de pies a cabeza por el
tagelmust azul. La actitud del alano y de los hombres del desierto debió de avergonzar a
Trasarico, quien a regañadientes se unió a ellos después de lanzar un escupitajo por
entre las orejas del caballo.

El último en añadirse al grupo fue Neufila, que cabalgaba como uno más de la
comitiva pero que era evitado por casi todos. Sin embargo, el bretón, llevado por su
magnífico instinto, no quiso quedarse al margen de aquella inusual escena.

El encuentro con los leprosos se produjo en las mismas puertas de Vulturia. Detrás
de los niños estaba la entrada principal de la muralla, reconstruida con esfuerzo por la
comunidad de leprosos. A la derecha de Wulfric estaba el profundo acantilado cortado a
pico sobre el río Casuar. No menos de un centenar de pies de caída libre sobre las aguas.
Algunos buitres pasaban a escasa distancia sobre ellos, ignorándolos en su majestuoso
planeo, camino del resguardo de los nidos situados en la cortada. El silencio de la tarde
solo era roto por el tintineo inquieto de los cascabeles de los leprosos y el leve zumbido
provocado por las aves al cortar el viento tan cerca de sus cabezas que podrían tocarlos
si alzaran los brazos.

A la izquierda, un pequeño bosque de pinos que había ocupado, en los últimos
doscientos años, la suave colina que los vulturianos mantuvieron siempre despejada
para evitar que los enemigos se acercaran por sorpresa.

Wulfric ignoró a los niños, que miraban boquiabiertos a los hombres azules, y
rebuscó entre las caras de los adultos alguna que le resultara conocida. Finalmente, fue
un anciano, envuelto en una vieja manta casi tantocomo los imuhagh, el que le obligó a
fijarse en él después de abrirse paso entre los pequeños.

—Soy Néstor —dijo el leproso—. ¿Me recuerdas?
Néstor era uno de los hombres de confianza del gobernador Cecilio, y Wulfric habían
hablado en varias ocasiones con él. Pero su avanzada edad y, sobre todo, la decrepitud
causada por la enfermedad, lo habían retirado del grupo reducido que tomaba las
decisiones de la comunidad. De no estar completamente envuelto en su manta, quizá
Wulfric lo hubiera conocido. Pero aún así, recordaba su nombre.

—Claro que te recuerdo, Néstor —le dijo—. Uno de los mejores amigos de Cecilio.
El leproso hizo un leve movimiento de cabeza, sin duda complacido de que el
visigodo guardara memoria de él.
—Se han ido todos —informó Néstor antes de que le preguntara nada—. Todos salvo
los niños y los que no podemos por lo avanzado de nuestra enfermedad —abrió los
brazos como para disculparse por no estar con los que se habían marchado. El gesto les
permitió a Wulfric y a sus compañeros contemplar fugazmente lo que en un tiempo
fueron sus manos y muñecas, ahora convertidos en una masa informe que supuraba
humores sanguinolentos. Trasarico tuvo que contenerse para no dar un paso hacia atrás.

—¿Dónde han ido? —inquirió Wulfric.

—A Segovia. Todos salieron en tropel cuando ese prisionero confesó…
—¡A Segovia! —se espantó Trasarico— ¡Qué horror!

—¿De qué prisionero hablas? —insistió Wulfric tapando las exclamaciones de su
lugarteniente— ¿Te refieres a uno de los dos que os dejamos aquí hace meses?
—No. Esos dos murieron de terror tres o cuatro días después de dejárnoslos —
precisó Néstor sin el menor atisbo de piedad en su voz—. Supongo que no pudieron
soportar la idea de contagiarse.

—¿A quién te refieres entonces?

—A otro que llegó ayer.

Fue en ese momento cuando intervino Trasarico.

—Creo que se refiere a un tal Eliseo. Lo apresaron mis hombres instantes después de
la emboscada que sufrió Tarbalés. Lo dejé en Segovia sometido a interrogatorio.
—Sí, Eliseo creo que se llama —confirmó el leproso—. Tus hombres lo trajeron aquí
anoche en vista de que eran incapaces de sacarle una sola palabra. Pero fue vernos y
desembuchó todo.

—¿Qué dijo? —preguntó el visigodo, impaciente. 

—Acuso a un tal… ¿cómo dijo que se llamaba? —Néstor no se caracterizaba por su
buena memoria. 

—¿Juliano, tal vez? — preguntó Wulfric, deseoso de tener pruebas contra el obispo.
Pero el leproso negó con la cabeza. 

—¿Rufino? —apuntó Tarbalés. 

—¡Eso es, se llamaba Rufino! —confirmó Néstor dando una ligera patadita en el
suelo que hizo sonar sus campanillas—, alguien importante según creo, ¿no es así?
—Sí, es posible —admitió Wulfric, algo decepcionado de que no se tratara del
obispo—. ¿Qué fue lo que confesó?
—Dijo que ese hombre lo organizó todo para acabar con los leprosos de Vulturia,
pero que él no había matado a ninguno —Néstor soltó una carcajada seca de
incredulidad—. Pero eso no hay quien se lo crea. Insistió en que solo había participado
en el asalto en el que luego fue hecho prisionero.

—¿Dónde está Eliseo ahora? 

—Se lo llevó Eladio para que les muestre la casa donde vive ese tal… ¿cómo dices
que se llama? 

—¿Acaso los leprosos tienen intención de entrar en Segovia para capturar a Rufino?
— preguntó Wulfric, asombrado. 

—Me temo que sí, aunque no creo que lo capturen. Loharán trizas si lo encuentran.
—¡Eso es una barbaridad! —bramó Wulfric— Los leprosos no pueden entrar en la
ciudad. La guarnición los matará a todos antes que dejarlos pasar. 

Néstor se encogió de hombros. 

—Pues tendrán que emplearse a fondo porque son más de un millar y van muy
enfadados —el leproso parecía divertido por la situación. 

Wulfric tomó a Trasarico del brazo y se lo llevó a un lado para que no le oyera
Néstor.
—Coge a un par de hombres y ve a Segovia al galope —le dijo—. Cabalgad durante
toda la noche. Los leprosos van a pie y probablemente se detengan a descansar. Tienes
una opción, aunque sea muy pequeña, de llegar antes que ellos a la ciudad. Diles que
cierren las puertas pero que no se les ocurra dispararles. Si no podéis contenerlos, dejad
que entren pero solo para dirigirse a la casa de Rufino, que no se dispersen por la
ciudad. Haced un corredor y si alguno trata de saltárselo, entonces acabad con él —
Wulfric hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Si puedes, captura a Rufino y
ponlo a salvo, quiero interrogarlo. No dejes que caiga en manos de Eladio y sus
enloquecidos partidarios. ¿Has entendido?

Trasarico asintió y corrió hacia su caballo. No le hacía ninguna gracia cabalgar
durante la noche, expuesto a caerse por cualquier barranco, pero todo era preferible a
contagiarse allí entre leprosos. Mejor una mala caída del caballo que permanecer allí por
más tiempo.

Cuando su lugarteniente hubo partido, Wulfric examinó la situación con más calma.
Las cosas habían cambiado sustancialmente, pero concluyó que en su situación no tenía
mucho margen de maniobra. Le hubiera gustado irse con Trasarico para ajustar las
cuentas a Rufino y buscar pruebas contra el obispo, ya que estaba absolutamente
convencido de que Juliano participaba de alguna forma en la conspiración, aunque era
escurridizo como una serpiente. Pero no podía hacer más. No estaba dispuesto a galopar
hasta Segovia dejando a su mujer, a su hijo y a Boseildún buscando con Tarbalés el
tesoro de Atax. No, rescatarían las riquezas acumuladas por los alanos y después, con
tranquilidad, acudiría a Segovia al ritmo que imponía el delicado estado de salud del
sacerdote. Con un poco de suerte Trasarico tendría todo en orden para ese momento y lo
único que debería hacer sería ordenar las ejecuciones.

Wulfric se dirigió a Boseildún, que viajaba cómodamente instalado en un carretón,
para que le indicara el lugar donde escondieron eltesoro.
—Nada más franquear la muralla —dijo—, si no recuerdo mal, hay un templo
tetrástilo que los romanos dedicaron a Júpiter para que los caminantes se detuvieran a
darle gracias al dios por haber llegado sanos y salvos a la ciudad o para pedirle que no
tuvieran contratiempos en el viaje que iban a iniciar. A cada una de las enormes
columnas posteriores de piedra amarramos una soga que dejamos caer por el acantilado.
El tesoro se escondió en las cuatro primeras cuevas que se encuentran descendiendo por
ellas. ¿Me explico?

—Perfectamente —confirmó Wulfric con una sonrisa—. Vamos a examinar el
terreno, a ver si continúa en pie ese templo tetrástilo —pronunció la palabra resaltándola
sobre las demás.

—Tetrástilo —puntualizó el sacerdote—, por si no losabes, quiere decir que el
templo tiene cuatro columnas en su fachada, y en este caso, si es que aún se conservan,
otras cuatro en la parte posterior, que da al acantilado, y a ellas amarramos las cuerdas
para que descendieran los miembros de la guardia de Atax con sacos repletos de
riquezas.

—Lo entendí a la primera —replicó el visigodo con una sonrisa mientras se abría
paso entre la muchedumbre de niños y ancianos de ambos sexos que se amontonaban en
el camino.

—Más de ciento cincuenta viajes hicieron los guerreros alanos para bajar todo el
tesoro —añadió Boseildún. 

—¡Ciento cincuenta! —exclamó Silvia, que ocupaba el mismo carro que el sacerdote
y en ese momento amamantaba a Vailos—, debía de ser un tesoro enorme.
—Y unas cuevas muy grandes —apuntó Tarbalés.
—Sí, el tesoro era inmenso y las cuevas, aunque de boca estrecha, son muy
profundas. Forman galerías por el interior de la montaña, se comunican unas con otras y
muchas de ellas conducen a una gran bóveda central con un lago de agua potable.
Wulfric lo conoce porque las recorrió no hace mucho, ¿no es cierto?

—Así es —confirmó el visigodo—, y no es una excursión muy recomendable. Todo
el subsuelo de Vulturia está horadado.
Al lado de Wulfric caminaba Néstor, quien había decidido convertirse en el anfitrión
de los recién llegados, pero su gesto se fue ensombreciendo a medida que escuchaba la
conversación que mantenían el visigodo y el naguduín. Aunque nadie pudo apercibirse
de ello pues el manto ocultaba completamente sus facciones.

Franquearon la puerta de la muralla y se toparon inmediatamente con el templo de
Júpiter, a la derecha de la desolada calle principal. Los leprosos habían restaurado
muchas viviendas y talleres, pero no los más próximos a la muralla. Teniendo una
ciudad de mediano tamaño para ellos solos, habían decidido instalarse en su corazón, en
la zona central, alrededor del ágora, y dejar las construcciones periféricas tal como las
habían encontrado, hundidas y comidas por el paso del tiempo. Era una forma de ocultar
su prosperidad a los ojos de los demás, de la gente sana, que jamás osaría penetrar en
Vulturia. Lo usual era que se detuvieran en cuanto avistaban las defensas de la ciudad.

—Sigue exactamente igual que entonces —murmuró Boseildún, al que le vinieron a
la mente un tropel de recuerdos de aquellos tiempos—. Es la misma destrucción, la
misma belleza de las ruinas de una obra de arte.

—Echaré un vistazo para comprobar que no te has equivocado de lugar —dijo
Wulfric, bordeando el pequeño templo, del que había desaparecido la techumbre y
muchas de las columnas estaban caídas y esparcidas por el suelo.

Al llegar al final de la fachada lateral del templo, ya cerca del acantilado, el visigodo
se llevó una sorpresa mayúscula. Cuatro gruesas sogas estaban amarradas a las
columnas, pero no colgaban sobre el acantilado, sino que estaban cuidadosamente
recogidas junto al templo. Al final de cada una de ellas estaban atados sendos capachos
de esparto.

—Supongo que no os dejaríais las cuerdas puestas, ¿no? —pregunto Wulfric con
sorna al sacerdote, que se había bajado del carro y estaba un paso detrás de él, junto a
Tarbalés, Idris, Neufila y el resto de la comitiva.

—¡Demonios, claro que no! —exclamó Boseildún, aún más sorprendido que el
visigodo.
Néstor, que se había apartado un poco del grupo porque sentía el rechazo en la
mirada de la mayoría de ellos, se acercó de nuevo atravesando por el semiderruido
templo. Sorteó de un saltito una estatua descabezada que yacía tirada entre los yerbajos
y se colocó entre Wulfric y las cuerdas.

—Esas sogas las hemos puesto nosotros —confirmó el leproso—. Nosotros hemos
ido sacando esas riquezas que mencionas —dijo con humildad, pero sin el menor
sentido de culpa—. Nos han servido para sobrevivir.

Wulfric y sus compañeros quedaron atónitos. Esa declaración se contradecía
completamente con lo que siempre había sostenido Cecilio, de que la industria alfarera
era la que les permitía prosperar. Por otro lado, resultaba bastante sorprendente que
hubieran dado con el escondite.

—¿Cómo y cuándo hallasteis el tesoro? —preguntó Boseildún, que albergaba la
sospecha de que quizá alguien les hubiera advertido de su existencia.
—Fue al principio de estar aquí —recordó Néstor, que formaba parte del grupo de
leprosos inicial que se ganó el derecho a poblar Vulturia—. En los primeros meses
pasamos muchas necesidades y mucha hambre. Un grupo de niños decidió entonces
descolgarse hasta los nidos de los buitres para robarles los huevos. Tal era nuestra
desesperación. Entraron en la primera cueva que encontraron y descubrieron los arcones
llenos de riquezas. De no ser porque trajeron unos brazaletes de oro puro nadie los
hubiera creído. Con ese tesoro, Cecilio compró a los comerciantes y por eso
comenzaron a venir hasta aquí para llevarse nuestros cacharros…

—Espera un momento —le interrumpió Wulfric, algo confuso—. Suponía que los
intermediarios aceptaban vender vuestra alfarería porque era barata y de la mejor
calidad.

El viejo Néstor esbozó una sonrisa triste.

—Eso es cierto —añadió—. Nuestras piezas son baratas y probablemente las de
mejor calidad de Hispania, pero eso no es suficiente para motivar a los comerciantes.
Ninguno hubiera aceptado esas piezas ni regaladas a no ser que recibieran una
motivación extra. Y probablemente nadie las compraría si supieran que el alfar lo
manejan leprosos.

—¿Quieres decir —intervino Tarbalés, incrédulo— que lejos de vender vuestros
productos lo que estáis haciendo es pagar para que se los lleven?
—Sí, eso es exactamente —confirmó Néstor—. Nosotros les entregamos la cerámica
y algunas piezas de oro y joyas que valen mucho más que el cargamento. A cambio,
ellos nos dan unas miserables monedas y de vez en cuando también traen alimentos.
Mientras tengamos con qué comprarlos seguirán acudiendo a la cita.

—Ahora entiendo por qué esos malnacidos se jugaban la vida al comerciar con
Vulturia durante los últimos meses desafiando a los asesinos —murmuró Wulfric,
indignado—. Solo les guiaba la codicia por obtener un botín más que suculento.

—Sí, y han inundado el imperio con los productos de Vulturia —apostilló Tarbalés.
—A pesar de que los asesinos han matado a varios de ellos —continuó Néstor—,
siempre hay intermediarios dispuestos a
colaborar —dijo con sarcasmo—.
Últimamente, como los asesinos parece que se han aburrido de matarnos o quizá se han
tomado una tregua, Eladio ha contactado con varios comerciantes que están deseando
distribuir nuestros productos.

—Sí, los comerciantes de Segovia son gente muy desinteresada —puntualizó
Boseildún—. ¿Cuánto habéis gastado del tesoro? —inquirió. 

El leproso se movió inquieto. Desconfiaba bajo su sucia manta. Desde el primer
momento tenía la sospecha de que venían a arrebatarles su medio de vida.
—Habla sin miedo —le instó Tarbalés—. No os lo vamos a quitar —Neufila, que
había guardado silencio prácticamente desde que iniciaron el viaje a Vulturia, le miró
preocupado ante semejante declaración.

—Mucho —confesó—. Hemos gastado mucho oro. Pero quienes han bajado dicen
que no hemos sacado ni la decima parte de lo que hay en la primera cueva. Las riquezas
que custodian los buitres son inmensas.

Neufila suspiró aliviado. Por un momento pensó que aquellos malditos leprosos
habían arruinado sus planes de regresar triunfante a Cartago para ajustar las cuentas al
arrogante Hunerico.

—Bien, entonces imagino que tendréis para muchos años más —señaló el príncipe
alano. Después se volvió hacia Wulfric y Boseildúny habló para los dos—. No me
llevaré el tesoro. Sería condenar a esta gente a morir de hambre.

Idris se le acercó y le tomó la mano. Tras el manto esbozó una sonrisa que solo
Tarbalés supo leer en la expresión de sus ojos. 

—¡Estás loco! —exclamó el gigante bretón—. ¿Vas a dejar un tesoro tan inmenso en
manos de unos apestosos leprosos? 

Tarbalés lo miró con dureza.
—Es mi herencia y yo decido lo que hago con ella —dijo remarcando bien las
palabras. 

Neufila se adelantó dos o tres pasos hasta ponerse ante él. Estaba fuera de sí.
—¿No te das cuenta de que con esas riquezas podrás por fin tener tu ejército de
mercenarios para asaltar Cartago y recuperar tu trono? —gritó—. Es la oportunidad de
tu vida. ¡Por eso vine a salvarte la vida, maldita sea!

Pese a la actitud irritada de Neufila, el alano mantuvo la calma. Estaba
completamente seguro de la decisión que acababa de tomar. Sintió en su brazo la
presión de la mano de Idris, que le transmitía su apoyo y aprobación en un código de
señales no pactadas ni acordadas previamente pero que solo ellos entendían.

—Aquel no es mi trono ni lo será nunca —confesó—. Ahora me arrepiento de
haberme dejado embarcar en esta empresa, que es una locura… 

—Si renuncias, tus amigos azules habrán muerto en vano —insistió el bretón, a cada
momento más desesperado por la actitud de renuncia de Tarbalés.
Esas palabras le llegaron a lo más hondo. No le faltaba razón a Neufila. Sus
compañeros habían muerto por un sueño estúpido y él era el único culpable. Tendría
que convivir con ello el resto de su vida.

Sintió la reconfortante presión de la mano de Idris.
—Es cierto, pero si me embarco en una guerra morirá mucha más gente. Mis
ambiciones las pagarán los imuhagh, los vándalos, los alanos… mucha gente que lo
único que desea es vivir en paz y que le da igual quién sea el rey —argumentó
Tarbalés—, además de estos pobres leprosos, que se verán de nuevo en la miseria.

—¿Y qué piensas hacer entonces? ¿Volverte con el rabo entre las piernas como un
perro apaleado? —Neufila alzó la voz y esgrimió el puño ante el rostro del príncipe, lo
que provocó una rápida reacción de Wulfric y sus hombres, que lo sujetaron por los
brazos.

—Eso es exactamente lo que voy a hacer —confirmó Tarbalés alzando la voz—. Me
volveré al desierto, al convento de San Acacio, de donde no debí salir nunca.
Neufila, que permanecía sujeto por los guerreros visigodos, rompió en una estridente
carcajada. La torcida nariz del bretón se movió alritmo enloquecido de su mandíbula y
su pecho. A los soldados les costaba contenerlo. Los dos lobos, que se habían
mantenido acostados bajo la carreta en la que dormitaba Vailos, indiferentes a los
diálogos humanos, se incorporaron y se acercaron gruñendo a Neufila. A sus finos oídos
les desagradaban aquellos ruidos agudos y desajustados

—¿De qué te ríes, necio? —le espetó Tarbalés.

Entonces el bretón calló de golpe y lo miró con sus ojos de hielo.

—¡No queda piedra sobre piedra de San Acacio, estúpido!

Fue como un puñetazo en el estómago que casi le cortó la respiración. Tarbalés lo
encajó a duras penas y se le nubló la vista. Por un instante imaginó que mentía. No
podía ser cierto. La ira se le subió al rostro que de golpe se tornó cárdeno.

—¡Mientes! —gritó, encarándole— ¡Maldito bastardo, lo acabas de inventar!
Neufila volvió a prorrumpir en estentóreas carcajadas.

—¿Crees que Genserico es estúpido? —añadió el bretón sin dejar de reír—. Lo
primero que hizo cuando supo que andabas mendigando ayuda para destronarlo fue
enviar a su hijo Hunerico al desierto con un ejército —Neufila dejó de reír de golpe y su
rostro se ensombreció. Leyó muy claramente la pregunta que se dibujaba en el rostro
alterado de Tarbalés y le dio la respuesta en voz baja, arrastrando las palabras—. Mató a
todos los frailes, incluido Luciano.

—¡Nooo! —bramó Tarbalés, poseído por un dolor indescriptible y de un odio no
menor— ¡Maldito bastardo, te mataré!
Tarbalés se lanzó como un toro al cuello de Neufila, que no pudo evitar la acometida
y cayó al suelo arrollado por el alano. Los soldados visigodos miraron a Wulfric,
indecisos sobre cómo debían reaccionar, pero este les hizo un gesto para que se
mantuvieran al margen, aunque alerta.

Los dos hombres, impulsados por el ímpetu del alano, rodaron por el suelo hasta las
sogas que colgaban de las columnas del templo. Tarbalés gozaba de una ligera ventaja y
golpeó varias veces la cara del bretón, que comenzó a sangrar por la nariz. Sin embargo,
Neufila era como una roca y no pareció acusar los puñetazos. Esquivó el último y se
puso en pie, tambaleándose ligeramente. Tarbalés volvió a la carga, pero esta vez el
gigante estaba preparado y con sus largos brazos detuvo los dos rápidos golpes que le
llegaron. Después dejó escapar su pesado puño, que acertó de lleno en la frente del
alano. El impacto fue brutal y Tarbalés cayó de espaldas todo lo largo de su cuerpo.
Neufila avanzó hacía él mirando de reojo a Wulfric, convencido de que ordenaría que
sus guerreros se le echaran encima, pero nadie se movió. Esa pequeña duda le concedió
un valioso tiempo a Tarbalés, el suficiente para girarse ligeramente en el momento en el
que el pie de Neufila describía un arco en busca de su mandíbula. Su rápida reacción le
permitió poner a salvo la cabeza, pero el impacto de la patada le alcanzó en la axila.
Tarbalés encajó el golpe pero aprovechó para atrapar el pie de su oponente entre el
brazo y el costado y golpearle en la rodilla con el puño libre al tiempo que rodaba sin
soltar la pierna del gigante. Logró derribarlo sobre los capazos que los leprosos usaban
para extraer las riquezas.

Tarbalés se incorporó el primero, jadeante y con dificultades para respirar debido al
golpe en el costado. Neufila, con la rodilla dolorida, se levantó a duras penas.
—¡Reconoce que mientes, maldito bastardo! —le increpó Tarbalés de nuevo, que se
aferraba a la idea de que era completamente falso que Hunerico hubiera arrasado el
monasterio de San Acacio y que el bretón se lo había inventado solo para hacerle daño.

Neufila no respondió. Concentró todas sus fuerzas en el siguiente golpe. Se adelantó
dos pasos para tener a su enemigo al alcance de los puños y lanzó su brazo con la
violencia de una catapulta. Pero la rodilla no se comportó como esperaba y al apoyar
todo el peso del cuerpo sobre ella, se tambaleó ligeramente perdiendo precisión.
Tarbalés, más menudo y ágil que su oponente, lo esquivó sin dificultad y aprovechó el
hueco dejado por Neufila en su guardia para golpearle en el pecho con toda la fuerza de
que fue capaz.

El bretón dobló la rodilla y boqueó falto de aire. Tarbalés entonces le pateó en plena
cara. Los huesos de la nariz crujieron de forma espantosa antes de que Neufila cayera de
espaldas como un fardo. Allí permaneció quieto unos instantes y el príncipe alano
supuso que la contienda había finalizado.

Pero se equivocaba. Neufila, haciendo un ruido espantoso al respirar, se giró con
gran dificultad hasta colocarse boca abajo. Sangraba copiosamente por la nariz, de
nuevo fracturada. Después se fue incorporando lentamente, dándole la espalda a
Tarbalés. Se acabó de erguir de cara al acantilado. Luego se volvió lentamente. Su cara
estaba irreconocible y tenía una daga en la mano.

Los asistentes al combate se alarmaron. Habían dadopor sentado que se trataba de
una pelea sin armas, a manos limpias y por ello no habían intervenido para detener al
bretón. Neufila, al empuñar un cuchillo, rompía las reglas de la pelea tácitamente
aceptadas.

La primera en reaccionar fue Idris, quien de un salto se colocó delante de Tarbalés,
para protegerlo con su daga. La misma con la que había apuñalado al presuntuoso hijo
del gobernador de Narbo.

Los guerreros de Wulfric, que empuñaban sus espadas, dieron un paso al frente, pero
Tarbalés extendió las manos para frenarlos y después retiró a la joven imuhagh con un
suave movimiento del brazo.

—Yo también tengo armas —dijo mientras sacaba de entre sus ropas la preciada
daga que le había reglado su padre, aquella con la que lo tatuó los brazos.
Los dos contendientes se observaron con ferocidad, pero también con cautela. Ahora
la lucha era a muerte.
Neufila se maldijo por haber dejado la espada en la funda del caballo. Era mucho
más diestro con ella que con las armas más cortas, ya que multiplicaba la ventaja que le
daba su gran envergadura. En cambio, en un duelo a cuchillo, aunque se manejaba bien,
sabía que perdía opciones en el cuerpo a cuerpo.

Durante unos instantes se tantearon con algunos amagos, pero sin atacarse realmente.
La primera acometida con intención de alcanzar al rival la lanzó Neufila, pero la
cuchillada fue fácilmente esquivada por el alano.

Volvieron a tantearse de nuevo, girando en círculo, agazapados, intentando buscar el
lugar y el momento propicio para llegar hasta el rival y hundirle la hoja de hierro en la
carne. De nuevo Neufila lanzó una cuchillada, aunque con menos confianza que la
anterior ya que su rodilla derecha seguía acusandoel golpe que le propinó Tarbalés.

El príncipe alano se mantenía a la defensiva, sin lanzar ataques pero siempre
vigilante para evitar ser sorprendido por el bretón. Tarbalés no tenía ninguno interés en
matarlo, sobre todo porque deseaba oír de su boca que todo lo que había dicho de San
Acacio solo era un embuste que profirió llevado por el despecho de verse desposeído de
las riquezas de Vulturia.

Esta actitud preocupó a Wulfric, especialmente después de que Neufila lanzara su
tercer ataque fallido sin que Tarbalés respondiera. Tras la última finta, el alano había
tenido una buena ocasión de entrarle por el costado derecho, desguarnecido después de
que el gigante bretón apuñalara al aire. Pero no lo hizo.

El héroe visigodo se adelantó unos pasos, se acercó a los contendientes y les pidió
que terminaran la pelea. Se dirigió sobre todo a Neufila, que era sobre quien tenía
mayores dudas de que aceptara deponer su actitud. Pero este se negó y continuó
acosando a Tarbalés.

Wulfric se enfadó y trató de interponerse, pero el bretón estaba decidido a que
aquello terminara con sangre y le lanzó una cuchillada al visigodo para apartarlo.
Wulfric tuvo el tiempo justo para alzar su brazo ydesviar el cuchillo lo justo para que la
afilada hoja pasara a apenas un palmo de su cara. En la maniobra, Wulfric sufrió un
pequeño corte en el antebrazo que no fue más grave porque el puñal chocó contra las
protecciones de cuero que llevaba en las muñecas.

Ante la agresión, Wulfric se dejó de contemplaciones y desenvainó su espada
dispuesto a terminar con la pelea aunque para ellotuviera que matar al bretón. Los
guerreros visigodos, al ver el gesto de su jefe, entendieron que la neutralidad había
terminado y alzaron las armas para reducir a Neufila.

De pronto se escuchó un aullido y Gur salió como una exhalación de debajo de la
carreta donde había permanecido todo el tiempo, a la sombra de Vailos. El lobo, en dos
poderosos saltos se plantó ante Neufila con las fauces abiertas como un infierno húmedo
cuajado de afilados colmillos. En un tercero salto, se lanzó sobre el sorprendido bretón,
que solo tuvo tiempo de dar un paso hacia atrás e interponer el antebrazo para evitar que
la fiera lo atenazara por el cuello con sus poderosas mandíbulas.

Pero estaba al borde del acantilado y al retroceder para escapar del lobo, uno de sus
pies piso en el vacío y se precipitó al abismo con el lobo firmemente aferrado a su
brazo. La caída fue larga, casi un centenar de pies, y el impacto, terrible contra las
turbias aguas del río Casuar. Tarbalés y Wulfric se asomaron al despeñadero,
acompañados de la mayoría de los guerreros. Enseguida llegaron Idris y Silvia, con su
hijo en brazos. Atisbaron desde lo alto durante un buen rato el lugar en el que el hombre
y el animal habían desaparecido bajo las aguas, pero no vieron nada. La terrosa masa
líquida que discurría veloz por la angustura del acantilado se cerró para volver a ofrecer
la misma visión de siempre, ajena al acontecer de los seres humanos. Entre las piernas
de los curiosos se abrió paso Hiz, la loba, que se asomó, ronroneando su peculiar siseo,
que sonaba a lamento más que nunca. A su lado se situó Boseildún, que no tuvo
inconveniente en hacerse hueco a empujones, pese asu estado de extrema debilidad.
Oteó el paisaje con sus ojos como de águila reseca hasta que los fijó en un punto alejado
a casi tres estadios1aguas abajo del lugar de caída. Luego rebuscó en la bolsa de piel
que siempre llevaba consigo y, con la única mano libre de que disponía, tomó su palo
de ver, el panopte, y miró a través de él.

—Gur está bien —dijo—. Acaba de salir del río en la última curva. ¿Lo veis?
Anochecía y los árboles de la ribera arrojaban sombras que disimulaban el paisaje.
Ninguno de ellos lo distinguía. Entonces el naguduín pasó el panopte a Wulfric y le
invitó a mirar siguiendo la orilla del río.

1Un estadio romano equivale a 174 metros. 

—Se ha tumbado a descansar —precisó el sacerdote—. Ha hecho un gran esfuerzo
por salir, pero está a salvo. 

Hiz lanzó un prolongado aullido desde el risco que enseguida fue respondido por su
compañero. El cañón encajonó ambos lamentos y los devolvió multiplicados.
—Ya lo veo —confirmó el visigodo—. Está perfectamente. Se reunirá con nosotros
en el camino de Segovia. 

Por Neufila nadie se preocupó. 

CAPÍTULO XLVI
Rufino ofrecía una copa de vino al obispo Juliano cuando escucharon una lejana
algarabía. Los dos estaban sentados a la mesa de una gran habitación en la que en el
hogar crepitaban las llamas de una acogedora hoguera. No hacía nada de frío, más bien
al contrario, pero el representante de Marpesio Silicio en Hispania gustaba de tener
siempre encendido el hogar porque le facilitaba la concentración contemplar el
hipnótico bailoteo de las lenguas de fuego devorando los gruesos leños. Y en aquella
ocasión necesitada de toda su capacidad mental para salir del embrollo en el que estaba
metido. Tanto él como el obispo.

En la reunión, que era continuación de las que habían mantenido a diario durante la
última semana, intentaban buscar una solución que les permitiera salvar el pellejo. Pero
lo tenían muy difícil si Neufila se iba de la lengua, como suponían que había hecho
porque las casas de ambos estaban fuertemente custodiadas por soldados visigodos. No
los habían apresado porque muy probablemente estuvieran esperando instrucciones
directas del propio Wulfric. Los dejaban moverse por la ciudad, eso sí, pero no estaban
seguros de qué pasaría si intentaba salir de la ciudad.

Rufino era el más pesimista. Estaba convencido de que jamás podrían escapar y que
solo era cuestión de tiempo que enviaran a detenerlos. Por eso se devanaba los sesos
ante el fuego intentando encontrar una fórmula que le permitiera —pensaba sobre todo
en su piel — salir indemne o, al menos, lo más entero posible.

El obispo Juliano se mostraba menos preocupado porque confiaba en que su
condición de prelado le sirviera para salvar el cuello. Ya le valió una vez frente a
Wulfric y aunque el héroe visigodo le odiaba, esperaba que la presión del pueblo,
abrumadoramente católico, lo librara del castigo de los demonios arrianos que
señoreaban Segovia.

—¿Qué ruido es ese? —inquirió el obispo.
Rufino dejó su copa sobre la mesa, se levantó y se dirigió al ventanal. Estaban en el
piso superior de los dos de que disponía la villa, pero desde allí no pudo ver nada
extraño. Solo su propio jardín, lo tejados de algunas casas cercanas y el imponente
acueducto dominando la ciudad desde cualquier perspectiva. Hacia el lado sur la visión
no iba más allá del grupo de edificios de cinco plantas con viviendas modestas, que
adosados uno a otro, formaban un cerco a la plaza central, situada al otro lado.

—No veo nada raro —informó el anfitrión—. La calle está desierta a estas horas del
mediodía. Bajaré para decirle a uno de los criados que salga a averiguar qué sucede.
—El rumor va en aumento —agregó Juliano, inquieto. El obispo era de la opinión de
que cualquier situación de anormalidad en la convivencia de la ciudad siempre va en
contra de las clases dominantes, las únicas interesadas en que la monotonía y la rutina
sean eternas—. Parece como si se acercara una muchedumbre…

—Sí, eso me parece a mí, aunque todavía muy lejana —confirmó Rufino antes de
abandonar la estancia a paso ligero camino de la planta inferior.
Juliano quedó a solas saboreando su vino. Ante él, el suave crepitar del leño que se
consumía en el fuego y que, tuvo que reconocer, tenía cierto poder relajante también
sobre él; a sus espaldas, por los ventanales, el creciente rumor de una muchedumbre que
se acercaba, probablemente extramuros aún, pero que se aproximaba inexorablemente.
De pronto tuvo un presentimiento y el corazón se le aceleró. Se incorporó pesadamente
y sus gruesas manitas de dedos cortos dejaron la copa de vino sobre la mesa. Se recogió
un poco la túnica para caminar más deprisa y salió por la misma puerta que instantes
antes había utilizado su anfitrión. Bajó las escaleras rápidamente, con una velocidad
impropia de su peso y volumen. En el último escalón se encontró con Rufino, que lo
miró extrañado.

—He enviado a un esclavo para que se entere de lo que ocurre —dijo el dueño de la
casa, aunque estaba más pendiente de los gestos del obispo que de sus propias
palabras—. ¿Qué ocurre? ¿Te vas?

—Sí —confirmó Juliano con premura apenas deteniéndose un breve instante ante su
interlocutor—. Lo mejor es que regrese al palacio episcopal. No me gusta nada todo
esto, tengo un mal augurio, no sé, quizá sea una tontería…

El obispo sobrepasó a Rufino y se plantó en la puerta de la calle antes de que este
tuviera tiempo de replicar. Ya en el exterior se le unieron los dos esclavos que llevaba
siempre que salía de casa y miró de reojo al grupo de guerreros visigodos apostados sin
disimulo ante la vivienda del representante de Marpesio.

Cuando Juliano enfiló calle abajo para regresar al palacio episcopal, media docena de
soldados se despidió del resto de sus compañeros para ir en pos del prelado, apenas
cinco pasos por detrás.

Al ritmo vivo que llevaba, Juliano no tardó en llegar a su casa, donde los visigodos,
divididos en piquetes, vigilaban todas las puertas y ventanas del palacete.
El obispo ignoró su presencia y entró, flanqueado por su pequeña escolta. Antes de
cerrar la recia puerta de roble, no pudo evitar lanzar una mirada aprensiva hacia los
soldados a través de la rendija que quedaba tras de sí.

Eladio marchaba al frente de un ejército de harapientos. De no ser porque se trataba
de leprosos, que causaban pavor a su paso, el estruendo del millar de campanillas y
cascabeles que sonaban al unísono, al compás de su marcha, como una gran orquesta
campestre, habría hecho las delicias de los caminantes que se cruzaban con ellos.

Eliseo caminaba delante, amarrado y llevado sujeto por una cuerda, como un animal,
que él mantenía tensa porque procuraba ir lo más separado posible de aquellos odiosos
enfermos a los que les supuraba la piel bajo sus mantos grasientos.

El cabecilla lo dejaba marchar a buen paso pues él también deseaba llegar a Segovia
cuanto antes. Eladio regresaba a su ciudad dos añosdespués de haber sido expulsado.
Los estigmas le marcaban la cara y en las manos, pero la enfermedad no había mermado
ni su fortaleza de herrero curtido ni su determinación de venganza. Acudía a Segovia
con la excusa de exigir justicia pero en el fondo de su alma bullía un deseo irrefrenable
de revancha contra la ciudad entera por haberlo apartado como a un perro apestado. No
clamaba contra nadie en particular por su desdicha, no tenía familia que lo hubiera dado
de lado ni un amo que después de explotarlo lo hubiera echado a los caminos al
conocer su desgracia. No. Su resentimiento era general contra todos los que vivían tras
las murallas de la ciudad, aunque mientras marchaba a paso ligero detrás de Eliseo, ese
odio se personalizaba en Rufino. Eladio no conocía al representante de Marpesio porque
había llegado a Segovia mucho después de que él fuera expulsado. Nadie de Vulturia lo
conocía, aunque el prisionero le había señalado la casa que ocupaba, que era bien
conocida por él ya que había sido durante décadas la vivienda de una de las familias
más importantes de Segovia que había huido tras lallegada de las primeras oleadas
bárbaras. Pero Eladio no quería equivocarse y deseaba que su prisionero le señalara
personalmente al culpable de los asesinatos de leprosos.

Los leprosos, sobre todo al salir al terreno llano de las inmediaciones de Segovia,
marchaban desplegados en un amplio arco que desbordaba el camino. Todos iban
armados con herramientas de labranza, garrotes, palos aguzados y arcos con flechas que
utilizaban para la caza menor. Se veían muy pocas dagas, si acaso algunos cuchillos
carniceros, y ninguna espada.

A la vista de las murallas de Segovia, la muchedumbre alzó los brazos al aire,
enfervorizada, y prorrumpió en gritos y maldiciones que atronaron el aire. Muchos de
ellos era la primera vez que veían las murallas de la ciudad, pues eran originarios otros
puntos de Hispania, que habían llegado a Vulturia atraídos por su fama de prosperidad.
La mayoría no se había acercado a una ciudad desde que tenían la enfermedad por
miedo a la lapidación. La costumbre autorizaba a ahuyentar a pedradas a un leproso que
se acercara a un centro poblado e incluso a matarlo si se descubría que no llevaba los
cascabeles que alertaran sobre su mal.

La vista de las grises murallas de la ciudad tuvo un efecto reparador en los leprosos,
algunos de los cuales estaban al borde de la extenuación, y como el ganado cuando
ventea el agua del abrevadero, aceleraron el paso y enseguida estaban corriendo,
agitando sus armas, precedidos por el aterrado Eliseo, quien pese estar maniatado era el
más veloz de todos.

Desde las torres de la ciudad los vigías divisaron con tiempo la llegada de tan
singular invasión y dieron la alarma. En un principio pensaron que se trataba de un
ataque de tropas enemigas, aunque sus peculiares características, en tropel y completo
desorden, les hizo descartar que se tratara de fuerzas imperiales.

El oficial de guardia estaba perplejo, pero eso no le impidió ordenar que cerraran las
puertas después de que entrara un grupo de campesinos del norte que traía en sus
pesados carretones hortalizas, frutas y verduras para vender en Segovia.

—¿Son bagaudas? —inquirió uno de los guerreros cuando distinguió a lo lejos el
aspecto desarrapado de los asaltantes—. No sabía que hubiera por esta zona.
Fue entonces cuando les llegó el repiqueteo de las campanas y cascabeles, que se
había retrasado por efecto del viento en contra que soplaba en la planicie.
—¡Leprosos! —gritó espantado el oficial— ¡Es un ataque de leprosos!
—No puede ser —argumentó el soldado—. Por aquí solo están los de Vulturia y con
ellos tenemos un excelente trato…
—Si no son los de Vulturia es que han salido del infierno. ¡Arqueros, a las almenas!
—ordenó el oficial—. No dejaré que se acerquen, pero que nadie dispare hasta que yo
dé la orden. A ver qué quieren estos locos.

La muchedumbre seguía corriendo, cada vez más cerca de la ciudad y ajena al cierre
de la puerta principal, mientras medio centenar de arqueros iban tomando posiciones en
el paseo de ronda que discurría sobre el lienzo principal de la muralla, a ambos lados de
la puerta y de las macizas torres que la flanqueaban.

Los pulmones de Eliseo estaban a punto de reventar de agotamiento cuando una
lluvia de flechas cayó ante él, a pocos pies de distancia. Era el primer aviso de la
guardia visigoda para que desistieran de acercarse más a la ciudad. Y lo lograron. Los
leprosos que lo seguían también se detuvieron agotados, sin resuello. Eladio examinó la
situación mientras Eliseo trataba de tensar la cuerda para alejarse lo más posible del
grupo de apestados.

Después de un buen rato de discusión con sus hombres de confianza, Eladio
determinó que era un suicidio aproximarse más a la muralla, por lo que resolvió ir
personalmente, enarbolando un trapo blanco de paz,y la única compañía de Eliseo, para
decirles a los visigodos que solo querían que les entregarán a Rufino, el responsable de
los asesinatos de los leprosos y de algunos comerciantes, crímenes que tanto habían
consternado a la ciudad. Eladio entendía que era una petición razonable que los dejaran
hacer justicia a ellos de igual forma que les habían dejado los prisioneros en custodia.

Eladio se adelantó con su prisionero, al que llevaba amarrado como si se tratara de
un perro, aunque Eliseo esta vez se mantuvo por detrás todo lo que le permitía la cuerda.
El oficial, un tipo de cuerpo rechoncho llamado Witinga, le gritó desde la muralla
que se detuviera si quería seguir con vida. 

—¡Quiero hablar con el jefe de la guarnición! —clamó Eladio, deteniéndose sin dejar
de agitar el trapo blanco. 

—Yo soy, Witinga. Habla.
—Este prisionero —se giró para señalar a Eliseo— participó en el asalto en el que
murieron varios hombres azules, tan queridos para vuestro jefe, Wulfric. Lo hicisteis
prisionero pero no fuisteis capaces de que hacerlo hablar, por eso me lo entregasteis a
mí —Eladio guardó silencio un momento antes de continuar—. Y ya ha confesado.

—Pues enhorabuena —replicó Witinga con sorna.
La respuesta desconcertó al cabecilla de los leprosos, que esperaba un mayor
entusiasmo y, sobre todo agradecimiento por haber logrado una información que lo
visigodos no habían sido capaces de obtener.

—Sabemos quién fue el que ordenó ese ataque, que es la misma persona que
organizó las matanzas de leprosos y de comerciantes… 

—¿Y quién fue? —preguntó el oficial, algo más interesado en la cuestión.
—¡Rufino! —gritó Eladio para que lo oyeran todos los que estaban en la muralla.
Tras él, los demás leprosos, que escuchaban el diálogo, prorrumpieron en gritos
clamando venganza y agitando sus armas—. Queremos que nos lo entregues para hacer
justicia.

Witinga escuchó la petición y después intercambió impresiones con los que tenía a su
alrededor. El oficial preguntó si el representante de Marpesio seguía en su casa y envió
a un soldado con orden de que fuera apresado. Si era el culpable de los asesinatos de
leprosos, como delataba Eliseo, ya era momento de apresarlo, aunque tenía sus dudas
sobre si iniciar un interrogatorio sin que estuviera presente Wulfric. Sabía que su jefe
tenía especial interés en el asunto, más aún tras la muerte de su amigo Cecilio, el
anterior gobernador de los leprosos vulturianos. Por eso no se atrevía a iniciar un
interrogatorio sin que él estuviera presente o, al menos, su segundo, Trasarico.

Witinga no era muy inteligente y había llegado a oficial por su valor en los campos
de batalla, no por su capacidad de mando. Ya algunos compañeros le habían censurado
por enviar a Eliseo con los leprosos en vista de que no abría la boca pese a la sesión de
tortura —aunque suave— a que fue sometido. Pero él consideraba que si Wulfric envió
allí a dos prisioneros para que los leprosos se hicieran cargo de ellos, nadie podría
reprocharle que hiciera lo mismo con Eliseo. Además, ahora, la llegada de los leprosos
venía a darle la razón. Ellos habían conseguido que el prisionero hablara. Lo que no
tenía tan claro era qué debía responder a esa petición de entregarle a Rufino.

—Si nos entregas a Rufino nos iremos en paz —añadió Eladio, impaciente ante el
silencio del oficial visigodo. 

—No puedo entregaros a nadie sin el permiso de Wulfric —replicó Witinga.
Eladio se movió inquieto. No había puesto en pie de guerra a toda la población útil
de Vulturia para sentarse ahora a esperar a Wulfric. Para eso le hubiera bastado con
enviar una embajada a realizar tal petición. No, ellos habían sufrido las matanzas
organizadas por ese tal Rufino y tenían derecho a ejecutar la venganza. No se
conformaría con aguardar el regreso del jefe visigodo.

—Tenemos derecho a impartir nuestra propia justicia, ¡entréganoslo! —gritó Eladio,
enojado. 

El oficial negó con la cabeza desde lo alto de la muralla.
—Habréis de esperar —insistió—. Enviaré un correo a Wulfric para hacerle saber
quién es el responsable de los crímenes y si es posible que venga cuanto antes. Es todo
lo que puedo prometerte.

—¡Asaltaremos la ciudad! —amenazó el cabecilla de los leprosos, agitando el puño
en lugar de la bandera de paz. Sus compañeros corearon sus palabras con gritos y más
amenazas. Eladio se mantenía en silencio con la cabeza baja.

—Entonces moriréis todos asaeteados —replicó con calma Witinga.
Eladio arrojó al suelo el paño blanco en un gesto de desafío y se giró dando por
terminada la charla. Eladio se apartó para evitar el menor roce con el leproso y lo siguió
resignado al otro extremo de la cuerda. Pasaron poren medio del grupo de leprosos,
quienes les hicieron un pasillo y formularon infinidad de preguntas al jefe. Eliseo cerró
los ojos y contuvo la respiración. Tenía los vellos de punta.

Eladio se detuvo y señaló al pequeño bosquecillo situado a apenas media milla de
distancia.
—Asaltaremos la ciudad —dijo con determinación—. En aquel bosque
construiremos escalas y un ariete cubierto para que no nos maten a flechazos. Lo
haremos esta noche o la siguiente. Si logramos alcanzar lo alto de las murallas su asco
hacia nosotros les impedirá combatirse cuerpo a cuerpo y huirán. ¡Todos a trabajar!

La decisión fue jaleada por todos los leprosos haciendo sonar sus campanas y
entrechocando sus armas. Se dirigieron al bosquecillo y comenzaron a talar los árboles
más apropiados. Muchos habían sido leñadores, otros carpinteros. La mayoría,
experimentados en el trabajo manual y la artesanía. Confiaban en tener listo todo esa
misma noche.

Mientras trabajaban, Eliseo fue amarrado a uno de los pinos.
Trasarico llegó a Segovia poco antes del anochecer y se encontró con las puertas de
la ciudad cerradas y a una multitud frenética talando el bosque más cercano. Witinga
respiró aliviado cuando el lugarteniente de Wulfric estuvo en la ciudad. Después de ser
informado por el oficial de cuál era la situación, Trasarico lanzó dos escupitajos al suelo
y profirió una sarta de maldiciones. Desistió de abroncar a su oficial por la estúpida
decisión de entregarle el prisionero a los leprosos porque entonces tendría que explicarle
la diferencia notable que existía entre Eladio, apresado por atacar a Tarbalés en el
mismo corazón de Segovia, y los dos muertos de hambre que asesinaban en los caminos
que conducían a Vulturia y que ya habían desembuchado todo lo que sabían cuando
fueron entregados a Cecilio y su gente.

Montó en su caballo de nuevo y salió, solo, al encuentro de Eladio y los suyos, tarea
ineludible pero que le causaba profunda repugnancia. Había cabalgado durante una
noche completa para alejarse de Vulturia pero su sino era moverse entre leprosos y a su
encuentro iba de nuevo.

Eladio no se había molestado en poner vigilantes porque en su cabeza no le cabía que
nadie quisiera acercarse a ellos. Por eso, cuando divisó a Trasarico, este estaba ya muy
cerca de él comprobando, sin apearse del caballo, que los leprosos habían construido ya
no menos de veinticinco escalas lo suficientemente altas para alcanzar la cima de las
murallas de la ciudad, y daban los últimos toques ala cubierta de un gran ariete con dos
ruedas con el que pretendían derribar la puerta. Admiró el trabajo de carpinteros y
herreros, pero se rió para sus adentros de la ingenuidad de los leprosos. Comprendió que
entre ellos no había ningún antiguo soldado.

—¿Quién es el responsable? —preguntó Trasarico. 

Eladio se adelantó dos pasos y con el pesado martillo de fragua que empuñaba se
tocó el pecho. 

—Yo soy. Eladio.
El visigodo se admiró de la corpulencia del cabecilla, que se había despojado de su
manto y lucía toda la potencia de sus músculos, labrados durante años en las fraguas,
con escasas señales de la enfermedad.

—¿Con eso pretendes asaltar Segovia? —inquirió Trasarico con una sonrisa burlona
en los labios.
Eladio se acercó a él, desconfiado, y agarró las riendas del caballo.

—¿Quién eres?

—Si acercas eso a la muralla, con ese techo de madera —le dijo el visigodo—, será
un blanco perfecto para las flechas incendiarias. Todo aquel que pretenda ponerse a su
amparo morirá abrasado.

Eladio se rascó la cabeza. No era estúpido y sabía que tenía razón. Fue un descuido
imperdonable no pensar en las flechas incendiarias.
—Soy Trasarico, lugarteniente de Wulfric. Creo que debemos hablar —dijo
descabalgando, no sin cierta aprensión por hallarse en medio del campamento de los
leprosos.

El visigodo, una vez en tierra, estuvo a punto de tomarlo por el brazo para llevarlo a
un parte, pero se contuvo al recordar que aquel individuo por muy recio que pareciera,
era un apestado. A cambio lo invitó a caminar hasta el borde del camino para poder
hablar a solas.

Cuando Trasarico consideró que estaban lo suficientemente lejos para no ser
escuchados por los otros leprosos, tomó la palabra.
—Eladio, estás cometiendo una locura. Si atacas Segovia todos tus hombres morirán
y la guarnición y todos los vecinos de la ciudad estarán encantados de quitarse de en
medio a gente como vosotros —le dijo con tranquilidad—. Los leprosos no son bien
recibidos en ningún sitio y no les pesará exterminaros —Eladio iba a replicar pero
Trasarico se lo impidió con un discurso que le llenó de saliva las comisuras de los
labios—. Pero eso no es lo peor que os puede pasar. Lo realmente grave sería que
Wulfric se enfadase y os tratara como enemigos. No solo a los que estáis aquí a las
puertas de Segovia, sino a los que se quedaron en Vulturia. Wulfric tenía una deuda de
gratitud con Cecilio y por eso intercedió ante el conde Gauterico y el mismísimo rey
Eurico para que os permitiera ocupar la ciudad abandonada y que pudierais dejar las
cuevas del río, donde vivíais como animales salvajes. Muerto Cecilio, Wulfric ya no
tiene ninguna obligación para con vosotros y tú no te estás comportando de manera
inteligente.

—Solo queremos hacer justicia —refunfuñó Eladio, ya mucho menos exaltado.
—Justicia se hará de todas formas. Vengo de Vulturia, donde Wulfric había acudido
para saludarte y refrendarte como nuevo gobernadorde la ciudad —el leproso enarcó
las cejas, sorprendido de semejante deferencia—. Creo que sería una respuesta muy
inadecuada que ante esa actitud amistosa de Wulfrictú respondieras atacando la ciudad
que él gobierna. Sería tenido por una traición.

Eladio asintió abandonando la autosuficiencia que había exhibido hasta ese
momento. 

—¿Qué propones entonces? —preguntó retomando una actitud razonable.
—Wulfric no tardará en llegar —aseguró Trasarico sorbiendo la espumilla grisácea
que se le formaba en la boca al hablar. Hizo una mínima pausa para lanzar un escupitajo
al otro lado del camino—. Te sugiero que aguardes su regreso. Él quiere interrogar en
persona a Rufino, el asesino de su gran amigo Cecilio. Desea conocer a sus cómplices.
Estoy seguro de que después no tendrá ningún inconveniente en dejároslo a vosotros
para que hagáis con él lo que consideréis más conveniente.

—Lo colgaremos en uno de estos pinos —subrayó Eladio, con voz sombría—
aunque antes quizá nos entretengamos un poco con él.
—Me parece muy bien —admitió Trasarico—. Le enviaré un mensajero pidiéndole
que se adelante a la comitiva. Viene con un anciano herido y con su mujer, que acaba de
dar a luz un varón. Tal vez esté aquí mañana temprano.

Eladio asintió y se despidieron.
Trasarico regresó a Segovia y el leproso fue a informar a sus compañeros. Estos
recibieron con disgusto el acuerdo, pero finalmente fueron atendidas sus razones, que
fueron las mismas que le había expresado el visigodo.

Las escalas y el toldo del ariete se utilizaron para improvisar unos grandes cobertizos
en los que pasar la noche. 

CAPITULO XLVII
Rufino era un hombre elegante, refinado, culto, de buena familia, acostumbrado a
degustar los placeres de la vida. Por eso cuando se vio colgado por los pies, desnudo y
azotado con varas de mimbre por una caterva de guerreros ávidos de diversión prometió
contar todo lo que sabía si lo bajaban inmediatamente.

El representante de Marpesio Silicio en Hispania fue apresado por los visigodos en
su propia casa por orden de Witinga inmediatamente después de que el cabecilla de los
leprosos le informara de que el ex bagauda Eliseo había confesado acusándolo de ser el
organizador de las muertes de los vulturianos y del asalto a Tarbalés en el callejón que
conducía a casa del obispo.

Sin embargo, Witinga lo trató con cierta deferenciahasta que Trasarico llegó a la
ciudad. Este, después de convencer a Eladio de que desistiera de su plan suicida de
asaltar Segovia, interrogó a Rufino brevemente, sin aplicarle ningún tormento. Lo negó
todo, se mostró muy indignado por su apresamiento y pidió un castigo ejemplar para
Eliseo por mentiroso.

Al día siguiente, cuando Wulfric llegó a la ciudad, ordenó que lo colgarán y varearan
como a un olivo hasta que diera su fruto. Rufino no soportó nada más que un par de
varazos en las nalgas. Entonces se mostró muy arrepentido, pidió perdón y expresó su
voluntad de confesar todos sus crímenes.

Los guardias lo condujeron completamente desnudo ante Wulfric, que aguardaba en
uno de los salones más amplios del cuartel general de los visigodos en Segovia,
acompañado por Tarbalés, además de una docena de hombres de confianza, entre ellos
Trasarico y Witinga.

La desnudez del prisionero contrastaba con el lujo de la estancia elegida a propósito
por el héroe visigodo para escuchar la confesión. Wulfric se hallaba sentando en un gran
sillón de madera bellamente labrado con el asiento tapizado con seda roja. Tanto el
edificio como todo lo que contenía habían pertenecido a un rico hacendado expropiado
un par de años antes por los nuevos amos de la ciudad. El héroe visigodo vestía al modo
romano, con la túnica corta de lana roja y los calzones a juego. Sobre el respaldo del
sillón reposaba el tradicional manto visigodo de color negro, al que estaba prendido un
broche de plata con forma de cabeza de lobo con ojos de vidrio rojo. Fue un regalo
personal del rey Eurico a su mejor guerrero.

Los pies, calzados con altas botas de cuero, reposaban indolentes sobre una gran
alfombra de piel de oso que abría sus fauces en un rugido congelado por la muerte.
Wulfric llevaba la cabeza descubierta pues el casco de bronce lo había depositado en
el suelo, casi bajo la silla. El largo pelo rubio lo tenía recogido en una trenza que le caía
por la espalda. Sus inteligentes ojos azules, casigrises, destacaban aún más por el
contraste con la piel del rostro, atezada por toda una existencia vivida a la intemperie.
Una leve cicatriz le corría sobre la ceja izquierdacomo lejano recuerdo de la terrible
batalla de los Campos Cataláunicos.

Las manos se apoyaban inquietas en los reposabrazos mientras la espada, enfundada
en su vaina de cuero, reposaba sobre sus muslos, como un animal que aguarda inquieto
la orden de su amo. Al cinturón portaba una daga, cuya empuñadura labrada asomaba
levemente entre sus ropas.

A los pies del guerrero, aunque algo adelantados sobre la alfombra, descansaban dos
lobos, uno a cada lado del sillón, con sus grandes cabezas apoyadas sobre la suave piel
de oso pero tensos y con los ojos fijos en el cuerpo sonrosado del recién llegado,
mostrándole los afilados colmillos mientras emitían un leve y constante gruñido.

Esa fue la imagen que Wulfric quiso que el prisionero contemplara. La visión del
poder visigodo en su máxima plenitud.
Rufino entró temblando en el salón, intentando tapar sus vergüenzas con las manos y
empujado sin consideración por los guardianes hastael borde de la alfombra. A tiro de
las dentelladas de los lobos.

El visigodo lo observó un instante con su mirada implacable y fría. Lo dejó macerar
en su propio miedo durante un rato; tanto, que cuando habló con voz pausada pero
firme, Rufino se sobresaltó.

—¿Eres el representante de Marpesio Silicio en Hispania? —preguntó Wulfric.
A Rufino no le llegaba la voz al cuello por lo que asintió con un enérgico y
afirmativo movimiento de cabeza.
—¿Él te ordenó asesinar a Tarbalés?

Rufino no se movió ni de su boca salió sonido alguno.

—¿Eres mudo? —inquirió el visigodo.

Rufino negó de nuevo con la cabeza.

Wulfric avanzó el cuerpo en el sillón en un claro gesto de impaciencia.

—No, señor —respondió por fin el prisionero en un hilo de voz, tan bajo como
aflautado.
—Bien, mejor así. No quiero que Gur, mi lobo macho —añadió el visigodo
señalando al animal de su derecha—, te tome por un cordero y te salte al cuello. Al
menos no antes de que acabes tu confesión.

Rufino miró aterrorizado al lobo, que al oír su nombre había alzado la testa, mientras
Trasarico, Witinga y algunos otros guerreros presentes reprimieron una carcajada.
—Dime: ¿qué órdenes recibiste de Marpesio sobre Tarbalés? —preguntó el visigodo
regresando a su postura relajada.
—Las primeras instrucciones que recibí fueron que me librara de él porque era un
obstáculo para un gran acuerdo comercial que tenía entre manos con los vándalos, pero
a última hora vino otro correo con la orden de queaguardara —explicó con voz
paulatinamente más segura.

—¿Por qué aguardar?

—No me lo explicaron…
—¿Te refieres a Neufila?

—Sí, él fue quien llegó en el último momento con la intención de impedir la muerte
del alano.
—¿Y no te explicó por qué Marpesio había cambiado de opinión? —insistió Wulfric.
Rufino negó con la cabeza.

—Creo que esa contraorden no provino de Marpesio —argumentó el prisionero—.
Sospecho que fueron los vándalos los que evitaron la muerte de Tarbalés, o quizá fue
cosa personal de Neufila. No sé.

—¿Por qué tienes esas sospecha?
—Neufila no venía de Roma —respondió Rufino, cada vez más entero—, sino de
África y tenía una carta de Marpesio que le otorgaba plenos poderes de forma general
en la cuestión del alano y nos obligaba a obedecerlo. Pero no puedo asegurarlo con
certeza absoluta.

—¿Cómo sabes de dónde venía Neufila? —preguntó Wulfric— ¿Te lo dijo él?
—No, el no me dio ninguna explicación —replicó con un deje de resentimiento hacia
el bretón—. Fue Arcadio quien me lo dijo. 

—¿Arcadio?
—Sí, el lugarteniente de Ilas en la nave que trajo a Tarbalés —Wulfric hizo un gesto
de asentimiento al recordar a la persona a la que se refería. De hecho formaba parte del
grupo que acudió a Vulturia y con ellos acababa de regresar a Segovia—. Arcadio,
como Ilas y como yo, trabaja para Marpesio. Cada uno en lo nuestro…

—Ellos gobernando una nave y tú organizando asesinatos —apostilló Wulfric con
sarcasmo. 

—No, esa no era mi labor —protestó Rufino—. Yo solo soy un comerciante…
—Sin escrúpulos —interrumpió el visigodo—. Y no te detienes ante nada con tal de
conseguir tus objetivos. Mejor dicho —rectificó—, los objetivos de tu amo Marpesio.
Rufino bajó la cabeza y se movió inquieto. Intercambió una mirada con Gur y el lobo
le mostró los dientes en una mueca que se asemejaba a una sonrisa siniestra.
—Bien, volvamos al día en que intentasteis asesinar a Tarbalés —retomó Wulfric—.
El grupo salió de la residencia del obispo Juliano y se dirigía a tu casa. ¿Organizaste tú
la emboscada?

El preso alzó la cabeza y miró a Wulfric, pero no fue capaz de sostener la penetrante
mirada de sus ojos grises. La desvió hacia un lateral, donde se encontraba Tarbalés, en
pie junto a otros guerreros visigodos, observándole. No se atrevía a reconocer
abiertamente que organizó aquella matanza, aunque en realidad ya lo había hecho antes
al confesar que sus órdenes eran las de acabar con él, pero la pregunta era tan directa y
tan brutal que imaginó que su vida dependía de ella. Se le hizo un nudo en la garganta y
fue incapaz de abrir la boca.

Entonces, ante la demora en responder, uno de los guardias que estaban a sus
espaldas le propinó un fuerte varazo en un hombro. El golpe le sorprendió tanto que se
venció hacia adelante, tropezó con la cabeza del oso y cayó de rodillas muy cerca de
Hiz, la loba. Esta, sobresaltada, se alzó sobre sus cuatro patas y comenzó a gruñirle con
tal agresividad que Wulfric tuvo que ponerse en pie para cogerla por la cabeza y con
algunas caricias obligarla a tumbarse de nuevo.

Rufino se quedó inmovilizado por el terror, blanco como una lombriz, con los ojos
cerrados y la cabeza encogida tratando de retraerla dentro del cuerpo para evitar la
dentellada que esperaba en el cuello de un momentoa otro. Permaneció así un rato,
sordo a las palabras de Wulfric que le ordenaba ponerse en pie y regresar a su posición
anterior. Pero el espanto que sentía era tan inmenso que le impedía escuchar nada.
Tuvieron que ser los guardias quienes lo alzaran agarrándolo por los brazos.

—¡Responde! —le instó Wulfric cuando estuvo de nuevo en pie frente a él.
El prisionero asintió con rápidos espasmos de la cabeza provocados más por unas
incontroladas convulsiones de los hombros que por el movimiento del cuello. Daba la
sensación de que Rufino iba a romper a llorar de un momento a otro, pero supo
controlarse y finalmente admitió con voz quebrada ser el organizador del ataque en el
callejón.

Wulfric lo dejó recuperarse durante unos instantes y después continuó el
interrogatorio. 

—¿El obispo Juliano estaba de acuerdo contigo en esto?
—No, el obispo no sabía nada del ataque a Tarbalés —negó el prisionero con
firmeza—. Solo lo sabía su mayordomo, Félix. Yo lo soborné para que sacara al grupo
por la puerta trasera del obispado, que no estaba vigilada por tus hombres.

Wulfric hizo un gesto de contrariedad y se puso en pie.

—Mientes —le espetó—. No me creo que el obispo sea inocente.

Rufino reaccionó con vehemencia, quizá porque albergó la esperanza de aliviar el
castigo que le esperaba haciendo recaer toda la responsabilidad sobre el prelado.
—No, en esto no, pero sí es el responsable de las muertes de los leprosos —clamó
con voz agitada. 

Wulfric lo miró un instante, complacido, e incluso le sonrió. Luego se sentó de nuevo
en su sillón y le instó a que se explicara.
—Vine a Segovia con órdenes de Marpesio de boicotear la producción del alfar de
Vulturia —explicó Rufino—, que está inundando con sus productos baratos pero de
calidad todo el imperio. Tanto que incluso sus cuencos y jarrones se han puesto de
moda entre la alta sociedad romana. Esto irritó a mi amo y me envió aquí con el
objetivo, como te digo, de tratar de boicotear la producción. Para ello, me sugirió que
me pusiera en contacto con el obispo, amigo personal de Marpesio, aunque me dejó las
manos libres para actuar como yo considerara más conveniente —Rufino hizo una
pausa. Al instante se arrepintió de haber reconocido que tenía autonomía para actuar
como le viniera en gana. Podría volverse contra él. Prosiguió su relato pensando mejor
sus palabras para no volver a equivocarse—. Cuando llegué aquí me enteré de que los
alfareros eran unos leprosos que disponían de una ciudad para ellos solos lo que
dificultaba enormemente mi trabajo. Pero Juliano me dijo que él se ocuparía del asunto
a cambio de una buena gratificación para la Iglesia. Accedí después de negociar la
cantidad con él.

—¿Cuánto acordaste pagarle? —interrumpió Wulfric.

—Mil libras de plata.

—¡Mil libras! —exclamó Wulfric—. Nuestro obispo sabe negociar —dijo girándose
hacia sus hombres. 

—Y Marpesio es un hombre con mucho margen para sobornos —apostilló Trasarico.
—Mi amo no estaba dispuesto a reparar en gastos —continuó Rufino—. Para él,
obtener el monopolio de la fabricación y distribución de los utensilios de cerámica de
todo el imperio es importantísimo, especialmente los que usan los grandes patricios
romanos…

—Espera un momento —interrumpió Wulfric—, ¿el obispo ha cobrado ya algo de
esa plata prometida? 

—Sí, una mínima parte. Apenas cien libras. El diez por ciento.
Wulfric se puso en pie y ordenó a Witinga que fuera inmediatamente a capturar el
obispo y revolviera todo el palacio episcopal hasta encontrar la plata. Wulfric, pese a
estar convencido de que Juliano intrigaba contra ellos, siempre había tratado con respeto
al obispo y tratado de evitar conflictos innecesarios. La población hispanorromana era
católica y los visigodos, arrianos. No deseaba que el obispo se hiciera la víctima y
esgrimiera la persecución religiosa para levantar al pueblo contra ellos. La gran
prioridad del rey Eurico era fomentar las buenas relaciones con los hispanos como paso
previo para que aceptaran la dominación. No olvidaba que la provincia tenía cinco
millones de habitantes y el pueblo visigodo apenas alcanzaba las trescientas mil almas.

Sin embargo, ahora tenía las pruebas necesarias para acusarlo ante sus propios
feligreses. Había asesinado a leprosos pero también a comerciantes que estaban bien
considerados en Segovia. Y todo ello, ¿por qué? Por codicia, a cambio de una buena
suma de plata que, a buen seguro, se embolsaría élen lugar de utilizarla para socorrer a
los pobres. Ya no podría esgrimir que los visigodos lo perseguían porque eran unos
herejes que trataban de acabar con la religión verdadera como había predicado durante
años.

Cuando Witinga hubo salido, el héroe visigodo ordenó al prisionero que continuara
con su relato.
—Fue el obispo el que decidió que la mejor manera de acabar con la industria de
Vulturia era echar de allí a los leprosos, para queregresaran a las cuevas o huyeran por
los caminos —afirmó Rufino con gesto contrito—. Juliano los despreciaba y quería
expulsarlos de allí desde mucho antes de que yo llegara —Wulfric asintió. Sabía que el
obispo odiaba a los leprosos porque habían colaborado con los visigodos—. Entonces
decidió asesinarlos, pero yo no sabía nada. Cuando me enteré ya era demasiado tarde y
no pude frenarlo. Le dije que esa medida era desproporcionada, pero no me escuchó.
Me dijo que yo era tan responsable de las matanzas como él y que lo mejor que podía
hacer era apoyarle…

—Y tú le apoyaste. 

—No, no lo apoyé —protestó Rufino—, pero tampoco pude detenerlo. Ya era muy
tarde.
—Según la confesión de Eliseo —terció Wulfric—, tú eras el encargado de buscar y
pagar a los mercenarios que debían emboscarse en los caminos para matar a los
leprosos, incluso pagaste a varios criminales para que mataran a Tarbalés. Eso sucedió
en la misma cabaña de Eliseo.

—Yo solo era el intermediario —insistió el preso—. Yo no conocía a nadie aquí. Era
el propio Juliano quien me señalaba a los maleantes a los que debía pagar. Él me puso
en contacto con aquellos tipos, Aureliano, Fabio y Domicio. Verdaderos asesinos a
sueldo a los que conocí solo porque el obispo me dijo que los contratara.

—Está bien —dijo Wulfric poniéndose en pie y dando por terminado el
interrogatorio—, ya veremos qué alega el obispo ante estas acusaciones. Entregádselo a
los leprosos.

Los soldados se llevaron en volandas a Rufino, quien pataleaba y gritaba horrorizado
por el castigo que le esperaba. 

CAPITULO XLVIII 

La casa de obispo Juliano estaba desierta y no había ni rastro de él por ningún lado.
—Se ha escapado —apuntó Witinga, algo que era evidente para todos— y además se
ha llevado el dinero.
—¿Habéis registrado la casa a fondo? —inquirió Wulfric.

—Habitación por habitación.

—Hacedlo de nuevo y aseguraos de que no hay dobles paredes, sobre fondos,
pasadizos y demás —le instó Wulfric—. Recuerdo que en esta casa había un corredor
subterráneo que iba directamente a dar a la orilla del río.

—Sí, por allí trató de escapar Braulio, el eremitaloco que quiso provocar un
levantamiento contra nosotros a través de sus violentas diatribas —confirmó
Trasarico—. Aunque de nada le sirvió porque el populacho lo alcanzó a la orilla del río
y lo despedazó —el lugarteniente de Wulfric hizo un gesto de repulsa, como si hubiera
sufrido un escalofrío.

Wulfric, con los lobos pegados a sus piernas, se encaminó hacia la habitación en la
que, según recordaba, estaba oculto el acceso al pasadizo secreto. Sus hombres lo
siguieron con cuidado de no interferir en el camino de los feroces animales.

—Esa boca la tapiamos para que Juliano no volviera a utilizarla, lo mismo que la
salida del otro lado —recordó Wulfric—. Ahora veremos si sigue igual o el obispo ha
vuelto a reabrirlas.

Con un gesto, Wulfric ordenó a sus hombres que movieran un gran mueble cuyas
estanterías habían estado repletas de objetivos decorativos de lujo hasta justo antes de
que los hombres de Witinga realizaran el primer registro. Ahora toda esa artesanía
primorosa, entre las que destacaban las labores en vidrio y plata, estaban destrozadas
por el suelo.

Los soldados se emplearon a fondo. Retiraron sin contemplaciones el mueble y la
emprendieron a hachazos con la pared que estaba detrás. Enseguida se sumaron algunos
más con barras de hierro para hacer palanca entre las grandes piedras que iban
apareciendo bajo el estucado.

Wulfric comprendió que aquella entrada estaba cegada, tal como la había ordenado
tapiar él. Supuso que quizá Juliano había abierto otra entrada por otro lado, pero hubiera
sido un trabajo de locos encontrarla. Por eso decidió que lo mejor era acceder al
subterráneo por el lugar que estaban horadando. Era lo más seguro y rápido, aunque
pudo comprobar por el sudor de sus hombres que el trabajo de tapiado se hizo en su
momento a conciencia. Si no recordaba mal, se obstruyó aquel paso con una pared de
dos codos de grueso formada por grandes piedras ligadas por argamasa.

—Seguid sin parar hasta que caiga la última de las rocas que taponan la galería —
ordenó.
El estruendo en la casa era tremendo y daba la sensación de que toda ella se iba a
venir abajo de un momento a otro. Los guerreros tuvieron que organizarse: unos picaban
y apalancaban y otros iban retirando los grandes trozos de roca extraídos.

Wulfric salió a la calle para respirar, pues la demolición levantaba un polvo fino que
se metía en la boca y la nariz. Por el camino se detuvo para recoger algunas de las
prendas litúrgicas del obispo, que estaban tiradas por el suelo debido al registro
concienzudo y escasamente respetuoso que habían realizado sus hombres en todo el
edificio. Wulfric tomó una casulla y se la guardó bajo el manto.

En la misma puerta del obispado se encontró con Tarbalés e Idris, que venían
acompañados por los otros dos imuhagh, el fornido Labid y el renqueante Malek. El
viejo hombre azul estaba muy recuperado, aunque lapuñalada en la pierna le impedía
moverla con soltura.

Wulfric estrechó su mano y puso al grupo al corriente de la situación. Pese a que
tuvo que admitir la fuga del obispo Juliano, el héroe visigodo esbozo una sonrisa
perversa.

—Creo que no irá muy lejos —subrayó sin perder el brillo de los ojos—. Tengo los
medios adecuados para atraparlo enseguida.
Trasarico, que también había salido de la casa medio ahogado por la polvareda, miró
a Wulfric de soslayó, elevó las cejas y se acarició el mentón. Se extrañó de esa
confianza que mostraba su jefe. No habían organizado partidas para buscarlo. Ni
siquiera se había dado la voz de alarma. Sin embargo, optó por lanzar al suelo un
escupitajo polvoriento y guardar silencio.

Uno de los guerreros, cubierto de polvo de la cabeza a los pies, salió para interrumpir
la charla. 

—Ya está —dijo escuetamente entre toses.
El grupo, encabezado por Wulfric, se dirigió al interior de la casa. Aguardaron un
poco a que se disipara la nube de polvo y entraron en el oscuro pasadizo alumbrados por
antorchas. Bajaron unas empinadas escaleras que les llevaron a un nivel inferior al del
suelo de la calle y enseguida descubrieron, a su izquierda, un estrecho corredor
excavado recientemente que se perdía en la negrura de la caverna.

—Esta es la nueva entrada que Juliano ha ordenado construir —informó, acercando
la tea. 

El túnel era tan bajo que Wulfric y varios de sus hombres casi tuvieron que recorrerlo
a gatas.
—Sin embargo, tiene la anchura necesaria para permitir el paso del enorme trasero
del obispo —comentó Trasarico cuando avanzaban en fila, lo suficientemente separados
para no quemarse con los hachones que cada uno portaba.

Al cabo de unas cuantas varas, el corredor volvía a girar hacia la izquierda y ascendía
bruscamente hasta finalizar ante una techumbre que parecía de sólida piedra de cantería.
En el tramo final del pasadizo se advertían unos toscos peldaños a medio labrar en el
suelo calizo.

Wulfric ordenó a Trasarico que permaneciera allí, bajo la piedra, golpeándola con la
empuñadura de su espada para que fuera más fácil identificar el otro lado desde dentro
de la casa. El resto del grupo retrocedió hasta la confluencia de los pasadizos. Una vez
allí, el héroe visigodo ordenó a Witinga que se dirigiera al salón adyacente, donde
suponía que por el recorrido, desembocaba el túnel nuevo y que se guiara por los golpes
de Trasarico. Él y un grupo de hombres penetraron en el viejo pasadizo que iba
descendiendo suavemente en dirección al río Areva.

El subterráneo, lleno de humedades y con algunos desprendimientos, tenía todo el
aspecto de estar abandonado, salvo por una serie de huellas recientes que podían
distinguirse perfectamente en el suelo resbaladizo. Por allí no solo había pasado Juliano,
sino también alguien más. Uno de los soldados se lo hizo notar a Wulfric y, este, que ya
lo había advertido, se limitó a asentir con un suave gesto de la cabeza.

Caminaron despacio por el oscuro y húmedo corredor. Wulfric encabezaba el grupo
y a medida que avanzaba iba rememorando la última vez que estuvo allí. Recordó que
un poco más adelante, a la derecha, el subterráneo se ensanchaba en unas amplias
habitaciones que habían sido utilizados por el obispo y el eremita Braulio para albergar
a varios cientos de jóvenes de la ciudad a los que habían reclutado con mentiras y
engaños solo para crear una fuerza de choque capaz de combatir a los visigodos. Eran
muchachos de escasa cultura, muy jóvenes, casi adolescentes, pero fanatizados por la
influencia de los dos religiosos. Les habían hecho creer que los visigodos eran una raza
surgida del infierno que se alimentaba de carne de cristianos, especialmente de niños, y
que ofrecía sacrificios humanos a sus demonios protectores.

Cuando el pueblo de Segovia se enteró de que sus hijos, lejos de estar muertos y
devorados por los visigodos, habían sido reclutados con engaños por el eremita Braulio,
asaltaron el palacio episcopal en una marea humana incontenible, irrumpieron en el
pasadizo y en la ribera del río atraparon y lincharon al viejo eremita, que había sido
traicionado por Juliano y ofrecido a la masa como víctima propiciatoria para salvar el
pellejo propio.

Estos recuerdos, amalgamados con el contacto del barro y la piedra caliza del
subterráneo fueron elevando la ira de Wulfric contra el obispo, al que en aquella ocasión
se le dio la oportunidad de redimirse y colaborar con la fuerza ocupante. Sin embargo,
tal como suponía, jamás tuvo voluntad de hacerlo y si se plegó a las exigencias de los
visigodos fue solo para evitar la muerte.

Una oquedad apareció ante ellos, a un lado del túnel. La boca, toscamente labrada
como todo lo demás en aquel paraje subterráneo, parecía tambalearse en un vaivén
fantasmal acompasado al fulgor de las antorchas. Wulfric ordenó a varios de sus
hombres que se adelantaran para registrar a fondo esa gran cueva que había servido de
morada a los jóvenes fanáticos mientras él continuaba hasta el final de pasadizo.

No tardó en llegar a la desviación excavada por Juliano para crear una nueva salida.
La vieja aparecía al fondo completamente anegada de rocas, piedras de río, barro y
troncos. Aquí, los visigodos no se molestaron en crear una pared digna de semejante
nombre. Se conformaron con acumular materiales que hallaron sobre el lugar, en la
ribera del río, hasta cegar la salida del túnel.

Wulfric se internó por la desviación, que era ligeramente más ancha y alta que la
anterior excavada por el obispo, y a los pocos pasos desembocó en la nueva salida.
Estaba disimulada entre la abundante maleza de la orilla del río. Casi imposible de
descubrir desde el exterior. El visigodo salió y echó un vistazo por los alrededores por si
tenía la suerte de localizar a Juliano. Pero no había nadie. Solo sus huellas, que se
encaminaban hacia el sur.

Entonces, Wulfric volvió a entrar en el pasadizo y llamó a Gur con grandes gritos
que resonaron por toda la cueva. El lobo no tardó en llegar acompañado por su
compañera, Hiz.

Después de acariciar sus recias cabezas, les dio a olfatear la casulla de Juliano e hizo
un gesto enérgico con la mano hacia donde se perdían las huellas del obispo. Ambas
fieras, después de husmear brevemente por los alrededores con el hocico pegado al
suelo, partieron como espoleadas por un demonio.

Wulfric regresó satisfecho hacia el interior del subterráneo. Al poco escuchó gritos y
algunos insultos y aceleró el paso hasta alcanzar a sus hombres donde los había dejado.
En la gran cavidad. Allí se había formado un pequeño revuelvo a la luz de las antorchas.
El visigodo se abrió paso entre su gente hasta llegar al origen del jaleo. Un tipo extraño,
asustado, encogido y temeroso de ser vapuleado porlos visigodos trataba de cubrirse
como podía de la esperada lluvia de golpes. Sin embargo, por el momento nadie lo
había agredido. Los guerreros se conformaban con tenerlo cercado y propinarle algún
empujón de vez en cuando para que contestara a sus preguntas.

—Lo encontramos aquí, encerrado en una jaula —informó uno de los guerreros
señalado al fondo de la estancia, donde una gran reja de hierro cerraba una de las
oquedades naturales de la cueva convirtiendo el espacio en una amplia prisión. Además,
ante la mazmorra había numerosas banquetas de madera, muchas de ellas caídas por el
suelo, una mesa destartalada sobre que quedan restos dispersos de comida, algunos
vasos y la llave de la jaula.

El tipo era un hombrecillo pequeño y encorvado que aparentaba mucha más edad de
la que tenía en realidad. Era delgado hasta la preocupación, escaso de pelo en el cráneo
pero de abundante barba entrecana. Vestía un tosco sayal y sandalias al estilo de los
religiosos que han decidido renunciar al mundo para cultivar la oración y la
contemplación de Dios.

Estaba realmente asustado y sus ojos grandes y acuosos parecían a punto de salírsele
de sus órbitas. 

—¿Quién eres tú? —le espetó Wulfric cuando logró que el desconocido se fijara en
él.
Pero no respondió. Boqueó un par de veces como si fuera a decir algo pero su estado
de confusión era tal que se mostraba incapaz de atender a algo tan concreto como una
simple pregunta. Miraba de un lado a otro, enajenado, pasando siempre su mirada por el
rostro de Wulfric, visión que al parecer le causaba verdadero espanto.

—Sacadlo fuera y que se calme —ordenó Wulfric—. Me da la impresión de que está
a punto de morir del susto.
Los guerreros lo tomaron por los brazos y se lo llevaron casi en volandas, más por
precaución de que se desplomara por el camino que por hacer violencia sobre su
lamentable persona.

Todo el grupo salió al exterior. Primero al palacio episcopal, que presentaba un
aspecto desolador por el saqueo de que había sido objeto y la polvorienta neblina aún no
disipada. Ya en la calle aguardaban Trasarico y Witinga después de haber localizado la
puerta secreta de entrada al laberinto oculta bajo una losa del suelo de una de las
estancias.

En un corro más apartado, a la sombra del sólido edificio de la prelatura, Tarbalés
departía con los imuhagh, siempre reacios a mezclarse con extraños. Silvia Valentina,
que mantenía en brazos al pequeño Vailos, y Boseildún, al que alguien había tenido la
amabilidad de traerle una silla para que no estuviera de pie, acompañaban a los hombre
azules.

Casi al mismo tiempo en que Wulfric ponía el pie enla calle, un soldado llegó
corriendo y dando voces, lo que centró la atención de todos, que enseguida lo rodearon.
Venía de la puerta principal de la ciudad y anunció la llegada del conde Gauterico, cuya
vanguardia ya podía apreciarse desde lo alto de las murallas, según explicó el guerrero
con voz entrecortada debido al ahogo de la carrera.

Apenas tuvieron tiempo de sorprenderse ni de interrogar al enviado porque unas
grandes voces atrajeron su atención. Eran gritos recios de voz profunda y algo cascada
en su tono final.

Wulfric supo de quien provenían mucho antes de echarle la vista encima.
—¡Sigebert! —exclamó alborozado al tiempo que buscaba con la vista a Silvia para
hacerla partícipe de la buena nueva. Pero ella también había reconocido al propietario
del vozarrón y ya caminaba a su encuentro.

En efecto, Sigebert regresaba pletórico de las guerras a las que le había conducido el
conde Gauterico con el ánimo de ampliar el reino visigodo. El antiguo bucelario del
gran Eurico venía a lomos de su caballo, que además del peso del macizo guerrero,
soportaba también el de cuatro grandes patas de cerdo curadas que llevaba atadas a
ambos lado de la grupa.

Sigebert se adelantó unos pasos del grupo que lo acompañaba, se apeó de un salto de
su montura y se fundió en un enorme abrazo con su amigo Wulfric, al que palmeó la
espalda con una fuerza rayana en la brutalidad. El héroe visigodo aguantó el embate y
después, separándose un poco, pero sin soltarlo, le presentó a su hijo Vailos. Sigebert
entonces se acercó a Silvia, le plantó tres besos y un tierno abrazo que abarcó a madre e
hijo y después cogió a este con sus poderosas manos y lo sostuvo ante su cara para
observarlo mejor.

—Tiene cara de listo —dijo finalmente a la madre—. Te hará sufrir mucho, ya lo
verás. 

—Lo sé, lo sé —concedió Silvia—. Me trae de cabeza desde antes de nacer.
Vailos aprovechó la distracción de Sigebert para agarrarle de una de sus peludas
cejas y retorcérsela. 

—Y tienes las mismas malas artes de su padre —exclamó con una sonora carcajada
que hizo temblar al pequeño.
El visigodo devolvió a Vailos a su madre y volvió a abrazar a Wulfric mientras
buscaba a Tarbalés con la mirada. El príncipe alano se mantenía en un discreto segundo
plano, disfrutando sinceramente del reencuentro de los dos amigos.

—Ah, Tarbalés, amigo —exclamó sin dejar apoyar su brazo en el hombro de
Wulfric—, acércate que te voy a dar la sorpresa de tu vida. 

Los presentes se apartaron para dejar paso al alano, que se acercó intrigado,
acompañado de Idris, de la que ya no se separaba nunca.
—Ven, ven aquí, mi buen amigo —lo recibió con un apretón de manos y luego le
palmeó la espalda, aunque con más delicadeza que a Wulfric—. No sabes lo que me he
encontrado por esos caminos de Dios.

Todos le miraban expectantes, Tarbalés el primero, pero Sigebert quiso darle
emoción al asunto y alargó el momento, lo justo para que Silvia se lo reprochara.
Entonces soltó una carcajada, se volvió e hizo un gesto al grupo de jinetes que lo había
acompañado hasta Segovia. Estos habían descabalgado en silencio sin que nadie los
prestara atención pues el impetuoso Sigebert acaparaba todas las miradas.

—Acercaos —ordenó.
Los recién llegados se adelantaron hasta situarse junto a Sigebert. Venían embozados
para protegerse del polvo del camino y así habían permanecido hasta que Sigebert
señaló a uno de ellos y le rogó que se situara a su lado.

Fue entonces cuando el desconocido se quitó la capucha de basta lana y dejó ver sus
facciones. 

—¡Luciano! —Tarbalés estalló de alegría y corrió a abrazarlo— ¡Estás vivo, gracias
al cielo! 

—Gracias a Dios tú también, hijo mío —replicó el anciano en un gemido casi
imperceptible. 

—¡Waalij montqsir! —exclamaron los imuhagh, acercándose para saludarlo.
Al abad, enjuto y menudo como la joroba de una camella después de una travesía por
desierto, se le humedecieron lo ojos y no pudo evitar que algunas lágrimas le corriera
por la mejilla al abrir los brazos para recibir contra su pecho a su amado pupilo.

Los dos se fundieron en un apretado y sentido abrazo que no dejó indiferentes a los
curtidos visigodos que contemplaban la escena.
Fue Wulfric el que relajó esos momentos tan intensos como dramáticos.
—Sigebert, tienes muchas cosas que explicarnos.

El rudo soldado volvió a soltar una sonora carcajada y le palmeó la espalda mientras
asentía con la cabeza.
—Es cierto, y lo haré enseguida porque cuando llegue Gauterico, que no tardará,
aquí no habrá quien pare y además, por lo que me dijo ayer, tiene preparada una oda
para la ocasión.

Quienes conocían al orondo conde no pudieron reprimir una sonrisa.

—Pues veréis —comenzó Sigebert erigiéndose en portavoz propio y del abad del
destruido monasterio de San Acacio—, andábamos vivaqueando por las inmediaciones
de Cartago Nova, que presentó más resistencia de la prevista y no pudimos conquistarla,
cuando vimos venir a un solitario peregrino que avanzaba por esos polvorientos
caminos, indiferente a la guerra y a todo cuanto le rodeaba —el visigodo hizo un gesto
hacia Luciano para dar a entender que hablaba de él—. Pasó a nuestro lado y nos saludó
como si fuéramos simples pastores de cabras. No tuvo el menor temor de nuestro fiero
aspecto, ni de nuestras armas, ni de nuestros caballos que pacían inquietos, entre los que
se metió sin apenas fijarse en ellos. Un santón, dijo un compañero. Seguro que es un
santón que vive por estos parajes y quizá pueda decirnos dónde encontrar algunas
granjas que tengan animales de corral. He de advertir que las tropas de Gauterico
estaban ya algo aburridas de las gachas y del secotasajo.

—No nos mientas, el que debía de estar harto de no poderse llevar a la andorga un
buen filete de cerdo eras tú —interrumpió Trasarico con una carcajada.
—Calla, animal —replicó Sigebert con el mismo buen humor—. Qué sabrás tú de la
guerra si cuando se acerca el combate te excusas para ir a hacer de vientre en la
retaguardia.

La chanza fue acogida con grandes risotadas por toda la tropa.
—Sigo —añadió Sigebert cuando el tono de la algazara bajó lo suficiente para que
todos pudieran oírle—: Le preguntamos y nos dijo que era extranjero y que no conocía a
nadie en Hispania. Solo después de que le juráramos por la Biblia que éramos visigodos
y no vándalos, nos relató que venía de África buscando a alguien que era como su hijo.
Nos costó mucho que nos diera su nombre pero cuando lo hizo pensé que no eran un
santón, sino un santo en carne y hueso bajado del cielo. ¡Buscaba a Tarbalés! —
exclamó el recio visigodo en alta voz—. No me lo podía creer, pero es que él tampoco
se creía que fuera amigo nuestro, pensaba que le tomaba el pelo. Solo me creyó cuando
le di algunos detalles como que tenía unos extraños tatuajes y que viajaba con un grupo
de hombres azules. Aquello fue la locura…

—Pero dime, hermano Luciano —le preguntó Tarbalés al anciano, interrumpiendo el
desaforado relato de Sigebert—, ¿por qué te embarcaste en un viaje tan peligroso?
—San Acacio ya no existe, hijo —respondió el abad con los ojos llorosos y en voz
tan exigua que apenas lo escucharon los guerreros que se apiñaban a su alrededor—.
Hunerico no dejó piedra sobre piedra.

—Lo sé, lo sé —Tarbalés le abrazó pasándole un brazo por los hombros. No podía
evitar un profundo complejo de culpa por aquella tragedia.
—También asesinó a todos los hermanos —continuó el anciano—. A mí me
secuestraron y solo salvé la vida gracias al acoso al que los valientes imuhagh
sometieron a las tropas del príncipe vándalo, que estuvo a punto de perecer en el
desierto.

—Así hubiera reventado —apostilló Trasarico, que a continuación soltó un
escupitajo rabioso.
—Una vez libre —continuó Luciano— no me quedaba nada. Solo mi dolor y mi
pena. No tenía nada que hacer allí. Entonces supe, por una confidencia que me llegó
directamente de Cartago, que los vándalos sabían que estabas en Hispania por lo que
decidí ponerme en camino inmediatamente. No me costó mucho convencer a los
imuhagh para que me dejaran venir a advertirte del peligro que corrías y me
acompañaron hasta las cercanías de Septem, donde unos pescadores me cruzaron el mar
una noche. Los imuhagh no querían dejarme solo, ya sabes cómo son —miró a Idris y a
su padre Malek, que estaba detrás de ella—, y me ofrecieron que varios de ellos hicieran
el camino conmigo, pero logré convencerlos de que solo pasaría más inadvertido, como
un simple peregrino. Lo entendieron y aquí estoy. Tuve la gran fortuna de que Dios
puso en mi camino a este hombre piadoso —señaló a Sigebert y sus compañeros
tuvieron que reprimir una carcajada ante semejanteapelativo —, que todo lo que tiene
de fanfarrón lo tiene también de bondadoso…

—Bueno, bueno —interrumpió el aludido, incómodo con la declaración de Luciano,
que socavaba su fama guerrero despiadado—, lo cierto es que el conde Gauterico,
cuando lo supo, lo interpretó como una señal del cielo para que no diéramos el asalto
final a Cartago Nova. «Es un augurio», proclamó, y ordenó detener la ofensiva.
Gauterico dijo que el Altísimo lo que deseaba era que trajéramos a este santo padre a
Segovia con su bien amado hijo Tarbalés, y eso hicimos. El grueso del ejército se quedó
en el sitio de Cartago Nova y nosotros nos vinimos lo más rápidamente posible para dar
cumplimiento a este prodigio de Dios.

—Y el conde tiene una oda preparada para la ocasión, ¿no es así? —agregó Wulfric.
—¡Qué bien lo conoces! No descansa por las noches y no deja dormir a nadie
declamando sus composiciones a todas horas. Me temó —arguyó Sigebert dirigiéndose
a Tarbalés y a los hombres azules— que no tendréis más remedio que soportar su
creación en cuanto aparezca.

—Bien —asintió Wulfric—, escucharemos con gusto la nueva creación del conde.
En cuanto a ti, Luciano, puedes descansar tranquilo que aquí hemos cuidado de Tarbalés
y está libre de todo peligro y de las intrigas que lo acechaban.

Witinga, que custodiaba al prisionero que habían atrapado en el túnel y que
comenzaba a incomodarse de estar sujetándolo por el pescuezo mientras los jefes
contaban sus aventuras, se adelantó un paso sin soltar al preso e intervino aprovechando
que Wulfric mencionó los problemas de los últimos días.

—¿Y con este qué hacemos, jefe?
La inesperada intervención del oficial visigodo atrajo la atención de todos. El preso
permanecía encogido, reducido a la más mínima expresión del ser humano, con la
cabeza baja y a punto de desmayarse.

—Es cierto, hay que interrogarlo —admitió Wulfric, reconociendo que se había
olvidado completamente de él con la llegada de Sigebert—, a ver qué relación tiene con
el obispo y qué papel juega en este drama.

—¿Cómo te llamas? —le espetó Trasarico, que después lanzó un desafiante esputo.
El detenido no reaccionaba y se comportaba como si perteneciera a un mundo
diferente al de los mortales. Witinga, que lo sujeta por la nuca con una mano recia como
una tenaza —más para que no se desplomara que para evitar una fuga—, le agarró del
escaso pelo que tenía sobre la frente y tiró de él para alzarle cara.

—Responde cuando te hablan. ¡Cómo te llamas, bastardo! ¿Quién eres y qué hacías
en el túnel?
Luciano fijó su mirada compasiva en el preso y estuvo a punto de pedir clemencia
para él, aunque fuera culpable del mayor de los pecados, en atención a su lamentable
estado. Pero no llegó a hablar porque su cara le resultó conocida. Se acercó un poco más
y estiró la mano para tocarle el rostro. El preso trató de esquivar el contacto volviendo
la cabeza.

Witinga interpretó el gesto como un desprecio haciaLuciano y lo sacudió como a un
saco de patatas.
—Maldito mal nacido —le espetó, indignado—, un santo varón trata de consolarte y
le vuelves la cara. Eres una sucia rata, una despreciable sabandija, un repugnante
bicho…

—No, espera —le atajó Luciano, interesado en el rostro del preso—, creo que lo
conozco.
Se acercó un poco más y le giró la cabeza con sumo cuidado, poniendo sus manos
sobre la mejilla. Esta vez el prisionero aceptó el gesto y miró a Luciano con verdadero
pavor. El rostro del abad se iluminó al reconocer a aquel hombre, a pesar de su gran
deterioro físico. Iba a pronunciar su nombre pero Tarbalés se le adelantó:

—¡Longinos! 

La primera impresión de alegría y gozo por reencontrarse con el hermano al que
creían muerto se nubló al instante ante la turbación y la vergüenza de Longinos.
—¿Lo conocéis? —preguntó Wulfric, asombrado por esta nueva sorpresa.
Pero Luciano no atendió a la demanda del visigodo pues todos sus sentidos estaban
pendientes de la reacción de Longinos y de una explicación. 

—Te creíamos muerto… —aseveró el anciano abad en una frase que en realidad era
una pregunta al compañero reencontrado.
—Longinos era miembro de la comunidad de San Acacio, el bibliotecario —explicó
Tarbalés a Wulfric—, pero desapareció hace casi dos años sin dejar rastro. Mejor dicho
—rectificó —poco después los imuhagh hallaron en eldesierto algunas prendas suyas
ensangrentadas. Lo creíamos muerto.

—¿Qué pasó? —insistió Luciano poniendo en su voz todo el amor del que era capaz.
Longinos lo miró con ojos desmesuradamente abiertos y con la mandíbula caída,
como si por fin fuera a decir algo. Witinga estaba a punto de sacudirlo otra vez cuando
las piernas le fallaron y se desplomó entre sollozos.

Witinga lanzó un suspiro de fastidio por no haber previsto el desenlace y que el
prisionero se le escurriera de entre las manos como un pez fuera del agua. Ya iba a
levantarlo de malas maneras pero se contuvo ante la acción de Luciano, que se arrodilló
y lo acogió entre los brazos para consolarlo.

Wulfric, con un gesto, le indicó al oficial que los dejara. Quizá con amor podrían
conseguir lo que no parecían lograr con la coacción y la violencia.
Longinos y Luciano permanecieron un buen rato en el suelo. Uno llorando a lágrima
viva y el otro consolándolo y acariciándolo. Los demás observaban la escena en pie,
atónitos. La mayoría de los soldados visigodos, incapaces de entender que un santón
como Luciano se apiadara de semejante desecho humano al que consideraban un
traidor. Solo Tarbalés, conocedor de la gran hermandad que había reinado en San
Acacio, entendía el derroche efusivo del abad con el único superviviente de su extinta
congregación.

Al cabo de un buen rato, Luciano se puso en pie y ayudó a Longinos a hacerlo
también. El prisionero se había calmado y ya no gemía, aunque su rostro expresaba un
profundo sufrimiento.

—¿Dinos qué sucedió, Longinos? —le instó Luciano—. Nada temas de ellos, que
son amigos.
Longinos lanzó temerosas miradas a los visigodos, que no habían modificado un
ápice el gesto de sus fieros rostros. Solo Wulfric aguardaba más curioso que indignado
por el papel de aquel fraile en las intrigas que estaban a punto de resolver.

—Me escapé —acertó a decir Longinos con voz ronca. 

—¿Escapaste, hermano? —se extrañó el abad— ¿Por qué, acaso no te tratábamos
bien? ¿No eras feliz? 

—No, no es eso —rechazó Longinos—. Yo era el hombre más feliz sobre la faz de la
tierra hasta que la codicia se apoderó de mí. 

—¿La codicia? ¿En el hermano más humilde y bondadoso de la congregación? —
intervino de nuevo Luciano—. No me lo puedo creer. 

Longinos alzó una mano para pedirle que le permitiera terminar. 

—Por favor, déjame que te cuente lo que me sucedió. Quizá así pueda entenderlo yo
mismo. Mil veces me he arrepentido de lo que hice pero ya era tarde, muy tarde…
Hizo una pausa para tomar aliento. Estaba tan agotado o tan angustiado, que
respiraba con dificultad y hablaba entrecortadamente. 

—Yo era feliz en San Acacio —continuó—. El trabajo, la oración y los libros
llenaban mis días. No pedía nada más a Dios. Hastaque descubrí aquel manuscrito.
—¿Qué manuscrito? —fue Tarbalés el que intervino.

—El que dejó tu padre…

El príncipe alano se agitó al escuchar aquella confesión. Se acercó a Longinos y lo
agarró por el brazo, sin ánimo de causarle daño, solo para instarle a hablar cuanto antes.
—¿Qué estás diciendo, desgraciado? ¿De qué manuscrito hablas? 

Longinos no se atrevió a desasirse a pesar del dolor que le causaba y trató de
explicarlo todo aceleradamente.
—Lo encontré por casualidad —dijo con voz entrecortada—. Estaba inventariando la
biblioteca. Había allí muchos volúmenes, muchos rollos desconocidos, al menos para
mí. Trataba de hacer un trabajo sistemático para facilitar la búsqueda y la lectura de
nuestros archivos…

—¡Ve al grano! —atajó Tarbalés. 

—Hallé un rollo firmado por tu padre, Atanasés. Era una sucinta carta destinada al
anterior abad, al que te acogió en nuestra comunidad. 

—Renulfo, que en gloria esté. Un gran cristiano y un verdadero guía espiritual para
todos nosotros —apostilló Luciano.
—Sí, Renulfo debió de recibir ese manuscrito en mano del propio Atanasés o quizá
lo envió después de que te llevaran —especuló Longinos—. No lo sé. Probablemente
nadie lo supo nunca salvo ellos dos. El caso es que en aquel viejo manuscrito se
explicaba que en la ciudad de los buitres se encontraba el inmenso tesoro de los alanos
que fue escondido por el gran rey Atax antes de su derrota definitiva ante los visigodos.
Se explicaba que esa ciudad estaba en Hispania colgada sobre un acantilado, cerca de
Segovia —hizo una mínima pausa y continuó—. Supongo que Renulfo no se lo dijo a
nadie y cuando murió se llevó el secreto a la tumba —miró a Luciano, que asintió—.
Ese rollo quedó abandonado en la biblioteca durante años hasta que yo di con él.

Longinos volvió a llorar a lágrima viva y Luciano lo consoló durante un rato. Wulfric
comenzó a barruntarse cuál había sido el papel de Longinos y del obispo Juliano en los
crímenes de los leprosos.

—¡La codicia se apoderó de mí! —gritó Longinos, poseído por un inmenso
sentimiento de culpa—. Me nubló la mente, me hizo perder de vista todo lo que
conformaba mi vida y no podía pensar en otra cosa que no fuera en venir a Hispania
para apropiarme del tesoro. Un día me marché a escondidas del monasterio, abandoné la
comunidad cegado por el brillo del oro que el diablo me metió en la cabeza. Dejé
algunas ropas manchadas con sangre de paloma para que me dierais por muerto y me
encaminé hasta aquí. Seguí la misma ruta que tú, Luciano, pero sin ayuda de los
imuhagh, a los que rehuí para que no descubrieran la verdad.

—Y caíste en manos del obispo Juliano —se adelantó Wulfric.
—Sí —admitió Longinos, bajando la cabeza—. Llegué aquí sin ningún contratiempo,
averigüé que la ciudad de los buitres era Vulturiay también que no podría hacer nada
por mí mismo. Necesitaba ayuda y pensé que nadie mejor que el obispo de la ciudad
para prestármela.

—Te entregaste al mismo diablo —apostilló el visigodo.
—Sí, pero de eso me di cuenta después —reconoció—. Juliano me acogió en su casa
con gran afabilidad, como a un hermano, y me dijo que me ayudaría a recuperar el
tesoro si una buena parte de él era cedido a la Iglesia. Acepté, naturalmente. Si el tesoro
era tan inmenso podría ser compartido y, además, supongo que entregar parte del oro a
Dios era una forma de acallar mi conciencia ante la traición que había cometido con mis
hermanos.

—Muy piadoso —puntualizó Trasarico con sarcasmo. 

Longinos le echó un vistazo rápido, cargado de temor, y continuó con su tomo
apesadumbrado y culpable.
—¡Cuando me quise dar cuenta ya era tarde! —gimió—. Había dado orden de
asesinar a los leprosos para echarlos de la ciudad. Cuando lo supe estuve a punto de
volverme loco pero al obispo le daba igual y me dijo que la única forma de ir a por el
tesoro era echar antes a los apestados. Contrató a criminales para que los asesinaran por
los caminos. Suponía que se asustarían y la ciudad quedaría despoblada…

—Dos al precio de uno —agregó Wulfric.

Todos le miraron sin comprender.

—Juliano tenía dos motivos para masacrar a los leprosos —explicó—. El primero,
hacerse con el tesoro alano. Tomó la drástica decisión de ir matándolos poco a poco y lo
hubiera logrado de no haber intervenido nosotros. El segundo motivo fue la llegada de
Rufino con órdenes de Marpesio Silicio de acabar con la producción de cerámica de
Vulturia. Dos buenas razones para el exterminio de los leprosos, algo que Juliano
acariciaba desde hacía largo tiempo. Las providenciales llegadas a Segovia de Longinos
y de Rufino, cada uno con sus propios intereses, fueron cruciales para que el obispo se
decidiera a acometer el plan que seguramente tenía pensado desde hacía mucho tiempo
—Wulfric se volvió hacia Longinos—. ¿Conociste a Rufino?

—Sí, supe que había llegado a Segovia pero para entonces yo había caído en
desgracia. Intenté hablar con él para advertirle del peligro de tratar con el obispo, pero
Juliano me lo impidió y me encerró en el pasadizo como si fuera una fiera peligrosa.

—Quizá fuera lo que merecías, por tu codicia —le reprochó Wulfric—, gracias a tu
voracidad por las riquezas el obispo mató a mucha gente, muchos leprosos, algunos
amigos míos que valían cien veces más que él.

—También ordenó asesinar a los comerciantes que se acercaban por Vulturia —
recordó Trasarico después de lanzar un salivazo despreciativo. 

Wulfric dio unas palmadas para llamar la atención de sus hombres y dar por
concluido el interrogatorio. 

—Llevádselo a los leprosos —ordenó señalando a Longinos—. Ellos sabrán cómo
tratarlo. 

Witinga y un par de hombres se adelantaron para asir al prisionero pero Luciano se
aferró a él con vehemencia.
—¡No, por favor! —suplicó—. No lo castigues con tanta severidad.

—Es lo que merece.

—Por los belfos de Ildubeles, es un traidor —apostilló Sigebert.

—Te ruego que tengáis piedad de él. Dejadlo a mi cuidado —insistió el abad—. Es
un buen cristiano que se ha visto vencido por la tentación. A cualquiera puede
sucederle.

Wulfric cruzó una rápida mirada con Tarbalés. Quería conocer la opinión del
príncipe alano antes de tomar la decisión definitiva. Tarbalés asintió con una sonrisa.
—Está bien —concedió Wulfric—. Queda bajo tu responsabilidad. Pero como
vuelva a cometer otro pecado —puso especial énfasis en la palabra—, lo colgaré yo
personalmente del arco más alto del acueducto.

Longinos no podía creérselo y, entre lágrimas, besaba las manos de su salvador.
—¿Qué planes tienes? —le preguntó Wulfric a Luciano— ¿Volverás al desierto con
Tarbalés y su gente? 

Luciano logró zafarse con dificultad de las muestras de agradecimiento con que lo
agasajaba Longinos y negó con la cabeza. 

—No, yo allí ya no tengo nada qué hacer. Mi labor acabó y soy demasiado viejo para
intentar edificar de nuevo una comunidad en pleno desierto. 

Tarbalés, apoyado por Idris, le insistió en que viajara con ellos al país de los
imuhagh, pero lo rechazó con firmeza.
—Me basta con saber que estás bien, hijo —zanjó con una sonrisa—. Los imuhagh
cuidarán de ti y los vándalos nunca podrán aventurarse en el mar de arena. Me basta con
que me escribas de vez en cuando.

—¿Pero qué harás entonces? —preguntó Idris con cierto tono de súplica en los
ojos—. ¿Te quedarás aquí, en un país extraño?
—Hispania no es una país extraño —terció Sigebert—. El conde Gauterico está
dispuesto a concederle lo que desee. Podrá tener aquí su propio monasterio, si es su
voluntad.

De pronto dos siluetas negras se deslizaron como fantasmas entre la gente, rozando
levemente los muslos de algunos guerreros, que dieron un respingo asustados al ver los
cuajarones de sangre que les dejaban adheridos a los pantalones. Llegaron emitiendo
leves gruñidos. Se detuvieron ante Wulfric. Eran los lobos, con sus hirsutos pelajes y
sus hocicos rebozados en sangre y con restos de repugnantes inmundicias colgándoles
de las fauces. De la garganta de Hiz brotaba su característico siseo que daba la
impresión de ser una risa opaca. De la de Gur, apenas un simple gruñido apagado por la
pieza que portaba en la boca.

El lobo macho se adelantó unos pasos y dejó caer algo a los pies de Wulfric. Era un
pequeño pedazo de carne, sanguinolento y casi irreconocible. El visigodo se agachó y lo
tomó con cuidado, lo alzó por encima de la cabeza para que lo vieran todos. Era una
mano regordeta completamente desgarrada. Por un lado se apreciaban los huesos
triturados de la muñeca. Por el otros unos dedos amorfos y retorcidos. Wulfric sujetó
con una mano el muñón y con la otra manipuló un instante uno de los dedos destrozados
hasta conseguir lo que buscaba. Luego arrojó la carnaza al suelo para que la devoraran
los lobos.

Limpió en su manto el objeto que acaba de rescatar y lo mostró a los presentes.

—Hemos recuperado el anillo episcopal de Segovia —proclamó como una gran
victoria que sus soldados aplaudieron haciendo chocar sus espadas en los escudos de
hierro—. Y lo mismo que despojamos a Juliano de tan gran privilegio, se lo
concedemos a Luciano.

Wulfric le ofreció el anillo al abad, pero este dio un paso atrás, abrumado.
—No puedo aceptarlo —balbuceó—. Yo no…

—¿Es porque está manchado de sangre? —preguntó Wulfric, volviendo a
limpiarlo—. La sangre que mancha esta joya es la única que se ha vertido con justicia.
Sobre este obispado recaen ríos de sangre que solo han sido lavados con la vertida por
Juliano. Ahora se precisa una figura santa que haga olvidar toda la maldad que ha
habitado en ese palacio.

—Pero yo no soy digno de un puesto tan alto —protestó de nuevo Luciano.
—Deja que seamos el conde Gauterico y yo los que evaluemos tus méritos para
ocupar la prelatura —dijo Wulfric y a continuación tomó la sarmentosa mano de
Luciano y le colocó el anillo en uno de sus dedos. Después le cerró el puño y lo
mantuvo sujeto entre sus manos—. Ya eres el nuevo obispo de Segovia.

Como si hubiera sido ensayado, varias docenas de trompas resonaron por toda la
ciudad inundándola con sus graves notas guerreras. Se giraron y vieron aparecer al
conde Gauterico a lomos de su caballo blanco, vestido con su bruñido peto de escamas
de metal dorado, seguido por toda una legión de bucelarios con sus estandartes rojos al
viento.

«Una entrada teatral como solo Gauterico es capaz de organizar», pensó Wulfric
esbozando una sonrisa, pero sin soltar la mano del nuevo obispo. 

El conde se irguió todo lo que pudo sobre su magnífico alazán hispano y proclamó
con voz tronante y algo engolada:
De los oscuros abismos de la ingratitud escapa,
Se revuelve violenta, voluble, viciosa, vacía
Y nos ataca en nuestro confiado reposo ante el hogar.
Nos acuchilla con su hiel,

Nos lacera con sus artes turbias

Nos desmenuza los huesos con ahínco.
Y luego, cual sierpe, escapa sin dejar ver su rostro
Sucio y miserable, de las cenagosas aguas
Surgido para el crimen, el robo y la ignominia.
¡Guardaos, guerreros!
Guardaos de la asechanza infame
De la que nadie escapa,
La que nadie presagia
Porque os hablo de la traición,
Esa perra escuálida que muerde con saña
Cuando reposamos confiados ante el hogar.
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